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I . 

Lo que hace triste la historia en la relación de l a s 
guerras civiles, es que despues de las campañas es n e -
cesario hablar de cadalsos. 

El ejército republicano entró en Lyon con una a p a -
riencia de moderantismo y de f ra ternidad que daba á 
esta ocupacion el aspecto de una reconciliación mas b i en 
q u e de una conquista. Couthon mismo mandó en los p r i -
meros momentos el respeto á los personas y á las p r o p i e -
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d a d e s : n ingún desorden , ninguna violencia fué t o l e r a -
t í a . Los paisanos de la Auvernia , que habian acudido allí 
con carros con muías y con sacos pa ra trasportar los des -
pojos de la mas opulenta c iudad de Francia prometidos 
a su rapacidad, fueron despedidos con las manos vacías 
y se volvieron murmurando á sus montañas. Los republi-
canos, se condujeron como vencedores afl igidos por su 
victoria, y no como bandas salvages é indisciplinadas 
La generosidad natural del soldado francés precedió á la 
venganza . Los representantes no la proclamaron sino a l -
gunos días despues, y á petición d e la comision de salud 
publ ica , y Lyon fué escogido para ejemplo de la sever i -
d a d de la república. No eran bastantes los suplicios i n -
d iv iduales , el terror quer ia ofrecer el suplicio de una ciu-
d a d como ejemplo y como amenaza á sus enemigos. 

Los jacobinos, amigos de Chalier, comprimidos por 
tanto tiempo por los realistas y por los girondinos dn 
Lyon, , salieron de sus guar idas c lamando venganza á los 
represen tan tes , é intimando á la Convención que Ies 
en t r egase en fin sus enemigos. Los representantes t r a t a -
ron por algún tiempo en contener esta rabia , pero con-
cluyeron por complacerla, l imitándose solo á r egu la r i -
z a r l a , por medio de la instalación de t r ibunales r e v o l u -
cionarios, y dando decretos de esterminio. 

I I . 

Alli , como en lodos los actos del terror, se ba atribui-
d o á un solo hombre el horror d e la sangre der ramada. 
L a confusión del momento, la desesperación de los que 
mueren , y el resentimiento de los que sobreviven, no 
saben distinguir los culpables, y hacen á veces caer la 

execración de la poster idad sobre el menos cr iminal . La 
his tor ia tiene sus contingencias como los campos de b a -

h i l a absuelve ó sacrifica reputaciones sin discernimiento 
v sin compasion. Al tiempo loca esclusivamente dar a 
J a d a uno lo que le per tenece . Sin debil i tar la r e p r o b a -
ción que va unida á las grandes ejecuciones de las guer-
ras c iv i les , per tenece á él señalar a cada partido y sobre 
cada h o m b r e , la parle exacta de responsabi idad que le 
corresponde. Las preocupaciones de ¡a calumnia no se 
legit iman con el tiempo: la justicia es debida a lodos los 
nombres aun á los m a s odiosos. No se prescribe contra la 
memoria de los hombres . 

Todos los crímenes cometidos por la repúbl ica en 
Lion han sido atribuidos á Couthon, porque este era e 
a m i - o y el confidente d e Robespierre en la represión del 
federal ismo, y en la victoria de los republicanos u n i t a -
rios contra la anarquía civil . Las f echas , los hechos y 
las palabras imparcialmente es tudiadas , desmienten estas 
preocupaciones. Couthon entró en Lyon como pacificador 
mas bien que como verdugo; combatiendo con toda la 
energía que le permitía su representación los escesos y 
las venganzas de los jacobinos, luchando eontra Dubo i s -
Crancé? Collot de Berbois y Dorfeuille para moderar la 
reacción de aquel los arrebatos del terror. Por esto fue 
denunciado á la Montaña y á los jacobinos, como i n d u l -
gente Y prevaricador, y se retiró, en fin, antes de las 
p r imeras ejecuciones, para no ser testigo y cómplice d e 
la sangre vertida por los representantes del partido i m -
placable d e la Convención. 

I I I . 

Couthon, Lapone , M a i g n e t . y Chateauneuf-Randon, 
entraron en triunfo en Lvon á la cabeza de las tropas, y 
se constituyeron en la casa de ayuntamiento, escoltados 
por todos los jacobinos y por una muchedumbre de p u e -



f l s i . 1 5 P u d i a \ S i : a n d e s grifos, los despojos d e los 
ricos y as cabezas d e los federalistas. Coulhin a rencó á 
Ja multitud prometiéndoles la venganza, pero recomendó 
e orden y rev.nd.có para solo la r°ep«b ica el dereeho d e 
escoger, de juzgar y de herir á sus 'enemigos. r 

| S l f ™ ^ allí al palacio d e l ^ r z o b i s p o T q e 
es taba vacio Las devastadas habitaciones de e s t r e d i f i -
c o las paredes y los techos derruidos por las bombas 
daban a su residencia el aspecto de un campamento s i -
tuado entre escombros. Dubois-Crancé, s e g u i d o gene ra l 
de l ejercHo su,ador y miembro también (te la Conven-
ción, se presento la misma noche en aquel sitio con la 
S S f Ü , 0 S e g U ¡ ? , h a S t a e n l o s campamentos , no 
m h ( ' i n nn ' a r 5 a l b

f
e r ^ e e n a 1 u e I desmante lado 

f u t a M ^ u
v

e » n í « v j n f é l i d o . c u y o techo amenazaba 
C e d - 0 'V d e L , y o n ' l u v o c l " e d o r m ' > en una 

miserable cama, indignado por el desprecio que de é l 
hacían sus colegas alojándole en aquel granero. En cuan-

* , e f l
r

0 ' s a l l ° d e palacio murmurando contra la inso-
lencia de C o u i h o n y se fué á a l o j a r e n una fonda d e la 
c iudad . Los jacobinos ofendidos por las dilaciones d e 
~ ' ! . n

1
S e a S r U í ' a r 0 n ? , r e d e d o r d e Dubois-Crancé. Este 

general los reamo por la noche en el teatro. Los palco« v 
la» decoraciones se habian quemado, y los techoi abier -
tos por cien par tes , recordaban la resistencia y el c a s l i -
E ¡ ¿ D l d ? 0 1 s - C r a n c é , , r e f o r m ó el club central y arengó á 
Jo s j acobmos como cómplice mas bien que como general 

d m £ nn a 1 0 g r , ! ? n d 0 ¡ V i V 1 D ^ r a n c é ! &desbor-
V 'V a S 0 a l l e ® c a n t a n d ü canciones feroces. En los 

parages públicos se firmo una súplica á la Convención 

general ^ 6 e l m a n d ° d e l ejército á aquel 

K ^ C r U t h ° ° I s u s c o , e ? a . s viendo a los jacobinos v á D u -
bo^-Crance dispuestosaarrastrar la tropa de g r a d e ó fuerza 
a su causa, y ai ejército mimado por los clubistas, escribie-
ron a la comision de salud pública pidiéndole que l lamase 

en seguida al general jacobino, dirigiendo entretanto con-
tinuas proclamas á las tropas y al pueblo invitándoles á la 

> disciplina, al orden y á la clemencia. «Valientes so lda-
dos, decia Couthon antes de entrar en la c iudad, habéis 
ju rado respetar la vida y los bienes d e los c iudadanos. 
Este solemne juramento "no será po rque os lo ha dictado 
el sentimiento de vuestra propia gloria. Podrá haber fue -
ra del ejército hombres que se de jen llevar á los esccsos 

? ó á las venganzas, á fin de atribuirlas su infancia á los 
valientes republicanos: denunciadlos y prendedlos para 
que nosotros hagamos pronta justicia. Soldados f r a n c e -

| ses: decian en otra parte, guardaos de perder todo el mé-
£ rilo de la guerra que acabais de hacer con tanta magna-
• n imidad . Sed siempre lo que habéis s ido. Dejar á las le-
| yes e l derecho de castigar á los culpables. Los enemigos 
: del pueblo adoptan la máscara del patriotismo para es-

t r av ia rá algunos de vosotros, tratando de haceros ultra— 
| j a r por aclos injustos, opresivos y arbitrarios el honor del 

S ejército y de la república.» 
Couhion mando que sé abriesen las manufacturas 

I que las relaciones comerciales volviesen á seguir su 
curso. Los jacobinos temblaron. El ejército obedeció. 
Dubois-Crancé intimidado y llamado por la Convención 
tembló ante Couthon y se humilló ante Robespierre. Cou-
thon cerró los clubs inconsideradamente abiertos por D u -
bois -Crancé . «Considerando, decia, que por consccnen-

' cia del sitio que acaba de sufrir Lyon, las pasiones indi -
viduales de los ciudadanos deban fermentar aun, y que 
los mal intencionados podrán aprovecharse de estas c i r -
cunstancias para atizar el fuego de la discordia c i v i l . . . . 

. se prohibe á los c iudadanos reunirse en secciones ó c o -
misiones.—¿Qué harán los ciudadanos, escribía Couthon 
á la comision de salud públ ica , cuando vean que los d i -
putados son los primeros en escitarlos á la violacion de 
las leyes?» El se ciñó en virtud d e las leyes exislentés á 

: enviar ante una comision militar á los lionesés fugitivos 



presos con las armas en la mano despues de la c a p i t u l a -
ción. Instituyó algunos dias despues de orden d e la c o -
misión de salud públ ica , otro tribunal q u e recibió el 
nombre de comisión de justicia popular. Este t r i buna l , 
debia juzgar á lodos los c iudadanos que sin ser mil i tares, 
hubiesen tomado parte en sublevación armada de Lion, 
contra la repúbl ica . Las formas jur ídicas y lentas de este 
tr ibunal daban , si uo garantías á la inocencia al menos 
el tiempo necesario para la reflexión. Couthon tardó diez 
dias en da r el decreto que instituía aquel tribunal para 
da r á los c iudadanos comprometidos y á los que habiau 
firmado actas que se reputaban criminales, ocasión y 
t iempo de evadirse .Veinte mil c iudadanos á quienes h a -
lló medio de avisar del pel igro que les amenazaba , sa l ie-
ron de (a ciudad y se refugiaron en Suiza ó en las m o n -
tañas del Forez. 

IV . 

Sin embargo, la Montaña y los jacobinos de Par ís su-
blevados contra la apat ía de Couthon por las acusaciones 
d e Dubois-Crancé, instaban á la comision de salud p ú -
plica para que diese un memorab le e jemplo á las i n s u r -
recciones venideras y vengase á la repúbl ica en la s e -
g u n d a ciudad de la repúbl ica . Robespierre y S a i n t -
Jus t , aunque amigos part iculares de Couthon y sa t is -
fechos de haber v e n c i d o , se reconocían impotentes 
contra el arrebato de la Montaña, y fingieron part ic ipar 
de é l . Barrere, s i empre dispuesto á servir indi ferentemen-
te al furor ó á la sabiduría d e los part idos, subió el 12 d e 
noviembre á la t r ibuna y leyó á la Convención en n o m -
bre de la comision d e salud pública un decreto, ó por 
mejor decir , un plebiscito contra la desdichada c i u d a d . 
«¡Sepúltese Lyou en sus propias ru inas! di jo . El a r ado 

debe pasar por lodos sus edificios esceptuando sobré la 
morada de los indigentes, los talleres, los hospicios, ó 
las casas consagradas á la instrucción públ ica . Es n e c e -
sario que el nombre misino de esta c iudad, perezca ba jo 
sus ruinas. En lo sucesivo se la l lamará ciudad libre. So-
bre los restos de esta infame poblacion se elevará un mo-
numento que honre á la Convención, que atesligue e l 
crimen y el castigo de los enemigos de la l ibertad. Esta 
sola inscripción lo dirá lodo: \Lyon hizo la querrá á l a li- -
bertad,Lyon no existe*.» P resenbiase en este decreto que 
una comision estraordinaria, compuesta de cinco miem-
bros hiciese castigar mi l i ta rmente á los contra-revolucio-
narios de ¿yon : que los habitantes fuesen desarmados, 
que las armas de los ricos se entregasen á los pobres, q u e 
la ciudad fuese demolida y especialmente las habitaciones 
de los ricos; que el nombre de la c iudad fuese borrado 
del padrón de las poblaciones de la repúbl ica ; y que los 
bienes de los ricos y de los contra -revolucionarios se dis-
tribuyesen por via de indemnización enlre los patriólas. 

Este decreto hizo temblar á todo Lyon. El fanatismo 
de la l ibertad no había estallado aun hasla el suicidio: 
la propiedad no habia s ido todavía imputada á crimen: y 
la espoliacion no habia aun trasferido los bienes del r i -
co al indingete , de la víct ima al delator . Aquella c iu-
dad , idólatra de la propiedad, era la primera que se veia 
castigada en lo que mas apreciaba. Couthon al paso que 
fingia la mayor admiración hácia la sabiduría de aquel 
decreto, lo creia impracticable y tardó aun doce dias 
en ponerlo en e jecución. Estas dilaciones daban lugar 
para huir en masa á los habitantes amenazados. El 
representante abria la puerta á las victimas para d a r en 
vago los golpes ordenados por los jacobinos. «Este d e -
creto, ciudadanos colegas, escribía á los jacobinos, nos 
ha llenado de admiración. De todas las medidas grandes 
y vigorosas que habéis tomado, solo una confesamos que 
ño estaba á uueslro alcance; esta es la de la destrucción 



tola!; pero ya habíamos destruido las murallas y pa rape -
tos.» La Montaña hubiera quer ido que Lyon hubiera sido 
destruido tan pronto como Barrere habia 'prouuneiado el 
decreto de su destrucción. 

Un hombre infausto para la c iudad de Lyon, Collot 
de Herhois, declamaba furiosamente en la comision d e 
sa lud pública y en los jacobinos de París, contra la b l an -
dura de los representantes del pueblo comisionados e n 
aquel la c iudad . Se hubiera creido que un odio personal 
le an imaba contra Lyon. Se decia que habia empezado 
su carrera de cómico en aquel la c iudad donde habia s i -
do s i lvado por su escaso mérito por los espectadores, que 
su resentimiento como actor existía y fermentaba aun en 
el a lma del representante, y que quer iendo vengar á la 
repúbl ica vengaba su orgullo u l t ra jado: Dubois-Crancé 
apoyaba la elocuencia de Collot de Herbois con su t e s t i -
monio; un dia llevó á la t r ibuna de los jacobinos ja c a -
beza de Chalier , mostrando con el dedo puesto sobre el 
cráneo de aquel infeliz las señales de los cincos golpes 
de la cuchilla d e la guil lot ina que habia mut i lado ' antes 
de matar al ídolo de los revolucionarios lioneses. G u i -
l l a rd , amigo d e Chal ier , levantó los brazos hacia el c i e -
lo, a l ver aquel espectáculo y esclamó: «En nombre de la 
patr ia y de los hermanos de Chalier , pido venganza d e 
los crímenes de Lyon.» 

V. 

Couthon y sus colegas se determinaron, en fin, á ceder 
á las instancias de la Montaña y reorganizaron las comi -
siones revolucionarias. Couthon los invistió del derecho 
d e pesquisa , vigilancia y denuncia contra los federalistas 
y realistas: ordenó visitas domicil iarias y de imposición 
de sellos en las casas de los sospechosos; pero acompañó 

á todas estas medidas de condiciones y prescripciones q u e 
neutralizaban en parte su efecto. En fin, Couthon c u m -
plió, pero solo en la apar iencia , el decreto d e la C o n -
vención que determinaba la demolición de los edificios. 
Fué con g rande aparato acompañado de sus colegas y d e 
la municipalidad á la plaza de BeUfcour, mas pa r t i cu l a r -
mente designada á ser demolida por la opinion de sus 
habitantes y por el lujo de sus edificios, conducido en un 
sillón como sobre el trono de las ruinas por cuatro h o m -
bres del pueblo; Couthon golpeó con un martillo de p l a -
ta la piedra angular de una de las casas d e la plaza, p ro-
nunciando estas palabras: «Yo te destruyo en nombre d e 
la ley »> 

Una porcion de indigentes cubier tos d e harapos y 
multitud de jornaleros y albañiles , l levando azadas, p a -
las , palancas y bacilas,* formaban la comitiva de los r e -
presentantes. Éstos hombres aplaudieron ant icipadamente 
el derribo de aquellas moradas, cuyas ru inas iban á r e -
mediar su necesidad: pero Couthon, satisfecho de haber 
dado esta señal de obediencia á la Convención, impuso 
silencio á aquella turba y la despachó. Las demol ic io-
nes fueron d i fe r idas hasta que los habitantes de la plaza 
hubiesen trasportado á otra parle sus muebles y demás 
efectos. 

Despues de la ceremonia los representantes dieron un 
decreto, intimando á las secciones que alistasen cada una 
treinta demoledores , proveyéndolos de las herramientas , 
carros y carretones necesarios para el trasporte d e los 
escombros. Las mugeres , los muchachos y los viejos f u e -
ron admitidos según sus fuerzas para esta obra, y se les 
señaló un jornal á espensas de los propietarios e spo l i a -
dos: pero aun no se empezó á demoler , Couthon r e p r e n -
d ido de nuevo por la comision de salud públ ica , por la 
lentitud de sus ejecuciones y culpable á los ojos de los 
jacobinos de la sangre que no quer ía der ramar , a d v e r t i -
do ademas de la próxima l legada de otros r e p r e s e n t a n -



tes, encargados de acelerar las venganzas , escribió á Ro-
bespierre y á Sa in t - Jus t , supl icando á sus amigos que lo 
librasen del peso de una misión que angustiaba su alma 
y que le enviasen á la parle del Mediodía. Robespierre 
l lamó á CouthoD, y su partida fué la señal de las ,ca lami-
dades de Lvon. La sangre , cuyo d e r r a m e , detenia se des-
bo rdó . Los representantes Albilte y Javogues l legaron. 
Dorfeuille, presidente de la comision de justicia popular, 
bizo colocar la guillotina en la plaza de Ter reaux y en el 
pueblo de Fénrs, otro de los focos de las venganzas n a -
cionales, en el corazón de las montañas insurreccionadas: 

Dorfeuiile presidió á la cabeza del club central , una 
liesta fúnebre consagrada ¡i los manes de Chalier: <<ila 
muerto, di jo Dorfeuille, lia muerto por la patria, juremos 
imitarle y castigar á sus asesinos. ¡Ciudad impura, no lia 
s ido bastante para lí el haber infestado durante dos s i -
glos con tu lujo y tus vicios á la Francia y á la Europa! 
¡Te era necesario degollar la virlud! ¡Monstruos! ¡ l ian 
cometido esta maldad y aun respiran! ¡Chalier, te d e b e -
mos una completa venganza y la obtendrás! ¡Mártir de 
la l ibertad, la sangre de los malvados es el agua lustra! 
que conviene á tus manes! ¡ Aristócratas, fanáticos, s e r -
pientes de las cortes, negociantes, ávidos y egoístas; mu-
geres perd idas de lu jur ia , de adulterios y de prost i tu-
ción! ¿Qué le teníais que echar en cara? ¡La exageración, 
el patriotismo exaltado y una popularidad peligrosa! ¡Mi-
serables , asi os abrogais el derecho de señalar los l ími -
tes á donde deben detenerse el amor á la patria y el r e -
conocimiento hácia el pueblo? ¿Asi anunciabais "que el 
Elerno hábia- puesto en vuestras manos la escuadra y el 
compás de las virtudes humanas? ¡Ah! si no podíais c o m -
prenderlas debierais al monos no haber las asesinado! 
Ellos cantaron en su suplicio, ¡oh pueblo! llora tú hoy en 
su triunfo, ¡Oh, vosotros ciudadanos, que formáis aqúi en 
grupo á mi derecha , en esta misma plaza fué en donde 
Chalier de jó de exist ir , aquí es, en donde murió con la 

muerte de los cr iminales , el mas inocente de los h o m -
bres! ¡Oh, vosotros ciudadanos, que formáis grupo á mi 
derecha, vosotros estáis pisando su sangre! ¡Escuchad 
sus últimos acentos! ¡Por mi conducto va á hablaros por 
última vez! ¡Ciudadanos, escuchad!» 

Dorfeuil le leyó entonces en medio de los llantos y 
d e las imprecaciones de la multitud una carta escrila por 
Chalier en el instante de subir al cadalso. La despedida 
á sus amigos y á la muger que a m a b a , estaba llena d e 
lágrimas ; la despedida de sus hermanos los jacobinos 
solo respiraba entusiasmo. La libertad , la democracia y 
la religión se confundían e u una confusa invocación de 
Chalier , al pueblo, á Dios y á la inmortal idad. La muer -
te solemnizaba aquellas palabras , y el pueblo las r e c o -
gió como un legado del patriota. 

VI . 

Al dia s igu ien te , Dorfeuille presidió por primera vez 
el tr ibunal. Los suplicios comenzaron con los juicios. Al-
bilte y sus colegas que acababan de suceder á Coulhon, 
llamaron al ejército de Ronsin, y formaron otro semejan-
te en cada uno d e los seis departamentos vecinos. La mi-
sión d e estos ejércitos, reclutados entre la hez del pue-
blo, era generalizar en toda la superficie d e aquellos de -
partamentos, las medidas de inquisición, de espol ¡ación, 
de prisión y de asesinatos jurídicos, cuyo centro iba á ser 
Lyon. Dentro y fuera d e sus muros los fugitivos no e n -
contraban sino ase'chanzas, los sospechosos delatores y los 
acusados verdugos. Millares de presos de todascondieiones, 
nobles , sacerdotes, propietarios, negociantes y l ab rado-
r e s , llenaron en pocos dias las cárceles de aque l los d e -
partamentos, saliendo de ellas en columnas y á car re ta -
das para Lyon. Alli , c inco vastos depósitos los recibían 



por a lgunos dias, para lanzarlos en seguida al cadalso. 
El vacío se formaba y volvía á l lenarse sin inlerrupeion. 
La muerte mantenía este nivel. 

En el número de aquellas víctimas sup l ic iadasen sus 
cuerpos ó en sus a lmas , antes de la edad del cr imen, se 
hizo notable una huérfana niña aun, l lamada la señorita 
Alejandrina de Echerolles, pr ivada de su madre por la 
muerte , y de su padre por la fuga; lodos les dias iba á 
la puer ta de la cárcel de las reclusas, á solicitar con l á -
g r imas el permiso t l e ver á una tía que la habia servido 
de madre , y que estaba en un calabozo. Bien pronto la 
vio conducir al suplicio y la siguió hasta el pie del ca-
dalso , pidiendo e n vano morir con e l l a . Despues se han 
debido á esta niña algunas páginas de los sucesos mas 
dramáticos y mas patéticos de aquel sitio. Semejan te á 
la joven Juana de la Force, historiadora de las guerras de 
religion de 1662 , y á la heroica y sencilla madama de la 
Rochejacquelein, escribió con la sangre de su familia y 
con sus propias lágrimas, la relación de lás catástrofes 
que había presenciado. Las mugeres son los verdaderos 
historiadores de las guer ras civiles , porque no tienen 
mas causa que la d e su corazon y porque los recuerdos 
conservan en ellas todo el calor de su pasión. 

Juzgado Albitte de demasiado indulgente , se retiró 
como Couthon á la l legada de Collot de Herbois y d e 
Fouché, nuevos procónsules designados por la Montaña. 
Ya era conocido alli Collot de Herbois, van idad feroz 
que no veía la gloria mas que en los escesos y cuyos ar-
rebatos nunca eran moderados por la razón. A Fouché no 
se le conocía, y se le tenía por fanático, pero no era sino 
un hombre muy astuto. Mas cómico de ' ca rác te r que lo era 
Collot de Herbois por su profesion, representaba el papel 
de Bruto unido al alma de Se jan . Criado en las costum-
bre» del claustro, Fouché habia contraído aquella flexi-
bi l idad servil que la humildad monacal imprime á los 
caractères, para hacerles tan á propósito para obedecer 

como para mandar según lás circunstancias. No habia 
visto en la revolución sino una potencia que adu la r ó 
esplolar. Se adher ía á la tiranía del pueblo esperando el 
momento de adherirse a la tiranía de cualquier César . 
Este honibr-e olfateaba el tiempo. Entonces buscaba F o u -
ché el modo de e n g a ñ a r á Robespierre aparentando a m a r 
a la hermana del diputado por Arrás, y que deseaba c a -
sarse con"ella; pero Roliespíerreaborceciaá Fouché á pe-
sar de sus caricias. Fouché hacia gala de su incredul idad 
revolucionaria y de su ateismo, pero Robespierre queria 
Seides de su fé y"no aduladores de su persona.-Asi es q u e 
apartaba a Fouché de su eorazon y de su familia como si 
fuese-un lazo. Fouché, afectando mucha exageración d e 
principios, se habia ligado con Chaumelte y con Heber t . 
Chaumelie era de Nevers y habia hecho enviar á Fouché 
á .aquella ciudad para .propagar el terror . Los actos y las 
cartas de Ponché,-sobrepujaron en Nevers el idioma de 
los demagogos de París, borrando en pocos meses en 
aquellos departamentos la impresión de los.s'iglos, e n ' l a s 
costumbres, en las leyes, eñ las fortunas y en las clases. 

. Sin embargo, más ambicioso de republicanismo que san-
guinario, habia encarcelado mas gente que la .que habia 
sacrificado. Amenazaba mas que her ía . Los despojos de ' 
los r i c o M e los emigrados, de los palacios, de las igle«-
sias, los rescates de los sospechosos, los productos d e sus 
exacciones, enviados por él á la Convención y al a y u n -
tamiento de París, atestiguaron la energía desús medidas 
e hicieron cerrar ios ojos sobre su tolerancia de opinion. 
Hería sobre t tklóa los ylolos mudos del anlíguo'culto q u e 
había repudiado. Su impiedad se tenia por patristismo. «El 
pueb o francés, escribía, no reconoce otro dogma que el d e 
su soberanía y el de su poder.» Proscribía todo signo re l i -
gioso hasta en los sepulcros, haciendo grabar la" imágen 
del sueño en el frontispicio de los cementerios, ordenando 
que no se pusiese en ellos mas inscripción que esta. ¡La 

. muerte es un sueñüetei-nol Su ateismo profesaba la nada . 
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V l í . . 

Ta les e ran los tíos h o m b r e s q u e d a . Monjafia envío 
p a r a pres id i r los supl icios d e Lyon Robespier re qu iso 
q u e les acompañase Mon lau t , r epubl icano in f lex ib le pero 
p robo . Montaut , instruido por la . suer le d e Couthon de lo 
q u e pod ia e spe ra r para sí m i s m o , se negó a m a r c h a r a 
s u dest ino. Los-dos represen tan tes , empezaron p o r acusa r 
á Couthon,- por l a d i lac ión d e las demol ic iones y d e los, 
sup l ic ios . «Los acusadores públ icos van á marchar , - e s -
c r ib ie ron , e l t r ibuna l va á juzgar por t res en u n d í a . Las 
minas v a n ' á ace le ra r l a s demol ic iones .» . 

Collot h a b l a l levado consigo d e Par í s una co lon i a . d e 
jacobinos escogidos en t r e los mas fu r ibundos d e a q u e j l a 
soc i edad . Fouché l levó otra d e la TS.eyre, h o m b r e s lodos 
e je rc i tados en las de lac iones , endurec idos a l a s l ag r imas 
y aguer r idos al supl ic io . Los r ep resen tan te s se hab ían he -
í h o segu i r d e una-porc ion d e carce leros es t rangeros , con 
e l objeto d e que las re lac iones d e vec indad con los p r e - , 
sos , y la p i e d a d natural en t re compatr iotas no c o r r o m -
piesen l a ¡ « f l e x i b i l i d a d d e los ca rce le ros de L y o n . E n -
c a n t a r o n gui l lo t inas como si fuesen a rmas , p a r a ir a l 
c o m b a t e , y p a s e a r o n por la c i u d a d p a l e n a r d e c e r a l 
pueb lo , la urna c ine ra r i a de Chal ie r . A l l egar a l a l t a r 
n a l habia er ig ido á sus m a n e s se ar rodi l la ron delan e d e 
aquel los restos, Cha l i e r , esc lamo P o n c h e , la s a n g r e d e 
los ar is tócratas se rá tu incienso. 

Los s ignos del c r i s t i an i smo, el E v a n g e l i o y e l c r ac -
fijo, s e g u í a n de t r á s d e la p reces ión , a tados-a la cola d e 
u n a n i m a l i nmundo , luego fueron a r ro jados en una h o -
g u e r a q u e a r d í a en el a l t a r d e Chal ier A d e m a s , h i c i e -
r o n b e b e r á un borr ico en e l éál .z de l sacr i f ic io p i s o -
t eando despues las host ias. Los templos q u e se hab ían 

eservado hasta en tonces p a r a e l cu l to c o n s t i t u c i o n a l , . 

fueron p rofanados con cánticos, ba i les y ce remonias i r ó -
nicas . • " • 

«Hemos f u n d a d o a y e r la rel igión de l patr iot ismo, e s -
c r ib ió Collot, se han ver t ido lágr imas á la vista d e l a 
palo'ma que consolaba á Chal ier en su prisión y q u e p a -
recía gemir ar lado de l s in julacro . ¡Venganza! ¡ v e n g a n -
za! g r i t aban en todas partes . Lo ju ramos , - e l pueb lo q u e -
d a r á v e n g a d o , el sue lo será t r a s to rnado , ¡todo lo q u e e l 
vicio y el c r imen hab ian construido, s e r á demol ido! ¡El 
v iagero no verá ya los restos d e esta c i u d a d r e b e l d e y 
soberb ia , s ino a lgunas chozas hab i t adas por los p a r t i d a -
rios d e la igua ldad!» 

V H I . 

Al dia s igu ien te cayeron las cabezas d e d iez m i e m -
bros de l ayun tamien to . La mina hizo sa l tar los mas h e r -
mosos edi í icios d e la c iudad . U n í instrucción pa t r ió t ica , 
firmada p o r Fouché y por Collot á los clubistas d e Lyon 
y de los •departamentos de l Loire y de l Ródano , para e s -
t imular su energía reasumía de este modo sus de r echos y . 
sus debe re s . «Todo les es permi t ido á loa q u e obran e n 
el sen t ido d e la revo luc ión . El deseo d e una venganza 
l eg í t ima , se convier te en una n e c e s i d a d imper iosa . C i u -
d a d a n o s , es menester q u e todos los q u e han concur r ido 
directa ó indi rec tamente ó la rebel ión , l leven su cabeza 
al cada lso . Si sois pa t r io tas , s ab ré i s dis t inguir vuestros 
a m i g o s , y os apodera re i s d e todos los d e m á s . N i n g u n a 
consideración d e b e de teneros , ni la e d a d , ni el s e x o , n i 
e l pa ren tesco . T ó m a d como u n impuesto forzoso, todo 
cuanto tenga un c iudadano d e inút i l ; lodo h o m b r e q u e . 
posee mas d e j o q u e necesi ta para s u s neces idades , no 
puede menos d e abusa r de lo q u e l iene. Hay p e r s o n a s 
q u e lienen repuestos d e paños , d e l ienzos , d e cami sa s y 



d e zapatos. Apoderaos de todo esto. ¿Con qué derecho 
g u a r d a un hombre,en sus armarios Tos muebles ó los ves-
tidos supérfluos? ¡El oro., la plata y.lodos los metales pre-
ciosos, deben pasar al tesoro nacional! Estirpad los .cul-
tos, porque el republicano no tiene mas Dios que su p a -
t r ia . Todos los pueblos de la . repúbl ica no tardarán en 
imitar al de París, que sobre las ruinas de un culto g ó -
tico acaba de erigir un templo á la razón. ¡Ayudadnos á 
her i r con g randes golpes, ó de lo.contrario, sereis heridos 
po r nosotros!» 

Estas proc lamas de la venganza , de l pi l lage y de l 
ateísmo, eran oíros tantos vituperios indirectos dir igidos á 
Couthon, "que había usado un lenguage tan distinto pocos 
d iás antes de la reunión popular . «Nuestra moral., habia" 
dicho Couthon hablando de Robespierre y de su par t ido, 
no es la moral decesosJalsOs filósofos del d í a , que no 
sabiendo leer en el gran libro de la natura leza ,• creen en 
la casual idad y en la nada . Nosotros ereemos en una 
Pro'videncia, nosotros creemos en un Ser supremo, p o d e -
roso, justo y bueno por*esceleucia. Nosotros no le u l t r a -
j amos con ceremonias r idiculas y forzadas: el bomenage 
q u e le tributamos es puro y l ibre.» 

Conforme al espíritu de aquella proclama, Fouché y 
Collot, crearon-comisionados de confiscación y d e dela-
c ión" ' seña lándo les treinta francos-por cada denuncia . 
Esta suma era dupl icada cuando se t ra taba de l a s . c a b e -
zas principales, como las J é 4os nobles , las de los sacer-
dotes, y las de los religiosos y religiosas. No se entre-
gaba el precio de la sangre sino a l que dirigía en perso-
na las pesquisas del ejército revolucionario, y en t regaba 
e l sospechoso al tr ibunal. Una multi tud de miserables 
vivian de este infame tráfico, con la vida de los c i u d a -

d a n o s . Los sótanos, los graneros, las chozas, los bosques , 
"las emigraciones nocturnas á las montañas vec inas , los 
d is f races de todo- género eran inúti les para ocultar á los 
hombres ' comprometidos y á las t rémulas mugeres á la 

inquisición, sieftipre vigi lante de los delatores. El h a m -
bre , e l frió, las fatigas, las enfermedades las v i s i t i s d o -
miciliarias y la traición, los entregalwn al eabo d e a l g u -
nos dias á los sicarios dé la comision temporal . 

Los calabozos-estaban a t e s a d o s de presos. Al paso 
que los propietarios y los negociantes pe rec ían , las casas 
¿ l i an á tierra á los golpes de los demoledores Tan pron-
to como un delator indicaba una casa confiscada a la c o -
misión de secuestros, la demolición lanzaba sus b a n d a s 
d e jornaleros contra sus paredes. Los .mercaderes, los ve-
cinos y las familias espulsadas de estas casas proscriptas, 
apenas tenian tiempo para evacuar su domicilio y para 
l levarse á los viejos, los enfermos y los niños a otra p a r -
te Se veian todos-Ios dias los picos empleados en d e r r i -
b a r las escaleras ó á los albañiles ocupados' en des te ja r 
los edificios. Mientras que los habitantes sorprendidos 
arrojaban sus muebles por las ventanas y las madres l l e -
vaban las cumfc de sus hijos por medio de los escombros 
de sus habitaciones, veinte mil t rabajadores de la A u v e r -
nia v de los "Bajos Alpes se empleaba en arrasar e suelo . 
La pólvora minaban los sótanos y los cimientos. El sueldo 
de los demoledores subía á cuatrocientos mil francos por 
década Las demoliciones costaron quince millones d e 
francos, y el daño causado por ellas representaba un capi-
tal de mas de trescientos millones de valor en ediücios . 

Centenares de trabajadores perecieron envueltos b a j o 
los trozos de paredes imprudentemente minadas. El d i -
q u e de Saint-Clair , las dos fachadas de la plaza d e B e -
llecour, IÓS muelles del Saoua, las calles habi tadas po r 
la aristocracia mercantil , los arsenales, los hosp i ta les , 
los monasterios, las iglesias, las fortificaciones y las c a -
sas de campo d e las colinas de los dos ríos no olrecian y a 
sino el aspecto-de una ciudad destruida por el b o m b a r -
deo despues de repelidos asaltos. Lyon casi desierto e n -
mudec ía en medio de sus ruinas. Los obreros sin tal leres 
y sin pan , alistados y pagados por los representantes a 



e s p e n s a s . d e los r icos , parec ían enca rn iza r se con el h a c h a 
e a la mano sobre el c a d á v e r d e la c i u d a d q u e los h a b í a 
a l i m e n t a d o . El es t ruendo dj3 las p a r e d e s q u e ca inn , e l 
polvo d e las demolic iones q u e cubr ía la c i u d a d , , el e s -
t amp ido d e los cañonazos .y de l fuego por mi t ades q u e 
f u s i l a b a n ó met ra l l aban á los hab i tan tes , el" ch i r r ido d e 
l a s c a r r e t a s , q u e d e s d e las c inco cárce les d e la c i u d a d 
conduc ían á los acusados al t r ibunal y á los s en tenc iados 
á la gui l lo t ina , eran las ún icas seña les d e vida de la p o -
b l a c i o p : el c ada l so era su ún i co espec táculo , y las a c l a -
m a c i o n e s d e un pueblo andra joso a cada cabeza q u e r o -
d a b a a sus p ies , e ra su ún ica fiesta. 

IX . 

La comision d e jus t ic ia popu la r , inst i tuida por C o u -
thon , se trasformó á la l l egada d e Ronsin y de su e j é r c i -
to en t r ibunal revolucionar io . A> los dos d i a s de la l l ega -
d a d e aquel los cuerpos , compuestos m a s bien d e l ic tores 
q u e d e so ldados d e la r e p ú b l i c a , las e jecuc iones c o m e n -
zaron y cont inuaron sin in ter fupcion du ran t e noventa d ias . 
Ocho ó d iez sen tenc iados por sesión mor ian al sal i r d e l 
t r i b u n a l sob re el cadalso , colocado cons tan temente f r e n -
t e á las g r adas d e la casa d e ayun tamien to . El agua y la 
a r e n a , esparc idas todas las t a rdes de spues d e l a s e j e c u -
ciones a l r ededor d e ' e s t e sumidero de s a n g r e , no b a s t a -
b a n á qu i t a r l a s manchas d e la s a n g r e . Un fango rojo y 
fé t ido , p isoteado sin cesa r por un pueb lo á v i d o de - ver 
m a t a r , cubr í a la p l a z a - é infes taba el a i r e . En torno d e 
€s t e ve rdade ro ma tadero d e hombres solo s e resp i raba 
mue r t e s . Las pa redes es ter iores de l pa lac io d e San Ped ro 
y d e la f achada d e la casa d e la c iudad s u d a b a n s a n g r e . 
E n las m a ñ a n a s de l a s j o r n a d a s d e n o v i e m b r e , d i c i e m -
b r e y ene ro , q u e fue ron los mas fecundos en sup l i c ios , 

los habi tantes d e a q u e U ) a | o v m n e l e v a r ^ t e l | 

' l e jos , s i tuándola sob re un sumidero q u e es taba a 1 descu 

n .Manto sus ropas como sus b razos s e . tmesen en u n a 
S S a S a f r e n t a d a . En fin, cuando las e j ecuc iones s e 

segu i a n e o n°ta n t a ve loc idad Í ^ M f ^ ^ Z 

d e H u e n ¿ M5rand , sobre el r i o . ^ e l imp .aba a s a n g r e 
f L a r ro jaban las cabezas y los t roncos d e s d e los j e t -
l e s á lo m a s rápido d e l a c o m e n t e del Ródano Iáos m a 
r fne ros v lo^ labradore ' s d é los islote» y d e las p l a y a s b a -
s q u e corlan el curso del r io , en l r e Lyon y el m a r e n -
S . a on por mucho t iempo c f b e z a s y c n e r p f e d e h o m -
bres -enca l lados en aquel los islotes, a t ravesados en t re los 
juncos y mimbre ras de las or i l las . • 
J Aquel los s u p l i c a d o s e r a n cas. todos de a tlor d e ia 
j u v e n t u d de Lyon y de las c o m a r c a s vec inas Su e d a d 
era su c r i m e n - y lo q u e l e s h a c a , sospechosos d e h a b e r 
combatUlo. ¿ c h a r í n á la mue r t e con el an imo d l a -
j u v e n t u d , comQ si marchasen a l comba te . En l- s ca rce 

es, asi como en los vivaos, la v . spera d e ' a ba al a s no 
habia mas que un poco de p a j a sobre los ladr i l los p a r a 
h n e los presos reposasen a lgunos ra los . El pel igro a e 
comprometerse i i J e s á n d o s e por su sue r t e o 
el los , no int imidó ni á sus p a d r e s , n i a sus . anngo m a 
sus s i rv ien tes . El oro y las l ag r imas q u e ca an en las m a 
nos d e los carceleros a r r a n c a b a n e n t r e v i ^ , c o n v e l a 



Clones y despedidas supremas . Las evasiones e n n f r P 

S f L a f e l , § ' ° » y la car idad , tan ac i v a f ' y an v a l 
J e m e s en Lyon, no retrocedían ni ante Ja sospecha £ 
* el asco pará penetrar en aquellos " s o b t e S e o s v 

consolar a fó;, moribundos. Algunas mugeres n i a d á ^ 
compraban d e los administradores y de lófcarceEos el 

C M f i K ' » * ? c r j a d a s en los c a l a b o z o s ^ ' e ^ i n d o 
mensages e introduciendo sacerdotes para auxil iar las 

" V r n T t ' U 1 T ¡ r Í O
t ^ ^ do rmi to ! 

2 ; : ; I " J . l s s a l ? s ' ' " " P i á b a n l o s vestidos de la m i -
s e n a y enterraban os cadáv eres: providencias visib és 
3 e los , S v n , . a n S M « r m í i t o entre el alma 
a e los (>resos y la muerte. Mas de-seis mil presos e s t u -
vieron a la "vez.en estol depósitos de la gui l lot ina! 

* - • * 
• • • 

• X . 

t r a r i l i r , '0 ^ u n , a géberaciojr. Alli se reconcen-
f o r l a 1 a i S h ? m b r C S I c o , u l i c i o n - ( l e "acimiento, de 
d e la ? e v o l n l f f r n e S < ' " e 8 M principio 
l o V n X V , c , 0 « h a b , a n abrazado partidos opuestos y á 
a l fin ph „ s u b l e v a , c r c o n í ^ C O ü l l a ! a opresión reunió 
H E ? 1 m , S T d e l , t 0 y e n , a , n i í \ m a muerte. Clero, 

S ® " ® ' ? m e r c i 0 ' ® b l ° ' lodo se confuí, . : 
S & S m C ' U . d . a d a n o C 0 D l , a W ™ pudiese elevarse 

e n V K - I O S ° 0 « n , . f e m i g o , escapó d e la cau-
e l . t i ' J i ! v o s s e l l b r a r o " de la muerte. Todo 
fóffi^É F ,10mb

1
re' - T íortUna' u n a profesión, una 

l abnca , una casa en la c iudad ó en el campo, todo el 
cualquier modo de 

eiecn T A - 6 r a P ® # # ° Í sentenciado y 
2 8 K J ? a n t e , a C I ° " | n e l Pensamiento d e - l o s p r ¿ 
consu es y de sus proveedores. Lo mas escogido de una 

capital y de muchas provincias como Bresse, Dombe, F o -
rez, Beaujolais, Vivarais y el Delfinado, pasó por a q u e -
l las 'cárceles y por aquellos cadalsos. Los "palacios, l a s 

I , casas de lujo, ¡as manufacturas , las mismas habitaciones 
de los labradores Uil cual acomodados, estaban ce r radas 
en un radio de veinte leguas alrededor de Lyon. El s e -
cueslro pesaba sobre millares-de propiedades. Los sellos 
tapiaban las puertas y las ventanas. La naturaleza p a r e -

j cia atacada del mismo terror que los hombres. La ira d e 
la revolución había llegado á convertirse en azote d e l a 
cdlera divina . Lás pestes de la edad media no hub ie ran 
hecho mas.horro/oso el aspecto de una provincia . En los 
caminos de Lyon á las. poblaciones vecinas y hasta en 
los d e las aldeas y cabanas, ,no se encontraba sino á los 
destacamentos del ejército revolucionario forzando las 
puer tas en nombre de la ley, visitando los só tanos , los 

- graneros , las camas del ganado , sondeando las paredes 
con las culatas .de los fusiles ó l levando encadenados d e 
dos en dos, en carretas, á los fugi t ivos , arrancados de 
sus asilos y seguidos de sus desconsoladas familias. 

Asi fueron conducidos á L-yon todos los ciudadanos 
mas notables ó ilustres que Couthon habia dejado escapar 
en los .primeros momentos; tales como los regidores, a l T 

: ca jdes , municipales, administradores, jueces , mag i s t r a -
d o s , abogados, médicos, arquitectos, escultores, c i r u j a -

; n o s , empléados en los hospitales establecimientos d e , 
| beneficencia, "acusados de haber combatido ó socorrido á 

los combatientes, curado á los heridos, ó mantenido a l 
pueblo insurrecto ó hecho votos secretos por el triunfo d e ' 
los defensores de Lyon. A estos, se anadian los pad re s , 

- hijos, mugeres , hijas, amigos y criados, presuntos c ó m -
plices de sus'esposos, ' d e sus hermanos, y de sus amos, 

: culpables por haber nacido en aquel s u d o ' y por haber 
respirado el aire de la insurrección. 

Cada dia el escribano de la cárcel leia en alta voz 
en el patio la lista de los presos l lamados al t r ibunal . La 
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respiración parecia detenerse durante estos momenlps-
l o s designados abrazaban por la .úl t ima vez á sus amigos 
y distribuían sus camas, sus ropas, sus vestidos y su d i -
nerp á los que los sobrevivían! F o r j á b a n l o s en una l a r -
ga fila de sesenta á ochenta en el patio de la cárcel y los 
l levaban asi por medio de la multitud basta el t r ibunal . 
E l espacio del pretorio y , las-fuerzas del verdugo eran 
los únicos limites del número de presos que debían s a -
crificar diar iamente. Los j u e c e s eran casi todos forasteros 
para que sentenciasen sin compasion y sin temor a una 
responsabilidad futura . Aquellos cinco jueces de corazón 
humano cada uño en part icular , obraban reunidos como 
si fuesen u n instrumento mecánico de asesinatos. O b s e r -
vados por una multitud recelosa temblaban ellos mismos 
dominados por el terror con que her ían á los demás . Su 
act ividad, sin embargo, jio bastaba á Fouch^ v Collot de 
Herboís. Estos representantes habían prometido a los j a -
cobinos d e París prodigios de rigor. La lentitud del j u i -
cio v del suplicio los a'cusaba de haber tomado medidas 
á medias , Las jornadas de setiembre se presentaban a su 
vista como un ejemplo de imitación, y quer ían s o b r e p u -
ja r las regularizándolas al mismo t iempo. Dorfeuille e s -
cribió á los representantes del pueblo. «Se prepara un 
gran acto de justicia nacional, será d e naturaleza que es- ( 

pante á los siglos venideros . Para da r a este acto la ma-
j e s t a d que debe caracterizarle .para q u e sea grande c o -
mo la historia , es necesario que los* adminis tradores , los 
cuerpos del ejército, los magistrados del pueblo y los-tun-

"cionarios públicos asistan á él , cuando menos por medio 
de una diputación qne los represente . Q ^ e r o que este 
d ia de justicia sea un d¡a d e fiesta, y be dicho de tiesta, 
porque este es el nombre mas adecuado que puede d á r -
sele Cuando el crimen ba j a al sepu lc ro , la humanidad 
respira y esta es la fiesta de la v i r tud. 

Los representantes ratificaron los planes de Dorfeuille, 
y el suplicio en masa reemplazó al Suplicio individual . 
Al siguiente dia de esta proclama, sesenta y cuatro jóve-
n e s de las primeras familias de la c iudad, fueron estrai-
dos de las cárceles y se les condujo con ona solemnidad 
inusitada á la casa de la c iudad en la que un breve i n -
terrogatorio los confundió á lodos en pocos momentos en 
una misma senténqia: desde alli marcharon proces ional -
mente hácia las orillas del Ródano, haciéndoles a t r a v e -
sar el puente y de jando atrás la guillotina como una a r -
ma mel lada. .. 
. Al otro lado del puente en la llanura ba ja de Bro t -
teaux habian es'cabado en el suelo fangoso una t r inchete 
doble , ó por mejor decir , un doble foso entre dos filas d e 
álamos. Los sesenta y cuatro sentenciados inmancil lados 
fueron colocados en columna en es ta .a lameda al l a d o - d e 
su sepulcro, que estaba ya abier to. A la derecha y a la 
izquierda unos destacamentos d e dragones con sable en 
mano, parecia q u e esperaban la señal de .da r una carga . 
Sobre los montones de la tierra eslráida de los-fosos, e s -
taban agrupados como en las gradas de un anfiteatro los 
miembros mas exal tados de la municipalidad , los p r e s i -
dentes v los oradores de los clubs, los funcionarios p ú -
blicos, "las autor idades militares, el estado mayor del 
ejército revolucionario, Dorfouille y los jueces. En un 
balcón de uno de los palacios confiscados en el muel le 
del Ródano, Collot de Herbois y. Fouché, con el, anteojo 
eñ la mano parecían que estaban pres id iendo aquella so^ 
lemnidad del esterininio.. 

Los víctimas cantaban en coro el himno que antes 
les habia animado al combate y parecia que buscaban 



en la letra de este canto supremo, el aturdimiento del 
golpe que iba á terminar-su existencia*. 

¡Morir por la patria, * • • 
Es la suerte mas hermosa y digna de envidia! • 

Los artilleros escuchaban con las mechas encendidas 
á aquellos moribundos que cantaban su propia muerte. 
Dorfeuille dejó que las Toces acabasen lentamente las 
graves modulaciones de l último verso y despues l e v a n -
tando la mano y haciendo-la señal convenida con los ge -
fes d e j a s piezas, se oyeron tres detonaciones á la vez. 
El humo envolvió las piezas y ocultó por un momento la 
ca lzada. Los tambores ahogaron los alaridos de las v í c -
timas" con un prolongado redoble; 1a multitud se precipi-
tó para contemplar el efecto de la carnicer ía : Se habían 
engañado los art i l leros. La ondulación de la fila de los. 
sentenciados habían de jado huecós por "donde pasaron 
l a s ba las . Veinte y tres presos solamente habian caído 
muertos por los disparos arrastrando en su caida con el 
pesQ de sus cuerpos á sus compañeros aun vivos, asocián-
dolos á sus convulsiones é inundándolos con su sangre . 
Millares de grilos, de alaridos y de contorsiones, espanto-
sas, se e levaban de aquel monton confuso . d é miembros 
mutilados,. 'de cadáveres .y de. vivos. Los artilleros volvie-
ron á ca rgar y tiraron á metral la . La carnicería no se 
"completó aun. Un grito desgarrador q u e se oyó hasta en 
la c iudad al través del Ródano, s e elevó de este campo 
de agonía . Algunos miembros palpitantes todavía ,a lgunas 
manos"se dirigián ensangrentadas hácia los espectadores 
implorando el último golpe. ¡Los soldados se estremecie-
ron! ¡Adelante, dragones, esclamó Dorfeuille, cargad aho-
ra! "A esta orden los dragones lanzaron sus caballos al g a -
lope sobre- la calzada, y acabaron horrorizados con Ja 
punta de sus sables y á pistoletazos á los moribundos. 
Estos soldados bisoños aun y por consiguiente poco dies-

tros en el manejo de los caballos y de las armas, v á 
qu ienes repugnaban por otra parte el in fame ohci.o d e 
verdugos que se les obligó á desempeñar, prolongaron 
por nías d e ' d o s horas involuntariamente as escenas l ú -
gubres de aquellos asesinatos y de aque l l as agonías. 

* • • 

X I I . -

Un sordo .murmullo de indignación acogio en la c i u -
dad la relación d e este suplicio. El pueblo se creía d e s - , 
honrado y se comparaba él mismo" á los Uranos mas ne-
fastos de Roma, y á los verdugos del día de San Bario-
lomé. Los representantes sofocaron aquellas murmuracio-
nes con una proclama , en la que se mandaba aplaudir 
el hecho y mirar la compasion como una complicidad 
con los sentenciados. Todos" los ciudadanos, y hasta l a s 
mugeres mas e legantes , afectaron entonces el rigorismo 
revolucionario para ocultar el horror con l a m a s c a r a d e la 
adulación. La guil lot ina, instrumento del supl ic io , s e 
hizo por a lgunas semanas un adorno cívico y un ornato 
de los festines. El lujo que renacía alrededor de los r e -
presentantes, hizo de esta máquina en miniatura, un d ige 
repugnante del muebb.ge ó del adorno de los jacobinos. 
Sus esposas, sus hi jas ó.sus.queridas, l levaban unas g u i -
llotinas pequeñitas de oro, en los alfileres d e l pecho y en 

1 0 5 Fouché!1 Collot de Herbois y Dorfeuille quisieronsofo-
•car losj-emordimientos con el mas audaz desafio al sen t i -

miento público. Doscientos nueve lioneses encarcelados, 
esperaban su juicio.en la sombría cárcel l l amada de Roan-
ne El estampido del cañon 'que habia despedazado a sus 
hermanos, resonó hasta en los-calabozos de estos preses , 
que se prepararon á morir , pasando la noche-, unos en 
rezar, ' oíros en confesarse c o n ' algunos sacerdotes d i s f ra -



zados, y los mas j ó v e n e s , e a da r el ú l t imo adiós á su j u -
ven tud y á la vida en l ibaciones y en cánt icos en d e s -
precio d e la muer te . CoJIot d e Herhois , f u é á visi tar por 
la noche él a rchivo d é a q u e l l a cá rce l , y oyendo las voces 
«¿De q u é t emp le es esta j u v e n t u d , d i jo , q u e canta asi 
su agonía?» 

A las diez d e la n f añang , s e .formó tin batal lón d e -
lan te de la puerta d e la cárcel d e Roanne , en el muelle, 
de l Saona . Aquel la puer ta d e h ie r ro . se abr ió y de jó l i -
b r e el paso á los doscientos nueve c iudadanos ! El escr i--
baño Tos contaba con la mano al pasar , como si fuesen 
un r e b a ñ o d e corderos de s t i nados al consumo del 'dib. 

• I b a n a tados d e dos en dos . Esta larga co lumna, en la 
q u e cada cual reconocía un hi jo , un he rmano , un pa r ien-
te, un amigo , ó un vecino, s e ade lan tó con paso firme 
hacia lá casa d e ayun tamien to . Los úl t imos s a l u d o s , los 
a b r a z o s s imi lados . las m i r adas a f l ig idas y t iernas y las 
de sped ida s mudas , les f u e r o n ' d i r i g i d a s desde las ven t a -
nas , d e s d e l a s puer tas y á t ravés de la fila d e bayone t a s . 
Algunos jacobinos y var ias hordas d é m u g e r e s inmundas , 
apost rofaban á las víc t imas y l a s l l enaban d e u l t r a j e s , " 
respondiéndoles las vic t imas con el acento de l desprec io . 
Varios diá logos s a l v a g e s s é en tab laron duran te la marcha 
en t r e los presos y el pueblo: ~«Si hubiésemos hecho j u s -
ticia e l 29 d e mayo , dec ían los presos, d e lodos los p i c a -
r o s q u e merec ían la súer le d e Chalier*, no nos insultaríais 
a h o r a , » y á los q u e se les mos t raban compadec idos y 
con los Ojos.llenos d e lágr imas : ¡No lloréis por nosotros, 
les d e c i a n , por los már t i r e s no se llora!» 

La sala de las sesiones era d e m a s i a d o p e q u e r a para» 
contener los , y se les juzgó á cielo descubier to b a j o las 
ventanas d e la casa d e la c i u d a d . Los cinco jueces con 
e l t r a g e y cóh el apara to d e sus func iones , aparec ieron en 
n p ba lcón , se hicieron leer la lista d e ' l o s n o m b r e s . d e los 
acusados , apa ren ta ron d e l i b e r a r y pronunciaron ía s e n - , 
tencia gene ra l : f o rma l idad d e muer t e q u e cubr ia a l a s e -

mw^ssasmt 
s o K d s voh ' .ó á ponerse en marcha h a c a el puen te Mo-
r a u d A la e n u a d l de l p í fente , el oficial q u e m a n d a b a 1 » 

escolta contó los preso 1 para cerciorarse d e que n inguno 
se habi'a escapado en la marcha , en lugac d e doscientos 
n u e v e hal ló doscientos diez. E r a n , según eslo, mas los 
que había presentes , que los que h a b j j s j d . j t e g ; 
h ^ ttftjfiliíPi conoció e l 
Í E S de su S a c i o n , 5 m í n d ó hacer alto á la columna y 
5 t ó > r t o de-sus jludas-á Collot de n e r b o ^ La solucm d e 
anüe l escrúpulo e y g i a Un n u e v o e x a m e n . Este h u b i e r a 
d?la ladoda mñer le de los doscientos nueve , el pueblo e s -
íaba impaciente y la muer t e -espe raba . «¿Que 

•mas ' respondió Collot d c Herbo .s , mas va le uno d e m á s , 
q u e uno de m e n o s . » -Por otra pa r t e , añad ió p a r a l avarse 
?as m a n o V d e e s t e asesinato, «el q u e m u e r a hoy , no m o -
rirá m a ñ a n a . ¡Que conc luyan!» . . . . 

El supe rnumera r io de l supl ic io , era u n jacobino. a c é r -
rimo que lanzaba gri tos horrorosos, p ro tes tando en Nano 
cor.lra aquel*error . • 

X I I I . 

La co lumna volvió á e m p r e n d e r su. m a r c h a can tando : 

iMorir por la patr ia! e t c . 

Las es t rofas can tadas con voz marc ia l por aque l los 
jóvenes , hac ían marcha r á la columna a compás Al l l e -
ga r á los sauces d e la calzada es t recha , r egada aun con 
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ros q u o merec ían la súer le d e Chalier*, no nos insultaríais 
a h o r a , » y á los q u e se les mos t raban compadec idos y 
con los Ojos.llenos d e lágr imas : ¡No lloréis por nosotros, 
les d e c í a n , por los már t i r e s no se llora!» 

La sala de las sesiones era d e m a s i a d o p e q u e r a para» 
contener los , y se les juzgó á cielo descubier to b a j o las 
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La co lumna volvió á e m p r e n d e r su. m a r c h a can tando : 
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Las es t rofas can tadas con voz marc ia l por aque l los 
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ía sangre del día anterior , se detuvo. la co lumna: Las 
zan jas menos profundas y cubiertas d e tierra reciente-
mente removida, aleáligaial»,.i! q u e d a b a n espetando aun • 
nuevos cadaveres . Amarrado á dos sauces habia un c a -
, e ' y 1 Í fueron alados uno á uno los sentenciados por ' 
Ja cuerda que sujetaba los brazos á Ja espalda . La tropa ' 
esjaba situada a cuatro pasos de distancia, habiéndb tres 
Soldados frente a c.áda uno de aquellos infelices, v la 
caballería en pelotones á retaguardia. A la voz de ¡fJeao' ' 
ps novecientos-tremía soldados dispararon á la vez tres 

tiros sobre cada condenado . L'na uuve d e humo envolvió 
por un momento aquel la escena, pero disipándose en se-
g u i d a , dejo, ver al lado d e los cadáveres tendidos en el • 
suelo o suspendidos de la cuerda, mas de cien jóvenes 
qu<¿ aun se sostenían en pié: los unos con la vista e s t r a -
g a d a , parecían petrificados por Ul terror, los o t ros , -he-
ridos, sup l icaban á sus verdugos que los acabasen d e 
matar , .a lgunos desalados por haber pegado el tiro.en la 
cuerda que los sujetaba al cáble , se arrast raban por e l 
suelo o huían cayendo y tropezando por entre los árboles. 
Consternados los espectadores, y enternecidos los solda-
dos, miraban a otro lado para dejarlos escapar . Gra i ld -
maispn q u e ^ i d i a en aquel dia la ejecución, mandó 
a la caballería que persiguiese á los j ieridos. Alcanzados 
por Ips dragones y despedazados á sablazos , caveron 
todos a los pies de los caballos-.-Uno solo l lamado Merle , 
corregidor de Macón, pa t r io ta , pero adicto á la Gironda , 
eonsiguio arrastrarse*, aunque perdiendo mucha sangre 
hasta Jos cañavera les del pantano. Los dragones que lo. 
perseguían, cambiaron de dirección conmovidos y fin-
giendo _que no le habian f i s to . El fugitivo siguió corr ien--
do .hac ia el n o , y ál ir á arrojarse en un bote, para entrar 
sin ser notado en la c iudad, un grupo de jacobinos i n h u -
manos , lo reconoció por la sangre que Vertía de sus h e r i -
das y lo arrojó vivo en el Ródano: éste desgraciado su -
frió la doblé muerte del agua y del fuego . 

Los soldados acabaron con repugnancia á culatazos y 
con las bayonetas las victimas espirantes que estaban en 
la calzada. La noche que iba acercándose ahogó sus ú l -
timos gemidos. A la mañana siguiente fueron á enterrar 
los cadáveres, y aun hallaron vivos á a lgunos de aquellos 
hombres. V a r i o s sobrevivieron á los golpes q u e hab ian 
recibido, y los t rabajadores concluyeron de matarlos con 
las azadas anles de cubrirlos coa el bar ro sangr iento de l 
foso. «Hemos reanimado, escribía aquella ta rde Collot de 
Herbois á la Convención, la acción de una justicia r e p u -
bl icana , es decir , pronta y terrible como la voluntad de l 
pueblo: esta debe her i r como el rayo y no de ja r mas q u e 
cenizas.» La revolución habia encontrado sus Ati las . 

XIV. 

Monlbrison, Sa in t -E t ienne y Saint Chamond, todas 
estas colonias l ionesas , eran teatro de iguales a t r o c i d a -
des , y no les fallaban víctimas q u e sacrif icar . El r e -
presentante del pueblo Javogues, habia establecido la 
guillotina en l 'eurs. Un tr ibunal revolucionario d i r ig ido 
por él, imprimía al instrumento del suplicio la misma ac-
t ividad que en Lvon . Las provincias r iberanas del Alto 
Loira, se habian "deshecho de toda la sangre aristócrata, 
federal is ta ó realista que en e l las habia y que la g u i l l o -
lina hacia correr á torrentes. Esta como en Lyon pareció 
demasiado lenta. El fuego del rayo reemplazó al arma 
blauca del suplicio. El magnífico paseo de Tilos d e la 
aven ida del castillo del Rosal, sitio de recreo en todas 
las fiestas de la c iudad de Feurs , se convirtió en lugar 
d e ejecución como los sauces fúnebres de Brot teaux. Se 
l legó á fusilar allí hasta veinte y dos personas por d ia . 
L a misma impaciencia de muerte parecia poseer á los 
ve rdugos y las víctimas: los unos tenían el frenesí de l 
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asesínalo y los oíros un entusiasmo indefinible por m o -
r i r . El horror d e vivir habia estinguido el que causa n a -
turalmente la nmerte. Los jóvenes y los niños pedian que 
se les permitiese acompañar a sus padres ó á sus par ien-
tes al sepulcro y ser fusilados con ellos. Todos los dias 
tenían que negar los jueces aquel las peticiones de- la d e -
sesperación que imploraban el suplicio, para evitar otra 
mas cruel , cual era-el vivir en medio de lantos horrores. 
La barbar ie de los procónsules no aguardaba á que h u -
b iese cr imen, lo pre juzgaba por el nombre, por la e d u -

\ cacion ó por el rango. Hería por los crímenes futuros , 
adelantándose á los años , sacrif icaba á la infancia por 
las ocupaciones que pudiera tener con el tiempo, á la 
ve jez por sus opiniones anter iores, y á las muge re s por 
el delito de su ternura ó de sus lágr imas. El luto estaba 
prohibido como en tiempo de Tiberio; muchos fueron s u -
p l i c a d o s por haber manifestado tristeza en su semblante 
ó por haberse vestido de negro. Los sentimientos de la 
na tu ra leza , llégaron á ser un motivo de acusación. Para 
ser puro era necesario haber la repudiado; todas las v i r -
tudes estaban en sentido inverso de como las habia c o m -
prendido hasta entonces la human idad . El jacobinismo 
de los procónsules de Lyon habia trastornado los ins t in -
tos de los hombres ; el falso patriotismo habia destruido 
la humanidad. Varios rasgos sublimes y patéticos b r i -
l laron, sin embargo, en aquel las saturnales de la vengan-
za. El alma se elevó á la fritura d e aquellos dramas y el 
heroísmo resplandeció en todas las edades y en lodos los 
sexos. El amor desafió á los verdugos y reveló tesoros d e 
ternura y de m a g n a n i m i d a d . 

X V . 

El joven Dutaillon, de edad de quince años, c o n d u -
cido á la muerle con su famil ia , se regocijó al pie del 

cadalso al considerar que con solo un hachazo iba á r e u -
nirse con su padre . «¡Me guarda .un sitio al lá a r r iba , no 
le hagamos esperar!» dijo este niño al verdugo para q u e 
se apresurase á concluir con su vida. 

t í n hijo de Mr. de Rochefort fué conducido con su 
pad re y Ires parientes mas al paseo del Rosal en Feurs 
para ser fusilado. El piquete hizo fuego y solo Ires s e n -
tenciados cayeron . El niño quedé ileso, porque e n t e r n e -
cidos los soldados no dirigieron hacia- él la p u n t e r a . 
«¡Perdón! ¡perdón! esclamaron conmovidos, los e spec t a -
dores, no tiene aun diez y seis años y podrá ser mi buen 
ciudadano.» Los ejecutores dudaban y Javogues prometió 
salvarlo. «No, no, no quiero vuestro perdón, ni tener q u e 
deberos la vida á vosotros, esclamó el niño abrazando el 
cuerpo sangriento de su padre . ¡Yo quiero morir! ¡Yo 
soy realista! ¡Viva el rey!» 

La hija de un menestral , joven de una belleza es t re-
mada , fué acusada de no haber querido ponerse la esca-
rapela republ icana. «¿Por qué te obstinas, la d i jo el p re -
sidente, en 110 que re r llevar el signo redentor del p u e -
blo?—Porque vos lo lleváis,» respondió la joven . El p re -
sidente Parrain , admirando tanto valor y avergonzado d e 
enviar una hermosa criatura al cadalso, hizo señas á un 
careelero que estaba detrás de la acusada , para que p u -
siese una escarapela en su cabeza; pero ella hab iendo 
visto la seña se arrancó la escarapela con indignación, la 
pisoteó y marchó á la muer le . 

Otra joven q u e á impulsos de la metralla habia perd i -
d o el dia anterior todo lo que le apegaba á la vida, a t r a -
vesó la muí litad para ir á arrodillarse al pie del tribunal 
y suplicó á los jueces que la condenasen. «Habéis muer -
to á mi padre, á mis hermanos y á mi prometido, e s c l a -
mó, no tengo ya famil ia , ni amor, ni dest ino en la t i e r -
ra , ¡quiero morir! ¡La religión me prohibe da rme la 
muerle por mi mano, matadme!» 

Un preso joven l lamado Couchoux, sentenciado á mo-



r i r al (lia s iguiente con su p a d r e , de edad de ochenta 
años y pr ivado del uso de las piernas , fué arrojado para 
esperar la hora del cadalso en los sótanos de la casa de 
la c iudad . Durante la noche descubrió el medio de p o -
de r se escapar por una cloaca que iba á desaguar e n el 
a lbeo del rio. Seguro de la sal ida, se volvió á buscar á 
s u padre . El anciano hizo inúti les esfuerzos para sos te -
ne r se , pero sucumbió ó mitad de camino y suplicó á su 
h i jo que se salvase, abandonándolo á su suerte. «¡No, 
d i j o el joven , viviremos ó moriremos juntos!» Cargóse 
entonces con su padre , y arrastrándose por el sub te r r á -
neo huyó á favor de la o scu r idad , hasta dar con un bote 
á la orilla del Ródano, y consiguió salvarse en él á una 
con el autor d e sus dias. 

Una muger de veinte y s ie te años, á quien el amor ha -
bía exal tado hasta el heroísmo durante el s i t io , y q u e 
bab ia combatido con la intrepidez de un soldado, l lama-
d a madama Cochet, a r engó al pueblo desde la carreta 
q u e la conducía al suplicio: «¡Sois unos cobardes , les di-
j o , en matar á una muger que ha cumplido con su deber 
combat iendo por defenderos de la opresion! No es la 
v ida la que siento, sino el hijo que l levo en mi seno, ¡el 
inocente participará de mi suplicio! ¡Monstruos, añadió, 
mostrando con la mano su seno q u e atestiguaba su estado 
.de preñada , no habéis querido esperar a lgunos d ias l e -
i i i iendo que yo pariese un vengador de la l ibertad!» E l 
pueblo conmovido tanto por el estado en que se hal laba 
aque l la heroína, como por su juventud y su belleza, la 
seguía en silencio. Un grito unánime de ¡perdón! salió 
d e la mult i tud, pero el chirrido de la cuchi l la que c o r -
l aba dos vidas á la vez interrumpió el tardío clamor del 
pueblo . Cuarenta y cinco cabezas fueron aquel dia t r a s -
por tadas en el carretón del ejecutor. Para sofocar a q u e -
llos movimientos compasivos de la mult i tud, los p r o c ó n -
su les habían reclutado algunos hombres asalar iados , que 
colocados en las ventanas de la p laza aplaudían cada vez 

DE LOS GIRONDINOS. 3 7 

¡ue caía la cuchil la , de l mismo modo que puede a p l a u -
dirse en un teatro un buen aelor. 

XVI . 

Una joven de diez y siete años, de una hermosura v a -
ronil, y que recordaba á Carlota Corday, hab ía c o m b a t i -
do con sus hermanos y con su prometido en las filas de los 
arti l leros lioneses. La c iudad entera admiró su in t rep idez , 
y Precv la ci taba como ejemplo á sus soldados. Tan v a -
l ien te como modesta, no manifestaba esteriormente su h e -
roísmo sino en el fuego. Era soltera, y se llamaba María 
Adrián. «¿Cuál es tu nombre? la preguntó el juez a d m i -
rado de su juventud y ofuscado por sus encan tos .—Mar ía , 
respondió la joven acusada, el nombre de la Madre_ de-
Dios, por quien vov á morir .—¿Tú edad?—Diez y siete-
años, la edad de Carlota Corday.—¿Cómo has podido ú 
tu edad manejar el cañón confia tu patr ia?—Para d e f e n -
der la .—¡Ciudadana , la di jo uno de los jueces, a d m i r a -
mos tu valor! ¿Qué harias si le concediésemos la vida?— 
Os atravesaría con un puñal por verdugos de mi pa t r i a , 
respondió irguiendo la cabeza.» En seguida subió en s i -
lencio y coii los ojos bajos los escalones de l cadalso, m a s 
int imidada por las miradas de la mnltilud que por la m u e r -
te. Rehusó la mano que Ja ofrecía el verdugo para que no 
tropezase al subir y gritó dos veces: «¡Viva el rey!» Al 
despojarla de sus vestidos el verdugo encontró en su pe -
cho, un billete escrito con sangre; era la despedida d e 
su prometido ametra l lado algunos dias antes en. Lyon . 
«Broteaux: Mañana á esta misma hora , le decía á su 
prometida, no existiré. No quiero morir sin decirle por 
última vez, que te amo: aunque me ofreciesen el pe rdón 

Eor decir lo contrario, lo rehusar ía . No lengo linla y m e 
e abierto una vena para escribirte con mi s a n g r e : q u i -



siera confundirla con l a . tuyo .por toda una e t e rn idad . 

encu ln í íón ^ a d a h M a n a - N o ^ 0 r e S <«ue l o s * » « * » «e 
encuentren tan hermosa como yo en el cielo. Vov a e s -
perar te : ¡no tardes mucho!» Los dos 'amantes no es tuv ie -
ron separados sino a lgunas horas. El pueblo supo a d m i -
i a r pero no quiso conceder el pe rdón , 
M ^ o s suplicios en masa rio cesaron hasta que se .con o-

VPTIÍÍIA f , 0 S S o l d a d o s ' ¡"dignados de verse con-
Los suplicios individuales se m u l -

t a r o n hasta el estremo de mellar las cuchillas v can-
^ r á los ejecutores. «¿Tienes necesidad de un ve'rdugo 
m a s activo? escribía el jacobino Achard á Collot de Her-
S y? me ofrezco a ser lo.» Los cuerpos insepultos ani-
ñados en las orillas del Ródano, les infestaba,, é i n f u n -
d ian temores de peste. Las c iudades y las poblaciones del 
litoral s e quejaron a la Convención de la fetidez de l 
ambiente y de la suc iedad del agua que ba jaba d e L y o n . 

. J a f 1 ) , n o s Y los representantes estaban sordos, y r e -
a n i m a b a n su furor en Jos banquetes patrióticos. Dorfeui-

' A c h a r d , Grandmaison,*los j ueces , los admin i s t r ado-
res y sus satéli tes, br indaban por la rapidez de la m u e r -
te y por la energía dol verdugo. Parodiando la cena de 
Jesucr i s to , se pasaban de mano en mano una copa llena 
d e vino animándose mutuamente á apurar la . «Esta es la 
copa de la igua ldad , di jo Grandmaison , hé aqui la s a n -
g r e de los reyes, tomad y b e b e d . - ¡ R e p u b l i c a n o s , repu-
s o Dorfeuille, este banquete es digno del pueblo s o b e r a -
no . Keunamonos, administradores, estado mayor , m i e m -
bros d e los t r ibunales y honorarios públicos, cada déca-
d a para beber juntos en.un mismo cáliz la sangre de los 
reyes!» . ° 

Llamado á París Collot de- Herbois ppr los primeros 
rumores de la indignación del pueblo contra estos ases i -
natos en masa, se justificó en los Jacobinos: «Se nos l l a -
ma antropófagos, les decia , los aristócratas son los que 
bab i an asi . ¡Se examina con cuidado el modo de morir 

d e los contrarevolucionarios! ¡Se esparce la voz qup no 
mueren del primer golpe! Pregunto yo a h o r a , ¿cuantos 
recibió Chalier? La gota mas pequeña de la sangre de un 
patriota cae sobre el corazón, pero no tengo -compasion 
de los conspiradores. Hemos cañoneado doscientos a la 
vez , v de esto se nos ha hecho un cr imen, ¿Ignoran los 
que esto dicen, que no es sino una prueba de insensibi l i -
dad? ¡El rayo popular los hirió, sin dejar de ellos mas 
q u e la nada y las cenizas!» Los jacobinos le aplaudieron 
este feroz discurso. . -

. Ponché, que permaneció en .Lyon, para continuar la 
epuracion del Mediodía , escribía á Collot de Herbois , 
para felicitarse con él d e su común tr iunfo. «Y nosotros 
también combatimos á les enemigos de la república d e 
Tolon, ofreciendo á sus miradas miles d e cadáveres de 
sus cómplices. Aniquilemos de un solo golpe en nuestra 
ira á todos los rebeldes , á todos los conspiradores y á 
todos los traidores. ¡Ejerzamos la justicia á ejemplo de 
la naturaleza! ¡Venguémonos como pueblo! Hiramos como 
el r ayo , y q u e la ceniza misma de nuestros enemigos, 
desaparezca del suelo de la l ibertad! ¡Que la repúbl ica 
no sea mas que un volcan! Adiós , amigo mió : lágrimas 
d e alegria corren por mis ojos é inundan mi a lma. No 
tenemos mas que un modo de celebrar nuestras victorias; 
esta tarde embiaremos doscientos trece rebeldes á q u e 
sufran el fuego del rayo.» 

Sin embargo, aun en el mismo Lyon, algunas almas 
republicanas osaron respirar l ibremente la humanidad , 
deshonrar el crimen y acusa r á los verdugos. Varios ciu-
dadanos , nada sospechosos, se dir igieron á Robespierre, 
como al moderador de la repúbl ica . Se sabia por la c o r -
respondencia de Couthon con algunos patriotas de Lyon , 
que Robespierre se indignaba en la comision d e sa lud 
públ ica , de las proscripciones de Collot de Herbois y d e 
Fouché, y de la destrucción de la segunda c iudad d e 
Francia, ó Estos Marios de teatro, decia en su intimidad en 



casa de Duplay aludiendo al oficio de procónsul, no 
re inaran dentro d e poco, sino sobre ruinas.» Fouclié en 
sus carias a Duplay, se esforzaba por engañar á R o b e s -
p ier re , y le presentaba á Lyon como Una contrarevolu-
cion permanente . En toda la república se conocían las 
discusiones secretas que fermentaban ya en lacomis ion d e 
salud publica, entre el partido de Robespierre v Collot 
de Herbois; y que los unos buscaban en la revolución un 
orden social bajo las ruinas , y los otros no buscaban en 

Y V e " o a n z a s - Algunos republ icanos 
de l par t ido de Robespierre , se reunieron mis ler iosamen. 
e en Lyon, esperando el menor síntoma de variación en 

la opinión publ ica . Uno de ellos, l lamado Gillet, se 
atrevió a firmar una carta escrita con consentimiento de 
lodos, « t . u d a d a n o representante, decía en esla car ta d i -
r igida a Robespierre he habi tado los sótanos y las c a t a -
cumbas , he sufr ido el hambre y la sed durante el sitio de 
mi patr ia ; si este hubiese durado uno ó dos dias mas , 
Hubiera perecido victima de mi adhesión á la causa de 

l Í T T T ' . q U u e s ' á m i m o d o ( , c v e r < el centro d e 
unión d e lodos los buenos c iudadanos. Por lo lanío, l e n -
m l n p f hablar en el día de justicia y de mode-

p r
 a i V O r í n u s enemigos. Los que aquí intentan 

la libertad de cu líos, son ahora los verdaderos culpables 
Apresúrate , c iudadano, á hacer espedir un decreto q u e 
tos condene a muerte, y que purguen de este modo la 
•erra d e la hber tad . El mal es g rande , la llaga proVun-

' e s necesario una mano viólenla y pronta. Nuestros 
campos son victimas del estupor. Los labradores s iem-
b an con la certeza de no coger el fruto de sus a fanes . 

h d ^ n í ^ T , , 8 " 7 ' y n 0 - s e a l r e v e á l i a c e r l ^ j a r al 
indigente. Todo el comercio está paral izado. Las m u s e -
res ahogan el instinto de la naturaleza, maldiciendo el 
día en que van a ser madres . F.l moribundo llama á su 
P Par!> 0 , r , < , e s u b o c a u " a Palabra de consuelo v de 
esperanza, y el pastor se ve amenazado con la guillotina 

si va á confesar á su hermano. Las iglesias, han sido 
devastadas , los altares destruidos por unos malvados 
que pretenden marchar en nombre de la l ey , cuando en 
real idad no marchan sino por orden de oíros tan m a l v a -
dos como ellos. ¡Gran Dios, á qué tiempo hemos l legado! 
Todos los buenos c iudadanos , ó casi lodos, bendicen la 
revolueion, y todos maldicen y lloran la t iranía. La c r i -
sis e s tal, que estamos en vísperas de las mas grandes 
desgracias . La esplosion de la mina que se carga en e s -
tas comarcas, es terminará acaso la Convención entera , 
si no te apresuras á inut i l izar la! . . . Medita , Robespierre, 
estas verdades que me atrevo á f i rmar , aunque me cues-
te la vida el haber las escrito.» 

XVI I . 

Aquellos remordimientos de los republicanos puros 
se ahogaban en Par ís por los gritos dementes del pa ríido 
de Hebert , d e Chaumelle y de Collot de Herbois. R o b e s -
p ier re , Coulhon y Sa in t - Jus t , que no se atrevían á atacar 
aun á aquel part ido, callaban esperando que la i nd igna -
ción públ ica estuviese bastante sublevada, para arrojar la 
sobre los terroristas. Pero mientras que las cenizas de 
Lyon se anegaban en tórrenles de sangre, el incendio d e 
la guerra civil prendió en Tolon. 

Tolon, puerto el mas importante de la repúbl ica y 
ciudad ardiente y móvil como el sol, y el mar de Medio-
día, había pasado rápidamente desde "el esceso del j a c o -
binismo al abatimiento y al disgusto p o r l a revolue ion . 
Imitando los movimientos de Marsella cuando los sueesos 
del 10 de agosto, Tolon habia lanzado contra Par ís la 
flor de su juventud mezclada con la hez de su poblacion. 
La Provenza habia llevado su ardimiento á París, pero la 
misma fogosidad que habia hecho tan terr ibles á los pro-



venzales coai ra el trono de Luis XVI , los hacia i n c a p a -
ces de someterse por mucho tiempo al yugo de una repú-
blica central y uniforme, como lo que Robespiere, D a n - . 
ton, los franciscanos y los jacobinos querían fundar . 
Aquel las antiguas colonias fundadas por los focios y gr ie-
g o s e n las p layas d e la Provenza, habían conservado algo 
de la perpélua agitación y de la insubordinación de las 
p layas de donde eran originarias. El espectáculo del mar 
hacía á los hombres mas libres y mas indomables , por- | 
q u e ver continuamente la imagen de la l ibertad en sus 
olas y su a lma contrae la independencia de aquel e le -
mento . 

Los toloneses, asi como los de Burdeos y Marsel la , 
propendían hácia el federalismo de la Gironda. El trato 
f recuente con los oficiales de la a rmada, casi lodos r e a -
listas, el dominio del c lero, casi omnipotente sobre las 
imaginaciones del Mediodía, los ul t rajes y los martirios 
q u e sufría la religión ba jo el reinado de los jacobinos, la 
indignación contra los escesos revolucionarios q u e el 
ejérci to de Carleaux habia cometido en Marsel la , y aque-
lla gran escisión, en fin, d e una república que se deshacía 
en facciones y que degollaba á sus fundadores , lodo esto 
provocaba á Tolon á insurreccionarse. 

XVII I . 

La escuadra inglesa al mando del a lmirante Hooh, 
cruzaba en el Medi terráneo, y mantenía aquel las d i s -
posiciones hostiles por medio de correspondencias secre-
tas con los realistas de Tolon. La escuadra se componía 
de veinte navios de línea y veinte y cinco f ragatas . El 
almirante Hood se presentó á los toloneses como aliado 
y como libertador, mas bien que como enemigo, prome-
tiéndoles conservar la c iudad, el puerto y la escuadra, no 

como conquista sino como un depósito que ent regar ía a l 
sucesor de Luis XVI , tan pronto como la Francia .hubiese 
ahogado á los tiranos que la opr imían. La opinion de 
los Toloneses pasó, con la rapidez del viento, del jacobi-
nismo al federal ismo, de éste al realismo, y del realismo 
á la defección. Ocho rail fugitivos d e Marsella , a p i ñ a -
dos en Tolon por el lerror de las venganzas de la repú-
bl ica , lo inespugnable de sus muros, las bater ías d e s u s 
buques , la presencia de las escuadras española é inglesa 
combinadas y dispuestas á proteger la insurrección, hicie-
ron concebir á los toloneses , la idea de aquel cr imen 
conlra la patria. 

De los dos almirantes q u e mandaban la escuadra f r a n -
cesa en el puerto de Tolon, el uno, que era el a lmirante 
Trogoff, conspiraba con los realistas, y el otro, l lamado 
Saui t -Jb í ien , se esforzaba por inspirar el republ icanismo 
en sus tripulaciones. Dividida de este modo la opinion, 
la escuadra se neutralizaba por la contrar iedad de sus 
tendencias y no podía hacer otra cosa fraccionándose, 
que seguir el movimiento que la imprimiese el par t ido 
vencedor. Situada enlre una ciudad sublevada y un m a r 
bloqueado, debia quedar forzosamente dest rozada, ó por 
el cañón de los fuertes, ó por el de los ingleses , ó por am-
bos á la vez. La poblacion d e Tolon, en que fermentaban 
á la vez tantos elementos combinados , sé sublevó á la 
aproximación de la vanguard ia de Carteaux con una una-
n i m i d a d que escluia hasta la idea del r emord imien to . 
Hizo cerrar el club de los jacobinos, sacrificó á sus g e -
fes, encarceló á los representantes del pueb lo , Bayle y 
Beauvais , comisionados en aquel punto, y llamó en su 
ayuda á los ingleses, á los españoles y á los napoli tanos. 

Al aspecto de las escuadras enemigas , el r e p r e s e n -
tante Beauvais se suicidó en la cárcel . La escuadra f r an -
cesa, á escepcion de a lgunos navios q u e el a lmirante 
Saint-Julien mantuvo algunos dias en su deber , arboló 
bandera blanca. Los loloneses, los ingleses y los n a p o l i -



taños, reunidos en número d e quince mil hombres , a r t i -
l laron IQS fuertes y las avenidas de la plaza contra las 
tropas de la repúbl ica . Carteaux, sal iendo de Marsella á 
la cabeza de cuatro mil hombres , rechazó á la v a n g u a r -
dia enemiga de las gargantas de Ollioules, y el general 
Lapoype, que se destacó del ejército de Niza con siete 
mil hombres, embistió á Tolon por el lado opuesto. Los 
representantes del pueblo, Freron, Barrás, Ricórd, S a -
licetti , Robespierre el joven , y Gasparin, vigilaron y d i -
r igieron las operaciones, y combatieron todo á la vez. El 
escaso número de republicanos, el espacio inmenso que 
tenian que ocupar para circunvalar las montañas que es-
tán tocando con Tolon, los fuegos de los fuertes que pro-
tegían desde lo alto aquel anfiteatro y la inesperiencia 
d e los generales , dilataron por mucho t iempo los ataques 
é hicieron temblar á la Convención, que se contempló 
perdida si dejaba aquella traición impune . Tan pronto 
como Lyon de jó tropas á disposición d e la comision de 
salud públ ica , Carnot se apresuró á lanzar las sobre T o -
lon al mando del general Dopet, vencedor de Lyon. Fre-
ron y Barrás estaban resuellos á arruinar á Tolon aunque 
tuviesen que destruir la marina y los arsenales. 

Un capitan de ar t i l ler ía , enviado por Carnot al e j é r -
cito de los Alpes, fué detenido á su paso para r e e m p l a -
zar en el ejército sitiador al comandante de artillería 
Dommarlin , que habia sido her ido en el a taque de 
Ollioules. Aquel joven oficial era Napoleon Bonaparle . 
La fortuna le salió alli al encuenlro. En pocas palabras 

Í ' en pocos d ias hizo bril lar su genio y fué el alma de 
as operaciones. Predest inado á hacer prevalecer la fuer -

za sobre la opinion y el ejérci to sobre el pueb lo , se le 
vió aparecer por primera vez envuelto en el humo d e 
una ba te r ía , pe leando á un mismo tiémpo contra la anar -
quía en Tolon y contra los enemigos en el puerto. Su 
porvenir estaba en aquel la act i tud: ¡genio mil i tar que 
despuntó en el fuego de una guerra civil para a p o d e r a r -

se del soldado, ilustrar la e s p a d a , ahogar la p a l a b r a , 
estin<mir la revolución y hacer retrogradar a a l i b e r t a d 
un si "lo' ¡Gloria inmensa, pero funesta , que la pos te r i -
dad no juzgará como lo han hecho los contemporáneos! 

X I X . 

Dugommier habia reemplazado a Car teaux. Aquel 
reunió un consejo de guerra al cual asislio Bonapar te : 
este joven capilan, que habia sido promovido al g rado 
de comandante de batal lón , reorganizo la ar t i l ler ía , 
aproximó tas baterías á la plaza, conoció de una o j eada 
el punto vulnerable dé la posicion que debía b a t i r , y 
marchó al objelo principal sin hacer caso de todo lo d e -
mas. El general ing lés O' I Iara hizo una sal ida desde e l 
fuer te Malbosquet con seis mil hombres , pero cayo en 
una emboscada dirigida por Bonapar le , y fué herido y 
hecho prisionero. El fuerte Mulgrave fué atacado por dos 
columnas, á pesar de las órdenes de los representantes. 
Bonaparte y Dugommier entraron los primeros por la 
b recha , y la victoria les justificó. «Genera l , di jo B o n a -
parte á Dugommier, que estaba cargado de años y de 
fatigas, idos á descansar , porque acabamos de tomar á 
Tolon.» El almirante Hood vió al amanecer las baler ías 
f rancesas , apuntadas conlra todas las cuestas y d i s p u e s -
tas á batir el puerto. El viento del oloño rugía , el cielo 
se nublaba, el mar estaba alborotado, y todo anunciaba 
que los próximos temporales del invierno iban á ce r ra r 
la salida del puerto á los ingleses. 

A la caida del d ia , a lgunas chalupas enemigas r e -
molcaron al brulote Vukano hasta el centro de la e s c u a -
d ra francesa. Una cant idad inmensa de materias combus-
tibles fueron amontonadas en los 'a lmacenes, en los a s t i -
lleros y en los arsenales. Varios oficiales ingleses e s p e -



. . . üfefe" ' 
raban la señal del incendio con el lanza-fuego e n la ma-
no. Dan las diez en el reloj del puerto y del centro de 
la ciudad sale un cohete que se eleva y cae echando 
chispas, esta era la señal: y los lanza-fuegos se dirigen á 
los regueros de pólvora. El arsenal , los establecimientos, 
los "repuestos marí t imos, las maderas de construcción, el 
a lqui t rán, los cáñamos , los armamentos de aquella e s -
cuadra y de aquel depósito naval , son consumidos en po-
cas horas. Aquel horno inmenso eñ donde quedó reduci-
da á cenizas la mitad de la marina francesa, a luminó por 
toda una noche las olas del Medi terráneo, las faldas de 
las mon tañas , los campamentos de los representantes y 
los navios ingleses. Los habitantes de Tolon, que iban á 
ser abandonados dentro de pocas horas á la venganza de 
los republicanos er raban por los muelles . El silencio 
q u e el horror del incendio causó en los dos campos , 110 
fué interrumpido sino por la esplosion de los almacenes 
de pólvora y la de diez navios y quince f ragatas , que 
lanzaban sus cascos y sus cañones al a i re antes de h u n -
dirse en las aguas . Los rumores de la salida de las e s -
cuadras combinadas y de la rendición de la p laza , se 
habían esparcido por la pobiacion. Doce mil personas, 
entre toloneses y marselleses re fugiados , hombres , m u -
geres , niños, ancianos, heridos y enfe rmos , salieron de 
sus moradas y se apiñaron en la p laya , disputándose el 
sitio en las embarcaciones, que los trasportaban á los na-
vios ingleses , españoles y napolitanos. Un mar a lborota-
do y las l lamas q u e corrían entre las o las , hacían el 
trasporte de los fugitivos mas peligroso y mas lento. A 
cada instante los peligros de un bote que se iba á pique 
y los cadáveres que el oleage arrojaba á la cos ta , d e s -
animaba á los marineros. Los restos incendiados del arse-
nal y de la e scuadra , llovían sobre aquella multitud y 
aplastaban filas enteras. Una batería del ejército s i t ia-
dor harr ia con sus ba las y g ranadas el puerto y el mue-
lle. Separados en aquella confusion los individuos de' 

una misma familia se buscaban , se l lamaban á gritos e« 
medio de aquel laberinto de voces y de a q u e l oleage d e 
la multi tud. Las mugeres perdían á sus m a n d o s , las h i -
jas á s u s madres , v las madres á sus hi jos. Algunos c u -
vos parientes estaban ya embarcados, pero q u e los crian 
aun en la c iudad , rehusaban entrar en los botes, se a r r a s -
traban por el suelo desesperados, en la playa, o se venían 
á t ierra, no queriendo huir sin los seres que amaban , 
otros se sacrificaban y se precipitaban á la mar nara a l i -
gerar las chalupas , demasiado cargadas , salvando con un 
suicidio á sus hijos, madres ó mugeres. Dramas patéticos 
y terribles tuvieron lugar en el horror de esta noche f a -
lal que" recordaba aquellas generac iones d e las p o b l a -
ciones antiguas del Asia menor ó de la Grecia, a b a n d o -
nando en masa su patria, llevando consigo sus riquezas 
y sus dioses á la luz del incendio de s u s c iudades . Cerca 
de siete mil habi tantes de Tolon, sin contar los oficia es 
y tripulaciones de la escuadra, recibieron un asilo en los 
buques ingleses y españoles. El crimen d e haber e n t r e -
gado las playas y las a rmas de la Francia á los e s t r an -
geros v el de haber arbolado el pabellón rea l , era i m -
perdonable . Desde el medio de las olas dieron el último 
adiós á las colinas de la Provenza, i luminadas por las 
l lamas que devoraban sus hogares y sus olivos. En esle 
momento terrible la esplosion de dos f ragatas que con te -
nían miles de barr i les de pólvora y que los españoles se 
hab í an olvidado de echar á p ique , fué á caer como uu 
volcan sobre la ciudad y sobre el mar . Formidable d e s -
ped ida en la cual la guerra civil hizo llover fuego sobre 
los vencidos y sobre los vencedores. 

Al siguiente dia los ingleses levaron anclas, l l e v á n -
dose los navios que no pudieron iucendiar , y se hicieron 
á l a vela. .Los refugiados d e Tolon fueron trasportados 
casi todos á Liorna , y la mayor parle se establecieron 
en Toscana; sus familias aun subsisten all í , como lo ates-
t iguan los muchos apel l idos franceses que se encuentran 
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ent re los naturales de las colinas de Liorna,, d e F l o r e n -
c ia y de P i s a . 

X X . 

El 20 d e diciembre d e 1793 , los representantes e n -
traron en Tolon á la cabeza del e jérci to republicano. D u -
gommier , mostrando la c iudad reducida á eeuizas y l a s 
casas casi vacías de habitantes , suplicó á los convencio-
nales que se contentasen con la venganza tomada, y q u e 
supusiesen generosamente que lodos los cu lpables se h a -
bían desterrado, l ibrando á los demás . Los r ep re sen tan -
tes no tuvieron en cuenta la magnanimidad de l auciano 
genera l , porque no estaban encargados únicamente d e 
vencer , sino también de infundir terror. La guillotina 
entró en Tolon con la artillería del ejército, der ramándo-
se aqui tanta sangré como se habia der ramado en Lyon . 
La Convención decretó q u e el nombre de aquel la c iudad 
de t raidores fuese borrado del padrón genera l de la 
F ranc ia . «¡Que las bombas y la mina, di jo Barrere, des -
truyan las habitaciones.de todos los comerciantes d e T o -
lon', y que sobre el sitio que ocupaba no quede mas que 
un puerto mil i tar , habitado solamente por los defensores 
de la república! 

L l f í l l O C I N C U E N T A Y U N O . 

Continúan las ejecuciones en París . -Madama Roland en la cárcel. -
E s c r i b e ' m e m o r i a s . — Su caria ó.Robespierre.— Su causa.—Su 

.sentenci.!. —Su muerte . -Suic id io de Roland. 

1. 

Aquellos combates, igualmente heroicos y atroces en -
tre la república y sus enemigos; en los campos" de ba ta l l a 
y en el supl ic io , no habian interrumpido las ejecuciones 
en París ni en las provincias. Desde la muerte de los g i -
rondinos parecía que la guillotina se' habia e l evadora ! 
rango de una institución que no cesaba de devorar v í c t i -
mas; estas \ ¡climas las tomaba en todos los part idos que 
la revolución de jaba en pos d e sí ó que encontraba en su 
marcha;. Algunos.deni'agogos sanguinar ios , de la m u n i c i -
palidad y de da Montaña, pidieron que se construyese el 
instrumento de-muerte de piedra l abrada , v se colocase • 
en la plaza de lá Concordia f r en te á ¡asTullerias . Según 
ellos, debia ser la-guillotina u n edificio público y nac io -
nal que atestiguase á lodosy siempre," q u e la vigilancia 
del pueblo era permanente , y eterna su venganza . 

Atenlo el t r ibunal revolucionario á la menor señal de 
176 Biblioteca popular. T. V. í 
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bia sido inscrito nadie que no fuese desde el tr ibuna! al 
cadalso. Mad. Roland y Robespierre habían p r inc ip iado 
juntos la revolución, y la revolución los había conducido 
al uno á la cima del poder y a la otra al colmo de la a d -
versidad. Robespierre debia tal vez al estimulo d e ' esta 
muger el impecio que tenia sobre la opinion, imperio que 
le daba el derecho de salvarla o de perder la . Todo h o m -
bre generoso se hubiera conmovido con estas relaciones y 
con éste recuerdo. Robespierre era estoico, lomaba la i n -
llexibilidad por una fuerza y la obstinación por firmeza d e 
voluntad. Se hubiera arrancado él mismo su corazon si 
éste hubiera sido capaz de aconsejar le una debi l idad ; el 
espirita de sistema habia muerto en él la naturaleza; se 
creía ser superior al hombre inmolando la human idad . 
Cuanto mas sufria por esta violencia, lanío más justo se 
creia y habia l legado á un estremo de sofismo y a una 
exageración tal de una falsa vir tud, que rechazaba d e si 
reputándolos á crímenes, todos sus buenos sent imientos . 

Mad. Roland estaba encer rada en la cárcel de la Aba-
día desde el 31 de mayo. Hay almas á quienes la pos te -
r idad contempla con mas curiosidad y con mas interés que 
á lodo un imperio, porque ellas reasumen en su s i tuación, 
en su sensibil idad, en su elevación y en su ca ída , todas 
las vicisitudes, lodas*las catástrofes, toda la gloria y todo 
el infortunio de su época. Mad- Roland era una de estas 
almas. En su vehemenc ia , en su pasión, en sus ilusiones, 
en su martirio, en su-abatimiento actual y también en su 
inmortal esperanza, personificaba desde el interior de su 
calabozo toda la revolución. Aislada del resto del u n i v e r -
so, arrancada á un padre , á un esposo y á una h i j a , inun-
daba con torrentes de lágrimas iu le r iorese l fuego de una 
imaginación ardiente, unida como una llama á los restos 
de un buque incendiado. 
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Roland, haciendo de sus sufrimientos un glorioso e s p e c -
táculo para e l l a , en cuyo drama era á un misúio t iempo, 

•la protagonista y el espectador. 
Separóse con el pensamiento del m u n d o , del tiempo 

v de sí misma, y quiso - viv i r ant ic ipadamente en la p o s -
teridad. Ni los goces del mundo, ni la moral del c r i s -
tianismo, tuvieron influencia sobre el alma de aquella 
muger, para hacerla resignarse con su suer te . S " a v e r -
sión á todo lo que creiá superstición hábia debil i tado 
en el la , hasta la fé en un Dios presente y en una inmor-
talidad segura . Muger de la ant igüedad pagánica en los 
días del cristianismo, su virtud era romana como sus o p i -
niones. Su providencia consistía en lá opinion de los hom-
bres, y su cielo era la posteridad. De todos los dioses ella 
no invocaba mas q u e el porvenir. -l"na especie de deber 
abstracto y estoico q u e se juzga á sí mismo, y que_ halla 
en es*te juicio su propia recompensa, la servia de esperanza 
de consuelo y de p i e d a d ; pefo su alma era tan . fuer te y 
tan pura, que aquel la virtud sin recompensa y sin p r u e -
bas, le bastaba para mantenerse en pie en la adversidad 
y firme á la vista del cadalso. 

Nopudlendo, pues. Obrar, se recogió dentro desu propio 
pensamiento. Se procuró" pi>r la complicidad de s u s ' g o a r -
dias, algunos pliegos de papel , tinta y una p luma , .v e s -
cribió en fragmentos.su vida pública y pr ivada . Gada día 
ocultaba u n a \ l e estás páginas á la vigilancia de sus g u a r -
d ianes , confiándolas á Bosc, q u e l a s ocultaba cu idadosa-
mente guardándolas para otros tiempos mejores. Con esto 
le parecía á madama Roland que habia robado un año 
¿ le>u vida á la muerte, y que ocultaba á la nada lo que 
consideraba como la mejor parle de si misma: su r e c u e r -
do. En aquellas páginas mezclaba con el desorden y con la 
precipitación de un pensamiento que no l i e n e u n mañana , 
los sueños mas femeniles de su infancia y las p reocupa-
ciones mas lúgubres de su prisión. En el mismo libro se 
v é á la joven en la bohardil la d é l a ca j l e .de los Plateros 



aspirando, amor y gloria, y un paso mas adelante la cauti-
va ais lada d e su calabozo, separada de su lu ja , de s u e s -
poso v de sus amigos, deshojando una a una todas sus-
ternuras, todas sus ilusiones, todas sus esperanzas y .a 
quien aguarda el cadalso. 

IV. 

Sin e m b a r g o , aunque este libro esté dedicado según 
las apariencias á la posteridad, s e ' conoceen c e r t a s s e n a -
Ies de inteligencia que se hallan en ¡ g que se dir igía 
sobre todo al alma de un confidente desconocido. Madama 
Rolanií esperaba q u é despues de su muerte , el ojo p e r s -
picaz de un amigo tierno , traduciría los pensamientos de 
i d alma v vefia con toda claridad en .aquellas paginas, 
las alusiones, los s u s p i r o s / y las revelaciones de su c o r a -
zón Estas memorias son una especie de conversación en 
voz 'ba j a , de la que el público p ierde una gran parte; son 
una conversación suprema , ó la despedida del mundo de 
un a lma g r a n d | Se terne á cada palabra q g g j v s e y e n -
do que la confidencia sea interrumpida por la l legada 
I I ver,lugo, v se cree que la cuchilla esta suspensa sobre 
el escritor, pronta á corlar el pensamiento a una con la 

" ' ' S o s solaces de su cautiverio, endulzaron las s e n s a -
ciones de su tristeza, disipándolas. La palabra es en estos 
casos una venganza; la indignación q u e s e á b a l a nos c o n -
suela I a cautiva tenia algunos momenlos de esperanza * 
aun lie "ó á verse en libertad por espacio de a lgunas 
horas. Ebria de alegría se apresuró a ir a su casa. para 
ab raza r á su hija y para volver a ver el hogar d o m e ñ o 
pe o aquel la libertad de un dia no era mas que m. o 
le sus 'perseguidores . Los satélites de la municipal idad f p t a í su g l q . para envenenarlo y aguardandola a la 

entrada de su c a s a , - n o la dejaron tocar á la puer ta , ni 
pisar sus umbrales, ni oir la voz de su hija , ni ver las 
lágrimas de sus criados. A pesar de sus súplicas la d e t u -
vieron, y la arrojaron apenas se creyó l ibre , á la cárcel de 
Santa Pelagia , sentina de vicios en donde se recogía á las 
prostitutas de las calles de París . Tratóse de envilecerla 
con su -contacto y de martirizarla en su pudor. Sus c o s -
tumbres, sus conversaciones y su lepra m o r a l . ofendieron 
sus ojos, sus oídos y su p u r e z a . Uabia aceptado la muerte ' 
y la condenaban á la infamia . 

La compasion de sus carceleros, la sacó de aquel ce -
nagal , dándola un cuarto, una mala cama y una mesa. 
Alií continuó sus memorias y vió a lgunas veees á sus 
amigos Bosc y Champa.gncaux. El cobarde Lanlheuas, 
confidente asiduo de su hogar en los dias d e su poder , y 
el ingrato Paehe, e levado po r ella y por su marido al 
poder, estaban el uno"en la cima d e la Montaña, y el otro 
en la cima de la munic ipa l idad , pero ambos afectaron no 
conocerla. Üanlon á pesar de estar ausente, volvió la vista 

• hácía otro lado, y Robespierrc no osaba ocultar una cabeza 
al pueblo. Sin embargo, la antigua amistad que -hab ía 
existido entre ór y madama Rola m i d i ó á la cautiva un 
instante dé esperanza y casi de deb i l idad . Estaba i n d i s -
puesta en la enfermería de la c á r c e l ; un médico que se 
decia amigo de Robespierre fué á \ ¡s i tar la- y - l e habló 
asi: .«Lo he conocido, dijo, y le lie es t imado mucho, 
creyéndolo un amigo sincero "de la l ibertad, pero temo 
que en el d ia , ame el despotismo y quizá la venganza . 
Lo creo.susceptible de prevención, fácil en*apas ionarse , 
lento en abandonar sus juicios , juzgando culpables con 
demasiada ligereza á todos los que no participan de sus 
opiniones. Yo le he visto mucho, y pedido que' ponga la 
mano sobre su conciencia, y qué os diga si piensa mal 
de mí.» Esta con versación la sugirió la idea de dir igirse 
á Robespierre, y habiendo cedido á ella le escribió. 



«Robespierre , le decía en aquella caria a la vez. p a -
tética y provocativa, vov 'á probaros: os repito lo que he 
dicho al amigo que os dará osle billete. Ya podéis pensar 
que n o vov á suplicaros nada , j amás me he ba jado a nadie 
y no seria desde el interior de una cárcel desde donde yo 
dirigiría una súpl ica al hombre q u e tiene poder para 
abr í rmela . El ruego se ha hecho para los culpables y para 
los esclavos. La inocencia se justifica y es bastante. La 
queja tampoco me conviene, porque sé sufrir . También se 
que en el nacimiento de las repúbl icas , las revoluciones 
escogen por víctimas á los mismos que las han l levado a 
cabo : esta es su suerte , solo la historia las venga . ¿ I ero 
por .pié s ingular idad, vo. mugei- estoy espnesla a as 
tempestades (lúe no caen ordinariamente sino sobre los 
grandes"actores de las revoluc iones . . . . . . ? Robespierre , os 
desafio á que creáis con funda mentó que Roland no es un 
hombre honrado ; vos lo habéis conocido , t iene la rudeza 
de la virtud como Calón tenia su aspereza. Estaba disgus-
tado de los negocios, irritado de las persecuciones, f as t i -
diado del mundo y cansado por los años y por los t r a b a -
ios, no 'quería mas que lamentarse en un retiro ignorado, 
v oscurecerse alli en el silencio para evitar un cnuien a 
su siglo Mi pretendida complicidad seria graciosa , si no 
fuese atroz. ¿De dónde procede, sino, esa animosidad con-
tra mí, que j a m á s he hecho mal á nadie y que no sé ni 
aun desearlo á los (pie lo hacen ? Educada en e retiro, 
nutr ida de estudios- serios , que han desarrollado en 
mí a lgún ' tanto de carácter , entregada a gustos sencillos, 
entusiasta por la.revohrcion, estraña á los negocios por 
mi sexo, pero hablando de ellos con calor, he despreciado 
las primeras calumnias lanzadas contra nú , creyéndolas 
un tributo forzoso pagado á la envidia por una situación 

que el vulgo tenia la s impleza de mirar como e levada , J 
a la que yo prefería el-eslado-pacííico en que había pasad 

lan dichosos dios 
«Sin embargo, ¡me veo presa, hace cinco meses, y a r -

rancada de los brazos de mi hija , «pie no puede tampoco 
reposar en el-seno que la he criado! Alejada de lodo 10 que 
me es mas querido, objeto de las invectivas; de un p u e -
blo engañado , ovendo bajo mis ventanas ,1 los centinelas 
que me vigilan hablar de mi proemio suplicio, leyendo 
las asquerosas diatr ibas que vomitan contra mi escritores / 
que nunca me han visto . . . Nada be dicho, nada he p e - f 
dido, ni he fatigado á nad ie con mis reclamaciones : .or-
gulloso d e luchar con mi mala forluna y de tenerla sujeta 
bajo mis p i e s . , . . . • 

«Robespier ie , no e s para esc i la renvos una compaston 
á la cual soy superior v que Cal vez me ofendería ; por lo 
que os presento esle cuadro es únicamente oara vuestra 
instrucción. La fortuna es voluble é igualmente lo son los 
favores populares. Ved la suerte de los q u e agtlaron al 
pueblo, lo complacieron, ó lo gobernaron desde Nitelio 
hasta César y desde Hippon arengador de Siracusa, ins ta 
nuestros oradores par i s ienses . . . . . . . Mario y bila p ros -
cribieron millares d e patricios , un gran numero d e 
senadores y á una infiuidad de desgraciados. ¿ Han ami -
gado acaso á la historia que los denuncia a la execración. 
¿Fueron.por ventura dichos.os? Cualquiera q u e s e a la suerte 
que me eslé reservada , deseo sufrirla de Una manara d ig -
na de m í , ó.evitarla si .me conviene. Después d e los Hor-
rores de la persecución, ¿debo temer el del martirio? .»ti-
b i a d : siempre vale algo el saber uno su suer te , y m una 
alma como la.mia se es capaz hasta di ' mirarla sin temor. 
Si queréis ser justo y me leéis con recogimiento, mi caria 
no os será inútil , v "solo con esto tampoco lo sera paia 
mi pais. En todo caso,' Robespierre , él y vos no podéis 
ignorar que cualquiera q u e me conozca no podra perse 
guirme sin remordimientos, o 



v r . 

Bajo el estoicismo aparente de esta caria-, se traslucía 
sin embargo uua sorda l lamada á Ja p iedad , ó á lo menos 
q u e era uua puerta que madama Rofaud abria para una 
reconcil iación. Una respuesta favorable de Robespierre la 
hubiera impuesto el reconocimiento hacia el hombre que 
persiguió y envió á la muer te a los que ella adoraba , 
pero le pareció mas honroso perder la vida q u e debérsela 
á Robespierre. Despues de escribir la caria la hizo 
pedazos. . 

No obstante, los guardó como testimonio de un pensa -
miento de libertad personal, sacrificado á su d ignidad d e 
muger d e part ido, y á sus sentimientos de esposa y d e 
amigo. La cautiva se resignó á la m u e l l e . 

Entretenía su ocio con "la música, la conversación y 
la lectura. Con' la música adquir ía la melancolía y con 
los libros la fuerza que requería su si tuación; sobre todo, 
estudiaba en Tácito, esle subl ime anatómico.de muer tos 
célebres, que les señalaba.con la mano sobre los c a d á v e -
res de tantas víctimas, las últimas pulsaciones del dolor 
y del heroísmo. S e representaba á menudo el suplicio con 
el objeto de-aprender lo bien, para representarlo con d i g -
n idad en el terr ible momento. Tuvo también la idea, d e 
prevenirlo procurándose un veneno. En el -momento d e 
lomarlo, escribió á su marido para d isculparse de morir 
antes que él : «¡Perdóname, hombre d igno del respeto de l 
porvenir , por habef dispuesto de una vida que te había 
consagrado ! Tus desgracias me habrían detenido si me 
hubiese sido permitido ali jerarlas. ¡No pierdes sino un 
Objeto inúti l , de|inquíetudes lastimosas!» Despues volviendo 
al recuerdo d e su hi ja : « T ú , cuya dulce imágen penelra 
mi maternal corazón y debi l i ta mis resoluciones. ¡Ali! sin 

duda no le hubiera de jado sin guia , s i 'e l los hubieran po-
dido dejártela. ¡Crueles!no tienen lástima de la inocencia. 
Vosotros, amigos mios, -dirigir vuestras miradas y vuestros 
cuidados hacia mi hué r f ana . No lloréis por una resolución 
que pone fin-a mis pruebas . Me conocéis y no creereis 
que la debi l idad ó el espaulo me dictan el par t ido q u e 
lomo. Si hub ie ra quien uve asegurase que ante el t r ibunal 
á donde han comparecido laníos inocentes , tendría yo la 
libertad de señalar á los tiranos yo quisiera comparecer 
en él e'n esle mismo instante.» 

Un grito vago, semejante á una invocación, salió en ^ 
esle moni en lo de su* alma como la religión del ultimo sus-
piro; que sin saber á donde iba á perderse , t rataba d e 
elevarse á una esfera mas alia que la nada . «¡Divinidad! 
¡Ser Supremo! ¡Alma de l mundo! principio de lo que yo 
siento de bueno, de grande y de-inmortal en mi, en cuva 
existencia creo porque es necesario que yo proceda de 
alguna cosa superior á lodo cuanto veo. ¡ Voy a un. rme a 
lu esencia!» 

Hizo su testamento v d is t r ibuyó entre su lu ja , sus 
amigos v sus criados, su piano, su a rpa , dos sorti jas q u e 
la quedaban , sus libros y algunos muebles de su calabozo, 
que eran los únicos bienes que poseía. Recordaba sus 
primeras pasiones, por la naturaleza, por el campo y por 

•el cielo. «Adiós, escribía, adiós, sol de.mi ventana, cuyos 
rayos Iraian la serenidad á mi ' a lma , l lamando a a los 
cielos! ¡Adiós, campos solitarios de las orillas del Saone, 
cuyo espectáculo me ha conmovido lanías veces; y vosotros 

' a n t i í t f i habitantes de Thizv cuyo sudor he en jugado , 
cuva miseria he socorrido y cuvas enfermedades lie e n -
dulzado en mis cuidados ¡ Adiós para siempre . ¡ Adiós, 
gabinetes pacíficos en donde yo nutria 1111 espíritu de ver -
dad , cultivaba mi imaginación por el estudio o aprendía 
en el silencio d e la meditación á dominar mis sentidos y 
á despreciar la vanidad! ¡Adiós , hija m í a , acuérdalo d e 
tu madre! ¡Tú no estarás sin duda reserv ada a pasar por 



pruebas tan crueles como las mias! ¡Adiós amada niña que 
be criado con mi sangre y ,á q u i e n quisiera penetrar de 
lodos mis sentimientos!» ' 

Este pensamiento {fió al Irasle con su resolución y la 
imagen de su bija bastó á contenerla: tiró el>veneno, quiso 
de ja r a lgunas horas mas á la prueba y a r r e p e n t i m i e n t o , ' 
y se decidió á esperar la muer te . 

Vi l . 

El suplicio de los girondinos fué para M a d . Rolan.d 
una señal infalible de la - suerte que la a g u a r d a b a . Yer-
gniaud y Rrissot no existían va. ¿Quién sabe cual habia s i -
do la suerte de Buzol, Barbaroux , y 'Louve t? Tal vez h a -
brían de jado de existir . 

La trasportaron á la Consergería, en donde pe rmane -
ció muy poco. Esta m u g e r e r a mas gratule , cuanto mas se 
aproximaba á la muerte. Su alma, su lenguage.y sus f a c -
ciones adquirieron allí la solemnidad de los grandes des-
tinos. En los pocos (dia§ que estuvo en aquella cárcel , e s -
citó entre los numerosos presos que en ella habia , un en-
tusiasmo y un desprecio á la muerte que divinizaron á 
las a lmas mas aba.t:das. La sombra del cadalso pareciá 
realzar su hermosura. Los prolongados dolores d e su cau-
tiverio, el sent imiento desesperado, pero tranquilo, de su 
s i tuación, las lágrimas contenidas, pero que se revelaban 
en sus .palabras, daban á su voz un acento en el que se 
conocía la fermentación de los senlimienlos que se r e m o -
vían sin c e s a r e n el fondo d o su gran corazon. 

En la reja hab laba con fos-hombres principales de su 
partido, q u e poblaban la Consergería. Subida sobre un 
banéo de piedra que la elevaba un poco sobre el suelo del 
patio, asida á las barras de hierro que formaban la ciará-
boya , entre el claustro y el patio, habia encontrado u u a l r i -

buua v un auditorio en lodos Sus compañeros de muer te . 
Hablaba con la fecundidad y con la elocuencia d e V e r -
gniau.l, pero con aquella amargura de ira y áspero despre-
cio oue la pasión de.una muger añade siempre a la e l o -
cuencia del razonamiento. Su vengat iva memoria sacaba 
de la historia de la an t igüedad imágenes, analogías, y 
nombres dignos de compararse con Los'de los Uranos d e 
la época. Mienlfas que sus enemigos preparaban el acta 
de su acusaciou á pocos pasos de ella, su voz, como si 
fuera la de la poster idad, resonaba en aquellos s u b t e r r á -
neos de la Consergería . Se vengaba antes de su m u e r t e 
legando.su odio, v ar rancaba , no lágr imas, porque, no as 
quería para el la , sino esclamaciones de admiración a los 
presos, l loras .enteras la escuchaban separándose d e ella a 
los grifes" de ¡Viva la repúbl ica! No calumniaban a la liber-
tad f s ino que la adoraban en les calabozos abiertos en su 
nombre. 

. Pero esta muger lan magnánima y tan superior a su 
suerte cediá Como toda naturaleza humana en la so ledad 
v en el silencio del calabozo. Su alma heroica parecía es-
conderse entonces v de j aba á su corazon de muger d e b i -
litarse v partirse dé dolor, cayendo del entusiasmo a la 
realidad. Tanto se habia elevado, que hizo mas dura su 
caida Pasaba a lgunas veces toda la mañana recostada en 
la ventana, con la cabeza apoyada en. las rejas, mirando 
al cielo v llorando á mares sobre las macetas de llores con 
que la habia guariiecido'el portero. -¿En qué pensaba? A l -
gunas palabras suellas de sus úl t imas paginas lo revelan; 
en su hija, en su marido, anciano acostumbrado a su a p o -
yo^ ó incapaz de dac un paso en la vida sin el la; en su 
juventud, vanamente sedienta de amor y consumida en 
el fuego de las ambiciones políticas, y en sus amigos c u -
ya imágen la perseguía y la haría sentir la pérdida de a 
vida „caso que viviesen aun, v aspirar á la muerte si la 
hubiesen precedido en-la e te rn idad . Ella lo ignoraba y 
este era su tormento. 



No sentía el resto tle las 'miser ias de su caut iv idad; 
su calabozo era húmedo, infecto, oscuro, y estaba p r ó x i -
mo al que había ocupado la re ina ; .es ta proximidad era 
muy á propósito para inspirar en ella el remordimiento. Las 
d o s h a b i a n l legado en pocos mes y por caminos d i f e r e n -
tes al mismo subterráneo, para di r igi rse desde al)i al c a -
dalso. La una precipitada del trono por las sugestiones de 
la otra, y esta ascendida á los primeros hónores de la r e -
públiua, y precipi tada á su vez al lado d e . su propia v í c -
t ima. F.slás venganzas de la suerte parecen casual idades , 

- y las mas de las veces no son sino just icias. 

V I H . 

El interrogatorio y el juicio de Mad. Roland no fueron 
mas que la repetición d e las acusaciones que hemos visto 
en los discursos de los jacobinos y en los procesos de sus 
enemigos contra la Gironda. La echaron en cara el ser es-
posa de Roland y euemiga de sús cómplices, y ella c o n -
fesó estos crímenes gloriándose de ellos, hab l ando con 
ternura d e su marido; con rfcspeto d e sus amigos, y con 
orgullosa modestia de sí misma. Interrumpida por los c la-
mores de la ira cada vez que quiso espresar su i n d i g n a -
ción, enmudeció á vista d e - l a s iiiYectiwis del auditorio. 
El pueblo tomaba entonces una par te terr ible y dominante 
en los diálogos de los jueces y acusados, dando ó r e t i r an -
do á su gusto la pa labra . El pueblo era á la sazón el v e r -
dadero pres idente de l t r ibunal . 

Mad . Roland oyó su sentencia como quien recibe en 
el decreto de muer te un titulo de la inmor ta l idad; se l e -
vantó, é inclinando l i jeramente la cabeza, di jo á sus j u e -
ces con un acento marcado de ironía: «Os doy gracias por 
habe rme hallado digna de part icipar de la suerte de los 
grandes hombres que habéis asesinado.» Ba jó las e s c a l e -

ras de la Consergeria con una precipitación y un paso tan 
liiero que parecía al afán que muestra un niño hacia el 
objeto que quiere conseguir . Este objeto era la muerte. Al 
násar por el corredor, delante de los presos que es taban 
apiñados por verla, los miró sonriéndose, y l levando su 
mano derecha trasversalmenle á su cuello, hizo la acción 
de la cuchilla q u e corla una cabeza. Es ta fué su d e s p e d i -
da trágica como su deslino y a legre como su l ibertad. 
Aquellos hombres la comprendieron . y los que no l l o r a -
ban por su propia suer te , lloraroc por la de aquella h e -
roína. , ; . 

E n estos dias. eran muchas las carretas q u e conducían 
los desventurados al cadalso. Se la hizo subir en la ultima 
al lado de un anciano enfermo V débil l lamado L a m a r - -
che director que habia s ido de la fabrica de asignados. 
Iba 'vest ida de blanco, protesta elocuente de su inocencia, 
n u e quería echar en cara al pueblo. Sus hermosos c a b e -
llos negros, cortados por detrás, ca ían por de lanle en rizos 
sobre su cuello. Su tez que la prisión había vuelto pul ida, 
adquirió un color sonrosado con el v iento áspero y glacial 
de noviembre y tenia.la frescura de la de los muos Sus 
ojos hablaban y su fisonomía radiaba de gloria . Sus abios 
manifestaban un sentimiento medio compasivo , medio d e 
desprecio hacia un pueblo tun ingrato. La multi tud la 
insultaba con pa labras groseras: ¡a la guillotina, a la gu i -
llotina ! gri taban las mugéres. «Ya voy , les ( l i jo, estare 
en ella dentro de un momento , pero los que me envían , 
no tardarán mucho en seguirme. Yo soy inocente y ellos 
irán manchados de s a n g r e , y vosotras q u e ahora aplaudís 
también lo haréis entonces.» Volvía de cuando en cuando 
la cabeza al oir aquellos insultos y se dirigía cannosamen e 
hácia su compañero de suplicio. El anciano lloraba y el la 
traló de dis traerle en aquel fúnebre tránsito y aun cons i -
guió hacerle sonreir . 

Una eslálua colosal de la l ibe i tad , que por ser d e 
•barro era tan frági l como lo que se l lamaba asi en aquel la 



época , estaba colocada .en medio d e la p laza , e n el mismo 
si t io d o n d e hoy se halla el Obe l i sco : el cadalso estaba a l 
l ado de aquel la es ta tua . Al l legar allí , madama Roland 
s e b a j ó d e la carreta, , en segu ida el e jecutor la cogió del 
b r azo p a r a hace r l a subir-al pa t íbulo y el la tuvo el suf ic iente 
va lor para hacer uno de esos sac r i f i c ios , q u e solo el c o -
razon d e una muger es capaz d e h a c e r e n s eme jan t e s m o -
mentos . «Os p ido un solo favor , no p a r a , m i , d i jo de sa s i én -
dose al mismo t i empo del v e r d u g o , c o n c e d é d m e l o , y , 
vo lv iendo al a n c i a n o , sub id p r imero , le d i j o , nli Sangre 
d e r r a m a d a á vuestra v i s t a ' o s liaría , sent i r dos veces la 
mue r t e y no hay neces idad d e que tengáis el s en t imien to 
de 've r -cae r mi cabeza . » Él ve rdugo consintió. ¡Delicadeza 

• d e una tierna sensibi l idad q u e s e olvida y se sacrif ica á 
sí misma, para a h o r r a r un minuto d e agonía á un anciano 
desconocido y que ates t igua la s a n g r é fria del corazon, e n 
el heroísmo de la muerte! ¡De cuánto precio d e b e ser una 
abnegac ión s e m e j a n t e tanto á los ojos d e Dios como á los 

• de ki pos te r idad! • . , 
Despues de la e jecuc ión d e L a m a r c h e , que el la vio y 

oyó sin inmutarse , subió l i j e r amén té los escalones de l ca-
dalso v sa ludando á la és tá tua d e la l i b e r t a d , como para 
confesar la , aun mur iendo por el la « ¡Oh l iber tad , esc lamo, 
oh l ibe r tad , cuántos c r ímenes se cometen' en tu n o m b r e ! » 
Púsose á disposición de l ve rdugo y un ins tante despues su< 

hermosa cabeza estaba yti s e p a r a d a de l tronco. 

I X . 

Asi desaparec ió a q u e l l a m u g e r q u e h a b í a soñado la 
r e p ú b l i c a en su imaginac ión d e q u i n c e a ñ o s , q u e había 
insp i rado en el espír i tu d e un anc iano su aborrec imiento 
al t rono: q u é h a b í a a n i m a d o á todo u n pa r t i do d e jóvenes^ 
en tus i a s t a s , e locuen te s , a f ic ionados á l a s l e o n a s an t iguas 

V embr iagados por un be l lo ideal cuyo manan t i a l i n a g o -
L b l e es aba p a í a ellos e n los labios y en as m i r a d a s d e 
aouella m u g e r . El amo? casto é involuntar io q u e su h e r -

E Y su genio les insp i raba , e ra el circulo mágico 
míe re tenía a l r e d e d o r d e ella á laníos hombres super iores 
separados f r ecuen temen te por d isent imientos d e opin ión , 
reteniéndolos el la por su br i l lo . C o m o par t ido d e i m a g i -
nación era su oráclilo la imaginac ión d e una m u g e r - q u e 
los arras t ró unos tras oíros a la mue r t e pero q u e supo 
seguir los despues a l cada lso . El a lma d e l a Gironda se 
S e n su úl l imo suspiro. M a d a m a Roland se parec ía 
en aquel los momentos y se a seme ja ra s i empre en la p o s -
t e r idad á l a repúbl ica p rema tu ra é idea l q u e había c o n -
c e b í ¡bel la e locuente , met ida d e p ies en la s a n g r e d e 
su% amigos v con la cabeza cor lada por su propia c u c h i -
lla en medio d e un pueb lo que no la conocía! 

Su cuerpo , ídolo d e laníos corazones, f u e a r ro jado a 

los fosos d e C l a m a r t . 

X . 

Al saber Roland el supl ic io d e s u m u g e r > i s o m o r i r 
Vivir despues de el la era v iv i r n ^ n e n d o Rül nd sol o 
sin dec i r n a d a de la casa e n d o n d e hab ía ha l l ado h o s p i -
ta l idad h a d a ya seis meses . Anduvo e r r a n t e p a r t e d e a 
noche, sin olra intención que a d e a l c j a n c d e M l u g a d e 
su asilo, para bor ra r sus huel las y no perde a J o s que lo 
habian sa lvado . Al amanece r el c e l o y la t ie r ra le can 

S a r ° S a c ó F un es loque q u e l l evaba en e l bastón y a p o y a n d o 
el puño e¿ un árSol q u e estaba á la ori l la _del cam.no se 
atravesó el corazon. En aquel la misma nianana u n ^ pas-
tores encontraron su c a d á v e r l e n d . d o al lado de l foso U n 
b i l l e te p r end ido e n su casaca con un a l f i le r , c o n t e m a 
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eslas palabras : « Cualquiera que: tú seas , respeta estos 
restos, que son los de un hombre virtuoso. Al saber la 
muerte de mi muger no he quer ido permanecer un dia 
mas en una tierra manchada de c r ímenes . » 

Asi la conciencia de su republ icanismo, el amor y la-
virtud se confundían hasta en el epitafio que Roland e s -
cribió y compuso para sí mismo. Elevado á demasiada 
altura por el movimiento de una tempestad c ív i ca , co lo-
cado por cima d e su nivel n a t u r a l , por las inspiraciones 
de l genio de una muger ebria de amor por la l iber tad, 
tomó la probidad por vir tud, cuando aquella no es mas 
q u e su base. Sin embargo, disputó con un valor digno de 
la an t igüedad , la república á la anarquía y las víct imas 
al cadalso. Tuvo por recompensa una muer te que parece 
un página a r rancada de la historia de los grandes su i c i -
dios antiguos, muriendo como Catón y Séneca á la vez . 
Cómo Catón por la libertad de su pa t r i a : como Séneca 
por el amor de una muger . Hay una lágrima del corazon 
sobre el puñal republicano con que se hirió. Este amor 
mezclado con su patriotismo dió á la desgracia de Roland 
cierto sabor romano y patético á la vez. Si la muerte es 
el acto mas g rande de la v ida , aquel hombre ordinario al 
principio, fué g rande al fin. Roland no vivió en vano 
para la libertad y para la gloria puesto que debía l legar 
á una muerte d igna d e la an t igüedad . 

L I B R O C I N C U E N T A Y D O S . 

a«. .1.. i* rnnvfi ic ion Isabeáu v Tallicn en B u r d e o s . -l o s conusionados de a Lonvmi?»^ , , Pellón. Louvel, VaW-

ros m ^ J g ^ ^ S Ì ^ S i Bai l i ) . - ìEjecuciones 
- u m c i a . - b u . m u e r t e ^ r r o o n w » i n a dama Anttrand de 

de madama M M N » * W ^ } la 'Convenoion.-Notas pos-
Al larv . -La municipalidad se adi i ; in* " _ < ; a l e n d a r i o repu-
tadlas d e P . o b e f p . c - m ^ - M e d . d ^ C b a u m e U e . -
b l ivano . -EI J'®J,SI>? í Inauguración del ciíltr, de la r a -

de los restos mortales de los reyes. 

i . 

.-Qué hacian entretanto q u e morían Roland y su espo-
s a mas queridos amigos Buzot, Barbaroux, Peiion, 
S S S T Í d y . Guadel y° Salles, á quienes hemos d e j a d o 

se les h S n adelantado en Burdeos. Aquellos represen 

tanles, manejando con energía ^ ^ » ^ U g E 
gando el terror, habian en pocos díasi ahogado el f t d t r a l i s 
rno, sublevado los arrabales de Burdeos cnnlra la c iudad , 



es las pa labras : « Cualquiera que: tú seas , respeta estos 
restos, q u e son los d e un h o m b r e vi r tuoso. Al saber l a 
mue r t e de mi m u g e r no h e que r ido pe rmanece r un d ia 
mas en una t ierra m a n c h a d a d e c r í m e n e s . » 

Asi la conc ienc ia d e su r e p u b l i c a n i s m o , el amor y la-
v i r tud se con fund ían hasta en el epi taf io q u e Roland e s -
cr ibió y compuso para sí mismo. E levado á d e m a s i a d a 
al tura por el movimiento d e una tempes tad c í v i c a , c o l o -
cado por c ima d e su nivel n a t u r a l , por las insp i rac iones 
d e l genio d e una m u g e r ebr ia d e amor por la l i be r t ad , 
tomó la p rob idad por v i r tud , c u a n d o aquel la no es m a s 
q u e su base . Sin e m b a r g o , d isputó con un valor d igno d e 
la a n t i g ü e d a d , la r epúb l i ca á la anarqu ía y las v íc t imas 
al cada l so . Tuvo por recompensa una m u e r t e q u e pa rece 
un página a r r a n c a d a de la historia d e los g r a n d e s s u i c i -
dios ant iguos , mur i endo como Catón y Séneca á la v e z . 
C ó m o Catón por la l iber tad d e su p a t r i a : como Séneca 
p o r el a m o r d e una m u g e r . H a y una lágr ima del corazon 
sobre el puñal r epub l i cano con q u e se hir ió. Este amor 
mezc lado con su patr iot ismo dió á la desgrac ia d e Ro land 
cierto sabor romano y patét ico á la vez. Si la muer te es 
e l acto m a s g r a n d e d e la v i d a , a q u e l h o m b r e ord inar io al 
p r inc ip io , fué g r a n d e a l fin. Roland no V I V I Ó en vano 
p a r a la l iber tad y para la gloria puesto que d e b í a l l egar 
á una muer te d i g n a d e la a n t i g ü e d a d . 

L I B R O C I N C U E N T A Y D O S . 

a«. .1.. i* rnnvfi ic ion Isabeáu v Tallien en B u r d e o s . -l o s comisionados de a LonvCT?»^ , n p c l i on . Louvel, VaW-

ros m ^ J g ^ ^ S Ì ^ S i Bai l i ) . - ìEjecuciones 
- u-ncia . -bu.muer te^rro o n w » m adama Anttrand de 

de madama M M N » * W ^ } la W e n c i o n . - Notas pos-
Allarv.-La municipalidad se adii;in* " _ < ; a l e n d a r i o repu-
tadlas dcRobe f P . c -m^-Med>^ CbaumeUe.-
blivano.-EI J'®J,SI>? í Inauguración del ciiltr, de la r a -

de los restos moríales de los reyes. 

l i 

.-Qué hac ian ent re tanto q u e mor ían Roland y su espo-
mas quer idos amigos Ruzot, B a r b a r o u x , Pei ion . 

l l u v e t V a l a d y , C.uadet y° Sal les , á qu ienes hemos d e j a d o 

se les h S n ade lan tado en Burdeos . Aquel los r ep resen 

tanles, mane j ando con energ ía ^ ^ » ^ U g E 
gando el ter ror , h a b i a n en pocos díasi ahogado el f t d t r a l i s 
rno, sub levado los a r raba les de Burdeos contra la c i u d a d , 



encarcelado á los negociantes, dado el poder al pueblo , inau-
gurado la guillotina', recluía do los clubs y vuelto su propia 
patria contra los girondinos. La sumisión de Lyon, e les ter-
minio de Tolon, el suplicio de Vergniaud y de sus amigos, 
habia consternado, y en la apariencia convertido á la Girón-
da , á la unidad republ icana. En ninguna parte se afectó 
un patriotismo mas sombrio; en ninguna par te se temió 
lanío la sospecha de complicidad con los representantes 
proscriptos; porque en ninguna parle había mas peligro 
de hacerse sospechosa. En ninguna par te era el terror mas 
vigi lante que en Burdeos. Cada choza de la Gironda t e -
nia su comision d e salud públ ica , su ejército revoluciona-
r io, sus delatores y sus verdugos. 

I I . 

Al llegar al Bec de Ambés, Guadet babia d e j a d o á 
sus colegas ocultos en casa de su abuelo; este asilo era 
precario, y Guade t babia ido á preparar les otro mas seguro 
en la pequeña poblacion d e San Emilion, su pais_ nata l . 
Pero ni aun en San Emilion babia encontrado asilo s e -
guro mas que para d o ^ de ellos, y eran siete. El m e n s a -
gero que le llevaba esta triste noticia al Bec de Ambés, 
encontró á los fugitivos cercados ya por algunos batal lones 
enviados desde Burdeos y fortificados en suseasas y a rma-
dos con algunos pares de pistolas y con trabucos, armas que 
eran suficientes para vengarse , pero no para de fenderse . 
La noche favoreció su fuga , se fueron á San Emilion, no pa -
ra l ibrarse sino á perderse . Los satélites de Tallien q u e 
forzaron la casa donde se hahian refugiado, momentos 
despues de haberse fugado , escribieron á la Convención 
q u e habian encontrado sus camas aun cal ientes . 

E l pad re d e Guade t , anciano de setenta y dos años , 
les f ranqueó generosamente su casa, los amigos d e su hijo 

le narecian otros tantos hijos suyos, y se hubiera avergon-
zado de no esponer los pocos dias que le fal taban de v i -
da por salvarlos. Apenas hacia dos ó tres horas q u e se 
habian refugiado en aquella casa sospechosa cuando les. 
comunicaron la proximidad de cincuenta caba los que h a -
bian seguido sus huellas por medio de los campos. 
El mismo Tall ien habia acudido con los sabuesos mas 
listos de la policía de Burdeos . Los diputados giron-
dinos tuvieron tiempo de escaparse. Tallien puso al pa-
dre de Guadet bajo la vigilancia de dos hombres armados 
encargados de espiar sus pasos, sus palabras v sus m i r a -
das , é hizo confiscar los bienes de su hi jo . Ademas o r g a -
nizó un ejub de terroristas en el mismo pueblo en que se 
habian refugiado los girondinos contra el terror 

Una muger solamente se sacrifico por salvarles , que 
fué una cuñada de Guadet, l lamada Mad. Bouquey. 

Habiendo sido informada del peligro en q u e estaban 
su cuñado v sus amigos, se apresuró á sal ir de París en 
donde vivía tranquila para dar acogida aa lgunos de aque -
llos hombres, desconocidos para ella en su mayor pa r t e . 

La piedad, esa debi l idad d é l a muger , se convierte 
en fuerza en las grandes ocasiones, y consuela d e los e s -
cesos de la revolución con el heroísmo de su sacrihcio. . 
Guadet, Barbaroux, Buzot, l 'e t ion, \ a l ady , Louvet y h a -
l les , entraron secretamente una noche en el angosto s u b -
terráneo que Mad. Bouquey tenia preparado para e l los . 
Unicamente el centro de la tierra era bastante profundo y 
bastante mudo para enterrar vivos á los girondinos. Este 
asilo era una ca tacumba. Por un lado daba a un pozo 
d e treinta pies de profundidad, y por otro a un s u b t e r r á -
neo de la casa . No habia pesquisa domiciliaria capaz d e 
dar con aquel asilo. La generosa protectora de los g i r o n -
dinos no tenia otro temor que el de ser presa con ellos. 
¿Qué seria de sus huéspedes enterrados en aquel sepulcro 
cuya losa solo ella levantaba? También temía que los des-
cubriesen al verla comprar lanías provisiones d i a n a m e n -



t e E l h a m b r e tenia exaus tos los mercados , y á n a d i e 
se le vendía mas pan q u e el q u e se h a b í a ca lcu lado 
q u e necesi taba cada fami l i a , y eso con o rden d e la m u -
n ic ipa l idad . M a d . Bouquey no tenia de r echo mas q u e 
á una l ibra d i a r i a , y sé p r i v a b a d e ello por repar t i r lo 
en t r e los ocho proscripto*. Algunas l egumbres , f ru t a s 
s ecas v a l g u n a s aves compradas fu r t ivamente , componían 
las comidas d e aquel los hombres que d i s imulaban sus 

\ h a m b r e s , y sin e m b a r g o , la a l eg r í a q u e es la salsa de l m -
' for lunio , re inaba en aquel los banque t e s de- esparc ía las . 

C u a n d o no eran lau r igurosas las pesquisas , Mad. Bou-
q u e y sacaba á sus amigos de l sub te r ráneo , haciéndolos 
¿enlar á su mesa , respirar el a i re l ibre , ver el cielo por la 
noche, v proporcionándoles libros y pape l . Barba roux e s -
cr ibió sus memorias y Buzot su de fensa . Louvet anotaba 
s u s re lac iones con l a ' l i j e r a p luma con que había escrito 
sus nove las , haciéndose"el héroe de sus propias aventu -
ras Pelion también escr ib ió , pero con estilo mas severo . 
Los misterios de su popular idad tan i nd ignamen le con-
quis lada v tan an imosamen te a b d i c a d a , se t raslucían en 
sus escritos Estas conf idencias nos habr i an dado a cono -
c e r á aquel hombre , p e q u e ñ o en e l pode r , pero g r a n d e e n 

1 3 ' t r í a l e noviembre , d i a en que murió m a d a m a Roland 
e n Par í s , s e e sparc ió un rumor sordo e n S a n E m . ion de 
que los g i rondinos e s t aban en casa d e m a d a m a B o u q u e y 
Por consecuencia les fué preciso d ispersarse e n grupo y 

- busca r var ios asi los . Esta separac ión la luv.ero odo s por 
el adiós postrero: n iuguno sab ia a d o n d e i r : r V a l a d j wto 
tomó el ¿amino d e los P i r ineos en d o n d e le e » a b la 
muer t e , m a r c h a n d o á c i egas al encuent ro d e su destino 
S Pel ion y Buzot un iendo sus v idas o su muertó 
en una ind i so lub le a m i s t a d , se d i r ig ie ron por m e d i o de 
tos campos hacia las l audas d e B.a rdeos , esperan, lo q j e 
se oe rder ian sus hue l l a s en a q u e l des ier to ; Guade l , baile» 
y C v e t pasaron el p r imer d í a en u n a can te ra , l u amigo 

de Guadet deb ia i r por la noche á buscar los para c o n d u -
cirlos á se is l eguas d e allí á casa d e una m u g e r r ica a 
au ien Guade l h a b í a d e f e n d i d o en un plei to, que hab ía 
l a n a d o v de l cual pendía s u - f o r t u n a . El amigo no tuvo 
valor v no fué á la ci ta Guade t y sus amigos par t ie ron 
solos v á la ventura . El f r ió , la n i e v e y la l luvia he la ron 
sus d e s a b r i g a d o s miembros . Por fin a . l as .ena l to d e la 
mañana l legaron á Ja puer ta de su . l íenle; Guade l l l amo, 
se dió á conocer v fué rechazado, volviéndose desesperado 
á donde hab ia d e j a d o á sus amigos . Allí encontró a L o u -
vet d é s m a v a d o d e h a m b r e y d e frió al p ie d e un á r b o l ; 
Guadel volvió á la casa é imploró en vano p r imero una 
cama luego un poco de fuego y después u n vaso de vino 
para un amiao mor ibundo . La ingrati tud de ja j ) r a r | 
hasta morir á las gen tes sin volverlos respues ta , G u a d e l 
se presentó e n aquel la casa por tercera vez . s u s cu idados 
y los d e Sa l les h ic ieron volver en s» a Louvet. Este tomo 
una resolución desespe rada q u e lo s a lvó . 

Perseguido por la imágen d e una amiga q u e hab ía 
dejado eii París , s e dec id ió á volverla á ve r o a mor i r : 
abrazó á Sal les y á G u a d e t , repar t ió con el los a lguno» 
as ignados q u e le q u e d a b a n , y lomó solo y como pudo el 
camino de Par í s . 

111. 

Guade t , Sal les , Pel ion. Barba roux y Buzol se r e u n i e -
ron á la noche s iguien te en San Emilion, por los cuidados, 
de su b i e n h e c h o r a , en casa de un honrado y pobre a r l e 
sano. Allí supieron el fin t rágico de Vergniaud y de s u s 
amigos, v ca lcu laron es to icamente cuantos go lpes le res ta-
b a n que d a r á la gui l lo t ina para q u e lodos los g i rondinos 
hubie ran d e j a d o d e ex i s t i r . Sus a l m a s estaban a la a l tura 
del cada l so ; pe ro cuando los anunciaron a lgunos d í a s 



después el suplicio d e madama Roland se enternecieron 
y lloraron. Buzol sacó unpuña l para herirse, y s ey ió a c o -
metido de un largo acceso de d e l i r i o , durante el cua l 
prorumpió en gritos que daban á conocer una esplósion 
y un agudo dolor en el corazon. Sus amigos le arrancaron 
el arma de las manos, calmaron aquel arrebato y le hicie-
ron j u r a r que soportaria la vida en memoria de la que 
tan d ignamente habió soportado la muerte . Buzol cavó 
desde aquel d ia en una melancolía y en un silencio que 
solamente interrumpian algunos suspiros é invocaciones 
mal art iculadas. El golpe que se habia descargado sobre 
la cabeza de madama Roland á nadie afectó tanto como 
á Buzol. 

Los cinco proscriptos respiraron aun a lgunas semanas 
en aquel nuevo asilo. Las oscilaciones de la comision de 
salud pública hacian inclinar á la Convención tan pronto 
hácia la clemencia como hacia el terror . En Burdeos c o n -
t inuaban los asesinatos en la guillotina : Grangenenve y 
Biroleau acababan de sucumbi r : pero uo de jaban por eso 
los sicarios de buscar con el mismo afan á las víctimas. 
El fiel Troquar t , huésped de los refugiados en San E m i -
lion, los halagaba con alguna esperanza , pero esla ca lma 
fué corta. Algunos comisionados mas implacables enviados 
de París, reanimaron la sed d e venganza que iba á menos 
en la Gironda. La mayor parte de estos comisionados eran 
franciscanos y jacobinos', jóvenes de Par í s aun imberbes , 
á quienes el partido d e H e b e r t lanzó á Nanles, á Troyes y 
á Burdeos para acostumbrarlos á la sangre . 

Estos reavivaron los suplicios, enviando á la C o n v e n -
ción los boletines de la guillotina, comparables solo á los 
de Collot de Ilerbois en Lyon, de Fouché en Tolon y de 
Maignet en Marsel la . La l legada de aquellos procónsules 
comprimió la indulgencia en las a lmas y quitó todo asilo 
á los proscriptos. Enviaron desde Burdeos á San Emilion 
muchos destacamentos del ejército revolucionario dirigidos 
por un sabueso l lamado Marcou q u e había enseñado a 

nlros nerros, á conocer la pista de los federalistas. Marcou 
suponía á los girondinos fugitivos en las canteras de San 
Emilion á donde llegó de noche cuando menos e e s p e -
raban, seguido de su tropa. Cercó en silencio las casas 
del padre . de los amigos y de los par ien tes d e Guade t ; 
lanzó sus perros por aquellas cavernas como podrían l a n -
zarse sobre unos animales dañinos y dio humo a la e n -
trada de a lgunas cuevas . Los perros vo v ieron sin h a b e r 
hecho presa, pero otro de los sabuesos de 1nl l .cn l lamado 
Favereau, penetró con sus satélites en la casa «leí p a d r e 
de Guadet . Aquellos hombres habían ya recorndo en vano 
l o d a l a casa v ba jaban d e - e l l a con las manos vacias , 
cuando uno de los gendarmes que se habían quedado atra., 
crevó advert i r que el granero era mas estrecho por el 
lado esterior de la casa, q u e por el interior, y l lamando 
á Sus compañeros golpearon las paredes con las culatas 
de sus fusi l .* , apl icando al mismo tiempo el oído. De r e -
pente se ovó preparar un a r m a . Era Salles , que v.endose 
descubierto montó una pistola para m a t a r s e ^ para ' Io fen -
derse : al ruido los gendarmes intimaron a los p r o s m p . o s 
que se r indieran: la pared cayó á culatazos, y Guadet y 
Salles salieron á rastra de aquel escondrijo, Entonces lo» 
asieron, los encadenaron y los llevaron en triunfo a B u r -
deos. Los dos estaban fuera de la ley. Ln J U I C I O era supèr-
fluo. Su nombre era su único crimen y su sentencia, ba i les 
condenado á muerte en el mismo d i a , pidió permiso pa ra 
escribir a su esposa y sus hijos. Su alma se desahogo e a 
adioses tan tiernos que la historia los ha recogido. 

«Cuando recibas esta carta, escribió Salles a su esposa, 
ya no viviré sino en la memoria de los hombres que me 
quieran. ¡Oué carga le dejo! ¡T.es hijos y nada para 
criarlos! Sin embargo, consuélate: no morire sin c o m p a -
decerle y siu tener esperanza en tu valor; y es un consue o 
para mi, el pensar que tú no alentarás a l o vida, pensando 
en tu inocente famil ia . Amiga mia , conozco tu sensibi l idad 
v me complazco en creer que llorarás amargamente la 



memoria de un hombre que ha querido hacerle dichosa y 
cuyo principal placer fué el da r educación á sus dos hijos 
y á su amada h i ja . ¡ Pero, como podrías olvidarle de que 
solo debes pensar éu ellos en lo sucesivo! Van á quedarse 
sin padre v pueden al menos suplir con sus inocentes c a -
ricias las que yo no podré ya hacerte. Carlota , he hecho 
todo lo que he" podido para conservarme. Creía que debía 
hacer lo , por li, y sobré todo por mi pais ; me parecía que 
el pueblo estaba fascinado respecto á los sentimientos de 
tu desgrac iado esposo : que abriría los ojos a lgún día y 
q u e entonces, sabria por mi boca cuan caros me eran sus 
in tereses . He creido deber vivir también , para recoger 
respecto á mis.amigos todos los documentos que pudieran 
ser útiles á su memoria. En fin , yo debía vivir para ti, 
para mi familia y para mis hijos. El cielo lo ha dispuesto 
de otro modo v muero tranquilo. Había prometido en un 
declaración , cuando los aconteeimienlos.del 31 de mayo, 
que sabria morir al pié del cadalso y creo poder afirmar 
que cumpliré mi promesa. Amiga ir. i a , 110 me compadez-
cas. La muerte á lo que me parece uo tendrá para mí 
angustias muy dolorosas. He hecho ya un ensayo de e l la . 
He sufr ido por espacio de un año entero mil trabajos de 
toda especie, y 110 he murmurado . E n el momento de 
coge rme , me he apuntado dos veces con una pistola a la 
f r e n t e , pero esta arma traidora ha bur lado mis e spe ran -
zas. No, quería ser cogido vivo. He tenido la ventaja 
d e haber bebido con anticipación lodo lo que el cáliz 
t i ene de amargo , v me parece que este momento no es tan 
penoso. Carióla, modera tu dolor y no inspires a nuestros 
hi jos sino vir tudes modestas . ¡Es tan difícil nacer el bien 
d e la patria! Brulo hiriendo á Un tirano y Calón a t r a v e -
sándose el pecho para libertarse de é l , uo pudieron evitar 
q u e Roma fuese oprimida. Creo q u e me he sacnl icado 
por el pueblo. Si en recompensa recibo la muerte tengo 
la conciencia de mis bueass intenciones. Es muy dulce 
pensar que l levo al,sepulcro mi propia eslimacion y que 

DE LOS GIRONDINOS. 

mmmmm 

s M s f e r j w f g f e * 

suela á mi madre y á «ni familia. ¡Adiós; a d i a r a 

pre! Tu amigo SALLES.» 

IV. 

«¿Y lú quién eres?» repreguntaron 
Guade t . . . . verdugo, conlu.uo ^ o j p i t o ^ * ; 
Haced vuestro oficio. I d con mi J ^ J ^ 
di r vuestro salario á los p a f i t ó í » 
vieron sin pal idecer ; cuando la vean aho a 
todavía.» Al ir á la guillotina se dirigió al pueblo, y u.j 



«Miradmebief t ; ved al último de vuestros representantes .» 
Cuando hubo subido al tablado, quiso baldar pero los 
tambores ahogaron su voz. «Pueblo, esclamó indignado; 
he aqui la elocuencia de los tiranos; ahogan los acentos 
del hombre l ibre , para que el silencio cubra sus mal-
d a d e s . » 

Barbaroux, Petion y Buzot, supieron en San Emilion 
la prisión y la muerte de sus colegas. La t ierra, minada 
para ellos en todas parles, no podía lardar en tragárselos. 
Por la noche salieron de su refugio, l levando por toda 
provisión un pan, en el que la previsión de su huésped ha -
b í a metido un pedazo d e carne f iambre, y además lenian 
algunos puñados de guisantes verdes en los bolsillos de 
sus vestidos. Marcharon á la ventura una gran parle de la 
noche . El largo descanso de sus miembros en los asilos 
en donde lauguidecian hacia ya ocho meses, había ener -
vado sus fuerzas, y sobre lodolas deBarba roux . Su estatu-
ra hercúlea y una obesidad precoz, le inutil izaban para 
andar . 

Al amanecer , los tres amigos se encontraron á las i n -
mediaciones de Caslillon, aldea cuyo nombre y posicion 
ignoraban. Era el dia de la fiesta del pueblo; el pito y el 
tamboril recorrían los senderos, convocando antes de la 
aurora á los habitantes á los banquetes y á los bai les . A l -
gunos voluntarios con su fusil al hombro, pasaban cantan-
do por el camino. Los fugitivos asuslados y aterrorizados 
por su situación, turbados por el insomnio y por la c a l e n -
tura , creyeron que tocaban llamada y (pie se esparcían 
por los campos para cogerles. Se detuvieron y se agru- . 
paron al abr igo de una a lameda para del iberar l o q u e 
debían dé hacer . Algunos pastores que.los observaban d e 
le jos , vieron de pronto salir un fogonazo, oyendo á poco 
la detonación de un arma de fuego. Uno de los tres 
hombres sospechosos cayó contra el suelo, y los otros h u -
yeron á lodo correr , y se perdieron en un bosque i n m e -
diato; los voluntarios acudieron al tiro y encontraron á un 

joven de talla e levada , de aspecto noble, con la mirada 
aun Gja en su propia sangre ; se había rolo la qu i jada d e 
un pistoletazo. Como tenia la lengua part ida, no podia 
espresarse sino por signos. Le llevaron á Caslillon; su r o -
pa estaba marcada con una R y una B. Le preguntaron si 
era Buzot, y di jo qué no con la cabeza. Preguntado en se-
guida si era Barba rous , hizo un signo afirmativo. Condu-
cido á Burdeos en'un carretón, y r egando él suelo con su 
sangre, fué reconocido por la belleza de sus formas, y la 
cuchilla de la guillotina acabó de separar su hermosa c a -
beza del tronco. 

V . 

Nadie sabe lo que los bosques y l a s t inieblas ocultaron 
durante muchos días y muchas noches de la suerte de 
Pelion y de Bu^ot. El suicidio de su joven compañero 
¿fué á sus ojos una debi l idad ó un ej'émplo? ¿Se t i raron 
cada uno un pistoletazo á la aproximación de algún ani-
mal montaraz que lomaron por el ruido de los pasosde los 
hombres que los perseguían? ¿Se abrieron las venas al 
pie de algon árbol? ¿Murieron de hambre , d e cansancio o 
de frió? ¿Sobrevivió el uno al otro? Él que quedó el u l t i -
mo ¿espiró sobre el cadáver de su compañero? y en fin: 
¿murieron en algún lúgubre y nocturno combate contra los 
animales carnívoros que los seguían para devorarlos? El 
misterio, esta que es la mas terr ible de las narraciones, 
cubre aun los últimos momentos de Buzot y de Petion. 
Solo se sabe q u e unos escardadores encontraron algunos 
dias despues de la muerte de Barbaroux, esparcidos en 
un campo de trigo y á orillas de u n bosque , dos s o m b r e -
ros rotos, dos pares d e zapatos y algunos trozos de vestidos 
que cubrían dos montones de huesos humanos despedaza -



d o s por los lobos . ¿Estos vest idos , estos zapatos y esta osa-
menta e ran los restos d e Pet ion y d e Buzot? 

El suelo d e la repúbl ica no t e m a ni aun una s e p u l t u -
r a para los hombres que la hab ian fundado . Toda > Gi-
ronua habia desaparec ido con estos dos t r ibunos Dejaron 
al t iempo q u e ad iv inase el en igma de su popular d a d El 
« n o , q u e habia sido l l amado el Rey PeUon y- el o l o a 
q u i e n p o r irrisión l l amaban también el Rey Buzot, habían 
ven ido desde Par í s y d e s d e Caen á busca r su des t ino en 
u n surco de los campos d e la Gi ronda . ¡La t .er a del fede-
ra l i smo devoraba á aquel los hombres * aquell^os cu lpa-
bles de un sueño contra la unidad d e la patr ia! 
l S ¡ S k ; S e j u z g a n acaso unas osamentas de sca rnadas y 
d ié foeadas iior las L e s t i a s feroces en 
No; l o q u e se hace es compadecer las , d a r l a s t i e r ra , y pa 
s a i d e i a rgo . 

VI . 

La revolución, en los ú l t imos meses d e 1 1 9 3 y en los 
p r imeros de 1 1 9 4 , pa rec ía volver h a c a a t r á s c o m o " 
vencedor de spues d e la vic tor ia , pa ra her í u o a uno a 
los hombres q u e h a b i a n in tentado m o d e r a r l a o detener la 
p r inc ip i ando por los que es taban mas cerca Y 
por los q u e es taban mas dis tantes : e m p e z ó por los g i ron-
ÜHIOS y sus par t idar ios , s iguió con l ^ h W ^ 
finalizo con el es lerminio de los real is tas L o , p r i m e r a 
rencores de los par t idos dominantes d e s c a r g a n sobre Ifc 
q u e m a s se les a 'proximan en doctr inas y » g f j ; » 
la revolución , como en la g u e r r a , se de tes t a m a s a j M g 
deser tan de nuestro c a m p o q u e a los q u e son e n e m a s 
dec la rados . Los sup l ic io ! h a b i a n pr inc ip iado por los mo-
d e r a d o s . La repúbl ica no pensó en sus e n e m i g o s b a s a 
de spues d e h a b e r i nmo lado a sus f u n d a d o r e s . 

Los g r a n d e s ' n o m b r e s d e la Asamblea const i tuyente pa -
recian ser unas protestas pa lp i tan tes contra ¡as teorías d e 
la r epúb l i ca . La l iber tad legal que habian mostrado en pers -
pect iva, contras taba con la d ic tadura d é la Montaña. No se 
podia d e j a r con vida á estos testigos, á estos acusadores , a u n 
que fuesen mudos . Mirabeau no exis t ía ; el Panteón le h a b i a 
sustraído del cada l so . La Favet te esp iaba en los c a l a b o -
zos de Olmulz el cr imen de su m o d e r a c i ó n . . Clermont 
Tonnerre habia muer to dego l l ado el 10 d e agosto; Caza-
l e s y Maury es taban des t e r r ados ; l o s L a m e t h a n d a b a n e r -
rantes por el es t rangero ; S i eyes ca l laba ó dormi taba al p ie 
de la Montaña ; el l ado de recho gemía en las cárceles;" p e -
ro Barnave, Duport , Bai l ly y los const i tucionales v iv ían 
aun, y se pensó en el los. U n ' r e c u e r d o d e los j acob inos era 
senléhcia de muer te . Desgrac iado del nombre qüe se p r o -
nunciase en alta voz. El d e B a r n a v e r e sonaba aun en la 
memoria de los r e fo rmadores dé la monarqu ía . 

V i l . 

Desde el 10 d e agos to , Ba rnave , inútil y a para a c o n -
se ja r á la r e ina , se hab ía re t i rado á Grenob le , su c i u d a d 
natal , en donde le hab ian rec ib ido como á un hombre q u e 
habia ilustrado su patria con el b r i l lo d e su ta lento y con 
la probidad d e su v ida , no a feándo le que se s epa ra se de l 
movimiento republ icano, q u e iba mas ade lan te de sus o p i -
niones. Se le consideró como uno de esos instrumentos q u e 
los pueblos a r ro jan á un rincón cuando no les hacen fa l -
ta , pero que no inut i l izan. B a r n a v e . sin a p l a u d i r á la r e -
púb l ica , pero sin protestar cpntra e l l a , se limitó á cum-
plir con sus d e b e r e s d e c i u d a d a n o . No quiso recur r i r á l a 
emigrac ión , cuyo camino tenia ab ie r to á pocos pasos d é l a 
casa de su p a d r e , con t inuando e n e l goce de aquel la e s -
timación popular , q u e s igue s iempre por a lgún t iempo á 



los que han perdido una bri l lante,posición. En Par ís le ha -
b ían impl icado en las sospechas q u e se hacían correr 
en 1791 , á propósito de un pre tendido comité austr íaco. 
Fauchet le había hecho incluir, asi como a los Lamelh, 
Duport v Monlmorin, en uua acta de acusación que r e m i -
tía a aquellos consejeros secretos de Lu.s XVI , an,le el tr i-
bunal superior de Orleans. 

Barnave supo el crimen que se le imputaba por el ac-
ta de su acusación, y fue preso en su casa d e campo de 
San Roberto en las cercanías de Grcnoble. C o n d u c u o a 
la cárcel de esta c iudad, su madre cons.gmo ve r l e d i s f r a -
zada de muger del pueblo. Desde el interior de la cárcel 
B a n i f e seguía las fases de la revolución y los infortunios 
del rev. No sentía su prisión s ino porque su voz no podría 
defender en la Convención la cabeza de aquel principe 

La república no se detenía ^ e s c u c h a r estos arrepenti-
mientos. Barnave permaneció seis meses en e castillo de 
Bar reaux , situado en los Alpes en m e d i o " 
tañas q u e limitan la F r a n c a y la Sabaya . La fronte a e s -
taba á s u v i s l las ventanas de su habitación no lemán 
r e j ^ , t a vigilancia era escasa, pudo fugarse y no m m 
h a c e lo. «Hombre oscuro, decia yo buscaría en donde 
ocultarme; célebre y responsable de los grandes acto . de 
la revolución, debo permanecer a la vista de todo el m u n -
do para- responder con mi cabeza d e mis opiniones.» 

VII I . 

Empleó Barnave lodo el tiempo que vivió en aque la 
¡ n c e S m b r e en estender sus ideas y completar sus eslu-
S s pol S ! profundizando el espíritu de las revoluciones 
C a n a s a l es t ruendode las revoluciones d e su país y e s -
cribió unas med iac iones sociales é históricas que le h a 

\ sobrevivido y en donde se encuentra mas sabiduría que 

"enio. Barnave aparece allí como el representante fiel de 
aquel buen sentido general de una nación, que aunque se-
ñala los abismos no hace progresos materiales ni a b r e 
ninguna nueva senda al espíritu humano. Hasla el estilo 
es fr ió y descolorido en aquel escrito, como la espresion 
de verdades un poco comunes. La inspiración tampoco ha -
ce palpitar ninguna de las fibras del corazon; se admira 
la honradez del escritor, pero no se conoce su grandeza . 
Parece imposible que aquella voz haya podido ponerse en 
parangón ni aun por un momento con la de Mirabeau. No 
puede uno espl icarse aquella pretendida r ival idad e n t r e 
estos dos oradores sino por un error óptico d e todos los 
tiempos y d e todos los pueblos q u e nivela mirándolos con 
la pasión de las circunstancias presentes, á hombres entre 
quienes el porvenir mas despreocupado y a , no ve nivel 
posible. . , , • . 

Barnave no merecía ni la gloria ni el ul t raje de esta 
comparación. Hombre d e intel igencia limitada y de pala-
bra fácil, era uno de tantos como se hal lan en el foro, 
cuya elocuencia es un ar te del espíritu, y no una e s p r e -
sion del a lma . Su verdadero honor fué haber sido digno 
de ser derrotado por Mirabeau. El deseo de sobrepujar en 
popularidad al que es taba tan lejos de igualar en genio, 
le hizo adelantar por espacio de algunos meses ciertas pro-
posiciones que fueron fatales á la monarquía y a su p r o -
pia gloria. Como hombre honrado, adquirió por la pureza 
de su vida pública, y por un generoso reconocimiento a su 
desgraciado rey , cierlo derecho á los aplausos arrancados 
antes por malos medios á la multi tud. Abdicó su popula-
ridad desde que conoció que no podía conservarla sino a 
costa de un cr imen. 
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IX . 

En cuanto Barnave l legó á París , la comision de sa lud 
pública no supo q u é hacer d£ él. Danton, que h a b í a r e -

Biblioteca popular" T * V " 

alau 
• áSUS: ' la 



g g HISTORIA 

e r e s a d o d e A r e i s - s u r - A u b e quiso sa lvar lo y asi se lo 
S e t í ó i s u uiadre y á su h e r m a n a . Estas s eño ra s b a b . a u 
s egu ido á su hi jo y á su he rmano como dos sup l ican tes 
sín c a r i a r s e en lodo el camino de las mecías de l coche 
q u e lo c o n d u j o a Par is . Danlon no se atrevió a cumpl i r lo 
p r o m e ü d o - La «n ica g rac ia q u e obtuvo Barnave fue la d e 
T r i z a r á su m a d r e y á su he rmana por u l t ima vez . L a 
de fensa q u e hizo d e su 
nna e locuencia esquisi ta y a b u n d a en ideas 
Pero en^ d ^ n d e la poderosa voz d e Vergn .aud no h a b a 
ha l l ado eco ; oómo podia ha l la r lo la fr ía a rgumentac ión 

S y i ^ K está eo el exauslt , ; por tío da r l e lodo e l 

1 E s t e cálculo no es verosímil . Poco le I,»portal,a a l p ^ 

o rador p e r o d e j ó que pereciese e n e l cada l so . 

Q u e d a b a ún icamente Ba i l lv . Pa rec ía q u e el pueblo 
quería desqui ta r se con sus u l t r a j e s del aprec io q u e poco 
tiempo an tes habia manifes tado al ant iguo corregidor d e 
Pa r í s . Los pueb los suelen tomar eslas venganzas . Es casi 
tan peligroso ser muy aprec iado d e ellos, como a g r a v i a r -
los porque cas t igan á sus ídolos por haber los seducido 

' IJaill v h o m b r e honrado , filósofo sab io , aslronomo d u s - / 
Iré, apas ionado por la l iber tad po rque esta era una nueva 
v e l a d conquis tada en beneficio del h o m b r e , a l imen taba 
e n su espíri tu la re l ig ión de l género humano bu cuIto 
ilustrado por una razón madura , se e levaba hasta la f e 
pero no i l l a el fanat ismo. Q u e n a que las ideas y has ta 
las revoluciones g i ra ran como los astros en el espacio, con 
el poder , la mages lad y la r egu la r idad de un plan d iv ino . 
G r e i a q u e los pueblos d e b í a n s e r c o n d u c i d ® o r d e n a d a -
mente hacia un progreso nacional por mano d e sus m e j o -
res c iudadanos , y no por las sediciones c o n v u l s i v a , J e la 
mul t i tud . R e c h a z a b a | a monarquía a b s o l u t a , como u n a 
mentira s o c i a l , pero lo único q u e se proponía era c o n s e r -
varla sin des t ru i r la , a l iv iando poco a poco a la nación d e 
sus -cadenas temiendo q u e obrando d e otro modo e l 
pueb lo mal p repa rado aun se prec ip i tase a la par del trono 
en el abismo, y c a y e s e á impulsos de la anarqu ía en olra 
esclavi tud mas t e r r ib l e q u e la p r imera . A 

Pres idente de la Asamblea nacional fue el p r i m e r o q u e / 
prestó el j u ramen to en el Juego d | Pe lo ta , y la conduc ta 
q u e observó desde en tonces estuvo cons tan temente en a r -
monía con eslas dos ideas : qu i l a r el poder despót ico a l a 
corle y rest i tuir parte d e este poder al rey pa ra conservar 
c ier la gradación en la conquis ta y cierto o rden en el m o -
vimiento . Es te h o m b r e e r a u n especie d e La t a y e t t e c iv i l . 



uno de aquel los á qu ienes las nuevas ideas impulsan hac ia 
de l an t e v i qu i enes co lman de es t imación v d e honores , 
p a r a ac red i ta r se en su n o m b r e . El d e Bailly era una ins-

^ cr ipcion en el frontispicio d e la revolución. S. Ba.l y no 
es t aba al nivel d e este des t ino por su gen io , lo estaba por 
su ca r ác t e r . Su adminis t rac ión h a b í a sido una se r i e d e 
t r iunfos de l pueb lo sobre la cor te . Cuando las ag i tac iones 
sangr i en ta s pr incipiaron á m a n c h a r las victorias de l p u e -
blo Bailly habló como sábio y obro como mag i s t r ado E n 
u n ' d i a perd ió la popu la r idad d e toda su v ida pol í t i ca . 
Es te d ia f u é a q u e l en q u e m u d o s los g i rondinos a los j a -
cobinos fomentaron la insurrección de C a m p o d e Marte 

De acuerdo Bailly con La Fayel lc , desp lego la b a n d e r a 
roia ma rchó á la cabeza d e la clase medio a r m a d a cont ra 
l a sedic ión, y ba t ió el motin a l rededor d e a l tar de la p a l r . a . 
E n cuanto e* vert ió aquel la s ang re Ba.l y s .nf .o su a m a r -
g u r a Se a t ra jo la execrac ión d e los j acob ,nos , s.gni¡ficando 
f u n o m b r e en boca d e estos el ases .nato del pueblo , y no 
p u d o g o b e r n a r y a una c iudad en donde la s ang re d e r r a m a -
5 a c l amaba venganza contra é l . . Abdico en tonces en mano 
d e Pelion y es tuvo dos años r e t i r ado en una so ledad a las 
i nmed iac iones d e Nantes . . , . 

La lax i tud de l descanso que es el s u p l i c o d e l o , hom-
b r e s acos tumbrados á los negocios , l e a c o m e t e b . c n pronto. 
quiso volverse á Paris para estar mas cerca d e los m o v i -
mientos d e los r epub l i canos , pero hab i endo s ido c o n o c d o 
ñ o r el pueb lo costó mucho t r a b a j o s a lva r su v ida de l furor 

4 los amot inados , y fué preso en la Consorgena v en ado 
al t r ibunal revolucionar io Su nombre le com e.i a y 
ma rchó á la mue r t e por med io d e las o leadas le l a M J U ¡ f e 
t u d . Su suplicio no f u é mas q u e u n p r o l o n g a d o a . e s . a t o 
Atravesó l a t a m e n t e los ba r r ios d e la capital con la cabeza 
d e s n u d a , cor lado el cabe l lo , a t adas las manos«i a e spa lda 
con una eno rme soga y sin mas abr igo ™ e la 
med io d e un f r i ó inaguan tab le l ^ f f l K * « ¡ M 
L a hez v la escoria d e toda la poblacion de P a n * , a la q u e 

ñor mucho t i empo h a b i a contenido como mag i s t r ado , s e 

K a b a d a n d o feroces au l l idos a l r e d e d o r d e a ca r r e t e 
Ind ignados los mismos ve rdugos d e aque l l a fe roc .dad r e -
p r e i d i e r o n a l pueb lo sus insultos. El populacho es t aba 
Implacable . Aquel las ho rdas hab ían ex ig ido q u e la g i n -
noUna, si luada ord i na r i a m ente en la plaza d e la C o n c o r d , 

se trasportase aquel dia al C a m p o d e Mar te , pa ra q u e la 
s ana re q u e d a s e lavada con s a n g r e , en e m i s m o s u e l o e n 
donde se hab ia d e r r a m a d o . Algunos h o m b r e s que e d e c an 
nar ien tes amigos ó v e n g a d o r e s d e las vic t imas del C a m p o 
d e Marte! l l evaban una b a n d e r a roja en la pun a d e un 
m í o co no un s igno i r r isor io , é iban cons tan temente a 
f a d o d e T a ca r r e t e . De cuando en cuando la meUan en 1 

odo del a r rovo y azotaban con fuerza en la ca ra d e B a i -
W con aque l ' a sque roso t rapo. Sus facciones l l enas d e 1 e -

r idas v m a n c h a d a s de ba r ro v d e s a n g r e no l e m á n f o r -
ma hu.« Estos horrores e r a n rec ib idos con a p l a u s o s 
v r isotadas . Esta marcha l lena de es taciones como la d e l 

f a r ¡ , 0 S h 0 m , l , r e 5 | e d o b T 
razón ferino hicieron b a j a r á Bailly d e la carre ta y le ob l i -
garon á d a r la vuel ta al Campo de » ^ ¿ ¡ ^ ¡ g ^ 
l m i e r con la l engua e terreno en d o n d e hab ía corr ido la 
s f S e l pue fo. Esta espiacion no les s a c o a u n . La 
«uillotina se h a b i a l evan t ado en el mismo recinto de 
S p 1 Muirle. El terreno de la federac ión 

pueb lo demasiado s ag rado para m a n c h i g o , cc, un >sugi 
ció, y mandaron á los v e r d u g o s que o desh ic iesen p e z a 
por pieza para reconst ru i r lo en la or i l la de l 1Sena s o b r e 

Sn monton de i nmund ic i a s p r o c e d e n t e s d e l o d o s , » u 
ladares de Par i s Los e jecu tores se v ieron p r e c i p u o s a 
obedece r^ la máqu ina J desmontó y como para p a r o d i a r 

el suplicio d e Jesucr is to con la cruz a « t a . e 
monstruos ca rga ron sóbre las e spa ldas l » s 

gruesos maderos que sostenían el tablado, de . l a g » ! | W ' 
y á golpes le obl igaron á a r ras t ra rse agob i ado con a q u e l 



peso. Desmayóse y cayó var ias veces no pudiendo sopor -
lar aquel la fatiga, pero apenas volvía en s í se ' l evan laba , 
escilando las risotadas de aquel populacho que se bur laba 
de su vejez y de su debi l idad . Una hora le hicieron asistir 
á la lenta reconstrucción del cadalso donde iba á perecer . 

Una lluvia mezclada de nieve inundaba su cabeza y 
he laba todos sus miembros. Su cuerpo temblaba, pero, su 
alma se mantenía firme. Suaspecto , a u n q u e g r a v e , conser-
vaba toda su serenidad . Su razón impasible, no hacia alto 
en aquel populacho, porque veia mas allá a la h u m a n i -
dad- sufría el martirio y no lo encontraba tan fuerte como 
la esperanza que se lo hacia sufrir . Hablaba con los e s -
pectadores sin manifestar turbación: y habiéndole dicho 
uno d e ellos: «¿Tiemblas BaiUy?—Si, a m i g o mío lecontes-
tó pero no creas que de m i e d o , sino de fr ío.» fcn lin, t a 
cuchil la terminó aquel suplicio que había durado cinco 
horas. Báilly tuvo compasion de aquel pueblo, dio gracias 
al ejéculor v confió en la inmortal idad 

Pocas víctimas han encontrado verdugos m a s i l l e s y 
pocos verdugos tan altas víct imas. ¡ Vergüenza al pie de 
cadalso , e loria encima de é l , compasion en todas partes 
¡Vergüenza dá el ser uno hombre ai contemplar aquel 
pueblo pero se gloria uno de este t í tulo, contemplando a 
B a i l l v ' C u a n l o mas feroz es el hombre tanta mayor n e c e -
sidad hay de amarlo para reducir le . Los cmiienes de los 
pueblos no son ¿ a s que sus degradaciones ; las lecciones 
d e los sabios no son bastante para instruir lo, es preciso 

' q u e l i a márt ires para rescatarlo. Ba.lly fue uno de ellos 
porque aunque moría á manos de la l ibertad , mona a 
propio t iempo por o l l a . Creyó en el pueblo a pesar del 
pueblo y le echó en cara su angustia pero no su sangre . 

XI . 

Aquella noche al oir Robespierre ¡a relación de esta 
muerte , se compadeció de Bail ly. «Del mismo modo, d.jo 

u ñ a n d o en casa de D u p l a y , nos martirizarán á nosotros.» 
Su huésped que era juez del tribunal revolucionario quiso 
% E á * o b e s p i e r r e p o r q u é n o habia absuello a este.gran 
acusad m i habléis nunca de eso, le dijo l o b e s p . e e 
T T o s pido cuenta de vuestros j u i c o s , pero la rep bhca / 
os la ped rá de vuestra conciencia . « Duplay no h a b l o u s 
f Robespierre de sentencias m de e jecuc iones .Robe P * re 
mandó ct rrar su puer ta , en señal de luto t F.ra esto dolor 

Ó P T a e c u c h n . a no escogía va sus víctimas; todos los r a n -
gos se m e z c l a , en el cadalso. Al lado dé un sabio 

m ^ S m y el pueblo a p l a c a - j g & f f i g * 

, l iempo de Baillv. Amel l a « m ^ ^ f l Í S 
niña á traficar con sus gracias . Su f P

 ; 
habia cautivado á los proveedores de placeres lel rey q e 
lo sacaron del vicio oscuro, para 
nado. Luis XV habia hecho del rango q 
especie de. institución de la corte. La I j r t t W * » 
be'rnier, conocida con el «lulo de condena . ^ a n j f t g « 
sucedido á madama de Pompadour. Luis X \ n ? c ™ s 
usar la sal del escándalo para sazonar ; e ' 
placeres: le gustaba r e b l a r s e as,, como Í rtgs i « | 
e levarse. Uacia reinar el escandalo y c m . e g g ^ e , 
magestad. 151 único respeto que imponía | s u co t l e ^ 
de sus vicios. Madama Duba ry h a b l a r l o ' ' 
b re , y es forzoso confesar que. la nación h a b a d o b ^ o i a 
cerviz ante la favorita. N ^ , m . u « s U o s ^ 
todos habían incensado el ídolo del rey . 
preparado las almas á tan baja esclavitud l « u ^ n d ° 
rar por sus cortesanos, el despotismo de sus amores. 



X I I . 

Madama Dubarry , joven aun á la muerte de Luis XV, 
se habia encerrado por algunos meses en un convento por 
decoro, que era el carácter del nuevo reinado. Libre bien 
pronto de aquel encierro, habia vivido en un esplendido 
retiro cerca de Taris en el palacio de Luciennes , i n m e -
diato á los bosques de San Germán. Sus inmensas riquezas 
debidas á la prodigalidad de Luis XV, hacian su destierro 
tan bril lante como lo fué su reinado. El anciano duque 
de Brissac se habia unido á la favorita, á quien amaba ya 
por su belleza en aquellos tiempos en que otros la amaban , 
por su rango'. Madama Dubarry aborrecía á la revolución, 
aquel reinado del pueblo, que despreciaba á las cortesanas 
v hablaba de vi r tud. A pesar de haber sido rechazada de 
la corte por Luis XVI y por María Anlónieta, había c o m -
padecido su desgrac ia , llorado su ca ida y adher idose á la 
causa del trono v d e la emigración. 

Despues del 10 de agosto habia hecho un viage a I n -
gla terra . En Londres llevó luto por Luis XVI , y consagró 
su inmensa fortuna á aliviar la miseria de los emigrados . 
Pero la mayor pa r t e de sus r iquezas habían sido en te r radas 
por el la y por el duque de Br issac , al pie de un árbol d e 
su p a r q u e de Luciennes. Despues de la muerte del duque , 
asesinado en Versalies, madama Dubar ry no quiso confiar 
á nádie el secretó de su tesoro y resolvió volver a Francia 
para desenterrar sus diamantes y l levárselos a Londres . 

En su ausencia habia confiado la guarda y la a d m i -
nistración de Luciennes, á un joven l lamado Zamora. La 
Dubarry habia cr iado aquel niño, por un capricho de m u -
g i r , asi como se cria á un animal doméstico. Se hizo r e -
tratar al lado del negri to para asemejarse por el contraste 
de las facciones v del co lo r , á las cortesanas de \ e n e c i a , 

DE LOS GIRONDINOS, 
pintadas por el Ticiano. Babia tenido, con él la ternura de 
una madre, y Zamora fué ingrato y cruel , porque ébrio de 
libertad revolucionaria habia adquir ido la fiebre popular. 
La ingratitud le parecía ser la vir tud del oprimido é hizo 
traición á su bienhechora denuncian lo sus tesoros, y la 
entregó á la comision revolucionaria d e Luciennes, de la 
cual era miembro. 

Madama Dubarry engrandecida y poderosa por el f a -
voritismo pereció por un favorito. Juzgada y sentenciada 
sin discusión, mostrada ál pueblo como una de las man-
chas del trono de que es necesario purificar la atmósfera 
republicana, fué á la muerte en medio de los silbidos de l 
populacho y del desprecio de los indiferentes. Aun estaba 
en el brillo' apenas maduro de sus años . Su belleza entre-
gada al verdugo era su delito á los ojos de la mult i tud. 
Iba vestida de blanco. Sus cabellos rubios cortados por 
detrás^porla mano del verdugo, de jaban ver su cuello; los 
rizos de delante cubrían sus ojos y sus megi l las , y ella los 
apartaba de cuando en cuando y se los echaba hacia atrás 
para que su rostro enterneciese al pueblo. No cesaba d e 
implorar el perdón en los términos mas humillantes. Un 
torrente inagotable de lágrimas regaba su lindísimo seno. 
Sus gritos lastimeros sofocaban el ruido d é l a s ruedas de l 
carruage y los murmullos de la multi tud. Parecía que la 
cuchilla heria con auticipacíon á aquella infeliz muger 
arrancándola mil veces la vida . «jLa vida , la v ida , es-
clamaba; la vida por un arrepentimiento ! ¡ La vida por 
toda mi adhesión á la repúbl ica! ¡La vida por todas mis 
riquezas para la naciou! » El pueblo se reía y se encogía 
de hombros, mostrándole con la acción la almohada de la 
guillotina , sobre la cual iba á dormirse para siempre 
aquella encantada cabeza . Todo el tiempo que lardó la 
cortesana en llegar al patíbulo no fué s ino un grito c o n -
tinuo, y alada á"la guillotina todavía gr i taba . La corle 
habia debil i tado á aquella a lma . Entre todas l a smuge re s 
que fueron guil lotinadas solo ella murió cobardemente , 
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morque no murió ni por opinion ni por v i r tud , ni por amor , 
s ino .en horror al v ic io . Deshonró el cadalso , lo mismo q u e 
h a b i a deshonrado e l t rono. 

X I I I . 

E l «enera! Bi ron , tan famoso en la corte con el n o m -
b r e d e d u q u e d e Lauzun , mur ió a l mismo t iempo, pero 

como un so ldado . , , , . . . 
El d u q u e d e Lauzun h a b i a l l evado la l i j e reza en su 

i n v e n t a d bas ta la p rovocac ion . Su valor su talento y sus 
« o c i a s h a c í a n b r i l l an tes á sus fal las . El escanda lo se 
conver t ía en f ama p a r a é l . Pretendía , h a b e r s ido amado 
ñor la r e ina . Sus m e m o r i a s no son mas q u e unos a p u n -
tes d e sus a m o r e s . A r r u i n a d o b i e n pronto por sus p rod i -
g a l i d a d e s buscó otra gloria en la gue r ra , s iguiendo a L a 
l a v e t t e á Amér ica , y se entusiasmo por la l ibe r tad : no 
por virtud s ino por m o d a . Como amigo del d u q u e de O r -
\ e a n s s iguió á este p r ínc ipe en todas sus r ebe l iones . Los 
pa r t i dos lo perdonan todo á los q u e les s i rven ; el d u q u e 
d e Lauzun se prec ip i tó d e s d e el favor de la corte al favor 
de l p u e b l o , . v no hizo mas q u e c a m b i a r d e teatro. Si rvió 
con v a l o r e n el e jérci to del Norte , del R h m de los Alpes 
v al fin en la V e n d é e . L a n z a d o una vez e n la revolución 
¿onoció que no hab ia mas r emed io que segu i r l a has ta e l 
c abo . Detenerse en otra pa r l e era imposible porque la 
corr iente era demas iado r á p i d a : no sabia a donde iba a 
p a r a r , pero m a r c h a b a s i empre hác ia a d e l a n t e . El a t u r -
d imien to era su norle. Daba á la repúbl ica a l eg remen te 
s u nombre , su brazo y su s a n g r e . Los so dados le a d o r a -
b a n y los gene ra l e s p l ebeyos t e m a n celos de su a s c e n -
d i en t e y no su f r í an con paciencia á aque l anl iguo a r i s -
tóc ra ta . Algunas quere l las estal laron en la V e n d e e , entre 

Rossignol, genera l j a cob ino y Biron. Biron f u é e l s a c r i f i -
c a d o . 

L levado á Par í s , encer rado en la Conserger ía y s e n -
tenc iado á muer t e , entró en la cárcel como si hub iese e n - " 
Irado en su tienda d e campaña la víspera d e una acc ión . 
Miro la muer te con ind i fe renc ia y quiso saborea r has ta e l 
ul t imo instante los únicos goces que" les q u e d a b a n á los 
presos, que eran los p laceres d e la mesa , en la q u e t e -
nia por convidados á los carceleros y á l a s g u a r d i a s , á 
fal la d e otros compañeros d e a l eg r í a . Se hizo l l evar o 's -
tras y-vino b lanco y beb ía l a r g a m e n t e al l l e g a r l o s c r i a -
dos del e jecutor : « D e j a d m e a c a b a r las os t ras , les d i jo 
B i r o n . Para el oficio q u e teneis debere i s neces i ta r f u e r -
zas : ¡bebed conmigo!» 

Aquella muer te , que imita la muer te i r re f lex iva d e 
u n joven ep icúreo , en un hombre cíe e d a d m a d u r a , t iene 
mas apar ienc ia q u e d i g n i d a d . La sonrisa no t iene c a b i -
d a en los umbra l e s de la e t e r n i d a d . La ind i f e r enc i a en 
aque l l a hora te r r ib le , no es la acti tud d e los v e r d a d e r o s 
héroes , sino el sofisma d e la muer te . El pueb lo a p l a u d i ó 
e n sus úl t imos momentos á Biron, por la i r r e f l ex ión con 
que desprec iaba el supl ic io . Aquel h o m b r e mur ió como 
h a b í a quer ido v iv i r , va l ien te , o rgul loso y a p l a u d i d o . 

Esto acaeció el último dia del año d e 1 7 9 3 . Otros 
deb ían morir al s igu ien te 1 d e enero . La muer t e no co -
nocía ca l enda r io . Los años se con fund ían en el s u p l i c i o 
La sangre no se de ten ía por eso . 

X I V . 

Cuatro mil seiscientos presos a g u a r d a b a n á ser j u z -
gados solo en las cá rce les de Pa r í s . F o u q u i e r - T i n v i l l e 
no pod ía dar abas to á las acusac iones q u e d i r ig ía en 
m a s a y casi á la c a s u a l i d a d . A b r u m a d o p o r e l n ú m e r o 
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aque l l a hora te r r ib le , no es la acti tud d e los v e r d a d e r o s 
héroes , sino el sofisma d e la muer te . El pueb lo a p l a u d i ó 
e n sus úl t imos momentos á Biron, por la i r r e f l ex ión con 
que desprec iaba el supl ic io . Aquel h o m b r e mur ió como 
h a b í a quer ido v iv i r , va l ien te , o rgul loso y a p l a u d i d o . 

Esto acaeció el último dia del año d e 1 7 9 3 . Otros 
deb ían morir al s igu ien te 1 d e enero . La muer t e no co -
nocía ca l enda r io . Los años se con fund ían en el s u p l i c i o 
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Cuatro mil seiscientos presos a g u a r d a b a n á ser j u z -
gados solo en las cá rce les de Pa r í s . F o u q u i e r - T i n v i l l e 
no pod ía dar abas to á las acusac iones q u e d i r ig ía en 
m a s a y casi á la c a s u a l i d a d . A b r u m a d o p o r e l n ú m e r o 



d e acusados y ost igado por la impac ienc ia del pueb lo 
F o u q u i e r - T i n v i l l e , no se s e p a r a b a - el g a b m e t e d e l p a -
lacio de j u s t i c i a en d o n d e es tend .a las a c u s a r e . G o -
mia p rec ip i t adamen te en la misma mesa e n q j á m a t e 
l a s sentencias d e muer te , y se acos taba en un colchón en 
el mismo t r ibuna l . T r a b a j a b a i nce san t emen te y se q u e -
j a b a de no tener t iempo para abrazar a su g 
h i jos . El celo por la repúbl ica le consumía . o lv idaba 
q u e este celo era el del es te rm.nio a l r e v . e n d o . e a l l a -
mar l e un deber ! El se c r eyó s e r el b r azo del pueb n e l 
hacha d e la repúbl ica y el r ayo de la revoluc ión . L i b e r -
tar una v ida , olvidar á un c u l p a b l e , abso lve r a u n a -
sado eran cosas q u e le p e s a b a n . Estrana p e r v e r ^ de 
c o l o n h u m a n o por el f ana t i smo . F o u q u e r e u b . a lo 
das las l a rdes d e lá com.s .on d e s e g u r i d a d publ ica a 
lista d e los sospechosos q u e había q u e encarcela» o j u a -
g a r . El mecan i smo .leí te r ror era por dec i r lo » , » 
n a l . F o u q u i e r - T i n v i l l e , aunque cegado por 
hac ia d e r r a m a r , se a lu rd ia , sin e m b a r g o , 
del n ú m e r o prodigioso d e e j ecuc iones q u e s e ¿ e h a ^ a n 
p e d i d o , y de los nombres d e las v .c l imas q n e ^ b . a s e o -
tenc iado : Le suced ió , si bien solo una o dos v e c e ^ a b n 
á los acusados u n a puerta de sa lvac .on ug . e n d o l e s 
respues tas q u e p u d i e r a n d i scu lpar los As. salvo en a 
magis t ra tura á a lgunos hombres a qu ienes h a b í a conocí 
do y r e spe t ado en otros t iempos. • „ . . . „ . 

A l g u n a v e z , la austera v i r tud d e 
rehusó la v ida q u e se les of rec ía a costa de una m e m . 

' ' ra La rel igión de la v e r d a d , hizo mar l i re* voluntar ios . 
H é aquí uno de estos e jemplos , a tes t iguado por uno d e 
los j ueces y d igno d e p a s a r á la pos t e r idad . 

Casi lodos los ant iguos miembros d e los pa r lamentos 
y los p r inc ipa les magis t rados d e l r emo murieron s u c e s i -

vamente en el cada lso . Mr. Angrand d e Al le ray , t e -
niente civil en el Chatele t , anc iano ín tegro , es t imado d e 
todo e l mundo y ca rgado d e años , f u é conduc ido con s u 
mu^er al t r ibunal revolucionar io , por h a b e r manten ido 
correspondencia con un b i j o q u e es laba emig rado , y h a -
ber le m a n d a d o socorros á su des t ier ro . F o u q u i e r - T i n v i l l e 
informó, é hizo un s igno d e in te l igencia para d ic ta r a l 
acusado la respuesta q u e p o d i a l ibe r t a r l e . «Mira , le d i jo 
en al ta voz, la ca r ta q u e le acusa : pero yo conozco tu l e -
tra porque he vis to m u c h o s d o c u m e n t o s escritos por ti 
cuando e s t abas en el pa r l amen to . Esta car ia no es t u y a ; 
han fals i f icado vis ib lemente tu l e t r a . — E n s e ñ á d m e l a , d i jo 
el anciano á Fouquier -Tinvi l le .» E n segu ida , de spués d e 
haberla mirado con escrupulosa intención,- «Te e n g a n a s , 
respondió al acusador públ ico,-es ta car ta es d e mi propio 
puño.').- C o n f u n d i d o Fou. juier con a q u e l l a s ince r idad q u e 
inut i l izaba su i ndu lgenc i a , no s e d e s a n i m ó aun , y o f re -
ció olro prelesto al acusado para que se sa lvase . « H a y 
una l ey , le d i j o , que prohibe á los pa r i en te s ;de los e m i -
grados t ener correspondencia con ellos y enviar les s o c o r -
ros, b a j o pena d e muer te ¿ S i n d u d a tú no conoces esla 
l e y ? — T a m b i é n te engañas , respondió M í . A l l e r ay , cono-
cia-esta l ev , pero también conozco otra, interior y s u p e -
rior g r a b a d a por la na tu ra l eza en el corazon d e todos los 
pad re s y las m a d r e s , q u e l e s m a n d a sacr i f icarse por s o -
correr á sus h i jos .» 

El acusador obst inado en su des ignio , no se d e s a n i -
mó por esta s egunda repu lsa , y o f rec ió al acusado hasta 
cinco ó seis de l mismo género . Mr Al le ray las e lud ió con 
su tesón en no a l l e r a r ni ocul tar la v e r d a d . En fin, c o n o -
ciendo la intención d e F o u q u i e r - T i n v i l l e . «Tejagradezco , 
l e d i jo , los es fuerzos que h a c e s por s a lva rme , pero es 
menester mentir pa ra rescátar nues t ras v i d a s ; y mi m u -
ger y yo prefer imos m o r i r an tes que fa l lar á la v e r d a d . 
H e m o s enve jec ido jun ios sin h a b e r ment ido , y no m e n -
t i remos para sa lvar lo poco q u e nos q u e d a de v i d a . Haz 



tu d e b e r como nosotros h a c e m o s el nues t ro ; no le a c u s a -
remos por nuestra muer te ; solo se acusará á la l e y . » Los 
j u r a d o s l loraron de compasion, pero env ia ron al vir tuoso 
su ic ida al cada l so . 

X V I . 

De esta s u e r t e se i n a u g u r a b a el año d e 179 i . Parec ía k 
q u e la gui l lot ina era la única i ré l i luc ioñ d e la F ranc ia . 
Danton y S a i n t - J u s t h ic ieron p roc lamar la sup res ión d e | 
la constitución y el gobierno revolucionar io . La a d m i -
nistración se reduc ía á la a rb i t r a r i edad d e los comisiona- | 
dos d e la Convención; la just icia e ra la s o s p e c h a d o la 
v e n g a n z a ; la ga ran t í a la de lac ión , y el gob ie rno e l c a -
dalso . La Convenc ión 110 podia d. ; jar d e her i r ni un m o -
mento sin herirse á sí misma . La Franc ia fus i lada e n T o - | 
Ion, mel ra l l ada en Lyon, sumerg ida en Nanles , gui lo t i -
n a d a en Par í s , e n c a r c e l a d a , . secues t rada y a l e ñ a d a eu 
todas par les , parecía á una nación conquis tada y s a q u e a - » 
d a por una d e esas ' g r a n d e s i r rupciones d é los pueblos e 

que des t ru ían la an t igua civil ización a l a c a í d a del i m -
perio romano , t r ayendo consigo oíros dioses, oíros d u e - I 
ños otras l eves , y oirás cos lumbres .á E u r o p a . E r a esta l 
invasión la de una nueva idea á la cual la res is tencia h a - l 
b ia a rmado con el fuego y el h i e r ro . La Convención 110 era g 
va un gobierno s ino un campamen to . La r e p ú b l i c a no l 
e r a tampoco u n a soc iedad s ino una e a r m c e r ^ e jecutada 1 
s o b r e los venc idos en un campo d e s a n g r e . El furor de 
las i deas es mas i m p l a c a b l e que el d e los hombres , por 
q u j estos l ienen un corazon, y aque l l a s ca recen de 
e l . Los s i s temas son unas fuerzas b r u t a l e s , q u e no com-
p a d e c e n ni aun á los q u e d e s t r u y e n ; asi como las balas 
d e c a ñ ó n en e l c a m p o de ba ta l la h ie ren sin elección y sm 
j u s t i c i a , d e r r i b a n d o el ob je lo con t ra q u e h a n s ido dirigí- 1 

das. Larevoluc ion d e s m e n t í a sus doc t r inas con su t i r a -
nía, manchando su de recho con cont inuas v io lencias y 
deshonrando los c o m b a l e s con sus e jecuc iones . De e s t a 
suerle se e n s a n g r i e n t a n las causas mas puras ; no d e c i -
mos esto para d i scu lpa r á los pueblos , s ino para m a n i -
festar la compasion que nos c a u s a n . Nada hay m i s h e r -
moso que ver br i l lar una idea nueva sob re el ho r i zon t e 
de la in te l igencia h u m a n a , nada es tan leg i t imo como 
ayudar la á que combata y venza las p reocupac iones , los 
hábitos y las iusli luciones viciosas que se la res is ten, p e -
ro nada hay mas horroroso q u e verle mart i r izar á s u s ene -
migos. El combale en tonces se convierte, en supl ic io , e l 
l ibertador e n opresor y el apóstol en v e r d u g o . Ta l e r a , 
involuntar iamente e u a lgunos , t eór icamente en otros, el 
papel d e los miembros de la Montaña y d é l a conns ion 
de sa lud púb l i ca . Sus teorías pro tes taban , pero el m o v i -
miento genera l los a r r a s t r aba . De jaban correr i m p u n e -
mente. las veuganzas del pueb lo , los furores d e la a n a r -
quía y las c rue ldades d e los procónsules , hasta las e s p o -
liacioiies y los asesinatos d e Roma d e g e n e r a d a . El p a r t i -
do del ayun tamien to , c o m p u e s t o d e Uebe r l , d e C h a u m e l l e , 
Momoro," l lonsin, Vinceul y demás furiosos d e m a g o -
gos, iban cada d i a mas ade l an t e , a r r a s t r ando en pos d e 
sí á la Convención . 

X V I I . 

Durante estos supl icios , el part ido d e los l eg i s l adores 
ensayaba d e cuando e n cuando el fo rmular los g r a n d e s 
principios y las g r andes innovaciones como los oráculos 
a l estruendo de los r ayos . Robesp ie r re dominando y a a 
la comisiou d e sa lud púb l ica , bosque jaba y a e n a l g u n a s 
notas reve ladas d e s p u e s , a lgunos vagos l ineamienlos d e u n 
gobierno d e jus t i c ia , de, i gua ldad y d e l i be r t ad , al c u a l 



creia ya locar. Como en lodo lo que ha escrito, dicho ó 
h e c h o , se ve en él mas bien el filósofo que el hombre po-
l í t ico. . 

«Es menester una voluntad unánime, dice una de e s -
tas ñolas postumas. 

«Es necesario q u e esla voluntad sea republ icana o 
rcol isid 

«Para q u e sea republicana es necesario ministros r e -
publicanos, periódicos republicanos, diputados repub l i -
canos y un poder republicano. 

«La guerraes t rangera es un azote mortal . 
«Los peligros interiores proceden de la clase media ; 

para t r iunfar 'de esta es menester reunir el pueblo ba jo 
una sola bande ra . 

«Es preciso que el pueblo haga alianza con la C o n -
vención y que la Convención se sirva del pueblo. 

«En cuanto á la diplomacia esterior, conviene a l ia rse , 
con las pequeñas potencias, pero es imposible toda diplo-
macia en tanto que nosotros no tengamos unidad eu el 
poder . . . 

«Despues de los medios, he aquí el objeto. 
«¿Cuál es este? la e jecuciou d e la conslilucion en fa-

vor del pueblo. . „ , . , ..¿Cuales son nuestros enemigos? los ricos y l o s v i u o -
SOS 

«¿De qué medios se valen? De la hipocresía y de la 
calumnia. , . , . v . . 

«¿Qué es necesario hacer? Ilustrar al pueblo. c u a -
les son los obstáculos para la instrucción del pueblo. ' Los 
escrftores mercenarios que la estravian con imposturas 
diarias é imprudentes . 

«¿Qué se saca en conclusion de eslo? Que es necesa-
r io proscribir á los malos escritores como a los mas peli-
grosos enemigos de la patria, y esparcir con profus ion lo» 
buenos escri tos. , . , i „„,„1.1^; 

«¿Cuáles son los oíros dos obstáculos para el e s tab lea -

míenlo de la libertad? La guerra estrangera y la guerra 
civil . -. 

«¿Cuáles son los medios de terminar la guerra es l ran-
g e r a ? Poner generales republicanas á la cabeza de n u e s -
tros ejércitos y castigar á los traidores. 

«¿Cuáles son los medios de terminar la guerra civil? 
Castigar"ñ los conspiradores, y sobre todo á los d ipu tados 
V | los administradores culpables: hacer e jemplares t e r -
ribles con lodos los malvados que han insu l t adoá la l iber-
t ad y vertido la sangre de los patriólas. 

«En fin, debe atenderse á que no falten las subsisten-
cias, y confeccionar bueuas leyes populares . 

«¿Qué otro obstáculo hay para la instrucción del p u e -
blo? La miseria. 

«¿Cuándo estará el pueblo ilustrado? Cuando tenga 
pan, v cuando los ricos y el gobierno cosen de pagar 
plumas y lenguas pérfidas para e n g a ñ a r l e : cuando el 
interés de los ricos y el del gobierno se confunda con el 
del pueblo. 

«¿Cuándo se confundirán eslos intereses con los tlel 
pueblo? Nunca.» 

A esla terrible palabra eslampada al bn d e esle d i a -
logo interesante de Robespierre , consigo mismo, la p l u -
ma liabia de jado de escribir . 

La duda ó el desaliento habian dictado aquel la ullima 
espresíon. . 

Conócese por ella que eu un alma obstinada en la es-
peranza, esta palabra quer ía decir: Es menester que cedan 
á la fuerza, y que se pongan á u n mismo nivel de justicia 
y de igualdad todos aquellos cuyos intereses no se p u e -
dan confundir con el interés del pueblo . La lógica del 
terror se der ivaba d e esta pa labra . ¡Palabra de sangre! 

Kibfioicra popular. 
T. v. 7 



X Y U I . 

En todas l a s sesiones d e la Conveivion y de los Jaco-
binos de noviembre y diciembre de 1793 y hasta en 179 l 
se hallan un sin número de discusiones, de discursos ó 
d e decretos, en los que respira el alma de un goljíérno 
pagano. . . , . , . 

El egoismo desaparece an te el principio de adhesión 
á la patr ia . Las c las fe pobres que no (»oseen otra cosa 
que ella misma, nada mas tienen que dar la que su s a n -
gre . En aque l l as sesiones legislativas parece que la C o n -
vención está escribiendo un capítulo de la constitución 
evangélica del porvenir . Las cuotas son proporcionadas 
á las riquezas: los indigentes son un sagrado : los e n f e r -
mos reciben auxilios: los niños huérfanos son adoptados 
por la república: la matern idad ilícita se ve l ibre de la 
vergüenza q u e mata el hi jo deshonrando a la madre : 
proclámase la libertad de conciencia , escógese por Upo 
en las leves la moral universal; la esclavitud y el comer-
cio de negros quedau abolidos., y se invoca como ley 
suprema la conciencia del género humano . Una serie d e 
m e d i d a s filantrópicas y populares instituye la practica 
de la car idad política como un t ra tado d e alianza en t re 
el pobre v el rico : el poder sociaLse reparte igualmente 
entre todos los ciudadanos. Las enseñanzas elementales 
costeadas por el Estado, esparcen como una luz divina la 
ilustración por todas las clases del pueblo, hasta las mas 
ínfimas: El amor al pueblo resalta en lodo el resorte de 
la administración. Se conoce que la revolución no se h a 
hecho para usurpar , sino para dar p o d e r , moral idad, 
igua ldad , justicia, y bienestar á las masas . En esto con-
siste la d ivinidad del espíritu de la revolución. Espíritu 
de luz y de car idad en las deliberaciones de la Conven -

cion; espíritu esterni i nador en sus actos políticos. Al ver 
esto se pregunta uno involuntariamente cuál puede ser 
Ja causa de aquél contraste entre las leyes sociales de la 
Convención y sus medidas políticas ; entre lanía car idad 
y tantos verdugos y entre aquella filantropía y aquel c o n -
tinuo der ramamiento de sangre . Esto consistía en que las 
leyes sociales de la Convención emanaban de sus dogmas, 
y sus aclos polilicos eran hijos de su ira. Aquellas e ran 
sus principios; eslos últimos sus pasiones. 

Orgullosa la Convención de la nueva era (pie inaugu-
raba para el mundo, quiso que la república francesa se 
conviniese en una de las épocas célebres de la historia 
humana. Instituyó el Calendario republicano como para, 
recordar s iempre á los hombres que no habían podido 
llamarse tales, hasta el dia en que se proclamaron l ibres. 
También lo hizo para borrar con la nueva denominación 
de meses y días en que se dividía el t iempo , las huellas 
de la religión del calendario gregoriano , y ademas para 
que la división de los dias en décadas y no en semanas 
confundiese po r mas liempo el d ia inicial del periodo, 
con el de fiesta y descanso , esclusivamente consagrado 
al catolicismo : no quiso que la Iglesia continuase s e ñ a -
lando al pueblo los momentos de t rabajo y d e reposo 
queriendo reconquistar hasta el tiempo al sacerdocio cr is-
tiano q u e lodo lo había marcado con su sello desde q u e 
se había apoderado de l imper io . 

En aquel sistema, los nombres de los dias eran s ign i -
ficativos por su lugar en el ó f d e t numerar io de la década 
republicana, esplicando su orden en el período de d ias 
por títulos der ivados del lat in. Estos e r an : primidj, àno-
di, iridi, quartini, quintidi, sixlidi, seplidi,oclidi noni-
di, decadi. Estas significaciones puramente numéricas t e -
nían la ventaja de presentar c i fras á la memoria, pero 
también tenian el inconvenientede no presentar imágenes 
al espíritu. Solo las imágenes dan colorido ;é imprimen 
los nombres en la imaginación del pueblo . . 



Al conlrario, la denominación de los meses tomada 
del carácler de las estaciones y de los t rabajos agrícolas, 
era significativa como una pintura y sonora como la vida 
rura l . Los comprendidos en el otoño, se llamaban vendi-
miarlo por ser la época dé la recolección de la u v a ; bru-
mario, por encapotarse el ciclo comunmente en aquella 
estación; (rimarlo, porque en ella suelen cubrirse de e s -
carcha las montañas. Los de l invierno eran nivoso, p l u -
vioso y ventoso, por ser la época en q u e reinan las n i e -
ves, las lluvias y losvienlos; los dé la primavera se d i s t in -
guían con los nombres de germinal , lloreal y prairial, 
por germinar , florecer y segarse las l lo res , las plantas 
y las yerbas; l lamábase los del estío mesidor , termidor 
y fruct idor, por la estación del año en que se doran , s i e -
gan y maduran los f rutos . 

De este modo todo se referia á la agricultura, primera 
y úl t ima entre todas las artes. Las fases de los imperios 
ó las re l ig iones de los pueblos no eran ya el tipo del 
tiempo, de esta medida de la naturaleza, todo se r emon-
taba á e l la esclusivamente. Lo mismo sucedía en la a d -
ministración, en la hacienda, en la justicia c r i m i n a l , en 
el código civil y en el código rural . Los hombres e spe -
ciales d é l a Convención prepararon los planes de aquellas 
legislaciones sobre las bases de la filosofía, d e la ciencia 
y de la igua ldad , que eran las de terminadas por la Asam-
b l e a consti tuyente. Aquellas ideas d e que después se 
apoderó el despotismo organizador de Napoleón, y á las 
cuales no dio sino su nonfbre, se habian concebido, escrito 
ó promulgado por la Convención. Napoleón lapr ivó j in jus -
t a m e n l ^ d e esta gloria, y la historia no puede sancionar 
semejantes latrocinios. Deber suyo es dar á cada uno lo 
q u e le pertenece. Los frutos de la libertad y de la filo-
sofía no pertenecen nunca a l despotismo. 

Los. hombres que Napoleon llamó á sus consejos para 
preparar sus provectos, ' los Cambaceres , los S i eves , los 
Carnot, los Thibaudeau y los Merlin salieron de las comi-

siones. Como obreros infieles llevaron á aquellos talleres 
de esclavitud los útiles y las obras maestras de la l iber tad. 

X I X . 

Mientras que la comision de salud pública, cubr ía 
las fronteras, sofocaba la guerra civil y meditaba l e g i s -
laciones humanas y morales, París y íos depar tamentos 
presentaban el espectáculo de las saturnales de la l i -
bertad. -

El delirio y el furor parecian haberse apoderado de l 
pueblo. La embriaguez de la verdad es mas terrible que 
la embriaguez del error en los hombres, porque.dura mas 
y profana causas mas santas. Aquella embriaguez i m -
pulsaba á las masas á come ter los mas Irorrorosos esce -
sos contra los templos, los altares y las imágenes del cu l -
to antiguo v aun contra los sepulcros de los reyes. 

I)e tres instituciones que la revolución quería m o d i -
ficar ó destruir , que eran el irono, la nobleza y la re l i -
gión del Estado, no quedaba ya mas que esla ú l t ima , 
porque guarecida en la conciencia y confundiéndose con 
el mismo pensamiento, les era imposible á ' los persegui -
dores el seguirla hasta aquel as i lo . La constitución civi l 
del clero y el juramento impuesto al mismo declarado 
cismáticSl por la córte.de Roma, las retractaciones que la 
inmensa mayoría de los eclésiásticos había hecho de es-
te juramento para permanecer unidos al cèntro católico, 
la espulsion de aquellos mismos sacerdotes refractar ios 
de sus curatos v de sus iglesias, la instalación de un cle-
ro nacional y republicano en lugar de aquellos m i n i s -
tros fieles á Roma, la persecución contra estos ec les iás -
ticos rebeldes á la ley por ser obedientes á la fé, su e n -
carcelamiento, su proseri pcion en masa sobre los buques 
de la república en Rochefort; todas las querel las , las vio-



l enc ias , las e jecución es, los dest ierros y los mar t i r ios de 
estos sace rdo tes católicos, bah ian des te r rado en la a p a -
r ienc ia el an t i guó culto d e la superf ic ie d e la r epúb l i ca . 
i;l culto const i tucional , inconsecuencia p a l p a b l e d e los 
sace rdo tes j u r a m e n t a d o s q u e f i e rc ian un p re t end ido c a -
tolicismo, á pesar de ' su g e f e esp i r i tua l , ño era hac ia ya 
mucho t i empo sino un j u g u e t e s ag rado (pie ta C o n v e n -
ción hab ia d e j a d o á los campes inos para no des t ru i r de 
golpe sus hábi tos . Pero los filósofos impac ien te s d e la 
Convención, d e los Jacobinos y d e la munic ipa l idad , ' se 
ind ignáron d e aque l s imulac ro de re l ig ión (pie s o b r e v i -
v ía a los ojos del pueblo á la misma re l ig ión. 

Deseaban a rd i en temen te inaugura r en su lugar la ado-
ración abs t rac ta d e un Dios sin fo rma, sin dogma y sin 
cul to . La mavor par te p roc lamaban ab i e r t amen te el ateís-
m o como la sola doctrina d igna d e los e sp í r i tus i n t r é p i -
dos en la lógica mater ia l i s ta de la época . H a b l a b a n de 
la vir tud y n e g a b a n á Dios, c u y a exis tencia sol -míenle 
p u e d e da r sent ido á la pa lab ra v i r tud . H a b l a b a n d e l i -
be r t ad v negaban la justicia e t e rna , única f u é puede 
v e n d a r a la inocencia v cas t igar la Opresión. La multi tud 
grosera se e m b r i a g a b a de aquel las teorías d e a te ísmo y 
se cre ía l ibre d e lodo d e b e r al verse l ibre d e Dios. Asi 
van s i emnre las dep lo rab le s osc i lac iones de l espír i tu h u -
mano d e la supers t ic ión á la nada d e las c r eénc i a s , sin 
poder ' de tenerse j a m á s en el e q u i l i b r i o de la razón v de 
l a . v e r d a d , 

X X . 

LñS direc-íqrcs secretos d e la mun ic ipa l i dad , y sobre J 
to lo Chaumet te v Heber t , fomentaban en el pueb lo aque- | 
Ilos* a c c e - o s d e . impiedad y nqnc l l n s sed ic iones contra to-
do cu l lo . El pueb lo , se d e c í a n , no volverá nunca a cn-

trar en los templos que haya demol ido por sus p rop ias 
manos, ni se arrodi l lará nunca ( le íanle d e los a l iares q u e 
haya p ro fanado , ni adorará los s ímbolos "y las i m á g e n e s 
que ;hava pisoteado en el pavimento de las ig les ias : e l 
sacr i legio nacional se in terpondrá en t r e él y su ant iguo 
Dios. Aquel resto de catol icismo q u e se e jerc ía p ú b l i c a -
mente en los templos crist ianos Ies importunaba y lo qu i -
sieron hacer desapa rece r . Exigieron púb l i cas apoetas ías 
de los sacerdotes y obtuvieron bas tan tes . Algunos e c l e -
siásticos, unos por miedo y otros por i nc redu l idad rea l , 
subieron á los pulpitos para d e c l a r a r (pie habian s ido 
hasta entonces unos impostores, y s i empre eran acogidos 
con ac lamaciones estos t r áns fugas del a l t a r . Se p a r o d i a -
ron i r r ísor iamenle las ce remonias tenidas "antes por s a -
g radas y se l legó hasta el e s l remo d e revest ir á un b u e y 
ó á un asno con los ornamentos pontif icales , pa seando 
aquellos escándalos por las cal les , beb i endo vino en 
los cál ices y cer rando las iglesias. Escribieron e n la p u e r -
ta de los c e m e n t e r i o s : S u m o 'eterno. L levaban á los r e -
presentantes comisionados ó á las capi ta les d e los d i s t r i -
tos, los tesoros de las ig les ias , ó hacian o f r endas p a t r i ó -
ticas con el las á la nación. Los c lubs se instalaron en los 
santuarios, conv i r t i éndose la cá tedra evangé l i ca en t r i -
buna d e los oradores . En pocos meses , el inmenso m a t e -
rial del cul to catól ico, ca tedra les , iglesias, monaster ios , 
rectorías, torres, campanas , ministros y ceremonias , h a -
bian desaparec ido . 

Los represen tan tes comisionados s e a tu rd ían según es-
cribían á la Convertejon, al ver la faci l idad con que d e s -
aparecía todo el apara to d e las inst i tuciones an t iguas . 
Las re l ig iones d e donde se ret iran el poder del Estado 
y la r i q u e z a d e las dotaciones, se borran prontamente 
de los espír i tus . Los filósofos d e la munic ipa l idad r e s o l -
vieron á mediados d e noviembre ace le ra r aquel m o v i -
miento en Par ís . Sabían que si el pueblo renegaba fáci l-
mente de l espír i tu d e su cullo, 110 r enunc iaba tan pronlo 



á los espectáculos y á las ceremonias que diver t ían su 
vista. Quisieron apoderarse d e sus templos para ofrecer le 
un nuevo culto, especie de paganismo disfrazado cuyo 
do«nia no era sino imágenes, el culto un ceremonial y la 
d ivinidad suprema la ; Razón convertida en su propio Dios 
v adorándose en sus atributos. Las leyes de la Convención 
q u e continuaba en mantener el culto católico nacional, se 
oponian á esta invasión violenlade la r e l i g i ó n filosófica de 
Cliaumette, e n la catedral y en las iglesias de París, Era 
necesario hacer evacuar aquellos monumentos por una 
renuncia voluntaria del obispo constitucional y de su cle-
ro. Los gritos d e muerte que perseguían en todas partes 
á ios sacerdotes, su sangre que corria en abuRdanc.a so-
bre todos los cadalsos de-la repúbl ica , los insultos del 
pueblo por su trage, las cárceles l lenas de ellos y la pre-
sencia de la guil lotina, impulsaron á hacer esta renuncia 
al clero republicano que temblaba todos los días al verse 
sacrificado en el ejercicio de sus funciones. Jfil principal 
móvil que retenia aun á una par le de. aquellos s ace rdo -
tes era el sueldo anejo á,sus funciones, pero se aseguro a 
los principales de entre ellos un.sueldo equivalente al de 
los destinos mas lucrativos en las adminis t raciones c iv i -
les v militares de la repúbl ica , y la esperanza o las ame-, 
nazás les arrancaron su consentimiento a l o q u e de euos 

se ex i l i a * v - ^ 
É l " obispo Gobe l , hombre débil de carácter , pero 

sincero en su fé , Fué é1 único que se resistió. Le in-
timidaron por uti lado y le tranquilizaron por o t ro : >e 
dijeron que la renuncia del ejercicio publico d e su cu lo 
no e r a ' s i k un sacrificio á la necesidad del momento, 
que esta abdicación no implicaba una renuncia del ca -
nicie," sacerdotal: que no era sino una abdicación de su, 
funciones públicas, y que después de deponer su epis-
copado continuaría, lo mismo que su clero, e n e l ejerci-
cio individual y l ibre de su religión Cliaumette, Hebert, 
Momoro, Anacharsis Clootz yBourdon del O.se, impor-

tunaron á aquel anciano, hasta que obtuvieron, de él lo 
que deseaban. Se llamó á este aclo de Gobel una apos ta -
b a . Investigaciones ciertas atestiguan el error de los h i s -
toriadores con respectó á este asunto. Gobel se presento 
en la Convención acompañado de sus vicarios. Momoro 
lo presenil) v arengó á la asamblea en nombre de la m u -
nicipalidad. «Ved aqui delante de vosotros, di jo , a estos 
hombres que vienen* á despojarse del carácter de la s u -
perstición. Esle gran ejemplo será imitado. Bien pronto 
la república no tendrá otro culto que el de la l ibertad y 
la igualdad, culto lomado de la ualuffileza, y que se con-
verlini en una religión universal .» G o b e l , cuva concien-
cia sorprendían y violentaban las palabras de Momoro, 
se estremeció, pero no se atrevió á desmentir le . Las t r i -
bunas le h a d a n temblar. «Ciudadanos (dijo leyendo una 
declaración meditada y convenida con la municip i lutad,\ 
como plebeya, he alimentado d - s d e muy joven en mi 
alma los principios d e la igualdad. Llamado a la a s a m -
blea nacional, he reconocido uno de los primeros la so-
beranía del pueblo. Su voluntad me llamo a la silla epis-
copal-de Patís . No he empleado el ascendiente que podía 
darme mi título y mi deslino s ino en aumenlar.su a d h e -
sión á los eternos principios de la l ibertad, de la igual-
dad y de la mora l , base necesaria «le toda conslilucion 
verdaderamente republicana. En el d í a , «pie la voluntad 
del pueblo no admite otro culto público y nacional que 
el de la santa i g u a l d a d , porque, como soberano lo quiere 
asi , renuncio á ejercer mis ..funciones de ministro de l 
culto calolico.» Los vicarios de Gobel firmaron la mis-
ma declaración. Unánimes aclamaciones saludaron esta 
triunfo. Numerosas declaraciones escnlas ó verbales en 
esle mismo sentido, siguieron á las del obispo y sus 
vicarios. Tomás Lindel abdicó en otros lermnios: «La 
moral que he predicado, dec ía , es de lodos los liempos. 
La causa de Dios no debe ser ocasion de guerra entre lo* 
hombres. Cada ciudadano debe mirarse como sacerdote 



de su famil ia . La destrucción de las fiestas ab r i rá , sin 
embargo , un vacío inmenso en los hábitos de la p o b l a -
ción: medid este vacio y reemplazad estas fiestas con 
otras fiestas puramente nacionales, que sirvan de t r a n -
sición entre el reinado de la razón y el del fanat ismo.» 

Los obispos Gayvernon y Lalande y muchos curas, 
hicieron otras declaraciones "dé la misma naturaleza. La 
Asamblea aplaudió como en la noche' del 4 de agosto, en 
que la nobleza abdicó sus derechos. En medio de estos 
aplausos, entró en el salón Gregorio, obispo constitucio-
nal de Blois. Lo inf i rmaron d o la causa de aquel las ma-
nifestaciones, y le obligaron á imitar el e jemplo de sus 
colegas llevándolo á la t r ibuna. «Ciudadanos, di jo , aca-
bo de l legar y 110 tengo sino nociones muy vagas de lo 
que sucede en este momento. ¿Se habla de sacrificios por 
la patria? Esiov acostumbrado á hacerlos. ¿De adhesión á 
la revolución? Tengo hechas mis pruebas. ¿De las rentas 
ane jas á las funciones de obispos? Las dejo sin sent i -
miento. ¿Se trata de religión? Este artículo está fuera de 
vuestro dominio; no teneis derecho para atacarlo. Como 
católico por convicción y por sentimientos, sacerdote por 
elección y obispo nombrado por el pueblo, no es de él 
n¡ de vosotros de quien tengo mi misión. Se me ha ator-
mentado para que aceptara la carga de l episcopado, y 
se me atormenta ahora para obtener d e mí una a b d i c a -
ción que 110 se me arrancará nunca. Obrando según los 
principios sagrados que me son tan queridos v que yo os 
desafio á que m e arrebatéis , he procurado hacer todo el 
bien posible en mi diócesis, y yo permanezco obispo para 
hacerlo aj jn. Invoco 1 | l ibertad de cultos.» 

Murmullos y sonrisas acogieron aquel animoso acto 
de conciencia. Acusaron á Gregorio de querer cr is t iani -
zar la l ibertad. Los silbidos de las tribunas le a compa-
ñaron hasta su asiento. Sin embargo, la estimación de los 
hombres cuya filosofía se remontaba hasta Dios, le vengó 
de aquellos desprecios. Robespierre y Danton dieron s e -

nales de aprobación á lo q u e había dicho, indignándose 
en secreto de las violencias del partido de I leher l con-
tra la qoeciencia; pero la corriente era demasiado rápida 
para detenerla en aquel momento. Ella arrastraba eii su 
furia lodos los cultos en la proscripción del catolicismo. 

Sieyes salió de su silencio para abdicar , 110 sus f u n -
ciones, que nunca habia ejercido, sino su carácter sa-
cerdotal . Filósofo de lodos lo§ tiempos, l e e r á permitido 
confesar su filosofía cuando esta tr iunfaba, asi como la 
habia confesado antes de su \ jc tor ia sobre el catolicis-
mo: «Ciudadanos, di jo , hace mucho tiempo q u e mis v o -
tos eran por el triunfo de la razón, sobre la superstición 
y el fanatismo. Esle d í a , ansiado pa ra m í , ha llegado y 
ínc regocijo, viendo en él el beneficio mas g rande para, 
la repúbl ica . He vivido víctima de la superstición, pero 
jamás he sido su apóstol ni su instrumento. He sufr ido 
por los errores do los domas , pero nadie ha sufrido 
por los mios. Nadie hay en el mundo q u e pueda decir 
que ha sido engañado por mi, y muchos me deben el ha -
ber abierto los o josá la luz. Si he permanecido l igado 
con las .cadenas sacerdotales, ha sido por la misma fuer-
za q u e sujetaba muchas almas libres en las cadenas r e a -
les. Ei di;r de la revolución las he roto todas. No tengo 
títulos eclesiásticos que ofreceros, ha mucho tiempo que 
renuncié á ellos. Pero cedo en beneficio de la nación la 
indemnización que se me ha señalado en cambio de las 
rentas eclesiásticas que poseia antiguamente.) ' 

Chaumette di jo enlonces q u e el día en que la razón 
volvia á recobrar su imperio, mere« ¡a un lugar aparte en 
las épocas de la revolución. En consecuencia, pidió q u e 
la comisión d e instrucción pública señalase en e l .nuevo 
calendario un sitio para el día de la razón. 



«Ciudadanos, dijo el presidente de la Convención, 
entre los derechos naturales del hombre hemos colocado 
la libertad en el ejercicio d e cultos. Ademas d e esta g a -
rantía que os 'deb íamos , acabais de elevaros á la altura 
en q u e os esperaba la filosofía.- No os liagais ilusiones: 
esas pantomimas sacerdotales, insultaban al Ser Supremo, 
porque él no quiere otro culto que el de la razón. ¡ En 
adelante esla.será la religión nacional! » 

A estas palabras el presidente abrazó al obispo de 
París . Los sacerdotes de su comitiva, adornados con el 
gorro encarnado, símbolo de la libertad que reconquista-
ban , salieron en tr iunfo de la sala y se dispersaron en 
medio de los aplausos de la mult i tud por las ' fu l le r ías . 
Aquel la abdicación del catolicismo eslerior, por los sacer-
dotes de una nación en que bri l laba hacia tantos siglos 
el poder del sacerdocio catól ico, es uno de l o s a d o s mas 
característicos del espíritu de la revolución. Si el ateismo 
no hubiera sido el provocador de aquel despoje de los 
sacerdotes asalar iados, sí el terror no hubiera h.eeho vio-
lencia á la Té, si la libertad dé cultos hubiera sido p r o -
clamada por el presidente de la Convención como una 
verdad en la república : si las rel igiones se hubiesen 
emancipado del poder del Estado para volver al dominio 
de la Conciencia individua! y l ibre , el orden religioso se 
hubiera fundado . Pero cuando la persecución proclama 
la l iber tad ,Cuando se interroga á la conciencia f rente al 
instnfmento del suplicio, la conciencia no es l ibre y la 
libertad se convierte en tiranía. El ateísmo había m a n -
dado este acto.y se apoderó d e e l . Flizo que su triunfo 
luese escandaloso, c u a n d o d e b i a ser el triunfo d é l a razón 
y d e la l iber tad. 

Chaumetle, I l e b e r t y s u facción animaron mas y mas 
desde -aquél día las profanaciones y devastaciones de los 
templos, la dispersión de los fieles, el encarcelamiento y 
el martirio de los sacerdotes que preferían la muerte á la 
apostasía. Los satélites de la municipal idad querían d e s -
terrar del suelo y del corazón de los franceses todo lo 
que pudiese recordar la religión y el culto del Crucif ica-
do. Las campanas, esa sonora voz de los templos cristia-
nos, se fundían para acuñar moneda ó hacer cañones; las 
urnas y los relicarios, apoteosis populares de los após to-
les y de los santos, fueron despojadosdesus adornos y a r -
rojados á los muladares . El representante Ituhl rompió 
en la plaza pública de Reims la Sania ampolla, que una 
antigua leyenda preteridla que era ba jada del cielo, para 
ungir á los reyes con un óleo celest ial . Algunos de los 
directores de los departamentos prohibieron á los m a e s -
tros que pronunciasen el nombre de Dios en la enseñauza 
de los niños del pueblo. Andrés Dumont comisionado e n 
los departamentos del Norte escribía á la Convención: 
itPongo presos á todos los clérigos que se atrevan á c e l e -
brar las fiestas y los domingos , l i e hecho desaparecer 
las cruces y los crucifi jos. El gozo me.enagena ; en todas 
partes se cierran las iglesias , se queman los confes iona-
rios y los santos , y se hacen cariuchos de cañón con los 
misales y de inas liturgias sagradas . Todos los c iudadanos 
esclaman: ¡Fuera los clérigos! ¡Igualdad y razón!» 

En la Vendée , los representantes Leqüinio v L a i g n e -
lot, perseguían hasta á los revendedores de cera" que p r o -
veían á las iglesias. «Se desbaut izan á bandadas , dec ían , 
los clérigos queman sus títulos de órdenes. El cuadro 
de los derechos del hombre reemplaza en los al tares á 
los tabernáculos de misterios ridiculos.» En Nantes se 
hicieron hogueras en la plaza púb l ica , en donde se q u e -
maron las estáluas , las imágenes y los libros sagrados . 
Algunas diputaciones de patriotas iban diar iamente á la 
Gonvencion á Novarla en tributo los despojos de los a l t a -
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res . Las .c iudades y los pueblos inmediatos á París fueron 
procésionalmente a l levar tamliíen á la Convención en 
carros , los relicarios d e oro, las mitras , los cál ices , los 
incensar ios , las patenas y los cande le ras d e sus iglesias. 
En unas banderas p lan tadas sobre montones d e despojos 
l levaban la inscripción s iguiente : Destrucción del [mu-
tismo. El pueblo s e ' vengaba con insultos de lo q u e por 
tanto tiempo babia a d o r a d o , confundiendo á Dios con 
sus resentimientos contra el culto q u e se l e bab ia t r i -
bu tado . 

La munic ipal iddd quiso reemplazar con otros e s p e c -
tácu los las ceremonias d e la re l igión, y el pueblo asistió 
á ellos, como asistía á todas las novedades . La profanación 
de los lugares Sagrados , la parodia d e los mister ios y el 
bri l lo pagano d e los ritos, le a t ra ían hacia aque l l a s pom-
p a s . Creía q u e con esto desterraba las tinieblas q u e 
de spues d e tantos s iglos re inaban en aquel las sagradas 
bóvedas y q u e hacia en t rar en e l las la l u z , la l i be r t ad y 
la razón. Pero fal taba s ince r idad en es tas fiestas, a d o r a -
ción á sus actos y a lma á s u s ceremonias . Las rel igiones 
no nacen en la p íaza públ ica á la voz d e los legis ladores 
ó d e los demagogos . La rel igión d e Chaumetle y d e la 
mun ic ipa l idad , no era s ino una operacion popular t r a s -
l a d a d a d e la escena al t abe rnácu lo . 

La inauguración d e aquel culto tuvo lugar en la Con-
vención el 9 d e nov iembre . Chaumette acompañado de 
los miembros d e la munic ipa l idad y escol tado d e una 
mult i tud inmensa al son d e la música y d e las canciones 
patrióticas, entró en el sa lón, l levando por la mano á una 
d e las mas l i l l a s cor tesanas d e París . Un la rgo velo azul 
cubría á medias al ídolo. Un g rupo d e prostitutas compa-
ñeras suyas seguían d e t r á s , y otro g r u p o de hombres s e -
diciosos las escol laban. Aquella b a n d a impura s e esparció 
confusamente por el recinto é invadió los bancos d e los 
d ipu tados . Laloi presidia la sesión. Chaumel le se adelantó 
hác ia é l y qui tando el velo q u e c u b r í a - á la corlesanS, 

DE LOS GIRONDINOS. \ j { 

hizo br i l lar su bel leza á los ojos de la Asamblea . « M o r -
tales, esclamo, no reconozcáisolra d iv in idad queda Razón 
vengo a ofreceros su mas hermosa v pura i m á 4 » » \ e s t .s 
palabras ChaumeUe.se inclinó en a d e m a n t e adorar a 
El pres ídeme la Convención y el pueb lo , afeclaron i„ -
Jar aquella señal de adoracion. Se decretó una lie-la é „ 
honor ue la «azon en la catedral «le Par í s / Los cánticos 
i las danzas acogieron aquel decreto . Los diputados d e 
la Convención, Armonvi l le , Drouel y Lecarpent ier , t o m a -
ron par le en aquellos bai les . Una gran par te «le l a A s a m -
blea, se mostró fría y desdeñosa , satisfecha por habe r 
votado aquel las saturnales , las abandonaba al pueblo 
avergonzándose d e tomar parte en el las . Robesp¡erre .scn-
lado al lado d e Sa in t - Jus l aparentó estar distraído é i n -
diferente. Su severo semblan te no l legó á desar rugarse • 
Dirigió una mirada sobre el desorden d e l - s a l ó n , tomó 
varias apuntac iones , y habló constantemente con el q u e 
estaba a su lado. El envi lecimiento d e la revolución le 
parecía el m a s g r ande de los cr ímenes . Meditaba ya á sus 
solas el modo «le reprimirlo. En el momento en "que la 
orgia popular recibía mas aplausos, se levantó con una 
indignación mal contenida y se retiró con Saint-Just No 
quena sancionar con su presencia aquel las profanaciones 
La salida de Robespierre desconcertó á Chaumet te el p r e -
sidente levantó la sesión devolv iendo á la decencia e l 
templo d e las leyes . 
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. El 20 d e d ic iembre , dia que se babia fijado para la 
instalación del nuevo culto, el ayuntamiento , la C o n v e n -
ción y las autor idades d e Par ís , fueron en corporacion á 
i p e d r a l . Chaumelle , ayudado por el actor d e la ópera 
w i s , había ordenado el p lan d e la fiesta. La joven M a i -
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Uard actriz llena .le bel leza y d e talento favorita d e la 
re ina poco an tes , quer ida s iempre del p u b l i c o s e había 
S U E o las amenazas de Chaumel le adesempe-
- i l o » d é l a d iv in idad del pueb lo . Entro en la 
S a P e H n t nquin cubierto co'n un dosel formado 
l e r m a " d e cecina preced ida d e a lgunas mugeres ves-
t i d 

' - 7 l ,v- i ln en los pies el coturno teatral el cabello 

wimmm 
S S L a e a r d , , los pe r fumes , de 

c .b .endo el V M W m u ' l l ü o é i l l c e ü S Ó . Una , m a -

« í (le la Vb'gen estaba á sus pies y Cbaumette 

S i ^ i S f f e 
mismo culto se j>ropa-

corr.an d e los ojos üe oü i , 0 3 departamen-

f ^ S n » ® ^ ^ CedÍÓ a l0ll°S ,105 
l e n t o s d f S Solo babia la d i ferencia d e q u e en la-

gar d e escoger sus d iv in idades en los teatros, los r epre -
sentantes comisionados obl igaron á cas tas esposas é i n o -
centes doncel las á darse en espectáculo á la adoracion 
del pueblo . Muchas rescataron á este precio la vida d e 
un mar ido ó de un p a d r e . El sacrificio santif icaba la i m -
piedad á sus ojos. Algunos maridos patr iotas p ros t i t uye -
ron á sus mugeres á las mi radas de lodos. Momoro, 
miembro d e la munic ipa l idad , y s e i d e d e Heber t , c o n d u -
jo él mismo la comitiva d e su joven y hermosa esposa á 
San Sulpic io . Aquella muge r , cuyo pudor y piedad igua-
laban á su hermosura , l loraba y se desmayó d e ve rgüen -
za en el a l i a r . Una joven d e diez y seis años, h i ja d e un 
encuadernador nombrado Loiselet ent regada por su p a -
d r e á la admiración del pueblo , murió de desesperación, 
a r rancándose los adornos y las flores d e su pape l . 

Las famil ias ocul taban la bel leza d e sus hi jas ó de 
sus m u g e r e s , para evi tar los escándalos d e aquel las ado-
raciones púb l i cas . 

X X I I I . 

La devastación d e los santuar ios , y la dispersión d e 
las re l iquias siguieron á la inauguración del culto a l e g ó -
rico d e Chaumel íe . En la plaza d e Greve , lugar consagra-
do á l o s suplicios, quemaron los restos d e Santa G e n o -
veva , patrona popular d e Par í s , a r ro jando las cenizas al 
viento. Pers iguiéronse hasta en los sepulcros las t r a d i c i o -
nes de la re l ig ión , asi como se hab ían perseguido ya las 
memorias, el respeto y las superst iciones d e la pa t r i a . Ni 
aun la tumba fué un as i lo inviolable para los restos de los 
reyes . Un decre to d e la Convención había ordenado en 
odio al i rono, la destrucción d e los sepulcros d e San D i o -
nisio. La munic ipa l idad , exage rando la med ida pol í t ica , 
cambió el decreto en a tentado conlra el sepulcro, contra 
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pulcros, parecía exhumar su p op»a b j t o n a y j b a b i à 

viento. El d e San Dionisio, 
j a l a d o C à r l o - M ^ J ^ ^ I ^ J ^ lazos 

ï d e * W r * T l 3 P carlovingia, y Erancia. P e f k fun.iador dc la d m a a ^ d e 
^ d e G a r l o - \ l » ; n ^ « » | dio cl aire. 
ceniza negruzca q ^ J f e M F J j Duguesclin, de 
Las cabezas muti ladas J e J g ^ , ^ S e a m l a -
Luis XII , de brancisco k « " 1 ^ deT)áculos y de 
ba sobre un monto.» de cet o> de corona^ ^ 

atributos historíeos o r e h g ® - J B | « de 
zanja cuyo interior e 3 l a b a ^ de los Valois. Los per-
los cementerios i n l e n o « » l lam-do do lo a 1 ^ 

fumes exalaban sus a r ^ g ^ S las a k a m a -
m S i Î t ^ Ô » descubrían los restos 

Les quitaron los restos uo sus » « o . 

italiano, conservaba su fisonomía histórica. En su pecho 
se descubrían aun las dos heridas que le causaron la 
muerte. Su barba per fumada y en figura de abanico, co-
mo se vé en sus retratos, mostraba el cuidado que aquel 
rey voluptuoso tenia con su cara . Su memoria quer ida 
del pueblo le protegió por un momento de su p r o f a n a -
ción. La multi tud desfiló en silencio por. dos di as d e -
lante de aquel cadáver aun popular , puesto en el coro al 
pie del al tar , y recibió después de muerto el homenage 
respetuoso de los müliladores del trono. Pero Javogues, 
representante del pueblo, se indignó de aquella s u p e r s -
tición pòstuma, y en pocas pa labras se esforzó en demos-
trar al pueblo que aquel rey valiente y enamorado había 
sido mas seductor que servidor del pueblo. «Engañó, 
dijo .lavogues, á Dios, á sus quer idas y á su pueblo; q u e 
no engañe mas á la posteridad y á vuestra justicia!» y 
arrojaron el cadáver al foso común. 

Sus hijos y sus nietos, Luis XIII y Luis XIV, le s i -
guieron. Luis XIII estaba hecho aun momia. Luis XIV 
era un mentón de drogas aromáticas. En su muerte h a -
bía desaparecido entre los perfumes , asi como en vida 
entre su orgullo. También franqueó sus sepulturas el pan-
teon de los Borbones, Las reinas, los delfines y .las prin-
cesas, fueron arrancados de sus a taúdes , y sus huesos 
llevados á brazadas por los t rabajadores y arrojados á 
la zanja . El último que sacaron fué Luis XV. La in fec-
ción de su reinado parecía salir de su sepulcro. Se v i e -
ron obligados á quemar una porcion de pólvora para d i -
sipar el olor mefitico del cadáver d e aquel príncipe cu-
yos escándalos habían envilecido el trono. 

El panteon de los Valois estaba vacío. La justa ira 
del pueblo buscó alli á Luis XI Este rey babia mandado 
que lo enterrasén en uno d e los santuar ios de la Virgen, 
á quienUantas veces habia invocado hasta para que le 
asistiese en sus c r ímenes . 

El cuerpo de Turena , mutilado por una bala de c a -
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ñoo, fué respetado por el pueblo. Lo ocuHaron a la . n l u ^ 
mac ón y se conservó nueve anos en uno de loS d e S v a -
n l d e l Gabinete de historia natural del ja rd ín botón co, 
entre vanos " ¿ t o s de animales disecados El sepulcro 
m S dè los inválidos fué el sitio destinado despues a 
este héroe por mano de un soldado como e l . Dugues -
c in s V e r v V e n d ó m e , hé roes , abades y ministros de 
la monarquia , fueron arrojados sin distinción al foso q u e 
¡ X a aqueltos recuerdos de gloria con los recuerdos d e 

M S e r t I , y su muger ¡Santilde, descansaban en 
u n ^ T s T p u í c r - o hacia doce siglos A ^ de 
Nanl i lda 1c fallaba la cabera , asi como a lo» « « 
c h a f r e f n a s El rev Joan cerní esta lúgubre procès,on d e 
S S : los sepulcros estaban vacíos Entonces se » . 

„ T e s S d a t o s del .roño", y qne mur ó m , e babu» de 

tal bbr<i™e esta suerte: nada do. H « ^ s w r i f p S ! * 
p á ^ S T s u h i s t o r i a datasen solo de la repúbl ica . 

LIBRO CINCUENTA Y TRES. 

El lerror cn los depar'amonlos.—Carrier en Nantes .—Fus i lamien-
ios, anogados y malrimonios republiC3nos.—Carrier es l lamado 
a Pari«.—Jose L -non en Arras v en Carohrav.-Niimerosas » i e e u e i o -
nes .—Maigneien el Mediodia.—Tallien en Burdeos. —Madama de 
Fontenay (Teresa CabarrusJ . -Es la calma a Ta i l l en . -Robesp ierre 
(el jov.-n) en Vesoul. v 

I . 

París no era el único teatro de devastación y de 
horror. Los representantes de la Convención y los agentes 
de la municipalidad lo l levaban por toda ía superficie 
de la Francia . Carrier en Nan tés se esforzó por e s c e -
der en número y ferocidad de asesinatos á los d e Collot 
de Herbois en Lvon. Buscando en el martirologio de los 
primeros cristianos, y en las depravaciones del imperio 
romano suplicios que imitar y refinamientos de crue ldad, 
inventaba torturas y obscenidades para saciar la sed de 
sangre que le a tormentaba. La Convención no fijaba la 
vista en estos escesos. Nantes era un campo d e ca rn i ce -
ría en donde todo era permitido como en el furor de un 
combate. El paso del Loira por los vendeanos, la i n su r -
rección de los nobles , de los sacerdotes y de los l a b r a -
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ñoo , f u é respe tado por el pueblo . Lo ocuHaron a la . n l u ^ 
mac ón y se conservó nueve anus en uno d e 
n e ï de l --abinete de his tor ia natura l de l j a r d í n botan co , 
en t re varios " ¿ t o s d e an imales d isecados El sepu lc ro 
m S d è los Invál idos fué el sitio des t inado de spues a 
es te hé roe por mano d e un so ldado como e l . D u g u e s -
c in S u - e r Y V e n d ó m e , h é r o e s , abades y ministros d e 
la m o n a r q u i a , fueron a r ro jados s in d i s U n c o n at foso q u e 
S c e l l é s recuerdos d e g l o n a con los recuerdos d e 

M S e r t I , y su muger ¡Sanl i lde, de scansaban en 
„ ^ T s T p u í c r - o hacia doce siglos A j | | g d e 
N a n l i l d e 1c fallalja la c a b e r a , m » l o s « m l l 
c h a f r e f n a s El rev J u a n c e » esta n g u b r e precesión d e 
S S : l e s s e p u í c r e s e s t aban vacies Entonces se » . 

„ T e s S d a t o s de l .reno", y q n e m u , ó .con e h a b u » d e 

U l bbr<¡™e esla suer te : nada de . s w r i f p S ! * 
p á ^ S T s u h i s t o r i a da tasen solo d e la r e p u b b c a . 

LÍBRO CINCUENTA Y TRES. 

El lerror cn los depar'amonlos.—Carrier en Nantes .—Fus i lamien-
ios, anogados y matrimonio« r«[)iibliC3tios.—Carrier es l lamado 
a Pari«.-Jose L bon en Arras v en Cambrav. -Numerosas » i e c u e i o -
nes .—Maigneien el Mediodia.—Tallien en Burdeos .—Madama de 
Fontenay (Teresa CabarrusJ . -Esta calma a Ta i l l en . -Robesp ierre 
(el jov.-n) en Vesoul. v 

I . 

Par í s no era el único teatro d e devastación y d e 
horror. Los represen tan tes d e la Convención y los agen tes 
de la munic ipa l idad lo l l evaban por toda í a superf ic ie 
de la F r anc i a . Carr ie r en N a n t é s se esforzó por e s c e -
der en número y feroc idad d e ases ina tos á los d e Collot 
d e Herbois en Lvon . Buscando en el mart i rologio d e los 
pr imeros cris t ianos, y en las dep ravac iones del imper io 
romano supl icios que imitar y ref inamientos d e c r u e l d a d , 
inventaba torturas y obscen idades para sac iar la sed d e 
s ang re que le a t o r m e n t a b a . La Convención no fijaba la 
vista en estos escesos . Nantes era un campo d e c a r n i c e -
ría en donde todo era permi t ido como en el f u ro r de un 
combate . El paso de l Loira por los vendeanos , la i n s u r -
rección d e los n o b l e s , d e los sacerdotes y d e los l a b r a -



dores , y la p re t end ida compl ic idad d e jos habi tantes d e 
f i an t e s en estos sucesos h a b i a n dado á C a r n e r uu p u e -
b l o eDtero q u e l levar al supl ic io . | . . . 

Aquel hombre no tenia opimort, sino un instinto d e -
p ravado : no conocia mas ideas que e l furor . El asesinato 
era su única filosofía, y la s ang re s u única s ensua l i dad . 
En todas las épocas d e la historia ha hab ido d e estos 
hombres carn ívoros , tanto en el trono como en el pueb lo , 
Y aun en el a l t a r . Poco les importan las causas po rque 
matan con tal que maten . El cr imen t iene una pa r t e -en 
todas las g r a n d e s comuniones humanas , y estos son los 
represen tan tes del c r imen d e todos los part idos Carr ier 
era natural d e las m o n t a ñ a s d e la Auverma , / en d o n d e los 
hombres son fuer tes , duros y ásperos , como su c l ima. Po-
blación q'ue está a is lada en medio de la Francia por sus 
razas y por sus costumbres , que pa rece t ener en sus f ibras 
alguna par te de l fuego y del h ierro d e sus minas y de 
sus volcanes. Nacido Carr ier en una a l d e a y l levado 
despues á Auri l lac a l -es tudio d e "un abogado , se avezo a 
la práctica d e las t r ampas mezquinas (pie es l inguen los 
sent imientos del corazon, y d e los hombres d e foro, c o n -
vir t iéndose muy pronto el nuevo curial en dec l amador y 
ag i tador d e su pais: por la energía d e sus conversac io -
nes v por la ferocidad d e su alma lo escogieron para e n -
viarlo á la Convenc ión , c reyendo ver e n él u n so ldado 
invenc ib le d e la revolución, cuando no era mas q u e un 
v e r d u g o . Entonces tenia m a s d e cuaren ta anos, b in t a -
lento para la t r ibuna , sus discursos no e ran sino voc i f e -
rac iones . Las m e d i d a s mas e s t r emadas , y en t re otras e l 
es tablec imiento del t r ibunal revolucionario le hab ían 
merec ido algunos aplausos. La Montaña lo había c re ído 
á propósito para es tablecer el terror e n las provincias 

sub levadas , y lo habian m a n d a d o á C a n t e s para animar 
al ejército republ icano con su patr iot ismo. Era cobarde 
en el combate v cruel en la venganza . Despues d e a de r -
rota del e jé rc i to real is ta habia es tab lec ido e n N a n l e s , no 

su t r ibunal , sino su ca rn ice r í a . Mas d e ocho mil v ic t imas 
habian sido ya fus i ladas en los depós i tos d e pr is ioneros , 
enfermos, las mugeres y niños que el e jérci to fugi t ivo 
de jaba rezagados . Esto era poco para Carr ier . Se p r e -
sentó con sable en mano á la s o c i e d a d . p o p u l a r d e N a n -
tes, a r engó al c lub , r ep rend ió su lent i tud. lesseñaló á los 
negociantes, y á los ricos como la peor e spec i e d e ar is-
tócratas, y les pidió quinientas cabezas "de Ciudadanos. 
Escribió a d e m a s al genera l l l a x o , que la idea de la 
Convenciou era despoblar é incendiar el pais! Formó con 
el título d e compañía d e Marat una banda de asesinos, a 
quienes s e d a b a n diez f rancos diar ios , con el dob le o b -
je to d e que fuesen los gua rd i a s d e su persona y los e j e -
cutores d e sus órdenes , encer rándose como Tiber io en 
Caprea , en u n a easa d e campo d e uno de los a r raba les 
d e Nantes, hac iéndose inaccesible para aumen ta r el es-
panto con el mister io, sin d e j a r q u e n a d i e se le a c e s -
case s ino sus s iervos . Escogió entre los hombres mas a b -
yectos y mas miserables d e la hez de Nantes, los miem 
bros d e la comision revoluc ionar ia y de la comis ión m i -
litar enca rgada d e legal izar sus m a l d a d e s con una a p a -
r iencia d e ju ic io . Impae ien t ándese por los escrúpulos d e 
aquellos hombres , los in ju r i aba , los amenazaba con el 
sab le , les her ia , los desped ía , volví.) á admit i r los a su 
servicio y á despachar los nuevamen te , conc luyendo por 
matar sin otra formal idad q u e su pa lab ra yis& acción. 
Un tal Lamber tye , á quien nombró su ayndan l e g e u e r a l , 
era su ins t rumento. Lamber tye l levaba sus órdenes á la 
comision mil i tar , m a n d a b a las t ropas, admi t ía á los v e r -
dugos, e jecutaba los asesinatos en masa y he redaba los 
despojos d e las víct imas. No contento con haber hecho 
fusilar sin ju ic io , hasta ochenta víct imas á la vez , C a r -
r i e r d í ó o r d e n al pres idente d e la comision mil i tar para 
que en t regase las cárce les y los depósitos á Lamber tye 
para que e jecutase alli siu forma d e proceso sus a s e s i n a -
tos in ternos . L a compañía d e Marat y los des tacamentos 



420 HISTORIA 

d e tropas d e la guarnic ión d e Nantes , d i r i g idas por Lara-
b e r t y e , vac iaban las cá rce l e s , en tanto que los agen t e s 
civi les del procónsul l a s l l enaban d e n u e v o con sus d e -
lac iones . 

La c iudad y el depa r t amen to se d iv id ían ú n i c a m e n t e 
e n asesinos v v ic t imas . Kl p i l l a s e servia de . n c e n t . v o a l 
asesinato, y este absolvía al p i l l age . 1 a b . a cesado todo 
movimien to d e v ida . El comercio estaba supr imido lo*, 
negociantes encarce lados y los propietarios s e c u e s t r a d o . 
La res idencia a l l í , era un cont inuo P f c ^ ^ j g 
c r imen , la r iqueza un motivo de fe^^J* 
n r inc ipa le s c iudadanos , fuesen republ icanos o real is tas , 
S S a g o r a d o s en los calabozos. Los podencos d e 
Carr ier v los satél i tes d e Lamber tye t ra ían a cientos los 
sospechosos d e las poblaciones y d e los campos vec inos 
X d é p ó s i t o s de S a n i e s . Uno solo d e estos c o n e m a m i 
y qu in ien tas mugeres y n iños, sin 
fue<'0 v sin ab r igo , sumidos en la infección y sin comer 
a lguna^ veces en dos d ias . No s e desocupaban a q u e los 
sumideros humanos sino para l o s f u s . l a m . e n t o , Lp s c u 
dadanos no rescataban s u v ida s ino a co la d a s u s r que 
zas v las m u j e r e s por med io d e su pros iUic.on Las q u e 
se 'negaban t e s t a s in fames comp acencias e ran en . a d a s 
al supl ic io aunque es tuviesen embarazadas . L n gran n 
mero d e m u g e W v e n d e a n a s q u e .hab ían segui j lo a su 
mar idos al otro lado del Loira , y q u e h a b í a n •Í do presa* 
en el campo, fueron fus i ladas-con e l ¡ g j ^ 
á luz . Los ve rdugos l l amaban a esto, her i r e l r ea l i smo e n 

% S e t e c i e n t o s sacerdo tes su f r i e ron el mart i r io los « n * 
por su fé , los otros por su op .n ion y todos por su t r a e , . 

Los s imulacros de ju ic io e ran demas iado lentos y d e m a -
siado mult ip l icados á los ojos d e Car r i e r . Hab ia el r iesgo 
de que estos gus tasen la complacencia ó moviesen á com-
pasión aun á la misma comision mi l i ta r . Es te t r ibuna l , 
empezaba ya á m u r m u r a r d e su propio serv i l i smo. C a r -
rier l lamó á su casa á fos miembros sospechosos d e la c o -
mision, los l lenó d e insultos, b land ió e l s a b l e á su vista 
y les ex ig ió las cabezas p e d i d a s ó Las suyas . Los v e r d u -
gos t emblaban y se i n d i g n a b a n en secre to contra é l , q u e 
conociendo q u e el i i is lrumento de sus asesínalos se iba 
gas tando , inventó otro nuevo . 

El par r ic ida Nerón, ahogando á Agr ip ina en una g a -
lera sumerg ida , para imputar e s l e c r i m e n al mar , sugi r ió 
á uno de los se ides de Car r ie r , un í idea q u e és te adoptó 
como una pro\ idencia del c r imen La m u e r t e a hierro y 
á fiiego melia ru ido , d e r r a m a b a s a n g r e y d e j a b a c a d á -
veres que en te r ra r y q u e contar . Las a g u a s si lenciosas d e l 
Loira e ran m u d a s , y no contando n a d a , solo él fondo d e l 
mar sabría el número d e las víct imas. Carr ier hizo v e n i r 
unos mar ineros tan implacab les como é l , á q u i e n e s m a n -
dó, sin hacer g r a n misterio de el lo, q u e abr iesen c ier to 
número d e barcas , de suer te , q u e c u a n d o les a c o m o d a s e 
pudiesen e c h a r al a g u a , l evau tando unas t r a m p a s , las 
víctimas de q u e fuesen c a r g a d a s . 

El prelesto para poder l levar á cabo es le d iaból ico 
p lan , consistía en la neces idad d e t rasportar los presos 
de un depósito á otro. 

Uno d e aque l los mar ineros le pidió la orden por e s -
crito: «¿No soy representante? le respondió Corr ie r . ¿No 
debes e jecutar con confianza los t r aba jos q u e yo te m a n -
do?. Fuera tanto npsterio, añad ió : e s necesar io que a r ro j e s 
al agua á esos c incuen ta c lé r igos q u e tenemos presos , 
cuando estés en medio d e la c o r r i e n t e . » 



J L órdenes se 
mente y ba jo el color.do d de nue-
vegacion: p e r o d a b a « testimonio 
vo género , d e q u e ^ ^ t ^ v i r ú e r o ñ e» 
has t a desembocar en el J g e , e s C o m p r o u n 

p e c l á c u l o para C a r n c r y p í H a s u cómpl ice , só 
barco de lujo q u e regalo J j g ^ g E s \ e barco 
pieles)o d e q u e ^ ^ T J ^ ^ provisto 
adornado con toda d e l ^ U e z a en f é é f i -
d e lodos los vinos y d e lodo ¿ e jecuc iones , 
nes , s e conv.rt io e n e l e . o l . a b l i i ' ¿ , s . s i c a r i o 5 

Carrier se embarcaba ¿ ¡ ¡ g ^ ^ V i o . Mientras q u e 
v s u s cortesanas p a r a ( l e l vino y de l 
se en t regaba en » , l a v e i a n á «na 
amor , las vic t imas en.cerra« a* en > s a , u e r g i d a s en 
serad dada l ^ S n c * anunciaba i la I r -
las aguas d e l Lo ^ J * « * a c a b a b a n de exhalarse b a -
[ o ¿ s p i r ^ e r o ¿ cont inuaban las or gías sobre aque l 

sepulcro R í a n l e . . L a m b c r t y e v sus cómplices, 
Algunas veees, 3 b a n m eg_ 

con refinamiento d e 8 ¡ N cubier ta p a -
pecláculo d é l a agonía U u a n ^ n D ^ a „ j a h a d e 

re jas d e víctimas nno á olro; un sa-
sus vestidos y los a taban d ^ m i u n a .«„chacha ; 
cerdote con u n a f e b g . o s a , o m J ^ » entrelazados 
se les suspendía por b a j o d e los sobacos, 
p o r una cuerda q u e les pasaba por M sa r ca s -

á una polea d e l b * M R Í g ^ , a „merte , 

IbrTde casamientos republicanos. 

B E L O S G I R O N OI N O S . m 

Muchos meses duraron en Nantes eslos suplicios en el 
rio. Poblaciones enteras perec ieron en su total idad en 
aquellas e jecuc iones mil i tares cuyos mismos autores y e j e -
cutores relatan del modo s iguiente aque l l a s carnicer ías : 
«Hémós visto á los voluntarios , obedec iendo las ó rdenes 
de sus ge f e , t i rarse los niños d e mano en mano, hacerles ' 
volar de bayoneta en bayone ta , i ncend ia r las casas , abr i r 
el vientre á las mugeres embarazadas y quemar vivos á 
los niños d e Catorce años » Estos degüel los no sat isfacían 
aun á Carr ier . La demencia es t raviaba su razón , sus p a -
labras v sus mane ra s : pero esta demencia era toda s a n -
guinaria . Los nanteses , testigos y victimas de aquel los 
furores, veían m u d a á la Convención y no se atrevían á 
acusar la locura d e unos actos, q u e los satéli tes del p r o -
cónsnl l lamaban patriotismo. La murmurac ión mas i n s ig -
nificante se miraba como un cr imen. Hab iendo s ab ido 
Carrier q u e s e habían d i r ig ido var ias denuncias secre tas 
á la cómisíon de salud públ ica , hizo p render á doscientos 
de los pr incipales negociantes de Na oles y sumirlos en 
los ca labozos . Después los envió alados de dos en dos a 
París. Un jó.ven emp leado de instrucción pub l ica , hi jo d e 
un represéntame l lamado Ju l ián , fué enviado á Nantes por 
Robespierre, para ac la rar los cr ímenes d e Carr ier . Este 
jóven puso en conocimiento d e su mauda ta r io losescesos 
de Carrier, d ic iéndole q u e deshonraban hasta al mismo 

terror. Carrier fué l lamado, pero la Montaña no se atrevió 
á desaprobar sus escesos, ni á castigarlos. Una de las co-
bardías jus tamente imputadas á Robespierre , fue la d e 
dejar impune á Carr ier . No vengar la inhumanidad d e 
aquellos atentados era dec la ra r se ó muy débi les para c a s -
tigarlos ó suf ic ientemente cómplices en ellos para a c e p -
tarlos. 



los departamentos s e apodera de 
hombre ft¡6 a» g ¿ i l a c ¡ & de la 

b r e s . La sangre es c o n t a g g c o m o c a e L 

las revoluciones v i d ! 

í S S S S » - -

torio, semillero d e los hombres e 5 l a ó r _ 
enseñanza p ú b l i c a i n m e d i a t o á 
den , foé d e s p u é s cura d e \ c r n o i j , l d s u s 

Beaune al « ^ « t é i ^ a s , 
costumbres, su alma sensual l o 3 

hacian d e Lebon en a i g revolución, se 
tores. Las doctrinas fitawpwjj^ l i b e r t a d , de 
confundían en su v e r al s i d o 
igualdad y de ^ ^ K ' S d i p o l í ^ e n ? a s 

encendiendo la antorcha d e as v ^ ' a a j c s _ 

l lamas de la íé d iv ina . . S \ ^ X | „ 3 o .iue le parecía 
peranzas por aquella J ^ & r i m ' l e hizo 
semejante á la ¿ ^ f í g f t f l * • 
ir contra a fe. Se s e f i g M * 1

 fi¿fia r e p u d l ó aquella 

fesSS.S'Ttieosp,-

blicos, v el ascendiente d e Robespierre y de Saint-Just , 
en Arras, lo llevaron á la Convención. La comisión d e 
salud pública no creyó poder confiar á un hombre mas 
seguro, la .misión de vigilar y cortar las tramas con t ra -
revolucionarias de aquellos departamentos inmediatos á 
la frontera, dominados por los sacerdotes y t rabajados por 
la conspiración de Dumouriez. Lebon se mostró desde 
luego indulgente, paciente y jus to . Empleó su poder en 
comprimir sin herir los á los enemigos de la revoiucion y 
á loS sospechosos. Denunciado por los jacobinos á causa 
de su moderación, la comision de sa lud pública lo llamó 
á París para reprender le por su t ibieza. 

Sea que el tono de aquel la reprensión hubiese hecho 
penetrar en el a lma de Lebon el terror que le ordenaban 
desplegar en Arras, sea (pie el fuego del furor cívico 
hubiese prendido e n él , ello es. que volvió al Norte e n -
teramente cambiado . Todas las cárceles se llenaron a su 
vez. Nombró jueces y jurados á los mas feroces r epub l i -
canos de los c lubs . Mandó abr i r juicios y paseó la g u i -
llotina de pueblo en pueblo, honrando al verdugo como 
si fuese el p r imer magistrado de la l ibertad, y haciéndole 
sentar á su mesa como para rehabil i tar la muer te . Nobles, 
sacerdotes, parientes de emigrados, artesanos l ab rado -
res, criados, mugeres , ancianos, niños que aun no tenían 
la edad del cr imen, y estrangeros que 110 sabían leer las 
leyes de la patria, todo lo confuudió en los decretos que 
dictaba á sus sicarios vigilando por sí mismo la ejecución. 

La sangre de que habia tenido horror en un principio 
sé convirtio en agua á sus ojos. Asistía desde un balcón 
enfrente de la guillotina á los suplicios de los s e n t e n c i a -
dos, esforzándose en acostumbrar á su muger á que p r e -
senciase la muerte de los enemigos del pueblo. Parecía 
arrepentirse de su antigua humanidad, como de un d e l i -
to. El único cr imen á sus ojos e r a la indulgencia con los 
contra-revolucionarios, y sobre todo, con los sacerdotes 
compañeros de su primitiva fé . Hacia su ent rada triunfal 
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- l as 
C i % y a T S h b Y le U l u t ' á L autor idades , i ' eem-

íos presos, no sa ldrán s ino r , £ ^ 
p o j a b a á los sospechosos á e s s b ' e e s a U s m » 
sen tenc iadas d e sus « f ^ S p I b l i S A í o j a l l d e 
d e l s u p l i c o en p r o v e d o J e la w p u b ! g ^ 
las sociedades populares a las V ^ . J m a u l a d o s 
i m p e d í a tomar par le á los 
b a j o pena d e P ^ ^ S S ^ S e n f ó n d o en a q u e -
insullos y a los s i lba tos de l pueb io , : d j e z y 
Ha silla d e in famia , entre oi rás , a * l « v g g p á bailar 
siete, años, p r i m a suya , p o r q u e | e t a b a ¿ n a _ 
en los coros cívicos, ^ a b o -
zándola con hacer la espiar a

 ) á l a s j ó _ 
, , Registraba y f j ^ f £ í s " r i s t o c r a t i i s . 
venes y a las .mugeies que leían corlando 

^ M l S S ' d e V i e l f o r t ? » 
haber le encontrado una c j ^ d e ™ g

d e , a 

eslaba ya en una victoria 
comisión de salud publica que ie ve rdugo que 
d e las tropas de I* repúbl ica , y j d M g g j e r f e y ó ' a | 
suspendiese la cuchil la , ^ ^ ^ ^ ¿ ¿ ¿ i r al 

d C esta V * J ¡ £ ¡ ^ 
menlos en dos jovencs i n g l c s ^ q u e b a ^ ser g 

que las aristócratas como vosotras oigan en sus ú l t imos 
momentos el tr iunfo d e nuestros e jérc i tos . » Una d e l a s * 
sentenciadas l l amada madama P l u n k e t , se volvió i n d i g -
nada hacia Lebon: «Monstruo, le d i j o , crees hacernos con 
eso mas amarga ta muerte , pero te engañas ; aunque m u -
geres , moriremos animosamente , pero tú morirás como un 
cobarde .» . 

Lebon temblaba aun , c reyendo que no hacia- lo b a s -
tante para l lenar las miras de la Convención . «• ¡ Dulzura 
d e la amistad ! esc lamaba t ra tando de just if icarse á si 
mismo por aque l l a s a t roc idades , ¡sentimientos deliciosos 
de la naturaleza! ¡Espectáculo encantador d e una fami l ia 
naciente bajo los auspicios de l amor mas t ierno y d e la 
unión mas p e r f e c t a ! ¡ Yo os aplazo para la época d e la 
paz! El d e b e r , el odioso d e b e r , el inf lexible d e b e r , h é 
aqui lo que tengo presente sin cesar . ¡Oh muger , oh hi jos 
míos ! ¡Yo eslov perdido si la repúbl ica pe rece , y m e es -
pongo aunque "ella t r iunfe á mil resentimientos p a r t i c u -
lares!» En aquel la pe rp leg idad , escribía á la comision d e 
salud públ ica y esta le respondía : «Continuad en vuestra 
actitud revolucionar ia . Vuestros poderes son i l imitados. 
Tomad en vuestra energ ía todas las med idas d ic tadas por 
la sa lud d e la causa pub l i ca . La amnis t ía es un c r i m e n . 
Las ma ldades comet idas contra una repúbl ica solo se e s -
pían con la cuchi l la . Sacudid el hacha y j a lea sobre los 
traidores. Marchad s i e m p r e ade lan te , c iudadano co lega , 
en,la linea q u e descr ibís con energ ía . La comision a p l a u -
de vuestros t r aba jos .» 

V . 

En el Mediodía , el procónsul Maignet , natural como 
Carrier de las montañas d e Auvernia , cedía a la cor r ien te 
sanguinaria d e los ases inos d e Aviñon. Incendió por o rden 



d e la comision d e sa lud p ú b l i c a , la p e q u e ñ a c i u d a d de 
• B e d o u i n , q u e se le bab ia seña lado como un foco d e r e a -

l i smo, de spués d e h a b e r espulsado a los hab i t an tes P r o -
vocó as imismo la creación d e u n a comision popu la r en 
O r a n g e para depura r el Mediod ía . Diez mil v ic t imas c a -
ye ron en poco t iempo mas b ien por venganzas p e r s o n a -
í e s que por orden d e la r e p ú b l i c a . En aquel c l ima d e 
fuego todas las ideas son pasiones y todas_ las pasiones 
c r ímenes . Maigne t e sc r ib i endo a su colega Coulhon, m e z -
c l a b a de ta l l e s fami l ia res y domés t icos a l'»s cuadros s i -
nieslros en q u e le p in taba su mis ión, en el depa r t amen to 
d e Vaucluse : « T e n g o mas d e qu ince mil c i udadanos en 
las cá rce les , l e dec ia , ser ia necesar io pasar una rev is ta 
á lin de escoger á todos los q u e d e b e n p a g a r sus c r í m e -
nes con la cabeza , y como esta e lección no p u e d e h a c e r l e 
sino por medio d e un ju ic io , s e r i a preciso mandar los todos 
á I r i s . Ya ves los pe l igros , los gas tos y la impos ib i l idad 
d e s e m e j a n t e v iage! Por otra par te , e s menester espanta , 
y e l g o l p e no será v e r d a d e r a m e n t e imponen te s, no se da 
á la vista d e los que han vivido con los c u l p a b l e s . . . . . t u 
a z ú c a r tu c a f é Y lu ace i te , a ñ a d e e n segu ida . están en 
c a S . Sa luda "en mi nombre á lu muger y d a un beso 
á lu pequeño Hipól i to .» 

VI . 

La s a n a r e parec ía mas ro ja puesta en contras te con 
anuel la s e n S i l i d a d de fami l ia , y con aquel los p o r m e n o -
w s domésticos El sistema q u e serv ían aquel los hombres 

S h S a d e g r a d a d o , has ta la impas ib i l idad . Los c r i m e -

enmascados se in t rodujeron eji la casa d e c a m p o d e uno 
de los pr inc ipa les republ icanos d c ' A v i ñ o n alaron á sus 
criados, á ' sn m u g e r y á sus h i jas , lo l levaron á l a bodega 
V lo fus i la ron de l an t e de l m a s pequeño d e sus ¡rijos, al 
cual le obl igaron á lener la luz en la mano y a lumbra r l e s 
para cometer esta m a l d a d . Maigne t s e aprovechó d e esta 
ocasión para encarce lar á lodos los pa r i en t e s de los emi-
grados y á todas las mugeres sospechosas de tener r e l a -
ciones con los .proscr iptos . Compr imido el Mediodía por 
una colonia d e montañeses y por la comisión r evo luc io -
naria d e Orange , no se a t rev ía á r e sp i ra r b a j o el domin io 
de - l a Convención. 

En Búrdeds hab ían ya rodado se tec ientas c incuenta 
cabezas d e federa l is tas , b a j o el h ierro de la gui l lo t ina . 
El t r iunvirato d e I sabéau , d e Baudot y d e Ta.llien , p a -
cificaba la l i r o n d a . I s abeau , aut iguo sace rdo te del O r a -
torio, como Fauché era hombre d e vigor y 110 de c a r n i c e -
ría; Baudot, ' d ipu lado por S a o n e y Loi re , l levaba el calor 
republicauo hasla e l de l i r io , pero no hasta la crueldad^ 
Talfien, joven de buena presencia , envanec ido por su crér 
dito y orgul loso con la amis tad d e Danton , tan pronto 
terrible como i n d u l g e n t e , hacia esperar la venganza á 
lijs unos y la p iedad á los otros. T a l l i e u tenia el p r e s e n -
timiento de los g r a n d e s des t inos . Gobe rnaba en Burdeos 
como soberano de una provincia c o n q u i s t a d a , mas bien 
qué como de l egado d e una democracia popular , que r i endo 
hacerse temér y adorar á la vez , como hi jo de un pad re 
criado en la domes t ic idad d e una famil ia i lustre -y e d u -
cado éF mismo á e spensas d e esta f ami l i a . Ta l l ien llevó 
á la repúbl ica e l g u s l o , la e l e g a n c i a , e l orgul lo y t a m b i é n 
la corrupción d e la a r i s t o c r a c i a . 

1 8 1 Ilibiíoteca popular . T . V . 9 



tierna y de una < - o r l a prisión de sn 

^ S O Í T H B S S S ^ F o n U a y - * era m a n d o . Entonces se 1 1 a , ü n ( l e de Gabarros 

del Mediodía , la j a n ^ m a e z iK, . ertian en la es tá- • F r a n c i a r c o m d K en su persona s 

t , r a m z a r e l a n a d e s ^ g u s 

padre había sufrido en M U . , i - á ( ¡óven espa-

I r ^ í S l p ^ í r 

Pero Mad. de Fontenay tenia horror á la sangre, n o 
resistía á una l ág r ima , ' y creia que la generosidad erá la 
escusa del poder. La neces idad de conquistar mayor p o -
pularidad para convertirla en favor de la misericordia la 
hizo comparecer a lgunas veces en los clubs y á lomar 
la pa lab ra . Vestida de amazona y con el cabello cubierto 
con un sombrero con penacho tricolor, pronunció muchos 
discursos republicanos. La embriaguez del pueblo se ase-
mejaba mucho al amor. 

El nombre de Tallieu hacia temblar entonces á B u r -
deos. Se hab laba del representan e del pueblo como de 
un hombre implacable. Mad . Fontenay 'se reconocía b a s -
tante animosa para desafiarle, y harto seductora para e n -
ternecerle. Perseguida por la- imágen de las mugeres a n -
tiguas que, habían domado á los perseguidores para a r -
rancarlos kis víctimas, concibio un vivo deseo de i m i t a r -
las. La ambición de dominar a u n o de los hombres que 
dominaban en aquel momento á la repúbl ica , la embriagó. 

A la pr imera, mirada conquistó al representante T a -
l l ien; ante quien se arrastró cotno todo el mundo se arras-
traba. Muy pronto ocupó en su alma el lugffr que hasta 
entonces había ocupado la repúbl ica , no deseando ya el 
poder sino pa ra compartir le con e l la , la grandeza para 
elevarla á la par de él , y la gloria para que recayese so-
bre ella toda. Como todos los hombres, cuyas pasiones 
llegan hasta el del ir io, se envaneció de aquella d e b i l i -
dad , gozando en la publ ic idad de sus amores, haciendo 
gala de ellos "con orgullo delante del pueblo, y con i n so -
lencia delante de sus colegas. Mientras que las cárceles 
rebosaban en presos, mientras que los emisarios, de los 
representantes ce rcaban á los sospechosos en los campos, 
mientras la sangre corría á torrentes" en el cadalso, T a -
l l i en , éb r iode pasión por doña Teresa , la paseaba e n 
lujosos carruages por los parages mas públicos de B u r -
deos . Revestida con los li jeros ropages de las estátuas 
griegas, que de jaban ver la bel leza de sus- formas, coa 
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u n a pica en una mano y a p o y a d a con la olía con gracia 
en e l hombro de l procónsul , doña Teresa tenia loda la 
act i tud d e la diosa d e la l ibe r t ad . . 

Pero ella gozaba mas con s e r en secreto la d iv in idad 
^ d e l ne rdon . Vquella m u g e r tenia en su mano el corazon 

de l que disponía d e v idas y haciendas", y era m i r a d a y 
a d o r a d a como la P rov idenc ia d e d o s pe r segu idos M u y en 
b r e v e no sub ie ron ya al cada l so s ino . aquel los hombres 
seña lados por la comision d e sa lud pub l i ca como s o s p e - . 
chosos á la r epúb l i ca . Los j ueces segu ían el e j e j n p o del 
r ep resen tan te . El amor d e una m u g e r t r a s fo rmo el te r ror 
v Burdeos olvidó sus se tec ien tas v i c t imas . El caracter 
entusiasta de los ho rde leses se sonre ía an te el p r o c o n s u -
lado d e Ta l l i en . Robesp i e r r e desconf iaba d e e l , pe io no 
insistió en l l amar le á Pa r í s , porque p re fe r í a J g ^ ™ -
pa en Burdeos , á ver a l conspi rador en la 'Cenvencion. 
Aque l hombre hab laba s i e m p r e c o n desprec io d e r a l b e n . 
«Estos hombres , dec ía , n o s o n b u e n o s sino para r e p r o d u -
cir los vicios. Inoculan en_el pueb lo las ^¡- ^ u m b r e s 
dé la ar is tocracia , pero pac i enc ia ; y a ^ u Z 
pueb lo d e sus corruptores , asi como le hemos l iber tado 
d i sus t i ranos .» 

Robespier re no perdia d e vista á aquet los p r o c ó n -
su l e s . A la vue l t a d e f u c i l é d e su comis ion .en el M e -
«fiodia prorumpió en reprens iones contrai l a . c r u e W a d ^ 
d e l convencional . «Cree , dec ía hab l ando d e Fouche. 

la cuchil la de la r epúb l i ca es un c e ü o y q u e rm 
volverá contra los q u e lo t i enen .» Fouche hizo, nuti,1« 
es fue rzos para uni-se con Robesp ie r r e . Es te envío a su 
h e n n a n o en comision á Vesoul y á Besanzon Aquel joven 
no se sirvió d e la omnipotenc ia q u e le d a b a *u nombre 

sino para modera r á sus colegas , d i sminui r los sup l i c io s 

y abr i r las cárceles . Despues de un discurso m u y h u m a n o 
que pronunció en la soc iedad p o p u l a r d e Vesoul , p.uso e n 
l ibertad á ochenta presos. Aquella" indulgenc ia nó t a rdo 
en escandal izar á su colega Berna rd d e . S a i n l e s . El j o -
ven represen tan te siguió no o b s t a n t e ' s u misión d e c l e -
mencia . El pres idente de l c lub d e Besanzon, q u e era n o -
ble d e nac imien to , le hab laba en una sesión del e s p l e n -
dor d e su famil ia l lamada á los mas altos dest inos: «Los 
servicios q u e mi h e r m a n o ha pres tado á la revolución 
respondib*el joven Robesp i e r r e , son personales , , y el 
amor d e l pueblo ha-sido su recompensa' . No leíigo nada 
que rev ind ica r para m i . . . . Tú hab l a s ahora el l e n g u a -
j e de la ar i s tocrac ia . Aquel t iempo ha pasado. No p r e s i -
das tú esta soc iedad ; tií que has nac ido de. Una s a n g r e 
aristocrática v ' q u e cuen tas un he rmano ent re los t r a i d o -
res de la pa t r i a . Si el. nombre de mi h e r m a n o me d i e -

. sea.qu¡ un-pr iv i leg io , el nombre d e l luyo le e n v i a b a al 

cadalso.» . 
• Rodeado de los par ien tes d e los presos que le r ep re -

sentaban las in jus t i c i a s y las t i r a n í a s de sus colegas pe -
ro sin poderes fuera nle los limites del Alto, h a o n a , R o -
bespier re e'l j oven , l e s promet ió l levar sus q u e j a s a - l a 
Convención. «Yo vo lveré aquí con el ramo de ol ivo, o 
moriré por vosotros, les d i j o , po rque voy a d e f e n d e r a 
la vez mi cabeza y la d e vuestros par ien te« .» Aquel j o -
ven exa l t ado recibía con el respetó de un b i jo los o r á c u -
los v las con f idenc ia s de su he rmano . Fanát ico por los 
pr incipios d e la revolución; pero ave rgonzándose d e su» 
rigores v repugnándole los.ci imenes ; l l evaba én sus t a c -
ciones el s e l lo ' deb i l i t ado del carác te r de Su h e r m a n o 
mayor.-Su e locuencia .e ra monotona, f r í a , sin calor y s in 
imágenes . Se veia que tomabji sus inspiraciones mas 
bien en un s is tema q u e en-sus sen t imientos : Cierta t in tu-
ra mística se esparcía por su es ter ior- y se traslucía en 
sus pa l ab ra s . Iba acompañado en sus mis iones , y hasta en 
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l a s s o c i e d a d e s p o p u l a r e s , d e u n a j á v e n q u e p a s a b a p o r 
s u q u e r i d a , y q u e s u s c o n f i d e n t e s d e c í a n q u e e s t a b a d o -
t a d a d e u n d o n d e i n s p i r a c i ó n y d e p r o f e c í a . Los r e p u b l i -
c a n o s , c a n s a d o s d e l a t e i s m o , p e n s a b a n y a en e l f o n d o 
d e s u s co razones* e n t r a s f o r m a r el p r i n c i p i o d e m o c r a t i c o 
e n r e l i g i ó n , v e n d i v i n i z a r á la l i b e r t a d c o n m a s d e r e c h o 
q u e é l q u e h a b í a t e n i d o l a e d a d m e d i a . pa ra d i v i n i z a r a 

• los r e y e s . -- " 

LIBRO CINCUENTA Y CUATRO. 

Saint-Jusi v Lebas comisionados de la .Conveneion en l ^ ^ r c U o s . 
Saint-Just reprime el terror en Estrasburgo -Ca r t a intima a e w -
b a s . - E I poder de Robespierre equilibradoi por . , , a n ' ° V « ? 
tte v Hebert —El Padre buche*«*.- Club 
ras-de Robespierre - La sociedad fraternal.-.* 
iwr i f l . -Rosa Lacombc.-El club de las museres se cierra por oroeu 
déla Convención.-Facción de Heber t . - f i !Padre 
jo franiíícnno.—Camilo Desmouli.ns.-Onxen de El W Q franftisM 
no - Robespierre defiende la libertad relimo»« 
Dépuracion 3e los Jacobinos-Uanlon da cuenU d*..su procede* 
Robespierre le defiende protegiéndolo.-Ataca a Anacharsi» Klootz. 
-Escusa A Camilo Desmoulins.-Informe de 
vencion.-Danton adivinado por Kol.esp.erre - l j ^ m e n t ó d e t l V ^ 
;V. franciscano. - Tentativa dt ...non entre HefegfcJ .ü ' íñmísion 
Proposición rechazada de un tr iunv.rato.-PolUica d e j M 
de salud pública.—Daulon se engaña.-Doctr inas g g f e W f c » 
Robespierre en la Convención.-Tentativa de l u su r r ecc .ondeue 
be r t . -Abor to . - In fo rme de Saint-Just a la Convención. -P.s ion de 
Hebert y sus cómpliqps.-Son sentenciados a muer te . -Pr is ión <ie 
los amibos tic Danton. 

i ! 

D u r a n t e los p r i m e r o s m e s e s d e l a ñ o d e l " 9 í , S a i n t -
J u s t y L e b a s , u n a s v e c e s u n i d o s y o t r a s s e p a r a d o s p e r o 
c o n f i d e n t e s í n t i m o s d e R o b e s p i e r r e , c o r r í a n d e s d e e l e j e r -
c i to de l N o r t e a l d e l R b i n , d e L i l a á E s t r a s b u r g o , p a r a 
r e o r g a n i z a r los e j é r c i t o s , v i g i l a r á los g e n e r a l e s y a v i v a r 
ó m o d e r a r e l e sp í r i tu p ú b l i c o e n los. d e p a r t a m e n t o s a m e -
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l a s sociedades populares , d e una jáven que pasaba por 
su q u e r i d a , y q u e sus conf identes d e c í a n q u e estaba do-
tada d e un don d e inspiración y d e profecía . Los r e p u b l i -
canos , cansados del a te ismo, pensaban ya en el fondo 
d e sus corazones* en trasformar el pr incipio democra t ico 
en re l ig ión , v en divinizar á la l iber tad con mas de recho 
q u e él q u e había tenido la edad media .para d iv inizar a 

• los r eyes . -- " 

LIBRO CINCUENTA Y CUATRO. 

Saint-Just v Lebas comisionados de la .Conveneio» en l ^ ^rcUos. 
Saint-Just reprime el terror en Estrasburgo -Carta intima o e w -
bas.-EI poder de Robespierre equilibrado> por ^ W s - C b a - m ^ 
tic v Hebert —El Padre Luthunf. - Club 
ras-de Robespierre - La sociedad fratrr nal.-.* 
iwrifl.-Rosa Lacombc.-El club de las mugeres se cierra por oroeu 
déla Convención.-Facción de Hebert.-fi!Padre J f e P j r 
jo franiíícnno.—Camilo Desmouli.ns.-On?en de El W Q IranftisM 
no - Robespierre defiende la libertafírel.giosa « " J 0 * * 3 ™ " " ^ -
Dépuracion 3e los Jacobinos-Uanlon da cuenU d*..su procede* 
Robespierre le defiende protegiéndolo.-Ataca a Anacharsis Kloolz. 
-Escusa A Camilo IK-smoulins.-Inlorme de 
vencion.-Danton adivinado por Kol.osp.orre - l jagmentó de t l V ^ 
;V. franciscano. - Tentativa dt ...non entre HefegfcJ .ü ' íñmísion 
Proposición rechazada de un triunvirato.-Pol.Uca d e j M 
de salud pública.—Daulon se engaña.-Doctrina» p r e d a s 
Robespierre en la Convención.-Tentativa de insurrecc.ondeHe 
bert.-Aborto.-Informe de Saint-Just a la Convención.-f tgt t i «e 
Hebert y sus cómpliqps.-Son sentenciados a muerte.-Prisión <ie 
los amigos tic Danton. 

Durante los primeros meses del año de l " 9 í , Sain t -
J u s t y Lebas, unas veces unidos y otras separados pero 
confidentes íntimos de Robespierre , corrían desde el e j e r -
cito del Norte al del Rhin , de Lila á Estrasburgo, para 
reorganizar los e jé rc i tos , vigilar á los generales y a m a r 
ó moderar el espíritu públ ico en los. depar tamentos a m e -



nazados. Saint-Just.no tan solo, llevaba á los tribunales el 
nervio de una voluntad inf lexible , sino que llevaba a l 
campo de batalla el ánimo d e su juventud y el ejemplo 
de una intrepidez que asombraba al so ldado. E l no p ro-
digaba menos su"sangre que su concepto - «Saint -Jus t de-
cía" su colega Bauxlol á sii vuelta de los ejércitos, ceñido 
con la faja" de representante y adornado, el sombrero con 
el penacho tricolor^ carga á la cabeza de ' l o s e scuadro -
nes republicanos"y se* arroja al cómbate en medio dé la 
metralla y de l . arma blanca .con la-confianfca y el e n í u -
sia'smo de un húsar .» ' ' ^ . -

El joven representante tuvo muchos •éaballos muertos 
deba jo de s i . Nb prescindía de su bélico entusiasmo, s i -
no para entregarse á losnsíduos ' t rabajos del organizador, 
no permitiéndose ninguna distracción de las que su j u -
ventud podia ambicionar, pareciendo no conocer otro pla-
cer que el triunfo de su causa. Este procónsul d e Veinte y 
Cuatro años; dueño de la vida de miles de ciudadanos y 
de la fortuna de tantas.famil ias , que veia á sus p iesá las 
mugeres y á las bi jas d e los presos, njostraba la austeri-
dad de Escipion. Las cartas que escribía desde el c a m -
pamento á la hermana de Lebas respiran el mas casto 
afecto. Terrible en el combate, desapiadado e n el conse -
jo, respetaba interiormente á la Vevolncion como á un 
dogma del cual 110 le era permitido sa 'erif iear-nada á los 
sentimientos humanos. Igualmente implacable con los que 
manchaban la república, que con l o s ^ u e la , .hacían trai-
ción, envió á la guillotina al presidente del tribunal r e - ' 
volucionario de Estrasburgo, q u e habia. imitado é iguala-
do en lá Alsacia las atrocidades de Lebon. L¡t misión de 
Saint-Just en Estrasburgo salvó millares de cabezas. Dis-
gustado del terror al contemplarlo de cerca escribía á Ro-
bespierre: «El uso del terror ha estragado el cr imen, asi 
como l^s licores fuertes estragan el pa ladar . Sin duda aun 
no es tiempo, de hacer el bien; el bien particular q u e se 
hace no es mas que "un paliativo. Es menester esperar un 

mal general bastante g r a n d e para que las opiniones es-
perimenten una reacción. La revolución debe de tenerse 
en la perfección de la dicha y de la libertad pública por 
las leves. Sos convulsiones no tienen otro objeto y d e b e n 
derribar á todo lo que se les oponga .—Se habla de a l tu-
ra de la revolución fescribia en otra parte de sus Medi ta-
ciones íntimas ) ¿Onién la fijará? Es movible. ¡Pueblos ha 
habido que han caído de mas alto!» 

t i . 

Lebas, su amigo, v casi en todas partessn colega, ha-
bia-sido mi discípulo de Robespierre. Adicto á Robespier-
re por su identidad de principios como revolucionario la 
amistad le habia hecho adherirse muy part icularmente á 
su persona-. Nació en Frgvent en las cercanías de Arras, y 
sus disposiciones oratorias manifestadas en las causas po-
pulares le habian llevado á la Convención. Seguía en un 
todo las ideas de Robespierre, estrella, polar de sñs opi -
niones. Probo, modesto, silencioso, y sin otra ambición 
que la de seguir las ideas de su maestro, creía en su v i r -
tud y en su infa l ib i l idad, poniendo eji sus manos "su. con-
ciencia y sus votos. Ciertas relaciones de-familiaridad y ca-
si de parentesco", estrechaban aun mas la intimidad de sfis 
opiniones. Lebas, introducido por "Robespierre en casa de 
Duplay, se había convertido en miembro de aquella- fami-
lia casándose despuescon l a m a s joven "de las hijas de su 
huésped. Lá misma mano que blandió el-sable á l,i c abe -
za de nuestros batallones, y que firmaba la prisión ó la li-
bertad d e tantos proscriptos, escribía á aquella joven s o -
ñando en la felicidad doméstica bajo el mismo techo, ha-
jo el cual soñaba Robespierre. sus teorías manchadas do 
sangre. «Cuando'yo pHeda poner el sello á una unioli d e 
'a .cual p e n d e j a dicha de mi vida. ¡Oh! qué dulce será 



el momento en que te vea. ¡Cuán. crueles sacrificios me 
impone la patria con estas ausencias! Pero las cosas-vato 
ma l , y aqui son necesarios diputados verdaderamente p a -
¿riotas. Ayer hice arrestar á dos generales . En tributando 
á París todos los servicios de que soy capaz, gozaré la d i -
.cha de estar cerca de tí. Entonces estaremos unidos. Di á 
Robespierre , que mi salud no podrá sufr i r mucho tiempo 
el rudo oficio en que me ejerci to. Perdóname la brevedad 
d e mis car tas , es la una d e la noche y vuelvo agobiado 
d e fatiga y me vov á dormir para soñar en t í . . . Cuando 
mi colega Duques.ñoy. y yo vamos en nuestro c a r r u a g e y 
q u e él agobiado por 'e l t rabajo permanece silencioso ó se 
duerme , yo no pienso sino en ti . Cualquiera di ra idea in-
diferente me es importuna. Tú y los negocios políticos ocu-
pá i s esclusivamenle mi pensamiento; estos por mi deber , 
tú , solo por mi amor. Ahora que mi presencia no es tan 
necesar ia , ¿tendrá Couthonalgun miramiento con su joven 
colega? ¿Considerará Robespierr§ que yo lie- hecho ya 
bastante, para abreviar e l término de mi sacrificio? O c ú -
pa te querida Isabel, del arreglo de nuestra / m u r a c a s a . . . 
Aver he escrito de prisa á Robespier re . . Estoy contento 
con Sa in t - Jus t , tiene tálenlo y es'celentes cual idades . 
Abraza á toda la familia sin olvidar á Robespierre que es 
un segúndo hermano tuyo y mió. Saint-Just también esta 
impaciente por volver a París; tú sabes p o r q u é . . . . H e -
mos. ido esta mañana él y yo á visitar u n a ' d e las mas a l -
tas d e estas montañas, en cuya c ima hay un..antiguo cas -
tillo arruinado sobre una roca escarpada. Alli los dos e s -
per imentamos, d i r ig iendo la vista en derredor nuestro, 
una impresión deliciosa. Éste ha sido el único día en que 
hemos tenido un momento de descanso. Hubiera querido 
tenerte á mi lado para participar contigo la emocion que 
vo sentia, pero tú estás á cien leguas . . . Saint-Just y- yo 
ño hemos cesado de tomar medidas para asegura re ! tr iun-
fo dé nuestros ejércitos. Corremos dia y noche y e j e rce -
mos la mas infat igable vigilancia. En el instante en que 

menos nos espera un general nos ve l legar y pedi r le 
•cuenta de su conducta. Me lengo por dichoso porque no 
tengas prevención alguna contra Sa in t -Jus t . Le he p r o -
metido una comida hecha por tu mano. Es un escelente 
hombre y yo lo quiero y lo estimo cada dia mas. La r e -
pública no tiene otro defensor mas ardiente é intel igente. 
Estamos perfectamente de acuerdo en lodo. Lo que hace 
que lo quiera mas, es que continuamente me habla de tí 
y me consuela lodo lo (pie puede. A lo que m e paréce da 
una g ran importancia á nues t ra .amis tad . Algunas veces 
me dice cosas que me prueban un cariño verdadero. Voy 
á escribir á Enriqueta. Presumo que continuáis amándoos 
como siempre, a 

•HI. 

Eslo.S detalles interiores alesliguan la sencillez de las 
pasiones y d e los intereses que sé agi taban en lomo del 
dueño de. la república. Robespierre el joven , Sainl-Just, 
Coulhon.'el i tal iano Buonarroti , Lebas y algunos j ó v e -
nes sencillos en.su patriotismo, varios artesanos pobres-y 
honrados, y algunos sectarios fanatizados por las doc t r i -
nas democráticas, formaban loda Ja corle de Robespierre . 
La casa de un t rabajador continuaba siendo su palacio, 
mas parecido á la-escuela de un filósofo que al circulo 
de un dictador. Pero este filósofo, tenia u n pueblo i n d ó -
cil por discípulo 'y aquel pueblo tenia la cuchilla en la 
mano. Robespierre en esta época c o n o c í a - q u e no tenia 
aun suficiente fuerza para imponer á laConvenéion. Dan-
lon vivía y podía equi l ibrar la en la Montaña. Hébert-, Pa-
che, Chaumette, Vincenl y Ronsin, lo despreciaban en la 
.munjcipalidad. La. comision de salud públ ica no esiaba 
aun dominada por é l ; el tribunal revolucionario era un 
instrumento dócil á todos los part idos; el populacho de 
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Par í s es taba d e s e n c a d e n a d o é in t imidaba a l ve rdadero 
pueb lo , c u y a hez e r a . La l iber tad era el e scánda lo has -
la d e los mismos r epub l i canos . Esta época no era la de l 
r e i n a d o , sino la d e las sa turna les d e la r e p ú b l i c a . 

H e b e r t v Chaumetle , f omen taban lodos los d í a s mas y 
mas estos éseesOs; el uno con su per iódico El [''adre Dú-
cheme y e l otro con sus d i scursos . Aquel los dos hombres , 
discípulos d e la escuela d e Diderol , removían la crápula 
del corazon h u m a n o . Profesaban el a te í smo. El perpetuo 
d iá logo q u e lenian con e l .pueblo e s t a b a sa lp icado de ju -
ramentos y de aque l l a s pa labras impuras que son á la len-
gua de los h o m b r e s lo que las i nmund ic i a s á la vista y al 
olfato, listas pa labras soeces infes taban el vocabular io de 
la l iber tad . El c inismo y la fe roc idad sé c o m p r e n d e n - La 
ferocidad es .e l c in i smo 'de l co razon . El b a j o pueblo e s - , 
taba orgulloso al ver e levarse -su t r iv ia l idad á l a altura 
de*un l e n g u a j e político.- Aquel disfraz le hacia r e i r c o -

, mo si fuese- 1.a masca r i l l a de las pa lab ras . La l engua ha-
\ bia pe rd ido su pudor . S u desnudez no la hacia avergon-

zarse y se adornaba como una pros t i tu ta . V 

Líis m u g e r e s del pueblo hab ían s j d o las p r i m e r a s en 
ap laud i r la des ve rgüenza d e Hebe r t . "Mirabeau las había 
inc i tado con una pa l ab ra .p ronunc iada , en Te f sá l l e s el 
d i ? anter ior á l a s j o r n a d a s del a y G d e o c t u b r e : «Si 
las mugeres no toma par te en esto, d i jo á m e d i a voz a 
los emisar ios de !a insur recc ión .par i s iense , no se habrá 
hecho n a d a . » Sabia q u e una vez in f l amado el furor de las 
muge re s , se convier te en accesos y p ro fanac iones q u e es-
ceden á la»audacia d.e los hombres . La inspiración auli-
g u a , este furor s ag rado hervía sobre todo en las sibilas. 
Los demagogos sabian demas iado q u e las bayone tas se 

embotan de lan te del pecho de las muge re s , y q u o las m a -
nos informes son las que mas pronto desa rman á ¡os m e - , 
jores so ldados . Las m u g e r e s d e Pa r í s acudieron á la c a -
beza de las b a n d a s d e la capi ta l , y en efecto, 'habían - vio-
lado las p r imera s el palacio del r e y , b landido el puñal 
sobre el lecho de la i'eiíía y paseado en Par í s en l a s pun -
tas d e sus picas , las c a b e z a s ' d e los g u a r d i a s d e corps 
asesinados. Alber t ina d e Mericourt v s u s . b a n d a s h a b í a n 
marchado al asalto de las Tu l l e r i a s ' e l 20 d e j u n i o y e l 
10 de agosto._ Te r r i b l e s duranie el cómbale , v c rue les 
despues, h a b i a n ases inado á los venc idos , mut i l ado los 
cadáveres y chupado su sangre . La revolución con sus ' 
agitaciones, sus j o rnadas , sus juicios y sus cada l sos , s e 
habia convert ido para aque l l a s in.ugeres en un e s p e c t á -
culo tan necesario para el las como los combates de los 
gladiadores lo hab ian sido para las patr icias "corrompidas 
de Roma. Avergonzadas d e verse esc luidas de los c lubs 
de los _ hombres , aque l l a s m u g e r e s habian f u n d a d o al 
principio b a j o el nombre, d e sociedades fraternales y d e s -
pues con el d e sociedades de mugeies republicanas y re-
volucionarias, a lgunos c lubs d e : s u s e x o . Habla t a m b i é n 
al lado del lugar de su reun ión , hasta unos c lubs d e mu-
chachos de doce á qu ince años , l l amados Los Niños.Ro-
jos, nombre c o n . q u e s e habia baut izado á aquellos, p r e -
coces republ icanos . Aque l l a s soc iedades de mugeres te-, 
nian también sus o radores . La mun ic ipa l idad d e Par í s , 
en vista del informe d e Chaumetle , habia dec re tado q u e 
las heroínas d e las g r a n d e s jo rnadas d e la revolución, 
luvieran reservado un puesto d i s t ingu ido en las c e r e m o -
nias cívicáS y q u e fuesen p reced idas de una bandera, con 
esta inscr ipción: «Jían barrido á los liramsdelante de 
ellasl Asistirán á las fiestas nacionales , decia el decreto 
de la mun ic ipa l idad , con sus mar idos y sus hi jos , y allí 
harán ca l ce t a . a De ahí les vino el nombre d e calceteras 
de Hobespierre, n o m b r o que cubr ió d e oprobio a q u e l 
signo del t raba jo manua l y de l hogar domés t ico . Todos 
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los d ías a lgunos destacamentos d e aquel las mercenar i a s 
• p a g a d a s iwr la munic ipa l idad , se d is t r ibuían en las c e r -

canías d e l t r ibunal , en la carrera q u e habían d e seguir 
las carre tas v sobre los escalones d é l a gui l lot ina para 
aplaudir á la muerte,- insultar á las víc t imas y s a c . a r s u s 
J o s d e sangre . La an t igüedad sus p l a ñ i d e r a , p a -
gadas , y la munic ipa l idad -¿us furias a s a l a r i a d a s . 

V. 

• . 

La .Sociedad fraternal de mucres tenia sus sesiones 
en una sala inmediata % la de los Jacobinos . Aquella reu-
« b n ¿ componía de mugeres l i tera tas ; d.scuUan con m g 
decenc ia las-cuestiones s o c a l e s ana logas ; 

como el matr imonio, la m a t e r n i d a d , 
n iños , las inst i tuciones d e socorros y d e consuelos a la 
h u m a n i d a d . Eran estas las filóso'as d e su sexo . R o b e s -
p i e n e era su oráculo y su ídolo. El caracter utop.c y 
vago d e sus instituciones e ra confo rme al gen io denlas 
muge re s , m a s a propósito para soñar la dicha social que 
p a r a formular el mecanismo d e las Sociedades . ^ 
' L a S o c i e d a d revolucionaria estaba e n b a n Eus taqu io 
y s e componía d e mugeres pe rd idas , a v e n t u r e r a s d e su 
sexo , r e d o l a d a s en el v ic io o en la miseria . . 

¿1 escándalo d e sus ses iones , e l tumul to de su* p r o -
posiciones', la b izarr ía d e su elocuencia y la audaciai de 
sus pet ic iones impor tunaban a a com.s.on d e s a l u d p u 
b l i ca . Aquellas .mugeres iban a d ic t a r leye» so pretesto 
d e da r conse jos á ta Convención , y era ev iden t e quesos 
actos eran insp i rados por los ag i tadores d e la m o m c P -
l i d a d y d e los Franc iscanos Aquellas muge re s eran la 
v a n g u a r d i a d e un nuevo 31 de mayo . A f i l i a d « p a r >cu-
l a rmen te al c lub de losFranciscanos, a b a n d o n a d o despues 
d e l ecUpse d e Danton á los mas f renét icos demagogos, 
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e l l a s ca lcaban sus doctrinas "agrarias sobre" el c lub d e 
los ¡labioso*. Aquellos t res c l u b s , ' e r a n a la m u n i c i p a l i -
dad , lo q u e el de los Jacobinos era á la Qonvencioíi; tan 
pronto su azote', tan pronto su freno, y a lgunas veces su 
cuchil la. Hebert era su Robespier re y Chaumel te su 
Danton. 

VI . 

t ina muger j oven , be l la y elocuente, si se puede d a r 
este título a la i n s p i r a c i ó n desordenada del a lma , p r e s i -
dia este ú l t imo c lub . S e l lamaba Rosa Lacombe. Hi j a sin 

' m a d r e conocida, nació en t re los bast idores d e uno ele 
los teatros d e p rov inc ia , y se crió en los teatros s u b a l -

. temos . Para ella la v ida no había sulo sino un mal p a -
pel y la pa l ab ra una perpélua dec lamación . De natu-
raleza móvil v tu rbulen ta , el entusiasmo revolucionario 
la había ar ras t rado en su torbel l ino. S e ñ a l a d a , a d m i r a -
da y -aplaudida en las pr imeras agi taciones de París , 
aquella g r a n d e escena del pueblo la hab ía hecho d i s -
gustarse d e cualquiera otra escena. Asi como Collot 
de Herbois , q u e l iabia p a s a d o á pie l lano del teatro a la 
tr ibuna, como é l , l tevaba.á las t ragedias reales d e la r e -
públ ica los acentos y la acción de su p r imi t iva profe-
sión El pueblo ama na tura lmente las naturalezas dec la -
matorias. Lo gigantesco le pa rece subl ime. Mas sens ib le 
al ruido que á la v e r d a d , todo lo q u e contras ta a la n a -
turaleza le p a r e c e superior á e l l a . 

Las mugeres de l club revolucionario estaban o r g u -
llosas con aquel la muger q u e hab laba como un hombre , 
que gest iculaba como una actriz y q u e des umbraba por 
su be l leza . Aquella muger era l a Pyt ia d e los a r r a b a l e s . 
Las almas pe rd idas q u e fe rmentaban aquel los c lubs , s e 
envanecían d e tener á su cabeza un ser que el vicio h a -



Lia marcado d e s d e ' m u y t emprano con el mismo sello 
q u e á e l las . Una m u g e r pura las hubiera humil lad«, y 
Rosa L a c o m h e Jes parec ía rehabi l i tar su profesión por el 
esceso d e su republ ican i smo. T e m a un ascendien te po -
deroso sobre l a mun ic ipa l idad ; reprend ía a los d i p u t a -
d o s , v Bazire "v Marat se contenían de lan te d e o l l a . 
Solo Robespier re , en t re los dueños d e la opin ión , la 
ce r raba su puer ta ; pero se hacia abr i r la d e l a s p r i -
s iones; sen tenc iaba ó absolv ía ; obtenía encarce lamientos 
ó pe rdones . Fác i lmen te conmov ida j i o r las l ag r imas , i n -
t e r c e d í a con f r ecuenc ia por los acusados . • 

El a m o r la había so rprend ido en uno d e los c a l a b o -
zos que vis i tara . La bel leza d e un joven preso , sobrino 
del corregidor d e Tolosa y apr i s ionado con su lio, la h a - , 
b ia he r ido . Rosa Lacombe lo hab ía in tentado lodo para 
sa lva r á su p ro t eg ido , por lo cual injur io a la C o u v e n -
c ion . Bazire y Marat la denunc ia ron en los Franciscanos 
como una in t r igante q u e quer í a sobornar á los patr iotas , 
«Esa numer e s pe l ig rosa , porque es e locuente y be l la , 
d i j o B a z i r e . — M e Jia a m e n a z a d o si no hago poner en l i -
be r t ad al cor regidor d e Tolosa, d i jo Mara t ; m e Ha con-
f e sado q u e no era es le mag i s t r ado , sino su sobr ino , el 
q u e in te resaba á su corazon . A mí , á qu ien se me acusa 
d e d e j a r m e dominar por las muge re s , he resis t ido a sus 
impor tunac iones , porque yo qu ie ro á las mugeres que 
n o cor rompen ni ca lumnian á la v i r t u d . Eslas mugeres 
h a n osado a tacar hasta á Robesp ie r re .» A estas pa abras 
Rosa Lacombe se levantó en la t r ibuna y pidió que la de-
j a s e r e sponder . E l c l u b se agitó,*los espec tadores se d i -
v i d i e r o n , los unos quer iendo que se la oyese ; los oíros 
p i d i e n d o q u e se la espulsase . El p res iden te se puso el 
sombre ro v el c lub d e c i d i ó q u e se hiciese u n a petición 
á la comisión de s e g u r i d a d genera l p a r a la depuración 
d e la soc iedad d e las m u g e r e s revoluc ionar ias . La Con-
venc ión no se a t r ev ió aun á d i so lve r l a . 

V i l . 

Robespier re se ind ignó a l t amente d e aque l l a s o r g í a s 
de la opinioi i , en d o n d e so preteslo de a n i m a r al pa t r io -
tismo se perver l ia la na tu ra leza . Chaumel le temia la ira 
de Robesp i e r r e y quiso con ju ra r l a p r e p a r a n d o u n a e s -
cena tea t ra l , eu la q u e a fec ta r ía la aus ter idad del t r i b u - / 
no d e l a s cos tumbres , contra los escesos que él mismo 
había provocado. Hacia el fin d e enero , u n a columna d e 
mugeres revolucionar ias , rec lu ladas y gu i adas por Rosa 
Lacombe, a d o r n a d a s con el go r ro enca rnado y os ten tan-
do desnudez en su t rage , forzó la e n l r a d a de l consejo 
de la mun ic ipa l idad , é in te r rumpió la sesión con sus 
peticiones y con gri tos . Algunos murmul los d e i n d i g n a -
ción concer tados d e a n t e m a n o se levantaron en el seno 
de la a s a m b l e a . «Ciudadanos , esc lamó Chaumel le , h a -
céis un g r a n aclo d e razón con esos murmul los . La 
enlrada en el recinto en d o n d e de l ibe ran los magis t rados 
del pueblo , d e b e s e r prohib ida á los que insultan á la n a -
c i ó n . — N o , d i jo un miembro de l consejo , la ley p e r -
mite en t r a r aqui á las m u g e r e s . — Q u e se lea la ley, 
replicó Chaumel t e ; la ley o r d e n a q u e se respeten l a s 
costumbres y q u e se h a g a n r e spe t a r : aqui las v e o d e s -
prec iadas . Ademas , ¿cuándo ha sido permi t ido á las m u -
geres ab ju ra r su sexo , a b a n d o n a r los cu idados p iadosos 
del mal r imouio , la cuna de sus h i jos , para ven i r á la 
plaza púb l i ca , á la t r ibuna d e los o radores , á la ba r ra 
del senado y á las filas d e nuestros e jérc i tos , á u s u r p a r 
los derechos q u e la natura leza ha d a d o á los hombres? 
¿A quién h a confiado aque l l a los cu idados domésticos? 
¿Nos ha dado pechos p a r a c r ia r á nuestros hijos? ¿Ha h e -
cho delicados nuestros miembros para hacernos mas pro-
pios para los cu idados d e la casa y d e l a fami l ia? No; h a 

182 Biblioteca popular. T - v -



H 4 6 H I S T O R I A 

d icho I los hombres , sed hombres ; % ttjte^tfí 
ré la d iv in idad del santnario i n l e n o r ! ¡ M o e r e s impru-
dentes q u e quere is convertiros en hombres! o estáis Sai»haheros cabidüen suerie,edr'üar nue

n" 
t r o s sentidos? Vuestro despotismo es e l del amor y por 
consecuencia el de la natura leza .» (A estas p a l a b r a s la 
m u j e r e s se quitaron de la cabeza el gorro enca rnado ) 

AcorTaos continuó Chaumel te , de aquel las m u g e r e s 
ñ e r n S s que escitaron tantas turbaciones en la r epu-
E a d é aque l la muger a l tanera de un esposo p e d i d o , 
f a S d a d a n a R o l a n d . V se creyó capaz d e goberna r a 
la nación y q u e corrió-á su pé rd ida ; d e aque l la muge -
hombre la i m p r u d e n t e Ol impia de G o u g e s , q u e fue la 

S ' J ^ i p ^ f e ? 
lalon roio v adornado el cabel lo con la escarapela n a -
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la sacó la pasión revoluc ionar ia . Heber t y su par t ido per-
dieron aquel las b a n d a s amaes t radas por ellos en la s e d i -
ción, p r imero supl icantes y despues imperiosas conlra la 
representación nac iona l . 

V I » . 

El part ido d e Hebe r l en la m u n i c i p a l i d a d , asp i raba 
abier tamente á cont inuar y aun á traspasar al par t ido de 
Marat, comenzando ya á inquietar á la comisión d e sa lud 
públ ica y á cansar á Robespierre y á Danton: Heber t , 
dueño de ' l a municipal idad p o r P a c h e , Payan y Chaumel te ; 
del pueblo por los g e f e s subal ternos de los mot ines ; de l 
ejército revolucionario por i lonsin; del c lub de los F r a n -
ciscanos por sus nuevos oradores, en cuyo número se s e -
ñalaba el joven Yincent , secretario genera l del minis ter io 
de la Guer ra , dueño en fin, d e las sublevaciones mas t u -
multuosas d e la mul t i tud por su periódico lil padre 1)li-
cíteme, en el cual ag i taba el fuego de una perpetua sed i -
ción, a tacaba t ímidamente á Robesp ie r re y ab i e r t amen te 
á Dantoir. Minadas aquel las dos g r andes popu la r idades , 
contaba Hebert con imponer fác i lmente su demagogia á 
la Convención . .El ideal d e aquel par t ido no era ni la 
l ibertad ni la patria ; era la subversión total d e todas 
las ideas , de lodas las r e l ig iones , d e todo pudor , y d e 
todas las instituciones en d o n d e habia estado basado hasta 
entonces el orden socia l : ta t i ranía absoluta y sangu ina r i a 
del pueblo d e París sobre el resto de la nac ión ; la d e c a -
pitación en masa d e todas las clases nobles , r i c a s , l i t e -
ra tas y morales q u e hab ían dominado por su rango , por 
sus luces y por sus p r e o c u p a c i o n e s ; la supresión de l a 
representación nacional , y en fin, el es tablecimiento por 
todo gobierno, d e una d ic t adura absoluta como el pueb lo , 
é irresponsable como el dest ino. 



<1 I G H I S T O R I A 

I d a uno de los m i e m b r o s p r inc ipa les d e aquel la 
facción i i e b e r t , Chaumel le , Vincenl . Momoro y Rons.n , 
s e abroCTaba en su pensamiento aquel la magis t ra tura s u -
l i rema En!retanto se le h a b i a conf iado al correg.dor 
E S carácter abs t rac to , mister ioso y taci turno y cuyo 
esterio'r l e n t a una analogía t e r r ib le , con .e poder v e n g a -

flppmct i " 0 i r a i a r a d e i , e r s o n i h c a r 

C O n t sed insaciable d e s a n g r e q u e hacia cinco meses 
a u e no se veía harta d e supl icios , las sub levac iones con-
K a s contra los ricos y los negociantes , los gr i tos contra 
los monopol is tas , las locuras del máximum nnpues ta a 
l a Convención , las demol ic iones , las exhumac iones y las 
v io lac iones de las sepul turas , las aposlasias = e a 
G o b e l y á su clero b a j o pena d e muer te , la proscnpc.0.1 
d e efen mil s a c e r d o t e perseguidos enca r ce l ados v ni r 
l i m a d o ! ñor su fé , la profanación d e las ig les ias , las pa 
S s d e cul tos , la p romulgac ión del a te ísmo, los honores 

t r ibu tados á la ¡ñmo'ralidad', y en fin, el ca tec ismo crapu-
loso v «an^uinar io que El Padre Dúcheme pub l icaba toda 
i J a n a n a s en sus co lumnas al pueb lo , e ran Ipss .n tom 
las m a ñ a n a s . , - v Danton los p lanes o los 

S É S S 3 S l>cro e scudada por la m u m e , 
m h d T o d o lo podía de sp rec i a r . Danton re i rado cas 
S i en una casa de campo q u e acababa d e j m p ar 
e n s e r e s abandonaba la t r ibuna de los ^ a n c i s c a m * a 

a r & s o l & ^ o buena f o í l u í a le 
3 a atrai l lo, parecía* c i a r e sp iando en su n m c c i o n q 
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una m i r a d a suva . Por otra par te Veía con secre ta a l e g r í a 
en aquel t r iunvirato, un modo d e e q u i l i b r a r , cuando lo 
necesitase, la fortuna a scend ien te d e Robesp ie r re . Danton 
se l imitaba á de f ende r se d e las m o r d e d u r a s de H e b e r t y 
de su j au r ía que no cesaban de voci ferar contra e l . 

Aquel impolítico enca rn izamien to del pa r t ido d e H e -
bert contra Danton, en el momento en que e s t e pa r t ido 
quería despopular izar á Robesp ie r re y d o m a r a la comisión 
d e salud púb l i ca , tenia su or igen en una r iva l idad d e p e -
riodistas en t re Heber t y Camilo Desmoul ins . Este r e s -
pondió á Hebert con fol letos en q u e la in jur ia se g r a b a b a 
como un h ie r ro hecho a scua , en la f r e n t e de sus e n e m i g o s . 

IX . 

Desde la muer te d e los g i rondinos hab ía ca l lado C a -
milo Desmoulins, pero en la época a q u e nos re fe r imos , 
acababa d e tomar d e nuevo la p luma y de pub l i ca r a l g u -
nas hojas suel tas , d ignas á la vez d e T a c t o y d e A r i s t ó -
fanes , contra los escesos de l terror y contra l a s doc t r i na s 
de Heber t . T r a t a b a de poner e n r idículo el c r imen pero 
la muer te no se r í e . La publ icac ión d e aque l l a s ho ja s 
suel tas , habia sido á la vez como lodos los actos d e C a -
milo Desmoulins, un a r r eba tó d e cólera y una car ic ia s e -
creta á dos g r andes popu la r idades . Hé a q u í su o r igen . 

Una de las ú l t imas noches de l mes d e enero D a n t o n , 
el j u r ado del t r ibuna l revolucionar io S o u b e r b i e l t e y C a -
milo Desmoulins , sa l ie ron jun tos de l pa acio d e j u s t i c i a . 
El día habia s ido sangr i en to : qu ince cabezas hab ían r o -
dado por la m a ñ a n a en la plaza d e ta Revolución y ve in t e 
Y siete hab ían s ido sen tenc iados á muer te en la s e s i ó n , 
comprendiéndose en esle número a lo mas selecto d e ia 
antigua magis t ra tura d e Pa r í s . Aquel los t res hombres con 
la cabeza ba ja y el corazon angus t i ado por las s in ies t r a s 



impresiones del espectáculo que acababan de presenciar, 
marchaban en silencio. La noche, que d a m a s fuerza a las 
reflexiones, y que abre paso á los secretos del a lma, era . 
sombría y f r ia . Al llegar al Puente nuevo, Danton se v o l -
vió de pronto hacia Souberbiel ie: «¿Sabes, le di jo , que 
al pasb que se vá no habrá seguridad para nad ie ? Los 
me ores patriotas se confunden sin e x a m e n con los t ra i -
dores La sangre que los generales vier ten en los c a m -
pos de batalla no les dispensa de derramar la que les 
queda en el cadalso. Estoy cansado de vivir . .Mira . e l rio 
parece que lleva s a n g r e . - E s verdad , di jo Souberbiel ie , 
el cielo t iene el color rojo y vaticina una gran lluvia de 
sano-re de t rás de esas nubes. Estos hombres habían pedido 
jueces inflexibles y no quieren ya siuo verdugos compla -
cientes. Cuando yo les niego una cabeza inocente , m e 
dicen q u e sov demasiado escrupuloso. ¿ Pero que puedo 
hacer vo» continuó Souberbie l ie con abatimiento. Yo 110 
soy m a s q u e un patriota oscuro, ¡al»! si yo fuese Danton. 
—Danton duerme, cállate, respondió el rival de Robes -
pierre á Souberbiel ie . El se despertará cuando sea tiempo. 
Todo esto empieza á hor ro r i za r se . Soy un hombre de re-
volución, pero ao un hombre amigo de la carnicería. Pero 
tú prosiguió Danton dirigiéndose a Camilo Desmoulins, 
,-por qué guardas s i l enc io? - l£s toy cansado ya de callar , 
respondió Cami lo ; la mano me pesa, he tenido grandes 
deseos no hace mucho tiempo de aguzar la pluma como 
un puñal y herir á esos miserables. ¡Que se guarden de 
mí ' Mi tinta es mas indeleble que su sangre . ¡Mancha eter-
n a m e n l e t - B r a v o , Camilo, repuso Danton Empieza, pues 
desde m a ñ a n a . Tú que eres quien mas h ^ g o a 
la revolución debes también sujetar la . Tranquilízale, 
continuó Danton, ba jando la voz, esta mano le ayudara 
¡tú sabes que es fuerte!» Los tres amigos se separaron en 
la puerta de la casa de Danton. . , 

Al dia siguiente, Camilo Desmoulins escribió el p n -
rner n ú m e r o del Viejo franciscano. Después d e h a b e r -

sélo leido-á Danton, Camilo se lo llevó á Robespieare , s e -
guro de que uu alaque á los Rabiosos no disgustaría mu-
cho al dueño de los Jacobinos que secretamente aborrecía 
á l leberl . Babia mucha prudencia oculta en la temeridad 
de Camilo Desmoulins, v una gran dosis de adulación 
hasta en su valor. Indeciso aun Robespierre sobre las dis-
posiciones dé los Jacobinos y tic la Montaña, 111 aprono 
ni rechazó á Camilo Desmoulins. gua rdando en sus pala-
bras la misma liberta I que quería lener en sus actos: pe-
ro el escritor entrevio el pensaiuienlo de Robespierre en 
su reserva, y comprendió que si no animaba su a u d a c i a , 
al monos le.seria pe rdonada . 

X . 

Pero si Robespierre titubeaba en atacar al terror t e -
meroso de herir y desarmar á la comisión de salud p u -
bl ica , no dudaba eu combatir solo cuerpo a cuerpo, a oí, 
q u e depravaban la revolución y querían convertir lob 
cultos en aleismo. Mas as iduo que nunca a los Jacob i -
nos, á pesar de la calentura lenta q u e lo consumía los 
contenía solo sobre la pendiente en que la inuiucipa niail 
y los Franciscanos querían precipitarlos. Esperaba hacia 
mucho tiempo, una ocasión para lavar sus manos de las 
inmoralidades y d e la impiedad de Chaumette y l leber l , 
Este, animado" por la complicidad de u f a parte de la 
Montaña, no tardó mucho en ofrecérsela a •Robespierre . 
Había hecho desfilar por el recinto de la Convencionuna 
de esas procesiones de hombres v mugeres revestidos ' - o 
los despojos de las iglesias. Al siguienle día se p í c e n l o 
en los Jacobinos para renovar las mismas escena- v a» 
rastrarlos en pos de sí, atreviéndose á dirigir alguna» 
alusiones mal encubiertas contra su gefe: «La política d e 
todos los tiranos, di jo -Beber L, es d ividi r para r emar . La 



de los patriotas como nosotros es la de unirnos para a c a -
ba r con los tiranos. Ya os be adver t ido que hay in t r i -
gantes que tratan de introducir la discordia entre n o s - = 
otros. Se han citado varias espresiones de Robespierre 
contra mi . Todos los d i a s s e me pregunta cómo es que no 
he sido preso, á lo que yo respondo: ¿Exis te la comision 
de los Doce? Sin embargo , no desprecio ellos rumores . 
Algunas veces, antes de oprimir se q u i e r e conocer la 
opinión púb l i ca . Robespierre, es el que se dice que d e -
bía denuncia rme á la Convención, y ponerme preso con 
Pache: también decían que Danto» habia emigrado c a r -
gado con los despojos del pueblo y que estaba en Suiza. 
Esta mañana lo he encontrado en las Tul ler ias , v p u e s -
to que está en París, es preciso que venga á esplicarse 
fraternalmente á los Jacobinos. Todos los patriotas deben 
desmentir por si misinos, los rumores injuriosos que c o r -
rea de ellos. Es necesario seguir rigorosamente la causa 
de los cómplices d e Brissot. Cuando se ha juzgado al 
malvado era indispensable haber juzgado á suscómplices: 
¡habiendo juzgado á Capelo no podia menos de juzgarse 
á «oda raza!» Momoro pidió el esterminio de los s a c e r -
dotes. . , , 

A esta mocion, Robespierre, q u e espiaba el momento 
de tener una esplicacion con Heber t , y que veía que se 
retrasaba por aquella especie de l l amada á la concordia 
del g e f e d e l a municipal idad, 110 quiso de j a r pasar la 
ocasion favorable que se le ofrecía. « \ o había creído, 
di jo levantándose, que Momoro trataría la cuestión p r e -
sentada por Hebert á la atención de la asamblea, pero ni 
siquiera la ha abordado. Nos queda pues, investigar las 
verdaderas causas de los piales que afligen á la pat r ia . 
¿Es cierto que nuestros mas peligrosos enemigos son 
los restos impuros de la raza de nuestros Uranos, esos 
cautivos cuyos nombres sirven aun de prelesto á los r e -
be ldes y á las potencias estrangeras? Voto en mi corazou 
porque la raza de los tiranos desaparezca de la tierra; ¿pero 

puedo cegarme sobre la situación de mi pais'hasla el punto 
de creer que la muerte de la hermana de Capelo, baste 
para estinguir el foco de las conspiraciones que nos d e s -
trozan? ¿Es verdad que la principal" causa de nuestros 
males eslá en el fanatismo? ¡El fanatismo espira , podria 
decirse que ya ha muerto! ¡Teméis según decís á los sa -
cerdotes, cuando estosse apresuran á abdicar sus lilulos, 
para cambiarlos por los de municipales , administradores 
v aun presidentes de las sociedades populares! No, 110 es 
él fanatismo el q u e debe ser boy dia- el objeto de n u e s -
tras inquietudes. Cinco años de una revolución que ha 
descargado sobre los sacerdotes deponen de su impo ten -
cia. No veo m a s q u e un soló Medio de que salgan de e l la , 
y este medio es el espresar que se cree en su fuerza . El 
fanatismo es un animal feroz y capr ichoso . Huye ante la 
razón; si le perseguís dando alaridos, pronto se r evo lve -
rá contra vosotros! 

«¿Y qué otro efecto puede producir ese celo e x a g e -
rado y fastuoso, que tan encarnizado se muestra contra é l , 
de poco tiempo acá? ¿Con qué derecho, unos hombres 
desconocidos hasta aqui en la carrera de la revolución, 
vienen á buscar en estas persecuciones los medios de 
usurpar unafalsa popular idad, de arrastrar á los patrio-
tas á falsas medidas v de arrojar entre nosotros la fatal 
tea de la discordia? ¿"Con qué derecho vienen á per turbar 
la libertad de cultos eir nombre de la misma libertad y á 
atacar al fanatismo por medio de otro nuevo fanatismo? 
¿Con qué derecho harían degenera r en farsas ridiculas los 
solemnes homenages tr ibutados á la mas pura verdad? 
¿Por qué ha de permitírseles que jueguen asi con la d i g -
nidad del pueblo y que aten al cetro mismo de la f i loso-
fía los cascabeles" de la locura? ¡Han quer ido suponer 
que acogiendo la Convención las ofrendas cívicas de l a s 
iglesias, habia proscripto el culto católico! No, la C o n -
vección no lo hará nunca . Su intención e s mantener la 
libertad de cultos que ha proclamado y reprimir al m i s -



rao tiempo á todos los que abusen de ella para turbar el 
orden público: no permitirá, pues,- q u e se persiga a los 
ministros públicos del culto. Se ha denunc iado a algunos 
sacerdotes por haber dicho misa, pero la dirán por mu-
cho t iempo si se les impide decir la . El q u e impide decir 
la m i s a l es mas fanático que el que la dice. 

«Hav hombres que quieren i r mas .ejos, que so pretes-
to de destruir la superstición tratan de hacer del ateísmo 
ana religión. La Convención nasional aborrece semejan-
te sistema La CoaNmcion no es un oomponedor de li-
b ros ni un autor de sis temas metafisicos; os un cuerpo 
político y popular encargado de hacer respetar no sola-
mente los derechos smo también el ca rador del pueblo 
f rancés . ¡No en vano ha proclamado ladeclaracion de lo 
d e r e c h o s del hombre en presencia de l be r Supremo! El 
ateísmo es aristocrático. La idea de u n i r á n Ser que. vi-
g i l a sobre la inocencia oprimida y que castiga a l crimen 
tr iunfante, es popular .» 

Los jacobinos de la clase indigente aplauden este de-
curso - Robespierre-conliiwó: «El pueblo, los desgracia-
dos me ap lauden; si yo encontrase censores aquí , sena 
en re los ricos v entre los culpables . Yo n , he cesado un 
día desde mi infancia, de abundar en las ideas n,órale, 
y políticas que acabo de esponeros: Si Dios no existime 
er » preciso inventar uno . . . Hablo en una tribuna, conti-
nuó en donde un impudente girondino oso p i c a r m e de 
criminal por haber pronunciado la palabra Prov denua. 
=v e i , q u é tiempo? Cuando con el eorazon ulcerado por 
¿dos los crímenes de que éramos 

cuando vertiendo lágrimas amargas p o r e pue d o e t ó -
namenle engañado, e o l i a m e n t e oprimido, Hala ha U.eh> 
va rme por cima d e la turba de conspiradores de q u e e * 
taba rodeado, invocando contra ellos la v e n g a b a t e a 
en defecto <fel ravo popular . ¡Ab! en lanío que exista 
t i ranía! ¿cuál será el alma enérgica y virtuosa qu no 
apele en secreto de su triunfo sacrilego a esa just.u, 

eterna que parece haber escrito en lodos los corazones el 
decreto de muerte de lodos los tiranos? A mí me parece 
que el último.mártir de la l ibertad exalar ia su a lma con 
un sentimiento mas dulce descansando en esta idea c o n -
soladora. ¡Este sentimiento e s el d e Europa , el del u n i -
verso y el del pueblo francés! ¿No veis el lazo que os 
tienden los enemigos ocultos de la república y bis e m i -
sarios de los tiranos eslrangeros? Los miserables qu ie ren 
justificar de este modo las groseras calumnias cuyo des-
caro reconoce toda Europa, y hacer se separen de voso-
tros por las prevenciones y por las opiniones i r re l ig iosas 
aquellos á quienes la moral y el Ínteres común unen á la 
sublime y santa causa que defendemos » 

Robespierre pidió la espulsiou de Prolv, de D u b u i -
sson v de Pe reyra . La separación fué decretada. Robes-
pierre,, oido a fpr inc ip io cou admiración y despues con 
frialdad, habia batido á Hebert y Chaninel le , batiendo e-1 
ateismo. Sacó este hombre sus fuerzas de su grande v a -
lor y sus rayos de aquel instinto eterno del alma huma-
na que atestigua la presencia de un Dios. Al poner á Dios 
de manifiesto, Robespierre se creaba á sí mismo y á la 
revolución una conciencia y un juez . Si hubiera sido un 
malvado vulgar, habría buscado el modo de ocultar al 
pueblo la luz divina en lugar de hacerla revivir en él. 
En su discurso jugó su popularidad eonlra su prolesion 
de fé. 

Vencido aquél dia el partido de Hebert en los J a c o -
binos, se vengó en la municipal idad, ejerciendo actos 
alrocesde intolerancia contra la l ibertad de cultos. Dan-
Ion habló en la Convención contra aquellos p e r s e g u i d o -
res, pero como un hombre político que quiere se r e s p e -
te un hábito sagrado del pueblo, y no como filósofo que 
es el primero en adiv inar la mas a l t a idea del espíri tu 
humano. Aquella ident idad, sin embargo, de an imadver -
sión común contra Hebert y Chaumette, unió por un mo-
mento á Robespierre y á Danlon. 



El primero continuó-reuniendo á los Jacobinos contra 
los energúmenos de la municipal idad, y denunciando a 
los intrigantes y á los exagerados , «En el movimiento 
súbito y es l raordinar ioen que nos hallamos, d i jo , toma-
remos todo lo que el pueblo puede confesar, y rechaza-
remos lodos los escesos, por los cuales nuestros enemi -
gos quieren deshonrar nuestra causa. Se Irala de ag i ta r -
nos v dividirnos so color de las querel las religiosas, y 
nosotros las ahogaremos. Confundiremos al ateísmo y 
respetaremos las creencias s inceras .» Int imidado tlebert 
por el valor de Robespierre se desmintió a si mismo y 
fingió reprobar por un momento las persecuciones y los 
escándalos que él mismo habia promovido La comisión 
de sa lud pública aprovechó aquel terror de los beber -
listas para proclamar por boca de Robespierre los prin-
cipios de l gobierno en una respuesta a los manifiestos 
de los reyes coaligados conlra la repúbl ica . 

X I . 

Las depuraciones continuaron en los Jacobinos como 
se habia decidido en la sesión precedente . Todos los 
miembros fueron citados uno despues de otro, y tuvieron 
que sufrir un examen público de sus opiniones y de 

A!"1 momento en q u e Danlon compareció para dar 
cuenta de sus acciones, un murmullo de animadversión 
corrió por la sala. Danlon se turbó un momento , pero 
despues , armándose de 15 imperturbabi l idad d e una vir-
tud que no tenia, «He oído rumores, d i jo , y ya se que 
han circulado denuncias graves contra mi. I ido, en m, 
justif icarme ante el pueblo. . Intimo a lodos los que han 
podido concebir sospechas en conlra mía, a que prec ien 
sus acusaciones, porque quiero responder en publico, ne 

espeiimentado una especie de disfavor al presentarme á 
la tribuna ¿He perdido acaso los rasgos que caracterizan 
las facciones de un hombre libre? ¿No soy el mismo Dan-
lon que se encontró á vuestro lado en lodos los m o m e n -
tos de crisis? ¿No soy el mismo á quien habéis abrazado 
con frecuencia como 'á vuestro amigo y el que debe m o -
rir con vosotros? ¡He sido uno de los mas intrépidos d e -
fensores de Marat, é invoco la sombra del Amigo del 
pueblo1. Os aturdiréis cuando yo os haga conocer mi con-
ducta privada, al ver que la colosal fortuna que mis ene-
migos me suponen, se reduce á una pequeña porcion de 
bienes que siempre he poseído .'Desafio á los mal inten-
cionados á que me prueben ni un cr imen. Todos sus es-
fuerzos no podrán conmoverme. Quiero estar en pie con-
fundido entre el pueblo, y vosotros, roe juzgareis en 
su presencia. Yo no rasgaré ni una página de mi h i s to -
ria, asi como vosotios no rasgareis las de la vuestra, 
que debe inmortalizar los faslos de la l ibertad.» 

Despues de este exordio, que rompió por decirlo asi 
el sello que hacia mucho t iempo que habia puesto á su 
a l m a , D a n t o n s e a b a n d o n ó á u n a i m p r o v i s a c i ó n t a n a c u - ^ 

mulada y tan rápida, que la pluma fué impotente para 
seguirla y notarla. Pasó revista á su v ida , y se hizo un 
pedestal con sus actos revolucionarios, desde el cual d e -
safió á sus calumniadores , y concluyó por pedir que se 
nombrasen doce comisionados para examinar sil c o n d u c -
ta. Un religioso silencio acogió esta súplica . Se veia que 
el pueblo conmovido por su elocuencia, creia mas en su 
genio que en su conciencia. _ . 

Robespierre podía con una sola palabra precipitar o 
elevar á Danlon; conoció que se necesitaba de este h o m -
bre para equilibrar la popular idad de Hcber t . S a l v á n d o -
le quiso mostrarle que podia perderle . Subió á la t r i b u -
na, no con la lentitud reflexiva que acostumbraba usar 
ordinariamente cuando quería tomar la pa labra , sino con 
la precipitación de un hombre que va á parar un g o l -



p e próximo va á descargar . «Danton, le dijo aposlro- 'i 
fándole con voz severa , ¿pides que; s e precisen las que-
j a s q u e h a y contra tí? Nadie levanta la voz y yo lo voy 
á hacer . Danlon, d e lo que te se acusa, es de h a b e r emi-
grado ; se ha dicho que habías ido á Suiza , que tu enfe r -
medad era Ungida para ocultar al pueblo lu fuga . Se ha 
d i d i o q u e tu ambición era ser regente de Luis XVII ; que 
en cierta época todo estaba preparado para proclamar tu 
d i c t adu ra ; que eras el gefe d é l a conspiración; que ni 
Pitt , ni Cobourg, ni Inglaterra , ni Austria, ni Prusia eran i 
«¿estros mas peligrosos enemigos, que tú eras a quien 
mas debia temerse; q u e la Montaña estaba llena de cóm- ; 

plices tuyos, y en una pa labra , que era necesario dego-
l la r le , " - , . , 

»La Gon vención, p ^ s i g m o Rjbe ip i f t r ra , sabe q u e no 
estov de acuerdo con las ideas de Danton; q u e en el 
tiempo de las traiciones de Dumouriez mis sospechas se 
habian adelantado á las suyas. Entonces yo le eche en. ü 
cara el no haber perseguido áBrissot y a sus cómplices con I 
mas vehemencia . Juro que estos fueron los únicos cargos I 
que le h i ce . . . . Danton, ¿no sabes, prosiguió el orador con j 
una voz casi enternecida, que cuanto mas valor y patrio-
tismo tiene un hombre, tanto mas se encarnizan en su 
pérdida los enemigos de la causa pública? Los enemigos 
de la patria parece que me-colman de elogios esclusiva-
mente pero vo los r e c h a z o . Detrás d e estos elogios, yo 
no veo sino el puñal con q u e se ha quer ido degollar a »11 
patr ia . La causa de ló> patriólas e s sol idar ia . Tal vez me 
e n - a ñ o respecto á Danton, pero visto en familia no men-
ee sino elogios. L.e he observado u m b i e n bajo el aspecto l 
p o l i t i c o . Una diferencia de opinion entre el y yo, me le I 
ha hed ió espiar con cuidado, y a lgunas veces hasta coa • 
i ra . Danlon quiere que se le juzgue , t iene razón; pero | 
vo pido que se me juzgue á mi también . Que se presea- I 
ten esos hombres que pretenden ser mas patriotas que I 
nosotros.» 

Este testimonio salvó á Danlon, pero no le hizo r e c o -
brar su perdido crédito. Esto era lo que quería Robes -
pierre. Le hacia falta Danton como protegido, 110 como 
igual, porque tenia necesidad de aquella voz en la Mon-
taña para batir á la municipal idad. Sometida esta y r e -
ducido Danton á un papel sub i l i emo en los Jacobinos, 
se veria obligado á servir ó á temer. Robespierre, no usó 
dé los mismos miramientos ni de los mismos artificios, 
con los demás miembros exagerados ó corrompidos de la 
Convención, que dominaban en los Jacobinos ó en los 
Franciscanos Habiéndole l legado el turno á Anacharsis 
Klootz, el orador dal género Inmuno-, «¿Podemos.mirar 
como patriota, esclamò Robespierre, á un barón ¡llaman? 
¿Cómo demócrata á un h nnb're que tiene, cien mil l ib ras 
de renta? ¿Como republipano á un hombre que solo trata 
eon los banqueros estrangeros y con los coul rarevolu-
cionarios enemigos de la Francia? ¡Klootz.! pasas tu vida 
con los" agentes y los espias de las poleucias e s t r a n g e -
ras (Prolv, Dnbmsson y Pereyra) , eres un traidor como 
ellos y es 'menester vigilarle.* ¡Ciudadanos! Vosotros le 
habéis visto tan pronto "a los pies del tirano y de su córte, 
comode rodillas ante el pueblo. l ía hecho la c ó r t e á Bris-
sot, á Dumouriez v á la ( l i ronda. ¡Quería que la Francia 
atacase al universa! I t i publicado un folíelo titulada; Ni 
Murat ili Rol ind. Ha dado un bofetón á Roland, pero 
ha dado otro mas ultrajante á la Monta la . Sus e s t r a v a -
gantes opiniones, su obstinación en hablan de una r e p ú -
blica universal para inspirarnos el furor de las c o n q u i s -
tas, son otros lautos lazos tendidos á la repúbl ica para 
dar la por enemigos á todos los pueblos y á lodos los e l e -
mentos. También ha fomentado el movimiento contra e l 



p e próximo va á descargar . «Danton, le dijo aposlro- 'i 
fándole con voz severa , ¿pides que; s e precisen las que-
j a s q u e h a y contra tí? Nadie levanta la voz y yo lo voy 
á hacer . Daoton, d e lo que te se acusa, es de h a b e r emi-
grado ; se ha dicho que habías ido á Suiza , que tu enfe r -
medad era fingida para ocultar al pueblo lu fuga . Se ha 
d i d i o q u e tu ambición era ser regente de Luis XVII ; que 
en cierta época todo estaba preparado para proclamar tu 
d i c t adu ra ; que eras el gefe dé la conspiración; que ni 
Pitt , ni Cobourg, ni Inglaterra , ni Austria, ni Prusia eran i 
niieslros mas peligrosos enemigos, que tú eras a quien 
mas H é É a temerse; q u e la Montaña estaba llena de cóm- ; 

plices tuyos, y en una pa labra , que era necesario dego-
l la r te , " - , . , 

«La Goavencion, p- >f guio a : ) b e í p i á # , s a b e q u e no 
estov de acuerdo con las ideas de Danton; q u e en el 
tiempo de las traiciones de Dumouriez mis sospechas se 
habian adelantado á las suyas. Entonces yo le eche en. ü 
cara el no haber perseguido áBrissot y a sus cómplices con I 
mas vehemencia . Juro que estos fueron los únicos cargos I 
que le h i ce . . . . Danton, ¿no sabes, prosiguió el orador con j 
una voz casi enternecida, que cuanto mas valor y patrio-
tismo tiene un hombre, tanto mas se encarnizan en su 
pérdida los enemigos de la causa pública? Los enemigos 
de la pat r ia parece que me-colman de elogios esclusiva-
mente pero yo los r e c h a z o . Detrás d e estos elogios, yo 
no veo sino el puñal con q u e se ha quer ido degollar a mi 
patr ia . La causa de ló> patriotas e s sol idar ia . Tal vez me 
e n - a ñ o respecto á Danton, pero visto en familia no mere-
ce-sino' elogios. L.e he observado también bajo el aspecto l 
p o l i t i c o . Una diferencia de opinion entre el y vo, me le I 
ha hecho espiar con cuidado, y a lgunas veces hasta coa I 
i ra . Danton quiere que se le juzgue , t iene razón; pero | 
vo pido que se me juzgue á mi también . Que se prese»- I 
ten esos hombres que pretenden ser mas patriotas que I 
nosotros.» 

X U . 

Este testimonio salvó á Danton, pero no le hizo r e c o -
brar su perdido crédito. Esto era lo que quería Robes -
pierre. Le hacia falta Danton como protegido, no como 
igual, porque tenia necesidad de aquella voz en la Mon-
taña para batir á la municipal idad. Sometida esta y r e -
ducido Danton á un papel subalterno en los Jacobinos, 
se veria obligado á servir ó á temer. Robespierre, no usó 
dé los mismos miramientos ni de los mismos artificios, 
con los demás miembros exagerados ó corrompidos de la 
Convención, que dominaban en los Jacobinos ó en los 
Franciscanos Habiéndole l legado el turno á Anacharsis 
Klootz, el orador del género Inmuno-, «¿Podemos.mirar 
como patriota, esclamò Robespierre, á un barón a laman? 
¿Cómo demócrata á un h nnb're que tiene, cien mil l ib ras 
de renta? ¿Como republipano á un hombre que solo trata 
eon los banqueros estrangeros y con los coul rarevolu-
cionarios enemigos de la Francia? ¡Klootz.! pasas tu vida 
con los" agentes y los espias de las poleucias e s t r a n g e -
ras (Prolv, Dubmsson y Pereyra) , eres un traidor como 
ellos y es 'menester vigilarle". ¡Ciudad anos! Vosotros le 
habéis visto tan pronto "a los pies del tirano y de su córte, 
comode rodillas ante el pueblo. l ía hecho la c ó r t e á Bris-
sot, á Dumouriez v á la ( l i ronda. ¡Quería que la Francia 
atacase al universo! H§ publicado un folíelo titula lo Ni 
Murat ili Rol ind. Ha dado un bofetón á Roland, pero 
ha dado olro mas ultrajante á la Monta la . Sus e s t r a v a -
gantes opiniones, su obstinación en hablan de una r e p ú -
blica universal para inspirarnos el furor de las c o n q u i s -
tas, son otros lautos lazos tendidos á la repúbl ica para 
dar la por enemigos á todos los pueblos y á lodos los e l e -
mentos. También ha fomentado el movimiento conlra e l 



cullo. Sin embargo, Klootz, ¡le conocemos perfectamente! 
Todos nosotros sabemos las visitas nocturnas que has he -
cho á Gobel, obispo de París . Sabemos también que cu-
bierto con las sombras de la noche, has preparado allí en 
union de Gobel aquella mascarada filosóGca. ¡Ciudada-
nos! ¿mirareis como patriota á un eslrangero q u e quiere 
ser mas demácrate que los franceses, y á quien se ha vis-
to tan pronto encima Como deba jo de la Montaña? ¡Por-
que jamás Kloolz estuvo con ella! ¡Ay de mí! ¿qué pode-
mos hacer nosotros estando rodeados de enemigos que 
se introducen en nuestras lilas para combatirnos? Ellos 
se cubren con una máscara y nos destrozan, y nosotros 
sentimos el golpe sin ver la mano que lo ha dado. ¡Es-
tamos perdidos; nuestra misión ha concluido! Nuestros 
enemigos, fingiendo colocarse mas allá de la cuspide do 
la Montaña, nos cogen por la espalda para asestarnos 
golpes mas mortales! . . .» En s e g u i d a , enterneciéndose 
has ta , verler l ágr imas , y parodiando las palabras de 
Jerucristo en su agonía, «¡Velemos, di jo , porque la muerr 
l e de la patria 110 está lejana!», 

El infortunado Kloolz, cabizbajo al pie de la tribuna 
y agobiado bajo el peso de la acusación de Robespierre, 
110 se atrevió siquiera á decir una palabra para apartar 
d e si la animadversión genera l . Fanático sincero y adicto, 
á la repúbl ica , Klootz 110 era, sin embargo, culpabe 
sino por sus relaciones con los hombres corrompidos de 
la Convención, tales c o m o F a h r e y Marat , v con los de-
magogos materialistas del part ido d e H e b e r t . Sobre lodo 
lo era á los ojos de Robespierre por la proclamación de 
la república u n i v e r s a l , / | u e amenazaba á lodos los tro-
nos y á todas las nacionalidades. Robespierre, que siem-
pre, había quer ido pazcón los eslrangeros, continuaba 
quer iéndola , sacrificando á Klootz como á un insensato j 
como á un aleo; quería quitar la p iedra de escandalo en-
tre la Europa y la república f rancesa. Robespierre no 
quería mas conquistas que las de las ideas . 

La indulgencia política con que -había cubierto á 
Dantou, se estendió á Fabre de Eglanline, poeta y c o r t e -
sano del pueblo, y cuya súUita fortuna hacia sospechar 
de su p rob idad . 

Camilo Desmoulins, otro de los clientes de Dan ton, 
tuvo necesidad también de que se le cscusase por la 
compasion que había mostrado en el tribunal revolucio-
nario, cuando la condenación d e los ^girondinos. «Es 
verdad, dijo Camilo Desmoulins, que tuve un movimien-
to de sensibil idad en el juicio de los veinte y uno. Pero 
los q u e . me motejan están muy lejos de encontrarse en 
la misma posicion que yo . Quiero á la repúbl ica , pero 
me he engañado respecto a muchos de sus hombres, t a -
les como Mirabeau y Lametb, á quienes yo creía unos 
verdaderos defensores del pueblo y que "lian concluid® 
por engañar lo . .Una fatalidad eslraña ha hecho que de se-
seóla personas <¡ue han firmado uii contrato matrimonial , 
no me queden mas que dos amigos vivos. ¡Robespierre v 
Daulon! Los demás, ó están fugitivos ó guillotinados. De 

.este número eran siete d e los veinte y uno. S iempre he 
sido el primero á denunciar á mis propios amigos cuantas 
veees lie vislo que obraban m a l . Yo heahogado la voz de 
la amis t ad que me haliian inspirado algunos grandes 
talentos.» 

Esta escusa ta r tamudeada t ímidamente por Camilo 
Desmoulins,. no calmó los rumores d é l o s Jacobinos. Ro-
bespierre se levantó para apaciguarlos." Amaba y m e -
nospreciaba á aquel joven ar rebatado como una muger , 
y voluble como un niño. 

«Es necesario, dijo Robespierre , considerar á Camilo 
Desmoulins, en sus vi r tudes y en sus debi l idades. Algu-
nas veces tímido y confiado; con frecuencia animoso y 
siempre republicano, se le lia visto sucesivamente ser 
amigo de Mirabeau, de Lamelh y de Dillon; pero tam-
bién se le ha vislo romper los ídolos que había i ncensa -
do. Yo le invito á proseguir en su ca r r e r a , pero también 
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le exorto á. no ser tan versáti l y á que procure no e n -
s a ñ a r s e e n lo suces ivo , respecto á los hombres que l i g a -
ran en la escena polí t ica.» Esta amnistía de Robespier re 
cerró la boca á los amigos de ¡ leber t , q u e que r í an her i r 
á Cami lo Desmoul ins . Nad ie se atrevió a proscribir al 
q u e Robesp i e r r e e s cusaba . 

X I I I . 

Ent re tan to Yincen l , IFéron, Ronsin y M a i l l a r d , pr in-
c ipa les gefes de ios Franc iscanos , fue ron presos por o r -
den d e la comisión d e sa lud p ú b l i c a , p o r u ñ a d e n u n c i a 
d e l a b r e de Eg lán t ine , y puestos a l poco t iempo e n l i -
b e r t a d por un informe d e Robespier re . Un icamen te o c u -
pado en la apar ienc ia en asegurar el predominio de l go-
b i e rno sobre todos los par t ido , Robesp ie r re eyo en la 
Convención un informe sobre los p r inc ip ios de l gob ie rno 
revo luc ionar io . Este informe, a r ro jaba mucha luz r e s - -
pecio á sus p l a n e s y a los de la comis ion. «La l e o n a de l 
gob ie rno revolucionar io , dec ía en aquel e sc r i t o , e s tan 
n u e v a como la revolución q u e la ha e n g e n d r a d o . El o b -
jeto de l gob i e rno constitucional es c o n s e r v a r la r e p ú -
blica- el del gobierno revolucionario es fund i r l a . 

«La revolución es la g u e r r a d e la l ibe r t ad con t ra sus 
e n e m i g o s . La consti tución es el r é g i m e n de la l iber tad 
v ic tor iosa y pa s ib l e . . 

«El gob ie rno revolucionar io d e b e a los buenos c i u -
d a d a n o s toda la p r o t e c c M nacional ; ¡a los e n e m i g o s del 
p u e b l o , la m u e r t e ! . . , „ 

«Debe b o g a r en t re eslos d o s escol los : la d e b i l i d a d y 
la t e m e r i d a d ; la moderac ión y el esceso . 

« S u p o d e r d e b e s e r inmenso . El día q u e c a i g a en 
manos i m p u r a s ó pé r f idas , se p i e r d e la l i b e r t a d . 

« L a fundac ión d e la r epúb l i ca f r ancesa no es un juego 

de niños. ¡ Desgraciados d e nosotros si rompemos el haz 
en lugar de apre ta r lo ! Sacr i f iquemos á ésta obra nues t ro 
amor propio. Escipion despues d e h a b e r vencido á Aníba l 
en Car lago , t i n o á gloria servi r á las ó rdenes de su 
enemigo. Si en l re nosotros las funciones del gob ie rno r e -
volucionario son objeto de ambic iones en lugar d e ser 
unos d e b e r e s penosos , la r epúb l i ca está p e r d i d a . 

«Apenas hemos repr imidos los escesos de una falsa 
filosofía contra los cullos, apenas hemos p ronunc iado aquí 
el nombre d e iiltra-reuolticionario, cuaudo los p a r t i d a -
rios del trono han quer ido apl icárse lo á los patr iotas a r -
dientes q u e pab ia 11 comet ido de buena fé a lgunos e r ro res 
hijos de su celo. Ellos buscan gefes en medio d e vosotros. 
Su esperanza cons is te en d iv id i rnos y h a c e r que descon-
fiemos unos d e ot ros . Esta funesta lucha venga r í a á los 
aristócratas y á ¡os g i rond inos . Es necesario con fund i r sus 
esperanzas hac iendo j u z g a r á sus cómpl ices .» 

Este informe d e dos filos d i r ig ido ev iden temen te c o n -
tra los heber t is las q u e acusaban á la comision de s a l u d 
pública de d e b i l i d a d , y contra losdanlonis las q u e la a c u -
saban d e escesivo r igor , t e rminaba por un decre to o r -
denando el pronto ju ic io de Dielrich , c o r r e g i d o r d e E s -
trasburgo, d e C u s t i n e , hijo del gene ra l , y d e c ier to número 
d e g e u e r a l e s acusados d e compl ic idad con el e s t rangero . 
Estas e ran unas v íc t imas , casi todas inocentes , . inmoladas 
á la reconcil iación enl re los I res par t idos : s ang re a r r o j a d a 
á la Convención para a p a c i g u a r l a , pero esle sacr i f ic io no 
apac iguó n a d a . 

X I V . 

Las quere l las d e Camilo Desmoul ins y d e Hebe r l e n 
sus per iódicos , manten ían la d i sco rd ia . S ín tomas m u d o s 
revelaban á los ojos de Robesp ie r re y d e la comision l a s 
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so rdas murmurac iones de Dan ton . La abdicac ión y e l s i -
lencio d e este orador-, inqu ie taban a la com.sion d e salud 
S e a Desde su regreso de A r c i s - s u r - A u h e , su r e p o n 
So e a na u ra l y su h u m a n i d a d era sospechosa . La s ang re 
3°e se t iembre q u e aun manchaba sus manos no hab ía 
hecho verosímil tanta p i e d a d en el a lma de Danton. be 
v e i a e n su i ndu lgenc ia a fec tada , u n cálculo m a s b ien que 
f I S i S i s t e cálculo era una amenaza con ra os 
h o m b r e s q u e m a n e j a b a n el a r m a d e los supl ic ios Danton 
a f i l a n d o separa r se de ellos, pa rec .a espiar la hora d e un 

S e s o e l l a opinión púb l i ca , pa ra vol ver aque a arma 
contra ellos imputar les la s a n g r e d e r r a m a d a , e c h a r t e « a 
c a n tas v ic t imas , aprovechar los resent imientos que h a -
b r h n e n c e n d i d o , v a p o d e r a r s e d e l a revoluc.on q u e era 
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sombrío d e Danton . Es t raño e r ro r de una adu lac ión e s -
temporánea que h i e r e en l u g a r d e aca r i c i a r . Todo el nudo 
del d r a m a q u e vá á desa r ro l l a r se estuvo en esta mala in-
teligencia d e un fol le t is ta . S u incons ide rada p luma q u e -
r iendo matar á sus e n e m i g o s ant ic ipó la hora fatal pa ra 
sus amigos y para si p rop io . La impaciencia que t ema por 
darse impor tancia y f a m a le precipi tó a su perdición h u 
muer te fué un a tu rd imien to como lo hab ía sido su v ida ; 
pero al menos fué un a tu rd imien to honrado , á veces s u -
bl ime y que b o r r a b a en la apar ienc ia muchas p ros t i t u -
ciones y b a j e z a s . 

«XV. 

Cami lo Desmoul ins empezó en su pr imer numero 
de Bl Viejo franciscano por a d u l a r á Robespier re . 

«La victoria ha quedado por los Jacob inos , escribía 
relatando la just i f icación de Danton , porque en medio d e 
la ruina d e tan tas r epu tac iones colosales d e civismo , la 
de Robespierre ha q u e d a d o in tac ta . Fuer te ya e n el t e r -
reno g a n a d o d u r a n t e la e n f e r m e d a d d e Danton, el part ido 
de sus acusadores en med io de los pasages mas patéticos 
y mas conv incen t e s d e su jus t i f icac ión , s i l b a b a , movía la 
cabeza v se sonre ía , man i f e s t ando compadecerse como 
si aque l ' d i scu r so fuese el de un hombre c o n d e n a d o . p o r 
todos los su f rag ios . Hemos v enc ido , sin e m b a r g o , porque 
después d e ios discursos a rd i en t e s d e Robespierre , en los 
cuales parece q u e el talento se aumen ta a proporciou q u e 
van en a u m e n t o los peligros de la r epúb l i ca , y v iendo la 
impresión p ro funda q u e habían d e j a d o en los án imos , e ra 
imposible a t reverse á l e v a n t a r la voz contra Danton , s i n 
da r , por deci r lo as i , un finiquito públ ico d e las gu ineas 
de Pili.» . , 

Afectaba en otro d e los pár ra fos posteriores la ado ra -



cion á Marat para cubri rse con aquella f ama postuma 
contra los que le echaban en cara su debi l idad . 

«Despues d e la muer te de aquel patriota tan esc la re-
cido á quien yo me atreví hace tres años á llamar el 
divino Marat , esta es la única marcha que pueden seguir 
los enemigos de la república. ¡ Cuántas veces, y lo a t e s -
tiguo con sesenta de mis colegas , hé llorado en su seno 
las funestas consecuencias de esta marcha! En Gn , R o -
bespierre en un discurso q u e la Convei.cion ha decretado 
que se envie á toda Europa, ha levantado el velo. C o n -
venía á su valor y á su popular idad deslizar diestramente 
como lo ha hecbo, la gran palabra , la saludable palabra, 
de (pie Pili ha cambiado de balcrias ; que ha tratado de 
hacer por medio de la exageración lo que no había podido 
por el moderanlismo, y «pie hay hombres políticamente 
contra-revolucionarios que trabajan en formar como R o -
land el espíritu público y en falsear la ópinion en sentido 
contrario, pero encaminándola á un lerrcno igualmeule 
fatal para la libertad. Despues en dos discursos no menos 
elocuentes, Robespierre se ha pronunciado e n los J a c o -
binos con mas vehemencia contra los intrigantes que con 
alabanzas públ icas y esclusivas, se lisongean de desunirle 
de todos sus antiguos compañeros de armas Y del batallón 
s ac i ado de los franciscanos, con el cual habia balido 
tantas veces al ejercito real . ¡ Para vergüenza de los s a -
cerdotes, él ha defendido el Dios que ellos abandonaban 
cobardemente!» .' 

Aquí Camilo Desmoulins, hacia reflejar el tálenlo de 
Tácito al hablar de las-maldades modernas: el francés en 
su p luma, era conciso y enérgico como el latió. 

«Despues del sitio de Cerusa (dicen los historiadores) 
á pesar de la capitulación, la respuesta de Augusto fué: 
¡Es necesario que lodo perezca! Trescientos de los p r in -
cipales ciudadanos fueron conducidos al al tar de Jul io Cé-
sar v degol lados en el dia de los idus de marzo; en segui-
da el resto de los habitantes fué pasado al tilo de la e s -

pada y la c iudad, que era una d e las mas hermosas de 
Italia,"reducida á cenizas y ar rasada como el Herculano 
de la superficie de ja t ierra. Habia ant iguamente en R o -
ma, dice Tácito, una ley que espl icaba los c r ímenes de 
Estado y los de lesa magestad, que merecían pena c a p i -
ta l . Eslos crímenes de lesa mageslad en la república se 
reducían á cuatro: si un ejército había sido abandona-
do en un pa j s enemigo: si se habían esci tado, sediciones: 
si íos miembros de los cuerpos constituidos adminis t raban 
mal los negocios ó los caudales públicos; y si se habia 
envilecido la mageslad del pueblo romano. No tuvieron 
necesidad los emperadores sino de algunos artículos a d i -
cionales á esta ley para envolver á los ciudadanos y á las 
ciudades enteras "en la proscripción. Desde que las in ten-
ciones se convirtieron en e m p e ñ e s de Estado, no hubo 
mas que dar un paso para cambiar en cr ímenes las s i m -
ples miradas; la tristeza, la compasión, los suspiros y aun 
hasta el silencio. Bien pronto se achacó á un crimen de 
lesa magestad ó de conlrarevolucion á la ciudad de Mur-
cia el haber erigido un monumento á sus habi lan les 
muertos en el sitio de .Módena combatiendo ba jo Augus -
to; pero porque entonces Augusto combatía con Bruto, 
Murcia tuvo la suerte d e P e r u s a . 

«Crimen fué de contrarevolucion en Libón Drusoel h a -
ber pedido á los agoreros que le dijesen si poseería a l -
gún dia g randes riquezas. Crimen de conlrarevolucion en 
el periodista Cremilio Gordo el haber l lamado á Bruto y 
á Casio los últimos romanos. Crimen de conlrarevolucion 
en uno de los descendientes de Casio, el lener en su p o -
der un retrato de su bisabuelo. Crimen de contrarevolu -
cion en Mamerro Escamo, el haber compuesto una t r a g e -
dia en que habia versos.de dos senlidos. Crimen de con-
lrarevolucion en Torcuato Silano el gastar demasiado. 
Crimen de conlrarevolucion en Petreyo el haber soñado 
en Claudio. Crimen de contrarevolucion en Pomponio el 
que un amigo de Sc-vano fué á refugiarse a su casa de 



campo. Crimen de contrarevolucion el q u e j a r t e d e las 
desgracias de la época, porque esto e r a acusar al g o b i e r -
no. Crimen d e .conlrarevolucion el no invocar el genio de 
Calígula: por haber fallado a tysio gran número de c i u d a -
danos fueron despedazados, conducidos á las minas, 
echados á las fletas, y algunos aserrados por medio del 
cuerpo. Crimen de conlrarevolucion en la madre del c ó n -
sul Fabio Gemino el haber l lorado la m u e r t o funesta de 
su hijo. 

«Era necesario manifestar alegría por In muer te de un 
amigo ó de un pariente sino se quería sufrir igual suerte. 
Bajo el imperio de' Nerón muchos de los que habían p e r -
dido sus padres por orden del tirano, fueron á da r g r a -
cias á los dioses. Por lo menos era necesario aparentar 
un aire a legre y tranquilo. Se leniá miedo del mismo 
miedo. Todo era sombrío para el t irano. Si un c i u d a d a -
no tenia popularidad, era mirado como un rival del p r í n -
cipe que podia Suscitar la guerra civil . 

«El infeliz, era declarado ¡sospechoso! 
«Al contrario, si huia de la popular idad 6 s i s e m a n -

tenía «parlado dé los negocios; si aquella vida retirada 
le valia cierta consideración: ¡Sospechoso! 

« Si uno era pobre, éra menester vigilarle mas de cerca, 
porque nadie es mas emprendedor que el q u e nada tiene. 
¡Sospechoso! 

«Si érais de un carácter sombrío y melancólico; si 
vestíais con descuido, era porque estabais afligido por lo 
bien que iban los negocios púb l i cos . . . . . ¡Sospechoso! 

«Si érais virtuoso y de costumbres austeras, s e os t e -
nia por un nuevo Bruto, / [ i ie pretendía con su pal idez, 
censurar á una corte galante, y obsequiosa. ¡Sospechoso! 

«Si érais filósofo, orador ó poeta, era porque os con-
vénia tener mas favor que los que gobe rnaban . ¿Podía 
permitirse que se hiciese mas caso de un aulor, q u e del 
emperador encerrado en su palco? ¡Sospechoso! 

«En fin, el que habia adquir ido reputación en la gner-

ra, era mas peligroso á causa de su tálenlo. Con un g e -
neral inepto, puede hacerse l o q u e se quiere: Si es t r a i -
dor, 110 puede entregar un ejército al enemigo sin que se 
trasluzca su traición. Pero si un oficial del mérito de 
Agrícola ó de Corindón llega á ser infiel, nadie se escapa 
desús tramas. Lo mejor es deshacerse de ellos, ó c u á n -
do menos tenerlos separados de! mundo por ¡Sospe-
chosos! Fácil es concebir que aun era peor ser nieto ó 
aliado de Augusto: -e l que reunía eslas c ircunstancias , 
podia aspirar al t rono. . . ¡Sospechoso! 

«Asi -es que no era posible lener n inguna cual idad , á 
menos de hacer de ella un instrumento de la l i rania, s i n 
despertar los celos del déspota, y sin esponerse á u n a 
pérdida cierta. Era un crimen tener un gran empleo ó 
dimitirlo. Pero el mayor de todos los cr ímenes era el s e r 
incorruptible. . 

«tino era perseguido á c a n s a ' d e su nombre o «leí de 
sus antepasados. Otro á causa de su hermosa casa de Al-
ba: Valerio Asiático, porque sns ja rd ines habian a g r a d a -
do á la emperatriz. Itálico porque la desagradaba su c a -
ra: y una multitud sin que supiesen la cansa por qué eran 
perseguidos. Toranio el tutor, y el antiguo amigo de A u -
gusto','fué proscripto por su pupilo sin otra causa que -ser 
hombre de, probidad y amar á su patria Ni la pretura , m 
su inocencia pudieron librar á Quinto Galio de las manos 
sangrientas del ejecutor: aquel Augusto, cuya c lemencia 
selia alabado tanto, le arrancó lós ojos por Su propia ma -
no. Cualquiera era engañado ó herido por sus esclavos o 
por sus enemigos, y si no habia enemigos nunca tallaban 
asesinos. Estos eran un huésped, un amigo ó un hi jo . En 
una palabra, bajo aquellos reinados, la muer t ena tu ra l de 
un hombre cé lebre , ó que estuviese constituido en d i g -
nidad, era tan estraña, que se ponia en los periódicos 
como un acontecimiento, v se, Irasmilia por el historiador 
á la memoria de los siglos venideros .—Bajo aquel c o n -
sulado, dice nuestro analista, el pontífice Pisón murió en 



su cama, lo que pareció á lodo el mundo un prodigio. 
«A tales acusadores lales jueces . Los tr ibunales pro-

tectores de la vida y de la propiedad de los ciudadanos 
se habían convertido en carnicerias, en donde lo que ss 
l lamaba suplicio y confiscación no era sino un robo y ua 
asesínalo. Si no habla medio de l levar á un hombre al 
t r ibunal , se tenia el recurso de asesinarlo ó envenenarlo. 
C e l e r i E Í i o , la famosa Locusta y el médico Aniceto, eran 
unos envenenadores de profesión con privilegio esclusivo, 
y una especie de grandes oficiales de la corona, que 
s iempre iban donde iba la corle. Cuando aquellas medi-
das no bastaban, el tirano recurría á una proscripción 
genera l . Asi fué como Caracal la, despues de haber muer-
to por su mano á Gela, declaró enemigos de la república 
á lodos sus amigos y parientes, en número de veinte mil; 
y Tiberio, . e n e m i g o de la repúbl ica , mató á todos los 
amigos v partidarios de Seyano en número de treinta 
mil . Asi" fué como Sila en un solo dia prohibió el fuego y 
el agua á setenta mil romanos. Si un emperador hubiera 
tenido una guardia pretoriana de tigres y panteras no hu-
biera destrozado mas personas que las destrozadas por 
los delatores, los libertos y los envenenadores de César, 
porque la crueldad causada por el hambre cesa con el 
hambre , en vez de que la que es causada por el temor, la 
concupiscencia v las sospechas de los tiranos, no tiene li-
mi t e s . ¡Hasta qué grado de envilecimiento y bajeza 110 
habría descendido ía especie humana cuando vemos que 
Roma sufr ió el gobierno de un monstruo que se quejaba 
de que su reinado no se señalase por alguna calamidad, 
peste , hambre , ó temblor de t ierra; por un hombre que 
envid iaba á Augusto e f h a b e r tenido en el suyo un ejer-
cito destrozado, y al de Tiberio los desastres del anfitea-
tro de Fidenas , en donde-habian perecido cincuenta rail 
personas, y para decir lo en una pa labra , q u e deseaba 
que el pueblo romano too tuviese mas que una cabeza 
para poder colgarla en una ventana de su habitación." 

Aqui se elevaba Camilo Desmoulins hasta la filosofía 
deFenelon, para dar á la revolución el colorido de una 
religión política. . 

«Algunos piensan sin duda , que la l iber tad, asi como 
la infancia, necesita pasar por los llantos y los gemidos 
para llegar á la edad m a d u r a . Pero con la libertad su-
cede todo lo contrario, y basta desearla para obtenerla . 
Un pueblo e s l ibre en el mismo momento en que quiere 
serlo. La l ibertad 110 liene ni infancia ni vejez; no t iene 
mas edad que la de la fuerza y el vigor; de otra suerte, 
los que se hacen matar por la república, serian tan e s t ú -
pidos como esos fanáticos de la Vendéé q u é se hacen ma-
tar por las delicias del paraíso de q u e no gozarán nunca . 
Cuando havamos perecido en el combate, ¿resucitaremos 
á los tres d'ias como creen esos imbéciles paisanos? No, 
es'a libertad que yo adoro, no es el Dios desconocido. 
Combatimos por defender unos bienes de q u é estamos 
en posesión desde q u e se invocan. Eslos bienes ?on la 
declaración de loS derechos, la dulzura de las máximas 
republicanas, la f ra ternidad, la santa igualdad, y la i n -
violabilidad de los principios: ved aqui la huella de los 
pasos de la diosa. 

«¡Oh queridos ciudadanos! ¿oslaríamos envilecidos 
hasta el punto de tener que prosternarnos ante tales di-
vinidades? No; la l ibertad que ha bajado del cielo no es 
una ninfa de la Opera , no es un gorro encarnado, no es 
una camisa sucia ni unos harapos; la libertad es la dicha, 
es la razón, es la igualdad, es la just icia , es \ues t ra su-
blime constitución. ¿Ouereis que la reconozca, que me 
arroje á sus pies, y que vierta mi sangre por ella? Abrid 
las cárceles á los doscientos mil ciudadanos que l lamáis 



sospechosos, porque en la declaración de derechos no 
hay casas para los sospechosos sirio prisiones para los 
del incuentes . - . • ,:'. 

«La sospecha no tiene mas cárcel que el acusador pu-
blico. No debe haber hombres sospechosos, sino hombres 
acusados de delitos previstos por la ley, y no creáis que 
esta medida seria funesta á la repúbl ica ; esta seria la 
medida mas revolucionaria qtfe podíais lomar ¿Queréis 
eslerminar á lodos vuestros enemigos con la guillotina? 
Pero ¡puede darse mayor locura! ¿Podéis hacer perecer á 
uno en el cadalso sin atraeros el odio de toda su familia 
y de sus amigos? ¿Creéis q u e sean peligrosas esas mu-
j e r e s , esos viejos, esos valetudinarios, esos egoístas y 
esos rezagados de la revolución á quienes encerrá is con 
tanto afán? De tollos vuestros enemigos no quedan ya si-
no los enfermos' y los cobardes; los valientes y los fuer-
tes , ó han emigrado, ó han perecido en Lyon y en la 
Vendée. El resto no merece vuestra ira. Esa multitud de 
luldenses, de arrendadores , de tenderos que encarcela« 
en medio de la lucha de la república contra la monar-
quía , 110 ha reunido en su favor sino á aquel pueblo de 
liorna cu va indiferencia describe Tácito en el combate 
entre Yitelio y Vespasiano.» 

XY1I. 

La palabra comision de clemencia (pie Camilo había 
ar ro jado á la opiniou, lisonjeaba por otra parle la gene-
rosidad de los vencedores consolando la miseria y la de-
bi l idad de los vencidos. , , . 

«-¡Cuántas bendiciones se elevarían entonces de tonas 
parles! Pienso muy diferentemente de los que os d.een 
que es menester p o n e r a ! terror en la orden del día; esto) 
seguro al contrario, de que la l ibertad se consolidaría, y 

de que Europa quedaría vencida si tuvieseis una c o m i -
s i o n de clemencia. Esta-comision que concluiría la r evo -
lución es una medida revolucionaria, y la m a s e h c a z de 
lodas cuando se distribuye con sabidur ía . Llámenme en-
horabuena moderado los imbéciles y los,picaros - No me 
avergüenzo de no ser mas rabioso .pié- Marco Bruto, y 
ved aqui lo que éste escribía: llore» mejor, m querido 
Cicerón, en tener vigor para cortar las guerras cin es, 
aueen ejercer vuestra ira en perseguir tenazmente a 
los vencidos. Sabido es que Trasíbulo despues de a p o -
derarse de .Menas á la cabeza de los desterrados, y d e s -
p u e s de haber condenado á muerte a aquellos de los 
treinta tiranos que no habían perecido con las armas en 
la mano, usó de una indulgencia estreñía con respecto al 
resto de los c iudadanos, y que ademas hizo proclamar 
una amnistía general ¿Dirán a c a s o que .Tras,bulo y Bruto 
eran fuldenses y brissotislas? Consiento gustoso en p a -
sar por tan moderado como aquellos grandes hombres.» 

Despues, volviendo á hablar de la comision de e l e -

m e i 1« U á palabra de comision de clemencia, ¿qué p a -
triota no sentirá conmovidas sus entrañas? porque el p a -
triotismo es la plenitud de todas las virtudes, y no piiede 
por consecuencia, existir en donde no haya bumaimla 
iii filosofía, sino en un alma árida y desecada por e 
egoSimo. ¡Oh, mi quer idó Robespierre! a ti d in o m 
palabra, porque he visto el momento en que m m 
tenia que vencer mas que á ti, y en el que e l u -
vio Argos perecía, la república entraba en el caos y a 
sociedad d i los Jacobinos y la f o n t a n a se convertían en 
la torre de Babel si tú no lo hubiese* salvado todo. . R o -
bespierre! Tú ,cuyos Mocuenles discursos leera la pos e i-
dad con avidez, acuérdate de eslas lecciones de la histo-
ria y de la filosofía, de q u e el amor es mas fuerte y ma» 
duradero q u e el temor, de que l a admiración v la rel i-
gión alraen beneficios, y de que los actos de c iernen-



cia son la escala d e la ment i ra , s egún la espresion de-
Ter tu l i ano ; escala , sin embargo , por la cual los m i e m -
bras d e la comision de sa lud púb l i ca , han t ra tado d e s u -
bir hasta el c ie lo , al cual no s e sube nunca por escalones 
ensaña-rentados. T ú acabas d e ap rox imar l e mucho a esta 
idea con la med ida que has hecho decre la r hoy en la se-
sión del d e c a d i 30 de Ir imario. Es v e r d a d que mas bien 
es una comision de just icia lo que ha s ido propuesto, v 
s in e m b a r g o , ¿por qué ha d e ser repu tada la clemencia 
como c r imen en una repúbl ica?» . 

En fin, s e atrevió á d i r ig i r se á Ba r r e re , secretar io de 
la comision «le sa lud pública , con las s igu ien tes palabras: 

«No se encuentran ya los moderados y los ar i s tócra-
tas , d i ce Barrere , sin p regun ta r se : ¿Habéis visto El Viejo 
franciscano? ¡Yo prolector de- los ar i s tócra tas! ¡ Yo patro-
no de los moderados! Que la nave de la r e p ú b l i c a que 
cor re en t r e dos escollos de q u e y a h e hab lado , se acer-
que mucho a l de l moderant i smo, y se vera si yo ayudo a 
la man iob ra , v si soy ó no m o d e r a d o . H e sido revolu-
cionario an t e s ' que todos vosotros; be su lo m a s , lie sido 
un band ido , y me he g lor iado d e ser lo cuando en la no-
che de l 12 al 13 de jul io d e 1 7 8 9 , el genera l Harnean 
V vo hicimos abr i r l a s t i endas de los a rmeros para a r -
m a r al pr imer bata l lón d e saris culoUes. Entonces lema 
vo toda la audac ia de la revolución: en el d ía , q u e soy 
d ipu tado de la Asamblea n a c i o n a l , solo tengo la que 
m e conv iene , q u e es la d e la razón y la d e dec i r mi 
o p i n i o n c o n f r anqueza . „ , . 

a Pero ¡oh quer idos colegas! yo os d i r é como Bruio a 
Cicerón: Nosotros t ememos , d e m a s i a d o á la m u e r t e , a 
dest ierro y a l a pobreza . Nimium timemus mortem el 
exilium et panpertatem. Es ta v i d a , ' ¿ m e r e c e acaso que 
u n representante la p ro longue á costa d e l honor? No hay 
n i n g u n o d e nosotros q u e no h a y a l l egado a la c ima de ta 
v i d a y no nos q u e d e mas que descende r por med io de mu 

recipicios inevi tab les , aun p a r a e l h o m b r e m a s oscuro. 

Esla ba j ada no nos abr i rá n i n g ú n paso , n ingún sitio q u e 
no se hava ofrec ido mil veces m is del icioso á aquel S a -
lomón que d e c i a en medio de s u s se tec ien tas m u g e r e s , 
pisando lodo aquel apa ra to de fel icid ad: ¡He e n c o n t r a d o 
que los muertos son mas fel ices .pie los \ ivos, y q u e e l 
mas dichoso es aque l q u e no h a nacido!» 

X Y i l l . 

Mal t ra tado l leber l en aquel per iódico, exha lo g r i t o s d e 
dolor y de r ab ia , he r ido p o r el puñal d e Camilo Desmou-
bns y no cesaba de provocar su espulsion de los J a c o -
binos, denunc iándo le como u n asa la r iado d e la s u p e r s t i -
ción v d e la ar is tocracia . Por su lado Bar re re l u lminaba 
maldiciones contra Camilo Desmouhns en la comision d e 
salud públ ica y en la t r ibuna d e la Convención, a c u s á n -
dole d e que amort iguaba el patriotismo y d e q u e c o m -
paraba la energ ía sens ib le de los rondadores d e la r e -
pública con ta c r u e l d a d d e los t i ranos. Desaprobado 
Camilo 'por Dauton y r ep rend ido por Robesp .e r re , empezó 
á conocer q u e se había colocado ent re dos colosos q u e 
iban á aplas tar le al chocar uno con otro. Pero a v e r g o n -
zándose d e t e n e r q u e re t roceder an le la opmion pub l i ca , 
que recibía gustosa aque l l a p r imera indicación de c l e -
menc ia , ag ravó su c r imen en nuevos a r t ícu los , que a la 
vez a b u n d a b a n en n u e v a s i deas de c lemencia y en invec-
tivas contra los Jacobinos . 

Heber t , Ronsin, Vincen t , Momoro y Chaumel te , f a l -
tos d e resolución en e l momento d é l a l u c h a , se e s f o r -
zaban como Camilo Desmoul ins en desapas ionar a R o b e s -
pierre ó en d e s a r m a r l e con sus adulac iones . La muger d e 
Hebert , rel igiosa exc l aus t r ada por la revolución, pero 
digna de otro esposo, f recuen laba l a casa d e ü u p l a y . 
Robespierre tenia hácia aque l l a m u g e r la es t imación y 



el respeto q u e negaba á Heber t . Aquella muger trató de 
reconci l ia r á Robespier re con sd mar ido . Convidada» 
comer en casa de Dup lay , se esforzó por d is ipar las sos-
Ílechas q u e Robespierre"a!¡alentaba contra la facción di; 
os Franciscanos. Por la noche Robespierre , confiándose á 

m e d i a s con Heber t , le insinuó q u e la coíicenlr.aeion del 
poder en un tr iunvirato, compuesto de Dan ton , de líe-
be r t y d e é l , reunir ía tal vez la acción de la república 
q u e es taba próxima á romperse. Heber t respondió que 
se consideraba incapaz de otro papel que el .de Aristófa-
nes de l pueblo . Robespier re lo miró con desconfianza. 
Al sai ir d e casa de Duplay , la muger d e Hebert le dijo 
á su mar ido qué semejante insinuación recibida y luego 
r e c h a z a d a , era un pel igro mortal para é l . «Tranquilízate., 
d i jo Hebert ; no temo ui á Robespierre ni á Danton. ¡ Si 
se a t reven, que vengan á busca rme á la municipalidad!» 

Heber t , ya acoba rdado , ya temerar io , no h a b l a b a en 
sentido menos provocativo d e Danton y d e s u s amigos, eu 
su periódico y en la t r ibuaa d e los Franciscanos. Los 
ap lausos del populacho, la audacia d e Vincent, las armas 
d e Riiusin v l a s ' b a n d a s desenf renadas de Maillard le 
aseguraban* In famaba abier tamente á la comisión de sa-
lui l^pública, y el gobierno no tenia mas arbi tr io que h e -
r i r á aque l faccioso ó ser her ido por é l . La Convención 
estaba a m e n a z a d a d e un nuevo 31 de mayo , porque He-
ber t pedia la prisión y el suplicio d e los se leuta y tres 
d iputados cómplices dé los girondinos- A incent b j ó c n 
los Franciscanos unos car te les en que decía que era 
necesario reduci r á mil y qu in ien tas a lmas las cincuenta 
mil q u e hab ía en Lyon , encargando al Ródano que enter-
rase los cadáveres . Chaumelte hacía allu*r a la munici-
pa l idad los peticionarios de las secciones, p id iendo abier-
tamente la expulsión d e la par le g a n g r e n a d a d e la COL>-
veuc ion . La comisión de salud públ ica conocía por sus 
agen tes secretos las l l amas aná rqu icas d e Ronsin, y que 
era ya tiempo d e cortar las , aprovechando el momento en 

que aquel los mismos conspiradores amenazaban á D a n -
ton. Tal f ué el motivo de los miramientos y d e la i n d u l -
gencia d e Robespierre en los Jacob inos con . r e spec to á 
Danton y á Camilo Desmoul ins . Resuel lo á p e r d e r á las 
dos facciones, la comision d e sa lud públ ica se gua rdaba 
de atacarlas en el mismo d ia : era necesario da r e s p e r a n -
za á la una para des t rui r m a s fác i lmente la o t ra . Danton, 
á pesar d e su perspicacia , se engañó también lomando la 
longanimidad d e Robespier re por una a l ianza ; pero no 
era sino un lazo y cayó en é l . Esto fué lo q u e reveló 
algunos dias despues con esta esclamacion de su o r g u -
llo humil lado: «¡La muerte 110 es nada ; l o q u e siento es 
morir por un engaño d e Robespierre!» 

X I X . 

Los Jacobinos eran para la comision de salud p ú b l i -
ca el instrumento d e la derrota ó de la victoria . Robes-
pierre se encargó d e reunir ios á la Convención, mul t ip l i -
cándose y consumiendo sus fuerzas para ocupar sin d e s -
canso la t r ibuna y e je rce r sobre ellos la fascinación d e 
su nombre . Esla t r ibuna se convir t ió en el único pun ió 
sonoro de la r epúb l i ca . La Convención afec taba hab la r 
poco, d e s d e q u e e jercía e l poder supremo. La s o b e -
ranía no tenia neces idad d e hab la r , s ino de obrar . La Con-
vención lemia a d e m a s el d iv id i rse disint iendo mucho d e -
lante d e sus enemigos . Su d i g n i d a d y su fuerza consistían 
en el silencio. Laopin ion no amenazaba ó no estal laba si-
no en los Jacobinos. Robespier re no desperd ic iaba n i n g u n i 
ocasion de in famar ó de amenaza r á los heberl islas: «Que 
los que desearen , esclamó un d ia mi rando el g rupo q u e 
formaban Ronsin , Yincent y los Franciscanos , q u e la 
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{'(invención quede degradada , vean en esto el p r .nc i -
p?o d H r o L l ¡Que oigan el oráculo de su muerte c e r -

" » g t C S b i a s i d o citado pnra j u s t a r 
sus itoTnuaci ones sangrientas contra el ^ ^ r e s e n ^ e 

Ü a e l S S r engañado? ¿-Es un crimen a u n i r o s oj , l ó u n a 

m m m . 
La amistad me m f ^ l g i S S -
nuanlcs sobre su < M a # r ^ j e r o en e u p r o m e l i d o 

gado á usar $ X Senas las 

abjurar Enorgullecido por el 

h S C "i m pn ta n i a esperanza de nuestros enemigos y fo-5 S S g | § = S E í 
y de Démostenos hacen sus d e l i c i a - w g w * 

I S S S i ^ r u r 

Sabe, que si no füeses Camilo podr ia tal vez no tenerse 
tanta indulgencia contigo. 

—Tú me condenas aquí , repuso Camilo Desmoulins 
¿pero no he ido yo á ' tú casa? ¿j\'o_te he leído mis páginas 
suplicándote en "nombre de la amis tad , que me ilustrases 
con tus consejos y que me trazases el camino que debia 
seguir? 

— No me has mostrado mas que nna parle de ellas, 
le respondió severamente Robespierre , como yo no me c a -
so con ninguna querel la , no he querido leer las otras. Se 
hubiera dicho que yo las había dictado. 

—Ciudadanos, dijo entonces Danlon, Camilo Desmou-
lins no debe asustarse de. las lecciones un poco severas 
que Robespierre le dá . ¡Que la justicia y la sangre fria 
presidan siempre á vuestras decisiones! Anles de c o n d e -
nar á Camilo, mirad bien lo que hacéis , no sea q o e con 
esle golpe, echéis por tierra la l ibertad de la imprenta! 

X X . 

Estas luchas, preludio de otras más terribles, no i m -
pidieron á Robespierre el que dictase sus doctrinas á la 
Convención. «Iniciemosal universo entero en nuestros se-
cretos políticos, di jo en un informe sobre el espíritu del 

• gobierno republicano. ¿Cuál es nuestro objeto? El r e ina -
do de la justicia e terna .cuyas leyeseslán escritas no en e l 
mármol ni en la p iedra , sino en el corazon de todos los 
hombres, aun en el del esclavo que las olvida y en el del 
tirano que las niega. Queremos sustituir en nuestro país 
la moral al egoismo, la probidad al honor, los deberes á 
las comodidades, la razón á las preocupaciones, es d e -
cir , todas las vir tudes y todos los prodigios de la r e p ú -
blica á lodos los vicios y á lodas las mentiras de la m o -
narquía. El gobierno democrático y republicano, es e l 
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único q u e puede real izar estos prodigios; pero la den tó* 
K S w f c un estado en el que el pueblo continuamente 
3 p ! a r r e g l a por si mismo 
v mucho menos aquel en q u e cien mil ft acciones uei 
n u e b l o con medidas p ron tas , a is ladas y contradictor ias . 
S e c ú n de la suer te d e la sociedad entera . | l | o | § ¡ 
si es que ha exist ido, no podrá vivir sino para conducir 
al meblo al despotismo. La democracia es un estado en 
q u e el pueblo soberano sometido á leyes q u e el m i s m o ha 
confeccionado, hace por medio d e sus de legados todo lo 

duo q u ' e ^ e d r amar á ta patria y es el i — p o = 

él es el único q u e t i ene una pa t r ia . ¿ No est. L en IU ar 
de l Pueblo' ' Los f ranceses son el pr imer pueblo del m un-

i l á á s s i i l i 

» • Í 5 B S r « * y 

m m 

celes d e los enemigos d e la r epúb l i ca ; se buscan e j emplos 
en la historia de los t i ranos; t a m b i é n se nos acusa d e p r e -
cipitar los juicios y d e violar l as formas . En R o m a cuan-
do el cónsul descubr ió la conjurac ión y la ahogó en e l 
mismo instante con la muer te d e los cómplices d e Cat i l i -
na , fué acusado d e habe r violado las f o r m a s . . . ¿por quien? 
Por el ambicioso César q u e quer ia engrosar su par t ido 
con las hordas d e los conjurados!» 

Esta alusión á Danton y á sus cómplices , hizo e s t r e -
mecer á la Convención y pal idecer al m i s m o Danton. 

«Dos facciones nos combaten, prosiguió Robesp ie r re , 
la una nos lleva á la d e b i l i d a d , la otra al esceso; la una 
quiere convert ir la l ibertad en una bacante , y la otra en 
una prosti tuta. Algunos in t r igantes subal ternos y aun t am-
bién algunos b u e n o s c iudadanos engañados , se unen al 
uno ó al otro par t ido , pero los ge fes per tenecen á la c a u -
sa de los r eyes . Los unos se l laman moderados , los otros 
son los falsos revolucionarios . ¿Queréis contener á los s e -
diciosos? ¡Los [»rimeros os recuerdan la clemencia d e Cé-
sar y manifiestan que este ó el otro ind iv iduo era nob l e 
cuando servia á la r epúb l ica , y no se acuerdan ya d e 
cuando la han hecho t ra ic ión. Los otros in tentan y q u i e -
ren e scede r la locura d e los Hel iogábalos y d e los C a l i -
gulas: pero la espuma impura q u e el Océano ar ro ja a la 
playa no por eso le h a c e menos imponente!» " 

X X I . 

Este informe fué el toque d e rebato d e la Convención 
contra los heber t is tas y dan ton is tas . La conusion de s a -
lud pública hizo encarce la r á G r a m m o n t , Duret y L a p a -
lus, amigos d e Yincent y d e Ronsin, acusados por C o u -
thon de haber deshonrado al terror con espobaciones y 
suplicios que. convert ían el patriotismo en latrocinio, y la 
justicia nacional en degüe l lo . 



Los hebertistas temblaron . Robespier re atacándolos 
cuerno á cuerpo en los Jacobinos, pulverizo todas su* mcn 
ciones v espulsó á todos sns agentes . Refugiado* en los 
Franciscanos, pasaron d é l a ira á las quejas y de las 
amenazas á las s-íplicas. Sa in t - Jus t , encargado pot Ro-
bespierre de comentar sus principios de gobierno en unos 
informes en los cuales la palabra 
Y era concisa como la voz d e m a n d o , levo a la Conven 
cion estos oráculos. El primer 
tenidos: «Habéis querido una repub ica d e u a S m o l ^ J 
v si no quereis al mismo tiempo lo que la constituye, 
¡Uta envolverá al pueblo en sus ruinas.» „ 

E^asdemost rac iones de sever idad 
Tnst hicieron creer á los part idarios de Heberl q u e la 
comision de salud públ ica temblaba ante ellos y que 
a S a b su l en -ua j e pa ra amort iguar su oposicion. Cou-
thon se haUabá en cama, por ^ ^ ¿ ^ S ^ 

el cual sus enemigos podían intentarlo lodo impune-

m e n p ' o v o c a d o Heber t por Ronsiny Vincent, P ^ a m o en 

S S S S S 3 S Í ? 
- " S a f e s ; 1 t s s a s s c ner a los transtugas, N e " v y | , . 

§ i m S B S - B 

nea del pueblo á la puerta d e un simple c iudadano, dio 
á conocerá Robespierre su omnipotencia política. 

Danton era á 110 dudarlo admirado por el pueblo, p e -
ro este 110 le honraba como á Itobespierre. 

«Yo soy un ejemplo de la justicia del pueblo, propia 
para animar á sus verdaderos servidores, dijo Robes-
pierre á Duplay cuando le anunció la visita de los c o m i -
sionados, hace cinco años que él no me lia abandonado 
ni un solo día á mis enemigos; irá á buscarme en todos 
sus pe l igros hasta en la misma muer t e . ¡Ojalá que algún 
dia no sea yo un funesto e jemplo de su veleidad! » 

X X I I . 

Eucargado Collot de Ilerbois por la comision de sa lud 
pública de reemplazar á Robespierre en la- sesión de los 
Jacobinos, hablo 'vagamente de las agitaciones del pueblo 
suplicando á los buenos ciudadanos que permaneciesen 
tranquilos y unidos al centro del gobierno. Como cómpli -
ce del moví miento de Heberl si este movimiento hubiera 
tomado mavores proporciones, Collot de Ilerbois lo sofocó 
porque había abortado. Fouquier Tinvi l le fué llamado 
por la Convención para da r cuenta de las disposiciones 
del pueblo . S a i n l - l u s t dió su informe fulminante contra 
las supuestas laccionesdel estrangero, implicando en ellas 
á Chabol, F a b r e d e Eglanline, Honsin. Yincent, Heber t , 
Momoro, Ducroquet, el coronel Saumur y algunos otros 
intrigantes oscuros de la facción de los franciscanos, y 
fingió confundirlos con los realistas. « ¡Endónde esta, di-
jo, la roca Tarpeya! Se engañan los que esperan de la r e -
volución el privilegio de ser con el t iempo tan perversos 
como la nobleza y como los ricos de la monarquía . I n 
arado, un campo, una cabana al abr igo de! fisco y una 
familia l ibre de la lubr ic idad de un malvado^ he aquí la 
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Los heber t is tas t emb la ron . Robesp ie r r e atacándolos 

cuerno á cuerpo en los Jacobinos, pulver izo todas su* mcn 
ciones v espulsó á todos sus agen tes . Re fug iado , en los 
F ranc i scanos , pasaron d é l a ira á las que jas y d e las 
amenazas á las súpl icas . S a i n l - J u s t , encargado poi R o -
besp ie r re d e comentar sus pr incipios de gobierno en unos 
informes en los cuales la palabra 
Y era concisa como la voz d e m a n d o , levo a la Conven 
cion estos oráculos. El pr imer 
tenidos: «Habéis quer ido una r e p u b h c a d e c a S t o r t J g t t 
v sí no quereis al mismo tiempo lo que la const i tuye, 
« t a envolverá al pueblo en sus ru inas .» „ 
^ a f f i é i iones d e seve r idad 
Tust h ic ieron creer á los par t idar ios d e H e b e r t q u e la 
comision d e salud pub l i ca temblaba an te ellos y q u e 
S a b su l e n - u a j e p i r a amor t iguar su o p o s i c o n . Cou-
t h o n se h a U a b á en cama, por ^ ^ ¿ ^ S ^ 

el cual s u s enemigos podiau in tentar lo lodo impune-

m e n p ' o v o c a d o Heber t por Rons iny Vincent , P ^ a m o en 

S S S S S 3 S Í ? 
- " S a f e s ; 1 t s s a s s c 
ner a los t ranstugas, N e» *•»« , , 
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nea del pueblo á la puerta d e un simple c iudadano , d io 
á c o n o c e r á Robespier re su omnipotencia polí t ica. 

Danton era á 110 dudar lo admirado por el pueblo , p e -
ro este no le honraba como á Robespierre . 

«Yo soy un e jemplo d e la justicia del pueblo, propia 
para an imar á sus verdaderos servidores , di jo R o b e s -
pierre á Duplay cuando le anunció la visita de los c o m i -
sionados, hace c i n c o a ñ o s que él no me ha abandonado 
ni un solo día á mis enemigos ; irá á buscarme en lodos 
sus pe l i g ros hasta en la misma m u e r t e . ¡Ojalá q u e algún 
dia no sea yo un funesto e j emplo d e su vele idad! » 

X X I I . 

Encargado Collot d e Herbois por la comision do sa lud 
pública d e reemplazar á Robespierre en la- sesión d e los 
jacobinos, hablo' vagamente d e las agi taciones del pueblo 
supl icando á los buenos c iudadanos que permaneciesen 
tranquilos y unidos al centro del gobierno. Como c u m p l í -
ce del movimiento de Hebert si este movimiento hubiera 
lomado mayores proporciones, Collot d e Herbois lo sofocó 
porque había abor tado. Fouquier T inv i l l e fué l lamado 
por la Convención para d a r cuenta de las disposiciones 
del p u e b l o . Sa in l - Ju s t dio su informe- fu lminante contra 
las supuestas laccionesdel es t rangero, implicando en e l las 
á Chabot, F a b r e d e Eglanl ine , l lonsin. Vincent , l l e b e r t , 
Momoro, Ducroquet , e l coronel S a u m u r y algunos otros 
intrigantes oscuros d e la facción d e los franciscanos, y 
fingió confundir los con lo-; real istas. « ¡ E n d ó n d e est-i, d i -
jo, la roca Tarpeya i S e engañan los que esperan de la r e -
volución el privi legio de se r con el t iempo tan perversos 
como la nobleza y como los ricos de la monarqu ía . I n 
arado, un campo, una cabana al ab r igo de! fisco y una 
familia l ibre de la l ub r i c idad de un malvado; he aquí la 
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v e r d a d e r a f e l i c idad . ¿Qué que re i s vosotros los que c o r -
ré is por las p lazas púb l i ca s para h a c e r o s m i r a r y para q u e 
d igan d e vosotros, ¡ved a fu lano q u e h a b l a ; ved a zutano 
q u e pasa? ¿Quereis d e j a r el oficio d e vuestro pad re para 
conver t i ros en hombres d e inf luencia y en insolentes ai 
pormenor? ¿Sabéis cuál e s el Último pa r t .do d e la m o -
narquía? La clase q u e no hace n a d a , que piensa mal 
Y que pasea por todas par les su fas t id io , su ansia de g o -
ces y su disgusto d e la v ida comnn y cuyos ind iv iduos 
se p regun tan m ú t u a m e n l e : ¿Qué h a y d e nuevo? La que 
hace suposiciones , la q u e p re t ende a d i v i n a r o q u e hara 
el gob ie rno , la q u e s i empre está pronta a c a m b i a r d e par-
t ido por c u i o s i d a d . Estos son los hombres a q u . e u e s e s 
necesar io repr imir . Otra clase hay tambien co r romp.d 
q u e son los funcionar ios , Al s igu ien te día al e n q u e un 
hombre d e estos obt iene un empleo pub l ico , a n d a a caza 
d e un palac io , recibe s e rv idumbre , y a su n m g e r se la v e 
c a r g a d a d e j o y a s ; el q u e ayer no era n a d a , sube d e . d e el 
pat io á los pa lcos mas lu josos del teatro; y para sac ar la 
ambición d e ambos consortes y sostener su lu jo , es n e c e -
sario mover cada d i* .una nueva revo luc ión . 

«El deseo de adqu i r i r r enombre , hace t an to , m a ü . r e * 
como el d e adqu i r i r r iquezas H o m b r e hay qu como 
Erostrato quemar ía el templo d e la l iber tad, c o n tól que 
se hab lase d e él . b e aqui ' a s t e m p e s t a d e s fo rmada con 
tanta f r ecuenc ia . Otro, que se c ree ser e m e j or y el mas 
útil d e lodos los patr iotas , p r e l e n d e q u e la r e v o l u c i ó n ^ 
lá concluida v q u e es necesario d a r u n a a m m s >a a todos 
los ma lvados . y El l a proposicion oficial 
dos los in teresados , y he aqu . un heroe . h s l a b l e c e d l m es 
á la au tor idad , prosiguió S a i n l - J u s < p o r q u e «f ^ 
humano los t iene, y el m u n d o reconoce también los su 
vos , mas allá d e los cua les están 
sab idur ía los t iene asimismo. Mas a la de la l iber tad es 
lá 1- esclavitud como mas al lá d e la natura leza esta el 
caos Estes t iempos dif íc i les pa sa r án . ¿No estáis viendo 

el sepulcro de los q u e conspiraron ayer? Se h a n l omado 
medidas para a segura r á los cu lpab le s , y y a es tán c e r -
cados .» k 

El momento supremo se a p r o x i m a b a . Por la noche 
Ronsin, genera l de l e jérc i to revolucionar io , l l e b e r l , V i n -
cent, Momoro, Ducroquet , Cook . banquero ho landés ; Sau -
mur,' coronel d e infanter ía y g o b e r n a d o r d e Pond iche ry , 
Leclerc, Pe rey ra , Anacharsís Klootz, Def ieux , Dubuisson , 
y Prolv, fueron presos y conducidos á la C o n s e r g e r í a . 
Cayeron como unos c r imina les ordinar ios y no como unos 
conjurados polí t icos. Acogidos con aplausos irónicos y 
con s i lbidos de desprec io en las cárce les que hab ían l l e -
nado de vic t imas, no tuvieron ni los consuelos de la p i e -
dad, n i e l decoro de la de sg rac i a . Estos hombres se l a -
mentaban v l loraban como niños. Un espía d e Robesp ie r -
re encarcelado con ellfjs como si fuera cómpl ice suyo a 
fin d e q u e revelase s u s conf idenc ias , re la ta asi su ac t i tud 
en los partes secretos d e la comision d e sa lud pub l i ca . 
«Solo Ronsin , d i c e , ha demost rado firmeza; como viese 
escribir á M o n i o r o : - ¿ Q u é escribes? le d i jo , todo eso es 
inútil . Es te es un proceso polí t ico. Habé i s hab l ado mu-
cho en los F ranc i scanos cuando era necesar io o b r a r . S in 
embargo, t ranqui l izaos , añad ió d i r ig iéndose á Heber t y 
á Vincent , el p u e b l o y el t iempo nos v e n g a r a n . Tengo 
un hijo q u e he adop tado y al cual he inculcado los p r i n -
cipios d e una l iber tad i l im i t ada . Cuando sea g r a n d e no 
olvidará la muer te in jus ta d e su p a d r e . El sera q u i e n d e 
de puña ladas á los q u e nos ban hecho mor i r ; pa ra esto no 
se necesita m a s q u e un p u ñ a l . Es necesa r io mor i r .» 

X X I I I . 

Los heber t is tas fueron al cada l so en la m a ñ a n a de l 
2 1 de marzo d e H 9 4 e n cinco ca r r e t a s . La mul t i tud no 
los honró s iquiera con s u a tenc ión . So lamente cuando vie-



ron pasar la última carreta que conducía a Anacharsis 
Kloolz á Vincent, Ronsin y á i leber t , algunos hombres 
apostados, que l levaban en la punta de un palo unos hor-
nillos encendidos, símbolos parlantes de los horndhs del 
carbonero-de lilpadre Duehesne, los aproximaron a la ca -
ra de l í ebe r t insultándole con las mismas burlas, con que 
él había insultado á tantas víctimas, l leber l parecía in -
sensible , Yincenl l loraba, y Anacharsis Kloolz conservaba 
e n s u s facciones la calma imperturbable de su sistema. 
Sin hacer caso de la bulla de la multi tud, predico el ma-
terialismo á sus compañeros de cadalso, hasta el borde 

de l a n a d a . , , 
Asi concluyó este partido, mas digno del nombre de 

banda que del" de facción. Ei aprecio que lema Robes-
p ier re á Pache lo salvó de esta proscripción. Robespierre 
no encontró al corregidor de París lan perverso ni tan a u -
daz , que pudiese inquietar al gobierno. Diezmado el con-
sejo del ayuntamiento, Pache no era en la casa de la ciu-
dad sino un ídolo sin brazos, muy á proposito para ase -
gurar la obediencia del pueblo á la ConVenc.on Poco 
despues fueron presos Chaumetle, el obispo Gobel , üe -
rau l l de Sechel les , y Simón su eolega en la misión de ba-
b o v a . Asi desaparecían uno á uno todos* los apoyos que 
podían quedarle á Danton. Este nada veía,- o en la impo-
sibil idad de impedirlo, afectaba no ver nada . 

Encerrado Robespierre en su retiro despues de su 
victoria sobre los hebertislas, proseguía su plan de depu-
ración de la república. Por su propia mano escribió un 
provecto de informe sobre el',asuntó de Chabot, que des-
pués se encontró s i n concluir en l ie sus papeles. Esle in-
forme qué pintaba unas miserables iirtrigas, como atroces 
conspiraciones, hacia de Chabot un conjurado, cuando 
no era mas q u e un alma vulgar . La sombría imaginación 
de Robespierre lodo lo agrandaba : su política, de acuerdo 
con sus sospechas, creía en la necesidad de mantener en 
g ran terror á la Convención, para disponerla a grandes 

sacrificios y para arrancarla al mismo Danlon, favorito d e 
la Montaña. , , • „ . 

«Los representantes del pueblo, decía Robespierre en 
el informe, no pueden hallar la paz sino en el sepulcro; , 
los traidores mueren, pero las., traiciones sobreviven » 
Despues de esta esclamacion de desaliento, soudeaba las 
miserias de la patria , las debi l idades de la Convención, 
y la corrupción de muchos de sus miembros , a t r i b u y é n -
dolas todas á un plan inspirado por los eslraugeros para 
seducir y estraviar á la república , para conducirla por 
medio de los vicios, de los desórdenes y de la traición, 
hasta la monarquía. Referia en seguida, de que modo 
Chabot, seducido ó cómplice, se había casado con la h e r -
mana del banquero auslr iaco Erey , y recibido en dote 
doscientos mil francos ; cómo había sido encargado de 
corromper á precio de oro al diputado que debía informar 
sobre la compañía de las ludias , para favorecer los in te-
reses de especuladores estrangeros, y en fin, como hab ía 
venido Chabot cuando va no era t iempo, a denunciar esta 
maniobra en la que él tomaba mucha parte, a la c o m i -
sión de seguridad gene ra l . Este informe fué interrumpido 
por la indisposición de Robespierre; pero t a b r e de 
Eglantine, Bazire y Chabot, presos por orden de la comí -
sion como sobornados ó como seductores, ent raron en los 
calabozos. Los nombres de aquellos tres diputados que 
sabían estaban unidos íntimamente con Danlen, parec ían 
indicar á la opinion pública que los satélites de aquet 
personageno eran muy puros , que sus amigos 110 eran 
inviolables, y que las conspiraciones tal vez remontaban 
hasta él. 



LIBRO CINCUENTA Y CINCO. 

« u f u ' - o i . v Weslcrmann.—Su libada al Lu*embourg.-

condenación. —Su ejecucion.-Juicio sobre Danton. 

I . 

S in embargo, Robespierre vaci laba aun en herir a 
Danton. Su indecisión y la d e Sa in t - Jus t y Coulhon a 
quien él dominaba , hacia que se meciese la muerte 
sobre la cabeza de aquel antiguo r ival . Robespier¡e no le 
est imaba , pero tampoco le aborrecía , y b a b i a de jado de 
temerle . Si aquel hombre hubiera sido mas incorruptible, 
d e buena g á n a l o hubiera asociado Robespierre a su im-
per io . Aquel Antonio hubiera completado este Lepulo 
Danton estaba naturalmente dolado por la naturaleza de 
unas facul tades de que carecía R o b e s p i e r r e que era la 
precisión del golpe de vista y la vehemencia d e las W 

»¡raciones. El uno era el pensamiento y el otro el brazo 
de una revolución. El valor cívico era mas obstinado en 
Robespierre, y el f í s ico, mas pronto y mas instintivo en 
Danton. Estos dos hombres reunidos hubieran sido el alma 
y el cuerpo de la república. Pero el pensamiento de R o -
bespierre, no admilia la impura; mezcla del materialismo 
de Dantou. «Unir una buena idea á una mala no es f o r -
tilicarla, dec ia , sino corromperla . La virtud vencida pero 
sin mancha, es mas fuer te que el reino triunfante. » 

Una viva ansiedad le agitó durante los días y las n o -
ches que precedieron á su resolución. Se le oyó muchas 
veces e s c l a m a r : -c¡ Ah, s iDanlon fuese hombre de bien! 
¡Si fuese verdaderamente republ icano! . . . . ¡Yo quisiera 
lener la linterna del filósofo gr iego , decia en otra o c a -
sión, para leer en el corazon de Danton y saber si es mas 
amigo que enemigo de la república!» 

Los Jacobinos dudaban menos en sus sospechas. Danton 
no era á sus ojos mas que la estatua de barro del pneblo 
que se desharía á las primeras lluvias : « Es necesario, 
decían, quitar: á la multitud este falso dios, para hacer e 
adorar la pura vir tud revolucionaria. Es te P e n d e s de la 
corrompida Aleñas no convenia á Esparta .» . 

Robespierre lo conocía , pero no se atrevía a d e d u c i r 
su úllima consecuencia. Se preguntaba interiormente si 
la poderosa popularidad de Danton sobre la Montana, se 
repartiría despues de su muerte sobre otras cabezas s u -
balternas, lan viciosas pero menos fuertes y mas perlinas 
que la de Danton, y si valia mas equi l ibrar con el el 
ascendiente sobre la Convención que entregar este mismo 
ascendiente á la casualidad de otras p o p u l a r i d a d ^ ; si 
muerto el vicioso, moriría el vicio con él en la repúbl ica ; 
si en los grandes ataques q u e el gobierno tendría que 
sostener contra las facciones que se mult ipl icaban, la pre-
sencia, la voz y la energía de Danton , harían falla a a 
patria y aun á él mismo: y en fin, si la sangre del segundo 
de los revolucionarios que se iba á derramar, dar ía a algún 



atrevido la sed de sangre del pr imero; si el sepulcro de 
su colega sacrif icado, estaria sin cesar como una asechanza 
al pie ile la tribuna en donde se hallaba ya el de Verg-
n iaud , y s i era un buen ejemplo para el porvenir y un 
buen augurio para su propia fortuna , el escavar asi un 
sepulcro en medio de la Convención y hacerse un escalón 
con los cadáveres de sus rivales. 

.'En Gn, la naturaleza que estaba vencida pero no so-
focada en el corazon d e Robespier re , se sublevaba inte-
r iormente en él contra las crueles exigencias del hombre 
político. Es verdad que Danton era su rival, pero también 
era el mas antiguo y el mas ilustre compañero de su car-
rera revolucionaria. En cinco auos de luchas, de derrotas 
v de victorias, 110 habían cesado de combatir juntos para j 
destruir el trono, salvar la integridad del territorio y | 
fundar la república. Sus almas, sus palabras , s u s \ ig i - ¡ 
l ias y-sus sudores se habian confundido en los trabajos, 
en los pel igros y en todos los contrat iempos consiguientes I 
para llevar á cabo la revolución. Se sentaban en los mis-
mos bancos, s e encontraban en los mismos c l u b s , jamás 
hab ia iUen ido un choque, s iempre , ó al menos en la apa-
r iencia , se habian nwnifestado uno á otro la estimación y 
el aprecio que conmueven el corazon, y se hab i an defen-
d i d o mùtilamente contra sus enemigos comunes. Había 
suficiente espacio en la república para dar cabida á estas 
dos ambiciones distintas. 

Ademas Danton era j o v e n , pad re de unos niños que I 
p ronto quedar ían huérfanos, y estaba enamorado de una 
nueva esposa que preferia al poder y que amortiguaba su 
ambición. , 

Couthon, Lebas y Saint Just , eran los testigos y los 
confidentes de la irresolución d e Robesp ie r r e , que pa-
recía querer que la violencia moral le a r rancase un con-
sent imiento que no podia salir d e su boca. Una noche 
entró en su casa con el rostro radiante y viéndose en el 
la se ren idad de un hombre que ha tomado una resolución 

magnánima. «Les he arrancado una .g ran presa , di jo á 
Souberbielle, y tal vez un gran criminal; pero soy j u -
rado del pueblo como tú y mi conciencia 110 estaba su -
ficientemente i luminada . «Souberbie l le c o m p r e n d i ó j m 
lo sucesivo que se trataba de Dan ton . 

I I . 

i i i í 
, 

M U ' li I 

Como se ha visto, Danton se habia retirado v o l u n t a -
riamente de la comision de sa lud públ ica , 110 para a m o r -
tiguar la envidia que empezaba á encontrarle demas iado 
grande, sino para disfrutar en paz de unos goces que le 
eran mas queridos que la ambición. El a m o r , el es-
tudio, la amistad, algunos trabajos para la Convención, 
algunas intrigas lánguidas y algunas esperanzas d e m a -
siado manifiestas de volver al poder , ocupaban sus días-
Reunía con frecuencia enSevres á susamigos Ph ibppeaux , 
Legendre, Lacrois , Fabre de Eglantme, Camilo Desmou-
lins, Bazire, Westermann y algunos políticos de la Mon-
taña. Aquellos hombres, que no eran mas que a legres 
convidados, pasaban por conspiradores. Danton, poco 
sobrio en palabras , s e desahogaba en críticas amargas Y 
sangrientas contra el gobierno. Danton era demasiado 
tímido para derr ibar una d ic tadura , y demasiado at re-
vido para no que re r auu atacarla. Afectaba el tono de un 
conspirador sufrido que t iene en su mano la fuerza para 
destruirlo todo, v que no quiere usar de e l la . Aparen-
taba que de jaba" obrar á la comision de salud pub l ica , 
solamente para hacer prueba de su ínsuheencia has ta 
el momento en que le conviniese detener la . «¡La Francia 
cree poder pasar s in mí , veremos!.» decía con f r e -
cuencia. , . 

No contemplaba á Robespier re , que s iempre le había 
parecido un metafisico envuelto en su virtud, e m b a r a -
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zado en sus sistemas, y entonces encenagado en sangre. 
«Danlon, le decía un día Fabre de Eglanline, ¿sabes de 
que te acusan. 'Dicen q u e no has lanzado el carro d é l a 
revolución sino para enriquecerte, al paso que Robes-
pierre ha quedado pobre en medio de los tesoros d e la 
monarquía derr ibada por é l — B i e n , le respondió Danton, 
¿sabes tú lo que .es> prueba? ¡que yo amo el oro y Robe?-' 
p ierre la sangre! Robespierrc, añadió, t iene miedo al di-
nero porque ensucia las manos.» - " ~ . 

Se dec ía también que Danton habia hecho votar fon-
dos considerables á la Convención con destino á la co-
misión de salud públ ica , á lin de empañar la íncorrupt i -
bil idad de Robespierre en las sospechas que pesaban so-
bre él. Lacroix y Danton habian sacado, según se decia, 
grandes riquezas" de sus comisiones en Bélgica. Anadíase 
que no quer iendo poseerlas en su nombre , se las había 
prestado á la auligua directora de los teatros d e la corle, 
Mad . Montansier Esta las habia empleado en su nom-
b re , pero en provecho de ellos, en construir el teatro de 
la Opera . Se creia lambien, que algunos de los diaman-
tes robados del guarda- joyas de la corona , estaban en 
poder de un ageute d e Danton. Desde que la comision 
de salud pública gobernaba por mano del verdugo, Dan-
ton afectaba horror á la sangre y se esforzaba en dar a su 
par t ido el título d e partido de la clemencia. Despues de 
buscar la popularidad en el r igor, la proseguía con la 
magnan imidad . Hacia señales de inteligencia a las vic-
timas V se constituía en vengador suyo para lo sucesivo. 
Inspiraba á Camilo Desmoulins sus filípicas contra el ter-
ror v sus alusiones contra Robespierre , haciendo de la 
humanidad una facción. Aquella faccibn era un cargo 
permanente contra la comision de sa lud pub l i ca , y so- . 
b r e t o d o contra Collot d e Uerbois , Billaud \ arennes y 
Ba r re re , instigadores ó instrumentos del terrorismo, xa 
el momento en que un régimen semejante luyo por a c u : 

s a d o r á un hombre como Danton, aquel regimen se vio 

amenazado, Bajo un gobierno cuya única fuerza era su 
implacabi l idad, toda llamada á la Compasion era una 
convocatoria á la insurrección. 

S I . 

La inminencia de un choque entre Robespierre y 
Danton, era evidente á los ojos de los montañeses in t e l i -
gentes. Obligados á decidirse entre aquellos dos hombres, 
su corazon estaba por Danton y su lógica por Robesp ie r -
re. Adoraban al primero, cuya voz había electrizado muy 
amenudo su patriotismo, y temían al segundo mas de lo 
que le apreciaban. Su concentrado carácter, su frió e s -
t e r i o r y s u imperiosa pa labra , rechazaban la familiaridad 
y desconcertaban el afecto. Era este un hombre á quien 
debían mirar le en perspectiva y á cierta distancia para 
temerlo y aborrecerlo menos. Solo el pueblo en masa 
podia apasionarse por aquel ídolo. Sus Colegas no se 
atrevían á acusarlo. Pero á los diputados patriotas de la 
Montaña no se les escapaba que si Danlon era el pat r io-
ta según su corazon, Robespierie era el legislador s e -
gún sus miras, y q u e sin Robespierre la república seria 
una dictadura sin unidad y una tempestad sin dirección. 
Solo el tenia los secretos del rumbo y marcaba a la d e -
mocracia el puerto siempre lejano al cual esperaban l le-
gar bogando por aquel mar de sangre . Los montañeses 
no podían decidirse á perder á aquellos dos hombres; pe-
ro si era necesario escoger , segui r ían á Robespierre, l lo-
rando por Danlon. Todavía esperaban conservar á los dos. 

Algunos negociadores oficiosos se esforzaron por con-
seguir una esplicacion entre ellos. Robespierro no se 

* negó á ello; deseaba sinceramente hallar á Danlon b a s -
tante inocente para no perder lo . Se convino en una en-
trevista por los dos gefes , y esta tuvo lugar en una c o -

1 8 5 ll ibliolsca popular. T - v - ' 
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mida en Charenton, en casa de Pañ i s , su amigo común. 
Los conv idados , que eran en pequeño número , anima-
dos d e un deseo a rd i en l e d e preveni r arpie! rompimiento 
d e la r epúb l ica , apar taron cu idadosamente del pr incipio 
d é l a convérsaoiou lodos los motivos d e división capa-
ces d e desper tar los resentimientos. Lo consiguieron; el 
pr incipio d e la comida fué cord ia l . Danlon se manifestó 
f ranco y Robespierre s e r eno . Se auguraba bien d e esta 
unión sin choques en t r e dos hombres cuyas disposiciones 
persona les podian amort iguar el combale entre los dos 

P ^ o ° o b s t a n l e , al fin' d e la gomida , sea porque el p re -
suntuoso Danlon viese en la preseucia d e Robesp ie r re un 
síntoma d e deb i l idad , sea porque la indiscreción del vino 
soltase su l engua , ó sea en fin,porque su orgullo no pu-
diese o c u l t a r e ! desprecio q u e hacia d e Robespier re y de 
sus amigos , ello es q u e todo cambió de aspecto. Se enla-
b i ó un diálogo al pr incipio penoso, despues amargo , y por 
ú l t imo amenazador , en t re los dos. interlocutores: « l e ñ e -
mos en t re los dos la paz ó la guer ra para la repúbl ica , 
<lijo Danlon, ¡desgraciado del «pie la declare! \ o estov 
por la paz deseo la concordia , pero no d a r é 1111 cabeza a 
los t re in ta t i ranos.—¿,Q«é es lo que l lamais tiranos. ' dijo 
Robesp ie r re . E n la repúbl ica no hay otra Urania que la 
d e la n a l r i a . — ¡ L a pa t r ia , esclamó Danlon, esta en un 
conci l iábulo d e d ic tadores , d e los cua les .unos tienen sed 

-de mi s a n g r e y los otros 110 t ienen fuerza para rehusar -
l a . — Os engáüa i s , respondió Robespier re , la comision no 
t iene sed s ino de just icia y no vigila s ino a los malos ciu-
d a d a n o s . Pero , ¿son buenos c iudadanos los q u e quieren 
desa rmar la repúbl ica en medio del combfile y los que se 
adornan con las g r a c i a s d e la indil igencia cuando nos, 
otros aceptamos por el los la odiosidad y la responsabi l i -
d a d del r igor?—¿Es esa a lus ión? d i jo D a n l o n . — ÍNo, es 
una acusac ión , repuso R o b e s p i e r r e . - V u e s t r o s amigos 
qu ie ren m i m u e r l e . - L o s vuestros quieren la de la repu-

D E L O S G I R O N D I N O S . 

Mica.» Los convidados interpusieron entonces su m e -
diación, hicieron q u e se moderasen y casi los r e c o n c i l i a -
ron. «No so lamente , d i jo Robespie r re , la comision d e s a -
lud pública 110 quiere .vues t ra cabeza , s ino q u e desea a r -
d ientemente fort if icar al gobierno con el mayor a s c e n -
diente d e la Montaña . ¿Estar ía yo aqui si quisiese vuestra 
cabeza? ¿Ofrecer ía 111 i mano á quien yo tratase d e a s e s i -
nar? ¡Se s iembra la c a l u m n i a e n t r e nosotros! ¡Danlon, 
andad con cu idado! Cuando uno loma por enemigos á sus 
amigos, se espone á que lo sean d e v e r á s . ¡Veamos ! . . . . 
¿No podremos entendernos? ¿El poder, l iene ó 110 neces i -
dad de ser t e r r ib le cuando|los pel igros son es t reñios?—Si, 
d i j o D a u t o n , pero no d e b e ser implacable . La ira del p u e -
blo es un movimien to . Vuestros cadalsos son un s i s tema. 
El tr ibunal revolucionario q u e yo inven té era d igno, y 
vosotros lo habéis convert ido en una carn icer ía . ¡Herís 
sin e l e c c i ó n ! ^ ¿ S e t i e m b r e eligió? d i jo Robesp ie r re b u r -
l ándose .—Se t i embre , repuso Danlon, fué un instinto i r -
ref lexivo, uu cr imen anónimo q u e nad ie a b s u e l v e , pé ro 
que nadie p u e d e cas t igar en el puebio . La comision d e 
salud púb l ica , v ier te la sangre gola á gola como pa ra 
mantener e l horror y el hábi to d e los s u p l i c i o s . — H a y 
gentes, respondió Robespie r re , á qu ienes Ies gusta m a s 
.verterla á to r ren tes .—Hacé i s morir laníos inocentes c o -
mo cu lpab l e s .—¿ l i a muerto un solo hombre sin juzgarlo? 
¿Se ha corlado una sola cabeza q u e 110 fuese proscripta 
por la lev?» A estas pa labras Danton de jó escapar d e sus 
labios una sonrisa amarga y provocat iva: «¡Inocentes! 
¡inocentes! e sc lamó, de l an t e d e esás comis iones que h a n 
dicho á las ba las q u e escogiesen en Lyon y al Loira q u e 
escogiese en Nantes! ¡ Tú te chanceas , Robespierre! T o -
máis por c r imen el odio q u e se os t iene! ¡Declarais c u l -
pables á todos vuestros enemigos !—No, d i j o R o b e s p i e r -
re , y la p rueba es , que lú vives!» 

A eslas pa labras Robespierre se l evan tó y se f ué con 
señales visibles d e impacienc ia y d e i ra . Por el c a m i n o 



d e s d e Chareuton á la ca l le de San H o n o r i o , guardó un 
p rofundo silencio: a l l legar á la puerta d e su casa «Tu 
lo h a s visto, d i jo al amigo q u e le a compañaba , no h a y 
med io p o t ó l e de que ese h o m b r e vuelva al gobie rno . 
Quie re hacerse popular á espensas de a r e p u b h e a c o r -
romniéndola por dentro y amenazandola por fue ra . No 
S f i u y fuer tes para desprec ia r á Danton, pero somos 
d e m a s i a d o animosos para no temer le ; q u e r e m o s la paz , 

6 1 ® S í a l Robespier re envió á. 
busca l s a i n - ust, q u e d a n d o los dos ence r rados una 
pa r t e de la noche y muchas horas del d í a , en los dos que 
s f n d e r o n á aquel l aconferenc ia . S e c r e e que p repara ron y 
combina ron en aque l l a s l a r g a s ence r ronas los m fo rme , y 
teSsos que fu lminaron contra Danton y sus amigos . 

IV. 

Danton pasó aquel los dos d ías en S e v r e s , s .n p eveer 
ó sin quere r con jura r la tempes tad que le amenazaba bn 
'•año t í egend re . Lac ro i s , e l joven Roussebn , Camilo Des-
i $ S i m W e termann le supl icaron q u e mirase por si 
y 1 7 ' b u r l a s e á la comision d e s a l u d publ ica con la fuga 
ó Con la audac ia . «La Montaña es luya , l e d i jo Legen-
l e - ? a s t ropas están por t í , l e d i jo W e s l e r m a n n . -
E U e n t i m i e n l o públ ica está por nosotros, le deeia R o u a e -
lin T i compasión públ ica se conver t i rá e n indignación 
á tu voz > T n l o n s P e sonreía con indiferencia y orguUo. 
l . S M s t iempo, les r e s p « , m l i ó g * g u -
s a n o de r ramar s ang re v ya f v b l a e¿te p e -
v ido bas tan te y no quisiera comprar la v i d a a este p .e 
c o S o mas ser gu i l lo t inado q u e gui l lo t inar . Adema» 
no se a t reverán á a f e a r m e po rque soy mas fuer te que 
e l los .» 

Les di jo con esto mas d e lo q u e p e n s a b a dec i r tal vez . 
Afectaba confia'nza para jus t i f icar su inacción. Pero en e l 
fondo no obraba porque no p o d i a ob ra r . Danton era una 
fuerza inmensa , pero aquel la fue rza no tenia ya en 
d o n d e apoyar la palanca q u e h a b í a d e levantar a la r e -
públ ica . ¿Estaba esta en los Jacobinos? Los hab ía e n t r e -
gado á Robespier re . ¿Estaba e n los Franciscanos? Los h a -
bía abandonado á Heber t . ¿Estaba en la Convención? La 
habia avasa l lado re t i rándose d e e l la , á l a comisión de s a -
lud púb l i ca . P o r lo tanto se h a l l a b a cercado y d e s a r m a -
do por todas par les No tenia apoyo s ino en los dos mas 
tibios é inactivos en l r e los sent imientos públ icos : la c o m -
pasión y el miedo . No podia r ecur r i r s ino á un r e s to v a -
go d e popu la r idad , y el a scendien te q u e conservaba s o -
b re la opinion p ú b l i c a era casi nulo. Ademas , ¿como p o -
día hablar de c lemenc ia e l h o m b r e d e se t iembre? ¿ b n a 
revolución en nombre de la h u m a n i d a d , ¿podía pe r son i f i -
carse en un Mario? ¿T?.ndria el derecho de sublevar la 
conciencia públ ica con las manos teñidas aun e n sangre? 
¿No se estrel laría contra sus an teceden te s si q u e n a i n t en -
tarlo? ¿No se le conveucer ia d e engañoso y falaz? hl lo 
conocía asi sin contesarlo y se dormía en una s e g u n d a d 
engañosa , envo lv iéndose en su popular idad d e s v a n e c i -
da , como en una invio labi l idad para motivar su apa t í a . 

Saint - J u s t , R o b e s p i e r r e , Bar re re y la comision no se 
e n g a ñ a b a n : sabían q u e u n a sorpresa de la e locuencia d e 
Danton podia a t rae r se á la Convención y hacer le r e c o n -
quis tar un ascendien te m a l a p a g a d o aun en la Montana . 
Quer ían d e s a r m a r al g igan te an les d e comba l i r , y la lu-
cha de u n a sesión les parecía demas iado espuesta p a r a 
arrostrarla. Entonces , n inguna voz oí acen to , inclusa la 
de Robespierre , no tenían aun la inf luencia q u e la voz y 
el acento de Danton. El si lencio era mas p ruden t e y el 
misterio mas seguro . Obraron como el s enado d e \ e n e -
cia y no como los comicios d e Roma: el calabozo tes o l r e -
ció mas s e g u r i d a d q u e la t r i b u n a . 



y . 

La comision de sa lad pública convocó por la noche á 
sesión secreta á los miembros de la comision de salud g e -
neral v á los de la comision de legislación. Ninguno sos -
pechaba el terr ible complot ¿ que se asociaba sin s a b e r -
lo . Danlon contaba con amigos en aquel las dos comisio-
nes, pero amigos débiles que temían decla'rar inocente al 
que l tobespierre hal laba culpable. Los semblantes e s t a -
ban taciturnos, evitaban el mirarse unos á otros y no se 
hablaron ni una palabra antes de del iberar . Saint -Jus t 
con acento incisivo y con una voz mas metálica que de 
ordinario, principió por pedir que un silencio de listado 
cubriese la deliberación que se i | á abr i r y la resolución 
que se tomase. En seguida dijo sin aparentar conmoverse 
por la grandeza de su proposición: «Que-la repúbl ica es--
taba minada dentro de la misma Convención; q u e un 
hombre que había sido útil por mucho tiempo, pero que 
entonces era peligroso y s iempre egoísta, había afectado 
separarse de las comisiones del gobierno, á fin de separar 
su causa d e la de sus colegas^ é imputarles en seguida a 
crimen la salvación de la patria; q u e este hombre , e d u -
cado en la escuela de los complots, rebosando en r ique -
zas, convencido de traición, primero entrando en las m i -
ras de la corte, después unido á Dumouriez y á laGironda, 
v finalmente á los enemigos de la revolución, tramaba 
ahora la mas peligrosa de todas, ¡la traición de la c le -
mencia! El hombre que con la hipocresía de l ahumamdad , 
pervert ía la opinion, aumentaba las murmuraciones, agria-
ba los espíritus, fomentaba la división en la represen ta -
ción nacional, entretenía las esperanzas de la Vcndee, y 
tal vez mantenia correspondencia con los tiranos dester-
rados ; el que reunía alrededor d e sí en una aparente 

inacción á todos los hombres viciosos, débi les ó versátiles 
de la república: el que les dictaba su papel y les i n sp i -
raba sus invectivas contra los sa ludables rigores de tas 
comisiones: el que concluiría cou la revolución si los se r -
vicios anteriores y dudosos de este hombre lo cubriesen a 
los ojos de los patriotas puros, contra sus crímenes presen-
tes y sobre todo contra sus crímenes futuros: e que seria 
el peor de loseonlrarevolucionarios porquelendria a p e r -
fidia de ejecutar la contra revolución en nombre del p u e -
blo- el que establecería el peor de los gobiernos que s e -
ria una república que cayese en las manos de ios h o m -
bres mas corrompidos de entre los falsos demagogos: e 
hombre que seria por si solo una contrarevolucion para el 
pueblo»... este hombre, á quien todos habéis conocido 
sin que yo le nombre (dijo después de un momento 
de silencio) ¡es Danlon! ¡Sus crímenes están consignados 
en el mismo silencio que guardais al oír su nombre bi 
fuese puro, vuestros.murmullos ine habrían confundido . 
Nadie le cree inocente, lodos lo creen peligroso, t e n g a -
mos el valor de nuestras convicciones y la inllexibilidad 
de nuestros deberes . ¡Pido que á Danlon v a sus principa-
les cómplices Lacroix, l 'h ibppeaux y Camilo Desmoulins 
se les ponga presos esta noche y que sean entregados al 
tribunal revolucionario!» 

Todos dirigieron sus miradas a Robesp.errc Este , 
que se habia indignado la primera vez que Bulaud V a -
rones, hab ia pro°pueslo la prisión de Danto.., gua rdaba 
entonces el mas profundo silencio. Todo e l mundo cono-
ció que Saint-Just , habia hablado en nombre de los dos. 

Ninguno quería aparentar indecisión cuando ltobes-
pierre se había decido. Barreré y sus colegas firmaron la 
orden. El silencio se prescribía por s. mismo; la i n d i s -
creción hubiera sido mirada como complicidad, y iacom-
plicidad era la muerte. , . . 

No obstante, un empleado subalterno ^ ' a s ^ c .nas 
de la comision l lamado París, oyó lo que se había r t sue l -
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to, á través d e las r e n d i j a s de la puerta del salón, y cor-
rió á casa de Danton, le di jo q u e su nombre se había 
pronunciado muchas veces en la reunión de los t res con-
sejos, que debía temer una resolución siniestra contra él 
y le ofrecía un asilo seguro en donde pudiese de j a r pa-
sar la tempestad. La joven esposa de Danton instruida de 
esto por sú ternura, se arrojó vert iendo lagr imas a los 
pies de su marido suplicándole por su amor y por el de 
sus hijos, que escuchase aquel la advertencia del destino 
y q u e se ocultase por algunos d ias de sus enemigos, sea 
incredul idad hácia este aviso, sea tuviese á humillación 
el tratar de e v i t a r j a muer te , sea cansancio de vivir en 
aquellos trances, que César encontraba peores que la 
misma muerte, ello es, que Danlon 110 consintió en es-
conderse. «Deliberarán mucho tiempo antes de herir a un 
hombre conv« vo, d i jo , de l iberarán s iempre y yo sera 
quien los sorprenda.» Despidió á París, levo uu rato y se 
durmió . • . . 

A las seis de la mañana llamaron a su puerta los gen-
darmes y le presentaron la orden de la eomision. «¿Con 
q u e se atreven? di jo r e f regando la orden entre sus ma-
nos. ¡Y bien! ¡Son mas atrevidos de lo q u e yo suponía!» 
Se vistió. Abrazó convulsivamente á su muger , la t ran-
quilizó sobre su suerte fulura , la exorlo a que viviese 
tranquila y siguió á los gendarmes q u e lo condujeron al 
Luxembnrgo. . . . 

A la misma hora arrancaron á Camilo Desmoulins de 
los brazos de Lucila. «Voy al calabozo, dijo al sa l i r , por 
haber compadecido á las victimas; si muero mí. senti-
miento será 110 haber podido sa lvar las .» . 

Phí l ippeaux, Lacroix v Westermann entraron al mis-
mo tiempo en el Luxembiírgo. Heraull de Seche les, ta-
bre de Eglamine , Chabot y Launay estaban ya allí . 

El nombre de Danlon aturdió á losdetenidos. Los pre-
sos de todas las facciones, y sobre lodo, los realistas, se 
apiñaron para contemplar aquella gran irrisión de larepu-
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blica. Aquella burla de la suerte era el sentimiento que 
parecía humillar mas á Danton, y que él se esforzaba por 
apartar de si con afan. «¡Y b ien , si, dijo levantando la 
cabeza y afectando una risa q u e contrastaba con su si tua-
ción, ¡es Danton en persona! ¡Miradlo bien! L a . j u g a d a 
ha sido buena; lo confieso. No hubiera creído nunca q u e 
Robespierre me e s c a m o t a s e de este modo. ¡Es necesario 
aplaudiraun á sus mismos enemigos cuando sé conducen 
como hombres de Estado! Por lo demás; ha hecho b i en , 
añadió di r ig iéndoseá los realistas que le rodeaban: d e n -
tro de algunos dias os hubiera libertado á lodos. Entro 
aqai por'"haber querido eortcluir vuestras miserias y vues-
tro cautiverio.» Con estas palabras tralaba de disminuir 
el horror que inspiraba su nombre y de atraerse el interés 
de sus víctimas. Su fingida bondad sedujo los corazones. 
Los realistas estaban reducidos á 110 tener mas elección 
ni preferencia que entre sus enemigos. 

VI. 

Pusieron á Danton y á su amigo Lacroix en un mismo 
calabozo: «¡Presos nosotros! esclamó Lacroix, ¿quién !o 
hubiera podido preveer?—Yo, le dijo Danton .—, Cómo! 
¿Tú lo sabias v no has obrado? replicó Lacroix .—Su c o -
bardía me aseguraba, replicó Danton. ' Hes ído engañado 
por sus anteriores ba je ras .» Hácia el medio d ia , p id ioque 
le dejasen pasear como á los demás presos por los corre-
dores. Los carceleros no se atrevieron á negarse á que 
diese algunos pasos por la cárcel al hombre que m a n d a b a 
el dia antes á l a Convención, neraul l de SBchelles, le 
salió presuroso al encuentro v lo abrazó Danlon afecto 
indolencia y alegría . «Cuando los hombres cometen s i m -
plezas, dijo á Heraull de Sechelles encogiendo los h o m -
bros, es menester que sepan rcirse de ellas.» En seguida 



viendo á Tomás P a y n c se acercó á él y l e di jo con triste-
za . «Lo que lú has hecho por tu patria adoptiva he trata- i 
do yo de hacerlo por la mia. He sido menos dichoso que j 
tú , pero no mas culpable .» Despues se volvió hacia m 
g r u p o d e sus amigos que se lamentaban d e su suerte, y di-
r igiéndose á Camilo Desmoulins q»e se golpeaba la ca-
beza contra la pared: «¿A qué vienen esas lágrimas? le 
d i jo , ya que nos envian al cadalso marchemos á él ale-
gremente .» 

No dejaron á los acusados por mucho tiempo el con-
suelo de hablar juntos. Llegó al poco rato una orden para 
encerrarlos en calabozos separados: el de Danton estaba 
próximo á los de Lacroix y de Camilo Desmoulins. Dan-
ton estaba constantemente asomado á la reja de su ven-
tana , no cesando de hablar con su amigo en alta voz, pa-
ra que ló oyesen los presos que habi taban en los pisos 
superiores y los que se paseaban en el patio. Su valorte-
nia necesidad de espectadores. La ventana fué su tribuna 
y estuvo en escena hasta en el calabozo. La f iebre de su 
a lma se revelaba en las pulsaciones de su pensamiento y 
en la agitación de su discurso. Hombre de tumulto, no 
era de esas naturalezas que recogen su fuerza en elsilen-
cio y que no necesitan otros testigos que su conciencia. 
Este necesitaba un infortunio ruidoso y cierta.popularidad 
en medio de la desgracia . Su locuacidad llegó á 
tunar á los presos . 

impor-

VII. 
f 

El rumor de la prisión de Danton y de sus cómplices 
se esparció con el dia en París. Nadie q u e n a creer en 
este esceso de temeridad dé la comision de salud publi-
ca La prisión de Danton parecia ser el sacrilegio de la 
revolución. Sin embargo, aquella misma temeridad daba 

el sentimiento de una fuerza inmensa en los que la h a -
bían manifestado. No se sabia si s e debía murmura r ó 
aplaudir. Todo el mundo cal laba aguardando mas e s p l i -
caciones. 

La Convención se reunió con lentitud. Algunos s o r -
dos cuchicheos anunciaban que los diputados se c o m u n i -
caban en voz baja la relación, las conjeturas y las i m -
presiones de los acontecimientos de aquella noche. La 
meditación estaba impresa en todas las frentes; pero nin-
guno se preguntaba interiormente si quedaba alguna s e -
guridad y alguna independencia ante un poder oculto 
que se atrevía á hacer desaparecer á Danton. Los m i e m -
bros de la comisión de salud pública no estaban aun en 
sus bancos, y como los soberanos que se hacen esperar , 
dejaban disipar la impresión antes de arrostrarla. 

Legendre fué el primero que compareció. Este era el 
amigo mas poderoso de Danton. El mismo, como otro 
Danton subalterno, tan pronto agitador, tan pronto mode-
rador del pueblo de donde había salido, se creía ser el 
genio de su modelo porque tenia su turbulencia , y p e n -
saba tener su mismo valor porque como él era arrebatado 
é impetuoso. Al rumor de la prisión de su amigo, L e -
gendre se sintió amenazado, y 110 se atrevió á concebir 
un pensamiento generoso, como el d e citar á la tiranía á 
la barra de la Convención. Su rostro pálido y desf igura-
do daba á entender la lucha que pasaba en su alma e n -
tre el valor v el temor, entre la amistad que le incitaba á 
hablar y el servilismo q u e callaba en torno suyo. Legen-
dre subió precipi tadamente las gradas de la t r ibuna. 

«Ciudadanos, di jo , cuatro miembros de esta a s a m -
blea lian sido presos esta noche. Danton es uno de ellos. 
Ignoro el nombre de los demás Los nombres no impor-
tan si son culpables, pero vengo á pedir que seano idos , 
condenados ó absueltos por vosotros. Ciudadanos, yo 110 
soy sino el fruto del genio de la l ibertad; yo no soy sino 
su'obra, y no trataré sino de desenvolver con grande sen-



c iUel mi proposición. No esperéis de mí sino la fesplosiíw 
de un Sentimiento. Ciudadanos, lo declaro, creo a Danta 
tan puro como yo, v nadie ha sospechado jamas aquí 
de mi probidad .» \ éstas palabras , un murmullo desfa-
vorable reveló la mala fama de Danlon. Legendre em-
pezó á turbarse, y á pesar de esto el si lencio se. restab.e-
ció á la voz del presidente. Legendre continuo: 

a No apostrofaré á ninguno d e los miembros de la co-
misión de salud pública, pero tengo derecho para temer 
que los odios personales arranquen á ta libertad ios hom-
b r e s que la han prestado los mayores y mas útiles sem-
ejos No creo inoportuno deciros esto del hombre pe 
en 1792 hizo levantar á la Francia entera con las medi-
das enérgicas de que se sirvió para conmover al pueblo: 
del hombre q u e hizo decretar la pena de muerte contra 
el que no entregase sus armas ó no las volviese contra 
el enemigo. No; confieso q u e yo no puedo creerlo eul-
pab le v aqui os quiero recordar el juramento reciproco | 
que prestamos los dos en 1 7 9 0 , juramento por el cual, 
HOS comprometimos á que11 que de los dos viese a oW 
debil i tarse ó sobrevivir á su adhesión a la causa del pue-
blo pudiese dar le de puñaladas en el acto; este juramen-
to tengo placer e n recordarlo en el día de hoy. Lo repito; 
creo a tínton tan puro como yo. Desde la noche anterior 
es tá preso. Se teme sin duda que su voz confunda a MU | 
acusadores . Pido en consecuencia, que antes que ojg* 
ningún informe, los presos sean traídos aquí para " 
nosotros oigamos sus descargos.» 

Bit 

V I H . 

Robespierre se perdía sin remedio al ejecutar el pri-
m e r acto de su l i ra ¡lia, si no hubiese llegado a a i ^ m 
e n el momento en que Legendre hablaba . Cambiando 

el estupor de la asamblea en indignación á la voz de Le-
gendre estaba ya pronta á citar á Danton como un tes t i -
go vivo de la audacia de la comision. 
8 El alma de Danton, rebosando ira por haberse visto 
en un calabozo, podia valerse de una de aquellas esplo-
siones que derriban las tiranías. La asamblea tampoco 
hubiera podido resistir al espectáculo dé Danton preso, 
enseñando sus brazos encadenados á sus Colegas, r e n e -
gando de sus amigos y confundiendo á sus acusadores . 
Robespierre conoció el pel igro con el instinto m o m e n t á -
neo que da la práctica de las asambleas populares y l a 
voluntad de vencer . Se lanzó á la tribuna haciendo r e -
sonar fuertemente sus pisadas sobre sus escalones, como 
un hombre que asegura su base . . 

«Ciudadanos, di jo , en la turbación desconocida que 
hace mucho tiempo reina en esta asamblea, en la agi ta-
ción que han producido las primeras palabras del que 
ha hablado antes del último preopinante, es fácil notar 
que aqui se discuten grandes intereses, qUe-se trata d e 
s a b e r si algunos hombres deben hoy ser mas poderosos 
sobre vuestros ánimos, que la misma salvación de la p a -
tria ¿En qué consiste ese cambio que parece manifes tar-
se en'los principios de los miembros de esta a samblea , 
sobre todo en los de los que se sientan en el lado q u e | se 
honra de haber sido el asilo de los mas intrépidos defen-
sores de la l ibertad? ¿Y por qué? Porque se trata hoy de 
saber siel interés de algunos ambiciosos hipócritas debe 
sobreponerse á Jos intereses de todo el pueblo francés. 
(Aplausos.) ¡Y qué! ¿habremos hecho tantos heroicos s a -
crificios, entre los cuales es menester contar estos actos 
de una dolorosa sever idad; habremos hecho estos s a c r i -
ficios. repito,, solo para volver á sometemos bajo el yugo 
de algunos intrigantes que pretenden dominarnos.' ¿ y u e 
me importan los bellos discursos, los elogios que se dan 
á sí mismos v á sus amigos? Una larga y penosa esperien-
cía nos ha enseñado el caso que debemos hacer de s e -



a i j a n t e s formas oratorias. No se pregunte ya lo que 
un hombre y sus' amigos se ; precian de haber hecho 
en tal ó eual* circuslancia part icular de la revolución, 
se pregunta lo (pie han hecho en toda su carrera 
política. (Aplausos.) Legendre parece que ignora los 
nombres de los q u e han sido presos, toda la Con-
vención los sabe. Su amigo Lacroix es del número de 
los detenidos; ¿Por q u é fingeignorarlo? porque sabe muy 
bien que no se puede ' s in faltar al pudor defender á La-
cro i s . No.; nosotros no queremos privilegios. No; nosotros 
no queremos ídolos, (repetidos aplausos) y nosotros vere-
mos hov si la Convención sabrá romper un pretendido 
ídolo; podrido hace mucho t iempo, ó si él aplastará en su 
caída la Convención y al pueblo f rancés . Lo que "se ha 
dicho de Danton, ¿no sé podia decir de Brissot, de Pe-
tion, d e Chabot, del mismo Hebert y de tantos otros que 
h a n l lenado la Francia con el estruendo fastuoso de so 
ment ido patriotismo? ¿Qué privilegio t ienen? ¿En qué ha 
sido Danton super ior á sus colegas , á Chabot y Fabre de 
Eglan t ine , su amiga y ¿hnfitlenle, y de quien ha sido su 
ard iente defensor? ¿En qué es superior á sus conciuda-
danos? ¿Lo es acaso porque algunos individuos engaña-
dos v otros que no lo han sido se han agrupado alrede-
dor ¿le él para seguirle á la fortuna y al poder? ¡Cuanto 
mas ha engañado á los patriotas que teman confianza en 
él , tanto m | s acreedor es á sufrir la severidad de los ami-
gos d e la l iber tad. 

«Ciudadanos, este eSel momento de decir la verdad; 
yo no reconozco e n l o d o lo que se ha dicho, sino el pre-
sagio siniestro de la ruina de la libertad y de la deca-
dencia de los principios. ¿Cuáles son, en efecto esos hom-
bres que sacrifican á sus relaciones personales, V tal vez 
al temor, los intereses de la patria? ¿Quiénes los que en 
el momento en que triunfa la igualdad se atreven a des-
truirla en este recinto? ¿Qué habé i s hecho vosotros que 
no hava sido l ibremente , que no haya salvado á la re-

publica, y que no haya sido aprobado por la Francia 
entera? Se quiere haceros temer que el pueblo perezca 
victima de las comisiones que han obtenido la confianza 
publica; q u e lian emanado de la Convención nacional , 
y á las que se quiere suprimir , porque todos los q u e 
defienden su d ignidad son sacrificados á la calumnia . 
¡Temiendo que los presos sean oprimidos, se desconfía 
de la justicia nacional, se désconlia de los hombres q u e 
ban obtenido la confianza de la Convención! ¡Se descon-
fia de la Convención misma que les ha dado esta c o n -
fianza, y de la opinion públ ica que ¡a ha sancionado! 
Digo que cualquiera que t iemble en este momento es 
culpable, porque la inocencia 110 teme jamás la v ig i l an -
cia pública. (Aplausos.) , 

«También á m i s e nie ha tratado dé inspirar terror; 
se ha querido hacerme creer que llegando el peligro á 
Danion podia alcanzar hasta mi. Me lo ban represen-
tado como un hombre de quien yo debia hace rme un 
escudo que pudiese defenderme, s irviéndome de él como 
de un muro, que una vez destruido me dejaría espneslo 
á los tiros de mis enemigos. Todo esto se me ha escrito, 
y los amigos de Danton han hecho que me llegasen e s -
tas cartas, a tormentándome ademas de palabra , c r e y e n -
do sin duda que el recuerdo de. nuestra antigua a m i s -
tad, que la fé que yo tenía en sus falsas virtudes me 
determinarían á moderar mi ¿elo y mi pasión por la l i -
bertad. ¡Y bien! declaro que ninguno de estos motivos ha 
causado en mi alma la mas l i jera impresión; declaro 
que si fuese ve rdad q u e los peligros de Danton se c o n -
virtiesen en peligros para mí, que si hiciesen dar á la 
aristocracia un paso mas para q u e me hiriese, no m i r a -
ría esta circunstancia como una calamidad públ ica . ¿Qué 
me importa el peligro? Mi vida es de mi patria, mi c o -
razon está exento de temor, y si yo muero ' se rás in m a n -
cha y sin ignominia. (Repelidos ajdausds.) YO no he vislo 
en las adulaciones que se me han prodigado, y en las 
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caricias engañosas de los q u e rodean á Danton, smo las 
señales ciertas del terror que hablan concebido aun antes 
que fuesen amenazados. 

«También he sido yo amigo p Pelion; desde que se 
quitó la mascara le abandoné. También he tenido rela-
ciones con Roland; fué traidor y le denuncie. Danton 
quiere ocupar su puesto, que no es mas, a mi modo de 
ve r que el que corresponde á un enemigo de la pa na. 
(Aplausos.) Asi es, que sin duda nos hacen falta algún 
valor y alguna grandeza de a lma. Las almas vulgares 
ó los hombres cu lpab les , temen siempre ver caer 
á sus semejantes , porque no teniendo ya d e l a n e d e 
si una 'bar re ra de culpables, quedan espueslos al lle-
gar el dia de la ve rdad . Pero si existen almas vulgares, 
existen igualmente otras heroicas en esta asamblea, 
puesto que ella dir ige los destinos de la tierra y que ha 
aniqui lado todas las facciones. 

«El número de los culpables no es muy grande.» 

Este discurso tenia a l menos la grandeza del odio. 
Si Robespierre hubiera afectado la hipocresía de que se 
l e - a c u s a b a , podría haberse ocultado callar y dejar 
una comision anónima la responsabil idad, la odios d 
y el peligro del acto. Se presento solo para cubn . a h 
comision v para luchar cuerpo a cuerpo con la ode r^ 
fama de S o n . Su discurso sofoco los murmullos y la, 
v e l e i d a d ^ d e independencia de la Montaña. C o n o c í 
todos su superioridad y fingieron convice.oi. Lege ^ 
cuyo valor habla desaparecido con las interpelado es 
y con l a s miradas amenazadoras 
b iaba á cada palabra que la conclusión del orador fue 
se una acusación contra él mismo, apresurándose® 
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aplacar al hombre á quien acababa de atacar d e f rente : 
balbuceó algun,is palabras entrecortadas,por el espanto, 
y suplicó á Robespierre que no ié c reyese capaz d e sa-
crificar la libertad á un hombre, .lamas un verdadero 
amigo tuvo menos corazón, ni un orador menos pa l a -
bras. Legendre se hundió ante la asamblea, y la t e n -
tativa de los amigos de Danton se hundió con Le-
gendre . 

Saint-Just apareció después en la t r ibuna. Su aspecto 
sereno é impávido, al menos en lo esterior, daba á la 
arbitrariedad la apariencia de una just ic ia intrépida. 
Saint-Just pronunció con voz grave y monótona, como 
una reflexión hablada , el informe premeditado entre Ro-
bespierre y él , sobre las conspiraciones que asediaban 
á la" república. Relató la pretendida conspiración de 

.Danton, leniendo cuidado de establecer correlación entre 
lodos los conspiradores, á fin de que el realismo de los 
emigrados, la anarquía de Hebe r l , la venal idad de Cha--
bot, la corrupción de Fabre y el moderant ismo'de H e -
rault de Sechelles, reflejasen sobre Daulon. Bien se veía 
que el acusador mismo no creía en la acusación, que 
Danton no era en su pensamiento sino la victima respon-
sable de lodos los males de la república; y que en el 
fondo el informe de Saint-Just se limitaba por toda p r u e -
ba á decir á la Convención: Entregadme á este hombre, 
porque es el gran sospechoso de la l ibertad. 

«Ciudadanos, di jo Sa in t - Jus t , la revolución está en 
el pneblo y no en la fama de algunos personages. Hay 
algo de terrible en el amor sagrado á la pa t r i a , y es tan 
esclusivo, que lodo lo sacrifica sin piedad, sin sobresalto 
y sin respeto humano al interés público. Precipita á 
Manlio, arrastra á Régulo á Cartago, arroja á un roma-
no en un abismo y coloca á Marat en el Panleon. 

«Vuestras comisiones de salud pública y segur idad 
general, llenas de este sent imienlo, m e han encargado 
que os pida justicia en nombre de la patria contra a lgu-
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caricias engañosas do los q u e rodean á Danton, smo las 
seña les cier tas del terror que había.«» concebido aun antes 
q u e fuesen amenazados . 

«También he sido yo amigo p Pel ion; desde que se 
qui tó la mascara le abandoné . También h e tenido rela-
ciones con Roland; fué traidor y le denuncie . Danton 
qu i e r e ocupar su puesto, que no es mas , a mi modo de 
v e r q u e el que corresponde á un enemigo d e la pa na. 
(Aplausos.) Asi es , q u e sin duda nos hacen falta algún 
valor V alguna g randeza d e a lma . Las a lmas vulgares 
ó los hombres c u l p a b l e s , temen s iempre ver caer 
á sus seme jan te s , porque no teniendo ya delante de 
si una ' b a r r e r a d e culpables , quedan espueslos al lle-
ga r el dia de la v e r d a d . Pero si exis ten a lmas vulgares, 
existen igualmente otras heroicas en esta asamblea, 
puesto que ella d i r ige los dest inos d e la tierra y que ha 
an iqu i l ado todas las facciones. 

«El número de los culpables no es muy grande .» 

Es te discurso tenia a l menos la g randeza del odio. 
Si Robespier re hubiera afectado la hipocresía de que se 
l e - a c u s a b a , podría haberse ocultado callar y dejar 
„na comision anónima la responsabi l idad, «a odiosidad 
y el peligro del acto. Se presento solo para cubrí, a h 
comision v para luchar cuerpo a cuerpo con la rota 
fama d e S o n . Su discurso sofoco los murmullos y la, 
v e l e i d a d ^ d e independencia d e la Montaña. C o n o ^ n 
todos su superior idad y fingieron c o n ^ c e . o i . Lege ^ 
c u y o valor había desaparec ido con las interpelado es 

con las mi radas amenazadoras 
b i a b a á cada pa labra q u e la conclusión del orador fue 
se una acusación contra él m i s m o , apresurándose«» 

DE LOS GIRONDINOS. ¿ i ) J 

aplacar al h m n b r e á q u i e n acababa de atacar d e t ren te : 
balbuceó algun,is pa labras en t recor tadas ,por el espanto» 
y suplicó á Robespier re q u e no lé c r eyese capaz d e sa -
crificar la l ibertad á un hombre . J a m á s un ve rdadero 
amigo tuvo menos corazón, ni un orador menos p a l a -
bras . Legendre se hund ió an te la asamblea , y la t e n -
tativa d e los amigos de Danton se hundió con Le-
gendre . 

Saint-Just apareció después en la t r ibuna . Su aspecto 
sereno é impávido , al menos en lo esterior, daba á la 
arb i t rar iedad la apar iencia d e una jus t ic ia in t rép ida . 
Saint-Just pronunció con voz g rave y monótona, como 
una reflexión hab lada , e l informe premedi tado entre Ro-
bespierre y e l , sobre las conspiraciones q u e ased iaban 
á la" repúbl ica . Relató la p re tend ida conspiración d e 

.Danton, leniendo cuidado d e es tablecer correlación entre 
lodos los conspiradores , á fin d e q u e el realismo d e los 
emigrados, la anarquía de H e b e r l , la vena l idad de Cha--
bot, la corrupción de F a b r e y el moderan t i smo 'de H e -
raull d e Sechel les , ref lejasen sobre Daulon. Bien se veía 
que el acusador mismo no creía en la acusación, q u e 
Danton no era en su pensamiento s ino la victima respon-
sable d e lodos los males de la repúbl ica ; y q u e en el 
fondo el informe d e Saint-Just se l imitaba por toda p r u e -
ba á decir á la Convención: En t r egadme á este hombre , 
porque es el g ran sospechoso d e la l iber tad . 

«Ciudadanos, d i jo S a i n t - J u s t , la p v o l u c i o n es lá en 
el pueblo y no en la fama d e algunos personages . Hay 
algo d e terr ible en el a m o r sagrado á la p a t r i a , y es tan 
esclusivo, que lodo lo sacrifica s in p iedad , sin sobresalto 
y sin respeto humano al interés públ ico. Precipita a 
Manlio, arrastra á Régulo á Cartago, a r ro ja á un roma-
no en un ab i smo y coloca á Mara t en el Panleon. 

«Vuestras comisiones d e sa lud públ ica y s e g u r i d a d 
general, l lenas de este sen t imienlo , m e han enca rgado 
que-os p ida justicia en nombre d e la palria cont ra a l g u -
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nos hombres que haceo traición hace ya mucho t iempo á 

k C a r ? r K t b n n e este ejemplo sea el ultimo que deis de 

m ¡ É i t i 
mos u e o n » a m e n « | J f a i s l e s s iempre 

Mirabeau y Dumounez , con Hebori j 
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manecido muflo . . , , i , r e Y o 'uc ion , mos-

apodero de ti. m te l e u h a s l a ios ase-
p L c i p i o s f veros Y no yo h a b i t e ^ ^ J 
sinatos de Campo d e » J f . 1 J

 t e s t 0 f u -
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roja y ensayar la t i ranía. Los patriotas que no es taban 
iniciados en aquel complot, combatieron inút i lmente tu 
sanguinaria opinion. Tú contribuíste á redactar con Br i s -
sol la petición del Campo d e Marte, y los dos os e scapas -
teis del furor de La Fayelle que hizo asesinar á dos mil 
patriotas. Brissol auduvo errante despues por París sin 
que nadie le persiguiese, v tú te fuisles á pasar unos 
cuantos dias alegres á Arcis -sur-Aube, si es que el que 
ha conspirado contra su patria puede ser dichoso. 

«¿Se concibe la calma de tu retiro en Arcis-sur-Aube, 
siendo tú uno de los autores de la petición? Mientras los 
que la habían lirmado los unos estaban cargados d e hier-
ros, los otros habían sido asesinados , Brissol y tú érais 
objetos de reconocimiento para la tiranía, puesto que no 
érais para ella objetos de odio y de terror. 

«¿Qué d i ré de tu cobarde y constante descuido por la 
causa pública en medio de la c r i s i s , en donde s iempre 
lomabas el partido de la retirada? 

«Muerto Mírabeau, tú conspirasles con los Lamelh y 
los sosluvistes. T ú permanecistes neutral durante la Asam -
blea legislativa y quedaste en silencio en la penosa lucha 
de los .Jacobinos con Brissol y la facción de la Gi ronda . 
Tú apoyastes desde luego su opinion sobre la guerra . 
Hostigado en seguida por las reprensiones de los mejores 
ciudadanos, declaraste que observarías á los dos partidos 
y te encerraste en él silencio. 

«Danton, tú tu vistes despues de l 10 de agosto una 
conferencia con Dumouri tz en donde os juras te i s una 
amistad «i toda prueba y unisteis vuestra for tuna. 

«Tú fuiste quien a f r e g r é s a r de Bélgica le alrevisles 
á hablar de los vicios y de los cr ímenes-de Dumouriez, 
con la misma admiración que si hubieses hablado de las 
virtudes de Calón. 

«¿Qué conducía has observado en la comision d e d e -
fen 5a general? T ú recibiste allí á los cómplices de G u a -
det y Brissol. T ú le dijiste á é s l e : Teneis t a l en to , pero 
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también teneis p re tens iones . - H e aqni tu 

por l o s p r i n -
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^ ' l ^ J Í ^ P S t S d , sus cómplices sal ían 
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p a l n T n viste con horror ia revolupion del 31 d e mayo, 

t rámenlo tuyo a quien h a , , bas 

los vicios mas vergonzosos Co no h « P v i d a ; 

comparado la opinión pub l . ca a g W , , ¡ a 

h a s dicho que el honor " » e f £ m i T m a s dehian 
v la posteridad eran una >impe/ .a J ^ m - C a t i _ reconci l iar te cen i a ar .s locrac a Lsta e r an a ^ ^ 
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^ ^ É ^ S M Danlon á sus cómplices , los 

d e s l e a l de los 

a ^ r t M ^ * * * q u e b a 

sido hipócri ta en todos t iempos, y d e q u e ha hecho todo 
lo posible por destruir la repúbl ica debi l i tando las. ideas 
de l iber tad . 

«Camilo 'Desmoul ins q u e en su principio fue e n g a ñ a -
do concluyó por ser cómpl ice ; fué como P h i l i p p e a u x , un 
instrumento d e F a b r e y de Danlon. Este contó como una 
prueba d e la honradez sencil la d e Fab re , que e n c o n t r á n -
dose eu casa% d e Desmoulins en el momento q u e éste leía 
á no sé quién el escrito en que pedia una comision d e c l e -
mencia para la ar is tocracia y l lamaba á la Convención a 
corle d e T iber io , F a b r e s e echó á l lorar. ¡ El cocodr i lo 
también llora ! 

« T o d a s las reputac iones que se han hundido eran 
unas reputaciones u su rpadas . Los q u e reprenden v u e s -
tra sever idad prefer i r ían q u e fuésemos injustos. Poco i m -
porta q u e el t iempo haya l levado a lgunas van idades al 
cadalso, al cemen te r io 'v á la nada , con tal de que q u e d e 
la l iber tad; asi se aprenderá á ser modesto, asi los h o m -
bres se lanzarán hácia la sólida gloría y hácia el solido 
b i en , q u e es una probidad oscura . 

«Han pasado los dias del c r imen . ¡Desgrac iados d e 
los q u e sostengan su causa! ¡Perezca lodo lo q u e sea c r i -
minal ' Tso se cousii tuven las repúbl icas con miramientos , 
sino con el feroz r igor , con el inf lexible rigor hacia todos 
los que sean traidores- Denúnc-iense enhorabuena los 
cómplices pasándose al part ido d e los malvados . Lo q u e 
hemos dicho; no será perdido ^ a r a el mundo . I uede p r i -
varse d e la vida á los hombres q u e como nosotros se han 
atrevido á todo por la v e r d a d , pero no se les puede a r -
rancar el corazon, ni negar les el sepulcro hosp i t a l ano 
bajo el cual se ocultan á la esclavi tud y a la vergüenza 
de ver t r iunfar á los malvados . 

«Ved aqui el proyecto d e decreto: 
«La Convención nac ional , despues de habe r oído e 

informe de la comision d e segur idad general y de salud 
pública, decreta la acusación d e Camilo Desmoulins, 
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Ninguna voz se levantó contra estas conclusiones. El 
voto fué tan unánime como el espanto, fea fama, la liber-
tad ta vida y la muerte de aquellos representantes fueron 
entregadas por aclamación á la comision de salud p u -
blica. , 

Fouquier-Tinvi l le fué l lamado a la comisiou y enca r -
gado de bacer comparecerá los dantonistas en el t r i bu -
nal revolucionario. Agudo y afilado como la hoja de una 
espada , Fouquier no tuvo mas que hacer q u e redactar en 
forma de acta de acusación, el informe de Saint-Just . 

Danton. sin embargo, aparecía tranquilo en su p r i -
sión fingiendo el desinterés de su propia suerte. C h a n -
ceándose á través de la reja con los demás presos h a c a 
en términos grotescos el retrato de los miembros de la co-
misión. «La república los aplastará, decía. Si yo pud ie -
ra dejar mis piernas al paralítico Couthon y mi viril idad 
al impotente l l o b e ^ i e r r e , esto podría marchar aun por 
algún t iempo. En cuanto á mi, añadió, no echo de menos 
el poder , porque en las revoluciones queda la victoria 

Por eMas°palabras se conoce que las revoluciones no 
habían ' s ido nunca para é l , sino unas luchas de ambición 
y nunca triunfos de las ideas . 

Otras veces, arrepint iéndose filosóficamente de las 
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Herau l l ,Dan ton , Ph i l ippeaus y L a c r o i s , iniciados de 
complicidad con Orleans, Dumouriez, F a b r e d e Eglan lme 
y los enemigos de la república ; asi como por haberse mez-
clado en ta conspiración que lendia á restablecer la m o -
narquía , á destruir la representación nacional y el g o b i e r -
no republ icano. En consecuencia, ordena que seau juzga-
dos con F a b r e de Eglant ine .» 

agitaciones d e su vida y de la van idad de la ambición: 
«¡Valdría m a s , d e c í a , s e r un pobre pescador que gobernar 
á los hombres! » Recordando con placer los dichosos d í a s 
que había pasado en su última retirada en A r c i s - s u r -
Aube, hablaba de los espectáculos y de las dis t racciones 
del campo, de la serenidad q u e el contacto con la n a t u -
raleza esparce en el corazon del hombre , de la fe l ic idad 
doméstica y del ardiente amor de su corazon hácia una 
muger q u e ' l e hacia olvidarse hasta de su patr ia . S e e n -
ternecía al pensa r en el cautiverio de tantas madres , e s -
posas é hijos inocentes encer radas en el Lusemburgo 
fingiendo que ignoraba aquel abuso y aquel esceso de l 
sombrío poder d e j a Convención. «¡Cómo! dijo Una de las 
presas á Lacrois que se paseaba con Danton, ¿no s a -
bíais q u e millares de presas poblaban las cárceles, y no 
habéis encontrado nunca las carretadas de sentenciados 
dir igiéndose al supl icio?—No, contestó Lacrois , yo 110 
me he hal lado nunca con las carretas, no he visto j a m a s 
correr la sangre porque me hubiera horrorizado. Danton 
y yo queríamos una república sin ilotas.» 

XI. 

Asi se pasaron los dias que precedieron al ju ic io . S e 
respetaba á Danton, y se compadecía á Lacrois , á Bazire 
y á Camilo Desmoulins. Hérault Sec-belles tenia la s e r e -
nidad de un justo que ha pesado su vida y su muerte, y 
que se glorifica del martirio por la l ibertad. Joven , n e o , 
elocuente, aristócrata d e nacimiento y uno de los mas 
hermosos hombres de su tiempo, Hérault de Secbelles 
de jaba , sin embargo, detrás de sí , un amor que debía 
aumentar el dolor de su a lma . Durante su misión en S a -
boya, se habia relacionado con una joven de nacimiento 
ilustre y de rara belleza Esta habia sido para Hérault d e 



2 1 6 HISTORIA 

Sechel les en Chambery , lo q u e T e r e s a C a b a r r ú s h a b í a 
S o para Tal l ien en Burdeos. La nfel iz l loraba y s e d e s -
m a y a b a en las puer tas de la cárcel sin poder a b l a n d a r a 

R , , ! r . b n ' ' k Eg lan l ine , consolado a lgunas veces con l a s 
v is i tas de su moger , es taba bas tante e n f e r m o . 

Chabol s o l o / a b a n d o n a d o de lodos, cubier to d e m i l -
en io y de desprecio por los d e m á s presos, no p o d í a so-
por ta r este s o p l i d o d e la infamia No tuvo ni a g h n a 
que tanto h . b i a a m b i c i o n a d . en la m « « r e . Su c a b e z a 
cavó en medio de los s i l b i d o s Se procuro un v e n e n o lo 
b f ¡ R n- pudo sopor ta r los dolores d e b , a g o n í a . S u s 
g mulos a , r i eron á los carce leros su e ^ J * 
Fe volvieron á la v ida conservándolo as . pa ra el a p l i c o . , 

X H . 

Camilo Desmoul ins insp i raba el sen t imien to d e com-
pas ion^iue se esper imenta hácia la d e b i l i d a d L . j e r y 
f a S s o aun e'n sus iras, la sonrisa ^ ' - J t a d o s e m -
nre al lado d e la mprecacvon en sus l ab ios , Log odios 
Ene a a i n d u r a d o l á n tan l i jeros como é l , y no res, -
ü a n á S á » imas. Camilo no cesaba de invocar en a l t a , 
vocé^ él nombre d e su n iuger , la bel la L u c i a , ü e s e s n e -
n d a esta mv¿n , v p r ivada hacia cinco d í a s de su padre 
v de su mar ido , e s i a b a lodo el dia a l r e d e d o r de Luxem-
U m a r a ver á este ú l t imo, ó al menos para » * * 
é aum ue f u e s e de le jos . Las seña les e ran los . « . e r a mc-

; , tenia,. de sba lda r se , á t ravés -leí espacio . S u > e -
i t a ranon habia sido lan paté t ica con,o imprevista 
' Lucila era h i ja d e M a d . D u r f l « n a d e g a s 
• h e r m o s a s mugeres de . su t iempo y 

aman te s /bab i a s ido prec isamente el lugar de su p r imer 
encuentro, d e sus entrevis tas y d e sus amores . Brissot Dan -
tonv Robesp ie r re vis i taban entonces la casa d e Dupless i s , 
vháb ian f i rmado c o m o t e s t i g o s y a m i g o s d e l a casa e c o n -
trato matr imonial . De estos, hombres , separados a la s a -
zón ñor las facciones v por el cada l so , e l uno era la o c a -
sión v el otro el ins t rumenlo d e l a s desg rac ia s y d e la v iu -
dez próxima de la joven esposa . 

La noche del 30 al 31 de marzo, en el momen o en 
nue Camilo descansaba en los brazos d e su esposa, e r u i -
do de la culata d e un fusil junio al (linte de la puer ta d e 
sn habitación, le hizo desper tarse sobresaltado. ' J ' o . n e n a 
prenderme e s c l a m ó ; , s e d e s p r e n d . o de los b r azosde su n -
Ler v fué á abr i r á los so ldados q u e le presentaron la o r -
denóle d a r s e á pris ión; y res t regándola entre »as manos : 
„Esta es la r e c o m p e n s a , d i jo , de la p r imera voz de la r e -
volución. «Es t rechó á su m u g e r Contra su corazon y a su 
hito une estaba dormido en la cuna , y s iguió a los g e n -
darmes al Luxemburgo ; sin saber aun n n d a . l e s u c -
men ni de sus cómplices. Arrojado en medio d e la noche 
á un calabozo oyó por las. gr ie tas de a pared una voz 
conocida que exa laba dolorosos gemidos « p r e s t í ^ l a -
bre? 1« d i j o - S i , le respondió el e n l e r m o . ¿ P e . o e . e . t u 
Camilo? ¿ T ú aqui s iendo amigo de Danlon y d e l t o b « -
p i e r r e ? ( P u e s q u é , se ha consumado la contrarcvoluc.on?» 
Fabre de Eglan l ine v Camilo Desmoul ins es tuvieron ha -
blando hasta e,l d ia , sin poder ad iv ina r el 
situación. El a lma débil del f o l i ó l a no t ema el t emple 
necesario para resistir las sacud idas violentas d e l a s r e -
voluciones. E n lugar d e tener, firmeza se e n t e r n e c í a . D e -
jaba demasiado amor y demas iada fel icidad d e t r a e s » 
para no sentir la pé rd ida d é l a v i d . , bu m n - n r no p o d í a 
creer en una separación e te rna : «¡Ay d e mi! e sc l ama »a 
con los que fue ron á consolar la , l loro como . M J g 
qne él l u f r e , p o r q u e d e j a r á n que l e fal te todo, p o r q u e 
Camilo no nos verá m a s ; pero yo t e n d r e el valor de un 



hombre v le salvaré. ¿Por qué me hau de jado á mí li-
bre? ¿Creen que no levantaré la voz? ¿Han contado con mi 
silencio? Yo iré á los Jacobinos, é iré á c a s a de Robes-
p ie r re . Fué nuestro huésped, nuestro amigo, y el confi-
dente de nuestros sentimientos republicauos. Su mano ha 
unido las nuestras; ¡habiéndonos se rv ido de padre cómo 
p u e d e ser nuestro asesino!» 

Cuando supo que Danton había s ido preso con su ma-
r ido , corrió llorando á casa de Mad. Danton. Esta, de 
edad entonces de diez y siete años, l levaba en su seno el 
p r imer fruto de su matrimonio, que dió á luz un mesdes-
pues de la muerte de su marido. Lucila Desmoulins se 
precipitó en los brazos de su joven amiga y la suplico que 
l a acompañase á casa d e Róbespierre para echarse a sus 
ñ i e s y conseguir el perdón de sus esposos. Mad . Danton 

oró con Luci la , pero se negó á todo paso que envilecie-
se el nombre que l levaba. «Seguiré á Danton al cadalso, 
d i jo , pero no humi l la ré su memoria delante de su enemi-

go . Si debiese la vida al perdón de Róbespierre, no me 
lo perdonar ia en este mundo ni en el oiro. Me ha legado 
a l par t i r su honor v y o debo conservarlo intacto.» 

Desesperada Lucila corrió sola á la puer ta d e la co-
misión de salud públ ica , de donde fué rechazada. No 
pudiendo ver por masqueh izo á Róbespierre, le escribió. 
He aqui su car ta : 

«¿Eres tú el q u e nos acusas de proyectos de traición 
hácia la patr ia ; tu, que tan lo te has aprovechado de los es-
fuerzos que hemos hecho únicamente por ella? Camilo ha 
visto nacer tu opgullo y ha presentido l a marcha que 
quer ías seguir ; pe ro él se ha acordado de vuestra antigua 
amistad y ha retrocedido ante la idea de acusar a un ami-
go y un compañero d e t rabajos . ¡Aquella mano que tía 
estrechado tantas veces la luya , ha de jado la pluma tan 
pronto como no pudo trazar tu elogio, y tu lo envías a ta 
muer le! ¿Has comprendido su silencio? ¡Camilo debe es-
tar agradecido! 

«Pero Róbespierre", ¿podras llevar á cabo los funestos 
proyectos que sin duda le han inspirado las almas viles 
que te rodean? ¿Has olvidado aquellas relaciones que C a -
milo no recuerda sino con estremecimiento; tu , que l u -
ciste volos por nuestra unión, que uniste lus manos a las 
nuestras; tú , que te lias sonreído viendo á mi hijo cuyas 
tiernas manecilas te han acar ic iado lautas veces? ¿Podras 
negarle á mi súplica, despreciar mis lagrimas y hollar la 
justicia? Porque bien sabes que no merecemos la suer te 
que nos preparan v que está en lo mano evitar . Si nos 
hacen sucumbir , sera porque lú lo mandes. ¿Pero c u a l e s 
el crimen de mi Camilo? No poseo su pluma para d e f e n -
derle Mas la voz de los buenos c iudadanos y tu corazon, 
si es sensible, estarán en mi favor. ¿Crees lu que los d e -
mas c iudadanos tendrán confianza en ti, viendo que s a -
crificas á tus amigos? ¿Crees tú que bendiciran al q u e 
desprecia las lágrimas de la viuda y la suerte del h u é r -
fano' Si yo fuese muger de Saint- .Iust , le d i n a : La causa 
de Camilo es la luva y la de todos los amigos de Róbes-
pierre. ¡El pobre Camilo en la sencillez de su corazon, 
estaba muy distante d e pensar la suerte que e espera 
hov! ¡Creia* t rabajar por tu gloria haciéndole ver I» que le 
falta aun á nuestra repúbl ica! ( L e han calumniado cerca 
de tí, Róbespierre porque tú no podías creer le culpable! 
Acuérdate que j amás le lia pedido la muerte de nadie , 
que no ha quer ido dir igir sus Uros contra lu poder , y 
acuérdate, en fin, de q u e l ú eres su mas antiguo y mejor 
amigo! ¡Ay! tú vas á matarnos á los dos. ¡Porque herir le 
á él, es matarme á m i ' » . . -

Esta carta se quedó sin concluir, y aunque se la e n -
vió á su madre , no llegó á poder de Róbespierre. 



X I I I . 

Camilo Desmoulins hab ía obtenido por su par te , d é l a 
complacenc ia de. un visi tador d e las cá rce les los medios 
raros v secretos d e comunicar con su m u g e r . Aprovechán-
dose d e ellos, la e-scribió la s igu ien te car ta en el tiempo 
q u e medió en t re dos interrogator ios . 

«El dest ino ha presen tado a mi vista en esta cárcel, 
e l ia rd in en donde he p a s a d o ocho años v iéndote ; ta vis-
ta d e un rincón d e l L u x e m b u r g o me recue rda una intmi-
d a d d e detal les d e nuestro amor . Estoy incomunicado, pe-
ro nunca he e s t ado con el pensamiento , co,n la imagina-
c i ó n , casi con el tacto, mas cerca d e ti. d e tu madre^y , 
mi pequeño Horacio. No le esc r iboes te pr imer b . lete--s.no 
para pedir te a lgunas cosas d e pr imera n e c e s i d a d : voy a , 
p a s a r el t iempo d e mi ¡ visión escr ib iéndole , porque no 
t engo neces idad de tomar la p luma p a r a olra cosa que pa-
ra esto y para mi de fensa . W just i f icación esta en lo» 
ocho vo lúmenes republ icanos que tengo e scn los , y es una 
b u e n a a lmohada sobre la q u e mi conciencia puede des-
c a n s a r esperando en el t r ibunal y en la poster idad ,Me 
arrodi l lo á tus p ies , -es l i endo los .bracos para estrecha te 
e n ellos v no te e n c u e n t r o ! . . . ( a q u . s e nota la señal de 

una l ágr ima . ) Env íame el vaso en q u e h a y u n a C y una 
L inic ia les de nuestros n o m b r e s , y un l ibro q u e compré 
h a c e pocos dios, ¿ n el que hay a lgunas p a g u a s en blan-
co , puestas á propósito para escr ibi r notas. Este libro a 
, a sobre la inlnortal idni l del a l m a . Neces . to persuad me 
d e q u e h a y .... Dios mas justo q u e los h o m b r e s , q g 
p u e d o de j a r de volver á ver le No te a fec tes m u e h g g 

o . p i e . l i go , quer ida mía: no desespe ro aun d e b . o 
b res : s i , a m i a mia , aun nos veremos en el ja id .n d ¡ 
L u x e m b u r g o ; pero env íame ese l ibro . ¡Adiós, Lucia-

T, 

Adiós Horac io! (este era su h i jo . ) No puedo abrazaros , 
per,, por las l á g r i m a s q u e vier to me parece que os tengo 
eontra mi corazón . vAqui se encuent ra la señal de olra l a -

S r i m 3 - ) «Tu C A M I L O . » 

Una hora d e s p u é s , el preso volvió á tomar la p l u m a . 
«El cielo ha tenido compasion d e mi inocenc ia ; me 

ha enviado un ángel y os he visto á todos en sueños . En-
víame un rizo tuyo y tu relralo, ¡oh! no de je s d e s v i á r -
melo; p o r q u e ún i camen te pienso en l . v nunca en el mo-
tivo que me h a l a i d o á es te sit io, y q u e yo no puedo a d i -

V l ü En t r é lanío, la comision vencedora en la .Convención 
por medio de- Robespier rc y d e Saint-JusC se a turd ía de 
a popular idad a l a r m a n t e que seguía a D^ ' t on hasta 1. 

cárce Ella quer ía so rp rende r al pueb lo con la magn i tud 
de b victoria v con la pront i tud de l golpe Por la noche 
traslada on los ' acusados á la C.ousergería. Daulon al e n -

• en aquel pórtico del cadalso sintió < k b . h l a r s e a l g u « 
tanlo la indi ferencia por su suerte d e q u e hab ía hecho g a -
la desde que le p rend ie ron . Sus facciones se P«s .en ,n- tan 
sombrías 5o.no aquel la mansión, y # « A a t i f f l ^ 
por una bur la de la suer te , pus ieron a los d a n t o n i . a . e 
los mismos calabozos q u e tuvieron los S ' ron os . L s l o a 
la vez fué una venganza y una pro tec ia . Danlon vio en 
¿ l o el dedo d e una jusl icia d iv ina q u e sus desg rac . a s 
empezaba á hacer le conocer n al d . a como hoy ^ c a -
mó hice, insti tuir el t r ibunal revoluciona i o ^ y o do per 
don de ello á Dios y á los hombres . Mi objeto era p r eve -
nir otro nuevo s e t i embre y no d e s e n c a d e n a r esta p laga 
sobre la h u m a n i d a d . » 

« 
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Dieron principio los deba tes . Todos los jurados esco-
g idos por Fouquicr Tinvi l le , y presididos por Hermano, 
era conocidos de los acusados . Fouquier T inv i l l e era pa-
r iente d e Camilo Desmoulins y debia al crédi to de éste 
su empleo d e acusador públ ico. Pero el ojo d e Ja comi-
sión, vigilaba á todos aquellos hombres y dominaba has-
ta en sus conciencias. No se les ¡exigía q u e obrasen con 
jus t ic ia , sino q u e sentenciasen á muer te . 

Sin embargo , el pueblo (pre adoraba aun á Danlon se 
a g r u p a b a á las puertas d e la Audiencia . La multi tud lle-
gaba hasta, los pret i les de las inmediaciones para asistir 
al t r iunfo del gran patr iota . Danlon compareció en el Iri-
buna l con una d ign idad un poco leatral y como despre-
c iando á sus jueces . El p res iden te le preguntó su nom-
b r e , edad y domicilio: «Yo soy Danlon, le respondió és-
te , nombre 'bas tan le conocido en la revolución y tengo 
treinta y cinco años. Mi morada se rá b ien pronlo la na-
da v mi nombre vivirá en el panteón d e la historia.» 

"«Y yo, d i jo Camilo Desmoulins, lengo treinta y tres 
años , edad fatal para los revolucionarios; la misma que 
tenia el sans-cu lo l te Jesús cuando mur ió .» 

Hab iendo hecho F o u q u i e r que se sentasen en los 
mismos bancos, Chabot , Fabre d e Eglanl ine y los intri-
gan tes sus cómplices, Danlon y sus amigos se levantaron 
v se apar taron de el los, ind ignados de q u e s e les con-
f u n d i e s e en la misma causa con unos h o m b r e s notados de 
in famia . Dióse pr incipio á la acusación por estos; Fabre 
d e Eg lan t ine se defendió con la hab i l i dad d e un hom-
b r e consumado en el ar te d e la pa l ab ra . E l testimonio de 
Cambon hombre de reconocida p rob idad , no de jó ningu-
na d u d a sobre el hecho que se les i m p u t a b a á los acusa-

O S L O S G I R O N D I N O S . 2 ¿ 3 

dos de h a b e r fa ls i f icado un decre to sobre hac i enda . El 
joven v desgrac iado Bazi re , no tenia otro del i to q u e su 
amista! con Chabol y el s i lencio que g u a r d a b a para 110 
perder á su a m i g o . Confidente involuntar io Bazire , m u -
rió por no haber consentido en hacerse de la tor . 

X V . 

Héraul t de Sechel les f ué interrogado an tes q u e D a n -
lon y respondió como hombre que desprec ia la v ida tanto 
como la acusación v que ape la al juicio del porvenir . H e r -
mann l lamó en seguida á Danlon. Le echó çn J a r a sus 
relaciones con Dumouriez y sus ocultas compl ic idades p a -
ra es tablecer la monarquía , corrompiendo al e jerci to y 
travéndolo contra Par ís . El acusado se levanto con fingi-
da indignación. «Los cobardes me ca lumnian , respondio 
dando à su voz una fuerza q u e llamó la atención hasta en 
lacomision d e s a l u d públ ica . ¿Se atreverán a a l a c a r m e d e 
frente7 Oue se mues t ren , y bien pronlo Ies . cubr i r é d e 
la ignominia que les caracter iza! Por lo d e m á s prosiguió 
connu desorden v una precipi tación en las pa labras q u e 
manifestaban la fermentación d e sus ideas , ya o he d i -
cho y lo rep i lo : mi domicil io sera bien pronto la nada y 
mi nombre estará en el Pan t eón . Mi cabeza esta a q u í ; 
ella responde de todo La vida m e pesa y estoy- i m -
paciente por l iber ta rme de, ella Los hombres de mi 
temple no t ienen precio Sobre su f ren te esta impreso 
en caractères indelebles el sello d e la l iber tad, el g e n i o 
republicano ¡Y e s á mí á quien se acusa de habe rme 
arrastrado á los pies d e la corte! ¡De haber conspirado 
coa Mirabeau y con Dumouriez! Sa in l - Jus t , ¡tu r e s p o n d e -
rás de las ca lumnias lanzadas con t ra el me jo r amigo d e l 
pueblo' Al leer esta lisia de horrores, s iento es t remecerse 
toda mi exis tencia .» Estas f r a s e s , evidentemente p r e p a r a -



das de antemano v hal ladas en retazos sueltos, en una 
memoria y en una coivciem-.ia in t ranqui las , revelaban 
mas orgullo que inocencia. El presidente advir t ió al acu-
sado que ¡ ¡ feral al hallarse, en el mismo caso que el , se 
habia defendido de otra manera refu tando con pruebas 
f r íamente discutidas la acusación. 

<.Y b i e n , replicó Dantoh, voy á descender a un jus-
t if icación, pero separándose inmediatamente con nuevas 
esplósionés de ira de una defensa razonada. ¡Yo, esclamó, 
vendido á Mirabeaii, á Orleans y á Dumounez! . . . ¡Todo 
el mundo sabe que he combatido á Mirabeau , y que lie 
defendido á S a r a l ! ¿No me he presentado el primero 
cuando se nos quiso arrebatar el tirano para llevarlo a 
Sainl-Cloud? ¿No hice fijar en los Franciscanos un escrito 
haciendo ver que era preciso comprometerse?. . . ¡Estoy en 
mi cabal juicio, cuando provoco á mis acusadores, cuan-
do pido que se me de j e medirme con ellos! ¡ Que se oie 
presenten v vo los sumergiré en la n a d a , de doude no 
debian haber salido nunca! ¡Viles impostores; salid y 
yo os arrancaré la máscara que os oculta a la vindicta 

P U WElUpresidente volvió á recordarle olra vez la decencia 
•vía moderación que debe gua rda r el acusado. ,> 
" «Un reo como yo. replicó Danlon, que conoce las pa-
l ab ras y las cosas , ' responde anle el jurado pero no le 
habla nunca. Se me acusá de haberme retirado a \rci=-
s u r - A u b e . Respondo á esto, que ya he declarado ea 
aquella época que el pueblo francés vencería o yo deja-
ría de existir . Necesitó, añadí también entonces, o lo, 
laureles ó la muerl¿. ¿Én dónde están los hombres que 
liau comunicado á Danton su energía? ¿Hace acaso dos 
d ias que el tribunal conoce á Dantoh? ¡Mañana espero 
dormir en el seno de la glor ia! . . . Pe l ion , repuso en se-
guida como un hombre que se estravia y que vuelve l a-
c ia airas, Pelion, al salir d e _ l a municipal idad fue;a W 
Franciscanos y nos di jo q u e el loque de rebato debía dar 

se á media noche, y que por la mañana habia de abrirse 
el sepulcro de la t i ranía. Confieso que se depositaron en 
mis manos cuando ese ministro cincuenta millones. Ofrez-
co dar de ellos una cuenla fiel y exac ta . Este dinero 
sirvió para dar impulso á la revolución. Es verdad que 
Dumouriez Irató de a t raerme á su parlido y que quiso 
lisongear mi ambición proponiéndome el ministerio; pero 
también lo es que yo le declaré que no queria ocupar 
semejante puesto sino al estampido del canon. También 
se me habla d e Weslermaun; pero nunca he lenido nada 
de común con él . Sé que en la jornada del 10 de agosto, 
Westermann salió de las Tul ler ías manchado con la san-
gre de los rea l i s tas ; y yo d i je q u e con diez y siete 
mil hombres tales como yo hubiese determinado, hubiera 
podido salvarse la patr ia" . . .» 

Las palabras de Danlon chocaban lan confusamente 
unas con otras en sus labios, que parecían ahogarle bajo 
su peso y bajo la incoherencia de sus ideas. Fal tábale la 
verdadera elocuencia del acusado, que es la sangre fria 
de la verdad y el acenlo de conciencia. Queria suplirla 
con un continuo movimiento y metiendo mucho ruido. 
Elevóse alguna vez hasta la fiebre de l delirio, nunca has-
ta la verdadera indignación. Los movimientos convuls i -
vos de su rostro, la sequedad de su pa labra , su acción 
teatral, la espuma que cubria sus labios y el a i re que 
fallaba á sus pulmones, atestiguaban la impotencia en 
que estaba d e hablar por mucho t iempo. Espantados 
los jueces, ó. enternecidos, manifestaron interesarse por 
él, y le dijeron que tenia neces idad de descansar . Dan-
lon se calló de repen te al oir esto. 

Se pasó al interrogatorio de Camilo Desmoulins, a c u -
sado de haber criticado la justicia del pueblo c o m p a -
rándola á los crímenes de los tiranos. «Yo no he p o d i -
do, di jo , de fenderme sino con un arma bien afi lada de 
mis enemigos, y h e probado mas de una vez la adhesión 
de loda mi v ida á la revolución.» 
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Al dia s iguiente cont inuaron los deba t e s . Cami loDes -
moulios escribió el dia antes la .ú l l ima carta a su es osa 
Esta fué el testamento d e su corazon , fed«*» a 
amor antes d e est inguirse bajo la mano d e l m d u g o . Me 
aqni la c a r t a . 

« D u o d i , ge rmina l , á las cinco d e la m a ñ a n a . 

«Un sueño repa rador ha suspendido por 
mis males C u a n d o « W d u e r m e es l i b r e : e l -hombre no 
^ b e entonces q u e se h a l l a preso. El cielo ha tenido pie-
d a d d e mi Hace un insUinle q u e yo te veía en sueno* y 
os abrazaba á tu m a d r e a Horacio, á t o d o j . ¿ d e j j g 
h e notado que me hal laba en mi calabozo. E m p e s a » a 
amanece r . No pod iendo ve r t e ni oir lus iespuestós po -
^ r 1« madre m e hablaba is , me Í ^ J 

\ s para hab .a r te y escr ibir te ; pero al abrir 
l a idea d e mi so ledad, las horrorosas r e j a s , los cerrojos 

2 2 6 H I S T O R I A 

Interrogado Lacroi x sobre su comision en Bélgica y 
s ó b r e l a desaparic ión d e un coche que contenía valor 
d e 4 Ó M 0 0 libras en objetos preciosos: «Danton y yo 
contestó compramos con ese d ine ro ropa b lanca para el 
uso d e los representantes del pueblo. Ademas teníamos 
una vaj i l la d e pla ta , que nos fué robada en una a ldea La 
mayor par te d e esta vaj i l la se rescató en la j o r n a d a del 31 

J e PhUmpeaux demostró su inocencia con la energía y 
con la d ign idad d e un hombre puro. «Os es permit ido, 

^ d H o h a c e r m e perecer , pero os prohibo que me insultéis , 
W ^ t e r m a n n respondió como un soldado q u e no disputa 
su v ida , pero que qu i e r e preservar su honor . 

que me separan de tí, han vencido toda la firmeza d e mi 
alma. Me h e deshecho en lágr imas, ó por mejor decir , 
he gemido, esc lamando d e s d e mi sepulcro: ¡Lucila! ¡Lu-
cila! ¡amada Lucila! ¿dónde estás?. . . (Aqui se conoce la 
señal d e una lágr ima) . r . ' . 

«Ayer tarde h e tenido un momento semejante á es te , 
y mi corazón se ha par t ido d e dolor cuando lie visto á 
íu madre en el j a r d i n . Un movimiento maqu ina l me 
hizo ar rodi l la rme junio á la reja y he jun tado las manos 
como implorando su p i edad . Estoy seguro d e q u e ella ha 
llorado l a m b i e r e n tu seno , l ie conocido aye r su dolor al 
verla l levar su pañuelo á los ojos y echarse el velo por 
no poder resistir aquel espectáculo. Cuando v e n g á i s , que 
se siente contigo un poco mas cerca á fin que yo os 
pueda ver mejor ; no creo q u e h a y a pel igro; pero sob re 
todo, le suplico por nuestro eterno amor, que me envíes 
tu retrato: que el pintor tenga compasión d e mí, q u e no 
sufro sino por habe r tenido demasiada compasion d e los 
otros; que vava dos veces al día á t raba ja r en tu r e t r a -
to. En el horror d e mi prisión será para mi una fiesta, un 
dia de delir io v d e e n a g e u a m i e n t o cuando yo lo r ec iba . 
Entretanto, env íame un rizo luyo para ponerlo sobre mi 
corazon. Amada Lncila m'ta: he vuelto al tiempo de nues -
tros primeros amores, en (pie cualquiera m e interesaba 
solo por salir de tu casa . Ayer , cuando el c iudadano q u e 
te ha l levado mi carta ha estado de vuel la: — ¡ Y bien! 
¿La habéis visto? le d i j e , y m e q u e d é absorto mirándole , 
como si en s u t r a g e o en su persona hubiese q u e d a d o 
alguna cosá d e tu presencia , a lguna cosa de t i . Es una 
alma car i ta t iva, pues q u é te ha en t regado mi carta sin 
tardanza. Yo lo veré , según pa rece , dos veces al d i a , por 
la mañana y por la t a rde . E s t e mensagero d e mis d o l o -
res es tan amado d e mí , como lo fué en olro tiempo el d e 
mis placeres. 

«He descubierto una rendi ja en mi aposento, he ap l i -
cado el oido y h e oido que j a r s e ; h e aven tu rado a lgunas 



palabras y he percibido la voz de un enfermo que se 
iniciaba; me ha preguntado- mi nombre y yo se lo h e d i -
d o —¡Oh Dios mió! ha esclamado al oírle, y dejándose 
caer sobre su cama en donde se había incorporado, líe 
reconocido distintamente la voz de Fabre de Eglanline. 
— S i , yo soy, me ha dicho, ¿pero tú aquí? ¿Conquense ha 
verificado la conlrarevolueioii? 

«Sin embargo, no nos atrevimos a hablar , temerosos 
de que el odio nos quitase este débil consuelo, y de que 
si nos oian nos separasen y encerrasen con mas rigor, 
porque él t iene un cuarto con chimenea, y el mío e s tan 
hermoso como puede serlo un calabozo. ¡Tu no puedes 
imaginarte lo que es estar incomunicado sin saber por 
q u é sin haber sido interrogado y sin recibir un periódi-
co' ¡Es vivir v estar muerto á la vez! ¡Es existir solo p a -
ra conocer J e se está en un sepulcro! ¡Y es Robespier-
re e l -que ha firmado la orden de mi encarcelamiento! ¡\ 
es la república la que me tiene aquí , despues.de todo lo 
que he hecho por ella! ¡Es este el premio q u e recibo por 
tantas virtudes v tantos sacrificios! ¡ \ o , que me he sacri-
ficado hace cinco años á tantos odios y a tantos peligros 
por la reoública! ¡Yo, que.be conservado mi pobreza en 
medio de la revolución; yo qué no tengo que pedir pe r -
don sino a ti sola en el mundo, y a quien tu se lo has con-
cedido porque sabes que mi corazon a pesar de sus debi-
i d a d e s n o es indign!, de ti; yo, á quien unos bomb es 

e se llaman mis amigos , que se titulan republicanos 
• veo sumido por e l i d e n un calabozo como s, fuese 

,m conspirador! '¡Sócratef bebió l a m e n t a , pero al menos 
veia en su prisión á sus amigos y a su muge r 

«¡Qué duro es el estar separado de t ! -1 crimi-
nal mavor seria demasiado castigado si lo arrancasen 
de los brazos de una Luci la , á no ser por la muerte , que 
al menos no dura sino un momento. A q u e l dolor im puede 
compararse con el de esta s e p a r a c i ó n . . Me 

«Éu este momento los comisionados del (nbunal re\o 

lucionario han venido para in terrogarme . No se me 
ba hecho mas que esta p r e g u n t a : que si yo había • 
conspirado c o n t r a í a repúbl ica ¡Que irrisión! $ es pos i -
ble qué se insul te de este modo el republicanismo ma* 
puro ? Yeo la suerte q u e me espera . Adiós Lucila di 
adiós á mi padre . Mis últimos momentos no te d e s h o n -
rarán. Muero á los treinta y tres años. Veo q u e el poder 
embriaga á casi lodos los h o m b r e s , que todos dicen como 
Dionisio de S¡r,icusa: La tiranía os .... bello epitafio: p e r o 
consuélale, el epitafio de tu pobre Camilo es mas glorioso; 
es el de los Brutos y el de Calón. ¡Oh mi a m a d a Lucí a! 
Yo habia nacido para hacer ve r sos , para defender a los 
desTac iados , para hacerle dichosa y para componer con 
tu madre , mi p a d r e , y a lgunas otras personas según 
núes o corazon un Olai l i . Yo había soñado una r e p ú -
blica en que lodo el mundo hubiese adorado : no podía 
creer que los hombres fuesen lan feroces y tan injustos. 
No se me oculta q u e muero victima de mi amistad con 
Danton. Dov gracias á mis asesinos por hacerme monr 
con é l y con Phi l ippeaux . ¡Perdóname amada mía, mi 
verdadera vida, vida que yo he perdido en el momento 
que nos han separado! ¡Me ocupo de mi memona y debia 
¿ a s bien ocuparme en hacérte a o lv idar , Lucila m u . ¡ T e 
suplico que no me llames á gr.los, porque estos de e d a -
zarían mi corazon hasta en e l sepulcro. Vive para nuestro 
hijo: habíale de mí , y dí le lo que aun no p u e d » e n l e a -
der- ¡dile que yo lo hubiera amado mucho! A pesar d e 
nú suplicio creo que hay un Dios. Mi s a n g r e b o r r a . a m . s 
faltas; las debi l idades de la human idad ; y lo q . ¡ h e te-
nido de bueno , mis vir tudes ra. amor por la ber lad . 
Dios m e lo recompensará. Volvere a verle algún día, ,Lu 
cila. Sensible como yo lo e ra , la muerte q u e w e J t o r l a 
de la vista de tantos crímenes no es una gran cjeSgracia. 
¡Adiós, vida raía, alma mia, mi única d i v i n á n d o l a 
tierra! ¡ Adiós, Lucila; Lucila una , amada L u d a mía! 
¡Adiós, Horacio, Añila, Adela, adiós padre mío! La& p l a -
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y a s d e la v ida se escapan ya á mi vis ta . ¡ Todavía veo á 
Lucila! ¡Si , te veo, a m a d a mial ¡ Lucila mía !, Mis manos 
a l adas te ab razan , y mi cabeza sepa rada del tronco lija 
aun en ti sus mor ibundos ojos próximos á ce r ra r se por 
toda una e t e r n i d a d . » 

X V I I . 

Danton , t ranqui lo por el interés q u e el pueb lo le d e -
most raba , parecía menos un acusado q u e un faccioso 
que d á . á la mult i tud la señal de la insurrecc ión. 

Las v e n t a n a s del t r ibunal es taban abier tas , Danton 
oyó el rumor sordo dé la mul t i tud que e s t a b a ap iñada al-
r ededor d e las pa redes , „y hab laba e n un tono tan alto que 
se le o ia . fue ra del recinto, d a n d o por momentos tales ru-
gidos q u e su voz l legaba hasta el otro lado del Sena á 
ios curiosos q u e l lenaban el muel le de la F e r r a i l l e , c i r -
cu lando d e boca en boca las pa labras q u e pronunciaba: 
«Pueb lo , d i j o Danton al públ ico q u e murmuraba a l r e d e -
dor suyo , ca l l ad , m e juzgare i s cuando lo^ h a y a dicho 
lodo. Mi voz no debe hacerse oir solo d e vosotros siuo de 
toda la F ranc ia .» La c a m p a n a de la insurrección parecía 
sonar en su pecho, su a d e m a n a te r raba á los j u e c e s , á los 
j u r ados y al audi tor io: la campaui l la del p res iden te Her-
mann nó cesaba d e agi ta rse para imponer s i lenc io . «¿No 
oyes la campani l la?» le d i jo éste al ü n . — « P r e s i d e n t e , le 
respondió Danton, la voz-de un hombre q u e de f i ende su 
v ida d e b e sofocar el ruido d é tu campan i l l a . » 

Por una c laraboya d e la imprenta de l t r ibunal que 
d a b a al lugar d o n d e tenian las sesiones, muchos miem-
bros d e ¡as comisiones asistieron sin ser vistos á la r e -
presentación de aquel d r a m a . Hermann y Fouqoier Tin-
vi l le pareeia desconcer tados ; el públ ico se volvía en favor-
d e Danton, éste lo conocía y r edob laba su insolencia. Los 
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miembros d e la comision hicieron señal al p res iden te p a r a 

se h b a U n t a d o para leer la defensa q u e wmmmm 
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y a s d e la v ida se escapan ya á mi vista . ¡ Todavía veo á 
Lucila! ¡Si , te veo, a m a d a mial ¡ Lucila mía !, Mis manos 
a ladas te abrazan , y mi cabeza separada del tronco lija 
ann en ti sos moribundos ojos próximos á cer rarse por 
toda una e t e r n i d a d . » 

X V I I . 

Danton, t ranqui lo por el interés q u e el pueblo le d e -
mostraba, parecía menos un acusado q u e un faccioso 
que d á . á la multi tud la señal de la insurrección. 

Las ventanas del t r ibunal es taban abier tas , Danton 
oyó el rumor sordo dé la mul t i tud que e s l aba ap iñada al-
rededor d e las p a r e d e s . ^ hab laba en un lono tan alio que 
se le o ía . fuera del recinto, d a n d o por momentos tales ru-
gidos q u e su voz l legaba hasla el otro lado del Sena á 
ios curiosos q u e l lenaban el muel le de la F e r r a i l l e , c i r -
culando d e boca en boca las pa labras q u e pronunciaba: 
«Pueblo , d i j o Danlon al públ ico q u e murmuraba a l r ede -
dor suyo , ca l l ad , m e juzgare is cuando lo^ haya dicho 
lodo. Mi voz no debe hacerse oir solo d e vosotros siuo de 
toda la Franc ia .» La c a m p a n a de la insurrección parecía 
sonar en su pecho, su a d e m a n a ter raba á los j ueces , á los 
ju rados y al auditorio: la campaui l la del pres idente Her-
mann nó cesaba d e agi tarse para imponer s i lencio . «¿No 
oyes la campanil la?» le d i jo éste al l in .—«Pres iden te , le 
respondió Danton, la voz-de un hombre q u e def iende su 
v ida d e b e sofocar el ruido d é tu campani l l a .» 

Por una claraboya d e la imprenta de l tr ibunal que 
daba al lugar d o n d e tenian las sesiones, muchos miem-
bros d e ¡as comisiones asistieron sin ser vistos á la re -
presentación de aquel d r a m a . Hermann y Fouquier Tin-
vi l le pareeia desconcer tados; el público se volvía en favor-
d e Danlon, éste lo conocía y redoblaba su insolencia. Los 
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miembros d e la comision hicieron señal al p res idente pa ra 
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paciencia d e la comision. confianza en 
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H I S T O B I A 
d e fue ra d e la cá rce l . La muger d e Camilo Desmoulins 
deb ía a r ro ja r se eu merlio de l pueb lo , sub leva r á la m u l -
t i tud con su be l leza , su dolor y sus.clamores, varras t rar la 
contra la Convención. El antiguo' p res idente de l tribunal 
revolucionar io , AntoneHe. tuvo noticia d e aque l complot. 

Un preso l lamado LalloUe lo rebeló. Sa in t - Jus t se 
ap re su ió entonces á convocar la Convención, Billaud 
Varennes leyó allí la carta d e Lallotte ; la Convención 
dec re tó q u e todo indiciado de conspiración fuese puesto 
en seguida fuera d e los deba tes y pr ivado del derecho 

» d e defensa . Yad ie r , Amar y Vouland , miembros d e la 
comis ion , fueron á toda prisa á l levar á Fouquier Tinvil le 
el decre to , ó por me jo r deci r la sentencia d e muer te de 
los acusados . Fouquier leyó aquel dec re to dé lan te d e los 
j u e c e s ; Danton se levantó" y d i j o : « Tomo por testigo al 
auditorio d e que nosotros no hemos insul tado al t r ibuna l .» 
El auditorio confirmó con sus aplausos el aserto d e D a n -
ton, la mul t i tud indignada sé agitó y se estrechó como 
pa ra a r reba ta r á los acusados . Si á l a ' m u g e r d e Camilo 
Desmoulins 110 la hubiesen puesto presa por la noche , si 
hubiera pod ido da r con su presencia una voz y una pa-
sión mas á aque l tumulto , los acusados se salvan y la 
comision queda v e n c i d a . 

Pero todo f racasó por falta d e impulso . Danton trató 
en vano de protestar a u n : «Un d ia , esclamó, un d ía lle-
ga rá en que la v e r d a d sea conocida : veo caer g randes 
desgrac ias sobre la Francia ¡Ved áhi la d ic tadura!» R e -
pa rando en lo interior d e un corredor en A m a ? y Vouland 
confidentes de Robesp ie r re $ u e acechaban lo q u e pasaba: 
«Mi rad , d i j o señalándolos con la mano . Mirad á esos c o -
b a r d e s asesinos, no nos d e j a r á n en p a z hasta de spues de 
muer tos .—¡Malvados , esc lamó Camilo D e s m o u l i n s , no 
contentos con dego l la rme , qu ie ren degol la r t ambién á mi 
muger !» 

El t r ibunal levantó la sesión. Al otro d i a , habiendo 
pasado los t res que ex ig ia la l ey , s e dec la ró cer rado el 

debate. Camilo se agar ró al banco eu q u e estaba sentado 
y fué preciso sacar le d e alli á viva fuerza . 

Los j u r ados se reunieron y del iberaron mucho t i e m -
po, habiendo comunicado d u r a n t e la conferencia con los 
enemigos d e los acusados . Una ansiedad terr ible pesaba 
sobre s u s conciencias . Ninguno d e ellos creia en los 
cr ímenes d e Danton. Todos creían en sus vicios v en su 
poder . La mayoría es taba allparecer indecisa. Acalorados 
los miembros de l t r ibunal , y d ivididos en opinion, t r a -
taban d e a r r anca r se unos á otros la vida ó la muer te d e 
aquellos hombres . Souberb ie l le , ant iguo amigo d e los 
acusados, era el q u e mas habia vacilado entre todos; 
amaba á Danton y temía á Robespierre , pero sobre todo 
adoraba la repúbl ica . En la agitación de sus ref lexiones 
se paseaba con paso incierto en un corredor q u e prece-
día á la sala de Jas de l iberac iones . Uno de los colegas 
de Souberbie l le , Topino Lebrón , s e le a c e r c ó : « Y 
bien, Souberbie l le , le d i j o , ¿ q u é haces a q u í ? — E s -
toy medi tando sobre el acto terr ible «pie quieren o b -
tener de nosotros, respondió Soube rb ie l l e .—Yo ya h e 
meditado, repuso el j u r a d o . — ¿ Y q u é has dec id ido? le 
preguntó S o u b e r b i e l l e . — M e he dicho, replicó el otro, 
esto no es un proceso sino una. m e d i d a . Las c i r cuns tan-
cias nos han traído á una altura en q u e la jus t ic ia d e s -
aparece para d e j a r q u e domine sola la pol í t ica . No s o -
mos jurados-sino hombres de Es t ado .—Pero , repuso Sou-
berbielle, ¿ h a y acaso dos jus t ic ias , una pa ra el común 
de los acusados y otra para los hombres superiores? ¿La 
inocencia d e los" hombres vu lga res se convierte en c r i -
men cuando no lo s o n ? — R a h , d i j o el j u rado ; aquí no s e 
trata de esas argucias s ino d e bueu sent ido y d e p a t r i o -
tismo Estamos gomo es tamos , y esto bas ta . La repúbl ica 
se encuentra en una d e esas s i tuaciones apuradas en las 
que un juicio no es una jus t ic ia s ino una elección. D a n -
ton y Robespierre 110 pueden es tar de acuerdo. Es m e -
nester para salvar la pa t r ia q u e perezca uno de ellos. In-
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Vuel tosá sus calabozos l | f i | ^ f e f t 
pl icio, los 
hablan mostrado en P u ¿ l , c 0 e f " S S l t ó ^ l u v o impa-
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prevalecer la W f ^ U m b ¡ e n has s u f n d o por la 
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Aquella imagen de la p a l i g W « e lte-
amor; fué la ultima que se p r e s t o al e p. u ^ 
raul t de Secbelles en Su firme,a no 
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Westermánnsemoslro u l g ^ ^ g m acciones, 
como una conciencia que conüa en su* buenas 

Camilo Desmoulins quiso leer á Young y a Hervey, los 
dos famosos poetas de la agonía . «Tú quieres morir dos 
veces,» le d i jo chanceándose Wes te rmann. Pero el l ibro 
caía á cada momento de las manos d e Camilo, que v o l -
vía sin cesar á la imágen de su esposa adorada y presa, 
de su hijo, huérfano, y de su madre política, a b a n d o n a -
da. «¡Oh Lucila mía! esclamaba; ¡oh Horacio mío! es-
clamaba deshaciéndose en iágr imas¿qué se rade vosotros?» 

Danton aparentaba indiferencia lanzando palabras 
con profusión para que sirviesen de medallas con su 
busto, arrojadas desde la orilla-de su sepulcro á la p o s -
teridad. «Creen que pueden pasar sin mí, dec ía , y s e e u -
gañan. Yo soy el hombre de. Estado de Europa. No cono-
eeo el vacío q u e va á de j a r esta cabeza, decía a p r e t á n -
dose las megil las con las palmas de sus grandes manos 
En cuanto á"mi, me rio, anadia en términos cínicos. H e 
gozado bien del momento de mi existencia. He metido 
mucho ruido sobre la tierra y he saboreado á placer los 
goces de la vida . ¡Vamos á dormir!» Y hacia con la c a -
beza y con el brazo la acción de un hombre que reposa 
la cabeza sobre una a lmohada . 

X I X . 

A las cuatro, los criados del verdugo fueron a atar 
los manos á los sentenciados, y á cortarles el cabello, á 
lo que se prestaron sin resistencia, sazonando con s a r -
casmos aquel tocado fúnebre . "Esto es muy bueno para 
esos imbéciles que nos van á ver en las calles, di jo Han-
toa. En la posteridad apareceremos de otro uiodo.» No 
demostró mas culto que el de la fama, y no aparentó otro 
deseo que el de sobrevivir á la memoria de las gentes . 
Su inmortalidad la hacia consistir en el ruido de su < 
nombre. 
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Camilo Desmoul ins no podia creer que Robespierre 
de j a se e jecutar á un hombre como é l , connando b a s a e 
el úl t imo momento emsu antigua amis tad . Hablaba d e é 
con miramiento , y hasta con respeto ' lesde q.ie es a 
preso, d i r igiéndole súpl icas , en vez d e aquel las injurias 
q u e I orgul lo no perdona j a m á s . Cuando los ejecutores I 
quis ieron as i r á Camilo para atarlo como los demás , lu-
chó desespe radamente contra aquellos P a p á r a m o s que 
no le de jaban n inguna duda sobre su muer t e , ^ ^ p r e -
caciones v su furor convir t ieron por un momento aquel 
calabozo en una especie d e matadero ; i n necesario a r -
ro ja r lo al suelo para mania tar le y cortar e el e a b e l b ^ S u - ¡ 
j e o ya y a tado , supl icó á Danton que le pus iese en a 
mano un rizo d e Luci la q u e l levaba e n e m a a fin d e e s -
t rechar contra su corazon a lguna cosa d e ella al t iempo 
d e mor i r . Danton le hizo aquel piadoso obsequio, y =ede-
jó a tar sin res i s tenc ia . . ¿ 5 „ . | „ E PT 

En una sola car re ta f u e r o n l o s catorce sentenciados , t t 
pueb lo seña laba á Danton respetándose a si mismo V1?" 
l ima . Aquel suplicio se parecía al»un tanto a ^ ' 
del pueblo . Un pequeño número d e hombre* a n d r a j o , * , y 
d e m u j e r e s pagadas , seguia la ca r re ta , l l enando a ossen-
tendadosáif imprecaciones y de s i lb idos , Camilo es-
moul in í no cesaba d e vocear v J * ^ ^ « ^ 
t i tud: «¡Pueblo generoso, pueblo desgraciado,esc lamaba, 
te engañan , te p ie rden , y sacrif ican a tus mayores auu-
gos! Tlteconocedme, sa lvadme! ¡Yo soy Camilo De.rn .u-
f i n s ! Yo soy el q u e os l lamó á las a rmas el 1 4 d e jul o 
¡Yo soy el q u e o s d i ó e s a ' e s c a r a p e l a nac.ona !» AlI mis 
mo t iempo hacia esfuerzos desesperados con 
para romper sus l igaduras , con lo cual hizo a u c o s d e l a l 
modo sus vestidos y su camisa q u e su cuerpo delga le y 
huesoso, aparec ía casi desnudo encuna d e la carreta^ 
D e s d e el d ía que guil lot inaron a Mad . Dubar y no,se 
habían oido lales gri tos ni contemplado s e f e a o ^ s 
vulsiones en l a agon ía . La mul t i tud respond.a con insut 

tos á aquellos gemidos . Sentado Danton al lado del joven 
Camilo, le hacia volver á sentarse y le a feaba aquel la 
inútil esplosion d e súpl icas y d e desesperac ión . » P e r -
manece t ranqui lo , le decia en voz b a j a , y no h a g a s 
caso d e esa vil c a n a l l a . » En cuanlo á é l , imponía a 
la mul t i tud, no con pa labras , s ino con su ind i fe renc ia 
y su desprec io . Al pasar por d e b a j o de las ventanas 

• de la casa (pie habi taba Robespierre el gentío redobló 
su clamoreo como para t r ibutar homenage á su ídolo 
por el suplicio d e su r iva l . Las ven tanas de la casa d e 
Duplav s e cerraron á la hora en que habi tua imente p a s a -
ban las car re tas por la ca l l e . Aquellos gritos h ic ie ron 
mudar d e color á Robespierre y se a le jó d e los aposentos 
desde d o n d e podia oírlos. . 

Confuso por lanía implacab i l idad , humi l lado al e o m -
templar la sangre q u e ca ia con tanla f recuencia y tan 
justamente sobre é l , sintió dolor ó ve rgüenza . «¡Esle po-
bre Camilo, d i jo , á quien no he podido sa lvar ! Pero el 
ha querido perderse . En cuanto á Danlon, anad io , s e 
muv bien que me a b r e el camino, pero es indispensable 
que inocentes ó culpables d e m o s lodos nuestras cabezas 
á la repúbl ica . La revolución reconocerá á los suyos al 
otro lado del cada l so .» Este malvado fingió enternecerse 
por lo q u e él l l amaba las c rue les ex igenc ias d e la pa t r i a . 

X X . 

Heraul t d e Sechel les b a j ó el pr imero d e la car re ta , 
v con el a r r anque y la s ang re fr ia d e una amis tad q u e 
dirige el corazon hácia el corazon, aproximo su cara a la 
de Danlon pa ra abrazar lo . El verdugo les separo. « R a r -
baro, di jo Danlon á és te , ¿ podrás impedi r a nuestras c a -
bezas que se besen dentro d e un momento en el cesto?» 

Camilo Desmoulins sub ió en segu ida . Había vuello a 



recobrar su calma en el último momento. Movía entre 
sus dedos el rizo de su . uuge r , como si su mano hubiese 
quer ido desalarse para llevar aquel la rel iquia a sus l a -
bios Se aproximó al instrumento de la muerte , miro con 
f r ia ldad la cuchi l la teñida en la sangre de su amigo y 
despues volviéndose hacia el pueblo y levanlando os 
oíos al cielo: «-¡He aqui , esclamo, el hn del primer apo s -
lol d e la l ibertad! Los monstruos q u e m e asesinan no me 
sobrevivirán mucho t iempo. Haz l legar estos cabello* a 
mi madre., di jo en seguida al ejecutor.» bslas fueron sus 
ult imas palabras . ¡Su cabeza cayo al cesto! 

Danton subió el último á la guillotina. Jamas se había 
mostrado m a s soberbio ni mas imponente en la tribuna. 
Se cuadró en el cadalso, pareciendo q u e tomaba la me-
dida de su pedestal . Dirigió á derecha e izquierda una 
mirada de compasion hacia el pueblo pareciendo decirle 
con su actitud: «¡Mírame bien: tú no veras a muchos que 
<e me parezcan!» La naturaleza confundió por un instante 
aquel orgullo: una eselamacion se le escapo al recordar 
á su joven esposa. «¡Oh amada mía : d . jocon los ojos hu-
medecidos en' llanto, ya no te veré mas!» D e s p u e s omo 
reprendiéndose esta especie de apego a teexgjca. 
«¡ Vamos, Danton, di jo en alta voz, nada de debilidad! » J 
volviéndose al ve rdugo: « ¡Muestra m. cabeza a pueb o 
le di jo con autoridad, bien vale la pena de que lo hag s. 
Su eíbeza cayó: el ejecutor obedeciendo su u tima volun-
tad , la recogió del cesto y la paseo a l rededor del cadal 
so. La mullUnd aplaudió . ¡Asi concluyen sus avo t tó 

Asi murió en escena delante del pueblo aquel hombre 
para quien el cadalso era un teatro y q u e había querido 
morir aplaudido al fin del drama trágico de su vida 
como lo había sido en el principio y en el medio de el. 

^ Nada le faltó para ser un grande hombre sino a yrlufl-
Tuvo su naturaleza, su causa , su g e n i o , s u e s t e r i o r s u 
destino Y su muerte , pero no tuvo su conciencm. Ju o 
a l hombre g rande sin serlo. No hay grandeza en repre 

sentar un papel ; esta solo existe en la fé con quese d e s e m -
peña. Danton tuvo el sentimiento y con frecuencia la p a -
sión de la l i be r t ad , y no su f é , porque no profesaba i n -
teriormente otro culto que el de la f ama . 

La revolución era en él u n instinto y no una rel igión. 
Sirvióla como el viento sirve á la tempestad que agita la 
espuma y juega con las olas: no comprendió de el la mas 
que su movimiento y no su dirección, tuvo su embriaguez 
pero no su amor. Danton representa las masas , y no las 
capacidades de la época ; mostrando en si a l t e rna t iva -
mente. la agitación , la fuerza, la ferocidad y la g e n e r o -
sidad de aquellas. Hombre de temperamento mas que 
de ideas, mas elemental que inteligente, fue sin embargo 
mas hombre de Estado que ninguno de los que intentaron 
manejar las cosas v los hombres de aquellos t iempos de 
utopías. Mas que el mismo Mirabeau, si se en t iende por 
hombre d e E s l a d o á uno que comprendeel mecanismo del 
gobierno independientemente de su ideal- tenia su instinto 
político, l labia bebido en Maquiavelo las máximas q u e 
enseñan todo lo que se puede hacer soportar de poder o 
de tiranía á los Estados. Conocía las debi l idades y los 
vicios de los pueblos y 110 sus vir tudes; no sospechando 
lo que hace la santidad de los gobiernos, porque no veía 
á Dios en los hombres sino la casual idad. Era uno de 
aquellos admiradores de la fortuna antigua, que no 
adoraba e*n ella sino la divinidad del éxito. Conocía su 
valor como hombre de Estado, con tanta mas complacen-
cía cuanto la democracia era mas inferior a el: se te a d -
miraba como si fuese un g igante en medio de los enanos 
del pueblo: estableció su superioridad como un aparecido 
del genio, aturdiéndose de sí mismo, aplastando a los 
otros y proclamándose la cabeza de la repúb l ica . Despues 
de haber acariciado á la popular idad, la desprecio como 
si fuese una bestia feroz á la q u e desafio a que lo d e c o -
rase; Tuvo el vicio tan audaz como su frente. Llevo el 
desafío político hasla el crimen en las jornadas de s e l i e m -



HISTORIA 

b r e : reló á los r emord imien tos , pero fué vencido por ellos, 
lo denunc ia ron v aquel la s a n g r e le s e g u í a c o n t i n u a m e n -
te . Un secreto horror se mezc laba á la admi rac ión que 
insp i raba , s in t iendo eu sí mismo aquel horror q u e hubiera 
que r ido separar d e su pasado . Como na tura leza incul ta , 
tuvo accesos de h u m a n i d a d como los tuvo d e furor , vicios 
b a j o s y pasiones generosas . En una p a l a b r a ; e ra hombre 
que tenia un corazon . Este corazon hacia el fin se volvía 
al bieu por la sens ib i l idad , por la p i e d a d y por el amor , 
m e r e c i e n d o á la vez ser ma ldec ido y s en t i do . F u e el c o -
loso de la revolución , tuvo la cabeza d e o r o , el pecho 
d e ca rne , el cuerpo de b ronce y los p ies d e bar ro . Abíi-
t iéndole la c i m a d e la Montaña parec ió menos e levada . 
El e ra su nublado, su re lámpago y su r a y o . Al perder le 
la Montaña , , pe rd ió también su n o m b r e . 

.l^rfUa.v 

LIBRO CINCUENTA Y SEIS. 

Crece el t error . -E l general Dl l lon. Cbaumette , el obispo Gobel, 
la viuda de Hebert y Lucila Destnoulins.-Carta de madama Du-
plessis á Robespierre.-Dominación d é l a comision de salud p i i -
lilica.—Saint-Jusi en el e jérci to . -Fuerzas y plan de los coal iga-
dos en I7ÍIÍ.—Fucr¿as de los ejsrcitos franceses.—Pichegru.-
Soüham.—Moreau.—Victoria de Turcoing. - Marcean. -Duhesme.— 
Kleber -Bernadotte.—Jo'urdan general en gefe . -Lerebvre .—Mae-
donalu . -Toma de Cbarleroí.—Batalla de Fleurus Lefebvre y 
Cliampionnet.-Globo de obs,erv.icion.-Se resuelve la invasión de 
Holanda.-Indecisión de ' la córte de Yiena.—Iloebe. -Se levanta 
el bloqueo de Landau.—Repasan los austríacos, el Rhin. — Los 
prusianos se retiran á Maguncia. - Prisión de H o c b e . - S e le 
traslada á P a r í s : - S e aseguran las f ronteras . -Dumas . -Masscna 
y Serrurier . -Bonaparte . -Augereau. -Per ig i ion . - Dagommier . -
La escuadra de Brest.—Su insubordinación.—El almirante Morard • 
de Galles es reemplazado por Villaret-Joyeuse.—La escuadra 
francesa se encuentra con la inglesa . -Combate de 1 . ° dé junio 
de l"9í. - E l navio Xem/adar.-Entra en Brest la escuadra fran-
c e s a . - El canto de partida.-Redoblan el terror y las e jecuc io-
n e s . - L a s insultadoras públicas. —Condeuacion y ejecución de 
los hijos de Gustine.—Suicidio de C lav iere . -Se envenena su n i u -
ger . -Ejecución de Lamoorette obispo de L y o u . - C o n d o r c c l . - S u 
retirada.-Su fuga. -Su prision.-Se envenena.—Louvct. — Lareveille-
re -Lepeaux . -Mr. de Malesberbes, y su familia, Luckncr, Duva l -
Depremcnil, y él mayor número líe los grandes nembres de la 
monarquía, son enviados al cadalso. —Hornadas dé la guillotina.— 
Las jóvenes de Verdun.— Las religiosas de Montmartre — Se t i a u s -
porta la guillotina desde la plaza de Luis XV á la barrera del 
Trono. - El abate de Eénelon ejecutado á los 89 años.—Palabras 
de Cullot de Herbois y de FouquierTinvi l le . 

% 
Apenas h a b i a muer to Dan ton , cuando parec ió q u e e l 

terror se reanimó con los esfuerzos que és te hab ia hecho 
para dulcif icarlo. Vein te y s iete acusados d e todos r a n -
gos, opiniones y s e x o s , encer rados s in dis t inción en la 
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b r e : reló á los r emord imien tos , pero fué vencido por ellos, 
lo denunc ia ron v aquel la s a n g r e le s e g u i a c o n t i n u a m e n -
te . Un secreto horror se mezc laba á la admi rac ión que 
insp i raba , s in t iendo eu sí mismo aquel horror q u e hubiera 
que r ido separar d e su pasado . Como na tura leza incul ta , 
tuvo accesos de h u m a n i d a d como los tuvo d e furor , vicios 
b a j o s y pasiones generosas . En una p a l a b r a ; e ra hombre 
que tenia un corazon . Este corazon hacia el fin se volvía 
al bien por la sens ib i l idad , por la p i e d a d V por el amor , 
m e r e c i e n d o á la vez ser ma ldec ido y s en t i do . F u e el c o -
loso de la revolución , tuvo la cabeza d e o r o , el pecho 
d e ca rne , el cuerpo de b ronce y los p ies d e bar ro . Abíi-
t iéndole la c i m a d e la Montaña parec ió menos e levada . 
El era su nublado, su re lámpago y su r a y o . Al perder le 
la Montaña , , pe rd ió también su n o m b r e . 
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LIBRO CINCUENTA Y SEIS. 

Crece el t error . -E l general Dl l lon. Cbaumette , el obispo Gobel, 
la viuda de Hebert y Lucila Desmoulins.-Garla .le madama Du-
plessis á Robespierre.-Dominación d é l a comision de salud p i i -
lilica.—Sainl-Just en el e jérci to . -Fuerzas y plan de los coal iga-
dos en I7ÍIÍ.—Fucr¿as de los ejsrcitos franceses.—Pichegru.-
Souliani.—Moreau.—Victoria <¡e Turcoing. - Marcean. -Duhesme.— 
Klebcr -Bernadotle.—Joiirdan general en gefe . -Lerebvre .—Mae-
donald . -Toma de Cbarleroi.—Batalla de Fleurus Lefebvre y 
Championnet.-Globo de obs.erv.icioii.-Sc resuelve la invasión de 
Holanda. - Indecisión de ' la córte de Viena.—Iloebe. -Se levanta 
el bloqueo de Landau.—Repasan los austríacos, el Rhin. —Los 
prusianos se retiran á Maguncia. - Prisión de H o c b e . - S e le 
traslada á P a r í s : - S e aseguran las f ronteras . -Humas . -Masscna 
y Serrurier . -Bonaparte . -Augereau. -Per íg i ion . - Dagommier . -
La escuadra de Brest.—Su insubordinación.—El almirante Morard • 
de Galles es reemplazado por Villaret-Joyeuse.—La escuadra 
francesa se encuentra con la inglesa . -Combate de 1 . ° dé junio 
de l"9í. - E l navio Xem/adar.-Entra en Brest la escuadra fran-
c e s a . - El canto de partida.-Itedoblan el terror y las e jecuc io-
n e s . - L a s insultadoras públicas. —Condeuacion y ejecución de 
los hijos de Gusline.—Suicidio de C lav iere . -Se envenena su m u -
ger. -Ejecución de Lamonrette obispo de J /yon . -Condorce t . -Su 
relirada.-Su fuga. -Su prision.-Se envenena.—I.ouvel . -Lsrevei l le-
re -Lepeaux . -Mr. de Malesberbes, y su familia, Luckncr, Duva l -
Depremenil, y él mayor número de los grandes nembres de la 
monarquía, son enviados al cadalso. —Hornadas dé la guillotina.— 
Las jóvenes de Verdun.— Las religiosas de Montmarlre —Se l i a u s -
porla la guillotina desde la plaza de Luis XV á la barrera del 
Trono. - El abate de Fenelon ejecutado á los 89 años.—Palabras 
de Cullot de Herbois y de FouquierTinvi l le . 

% 
Apenas h a b i a muer to Dan ton , cuando parec ió q u e e l 

terror se reanimó con los esfuerzos que és te hab ia hecho 
para dulcif icarlo. Vein te y s iete acusados d e todos r a n -
gos, opiniones y s e s o s , encer rados s in dis t inción en la 
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cárc'el del Lo e m b a r g o , so pretestode conspiración, fueron 
2 2 a l tribunal revolucionario. Entre ellos se ve a 
al S a l Arturo, á Di l lon , Chaumet te , á los ayudan tes 
d e campo de tónsin, al general Beysser el olnspo de 
París Gobel, á los cómico! Gammont, padre e l- ' jo a U -

i i u de l ieber t y e n fin, a la esposa de U -
müo Desmoulins Su crimen c L u n Be limitaba á a lgunas 
asp i rad o™es imprudentes por su l ibertad o por la d e s u 
inte esados y su crimen efectivo éra la inquietud que WSStá pueblo á la voz de Danton- hab ía d a d . e l 

lia anterior á los dueños d é l a Convención S e q u e n a um-
« t e arrojar corrientes de sangre sobre las cenizas 

* t S Í & H K A-la.-joven religiosa 
oue 1 - ba e l nombre de Hehert , no se la oculto k * 

S S S S S E s f | £ 

J do b que valia la aniistad de Robespierre « ¿ o s ^ 
bardes me matarán como á g ¡ respondió a s u compane 

\ rá de cadalso, pero no saben que la sangre d e una mu 
\ 1 S indignación en el alma d e un P « e b l o ^ o t o 

ff sanare de una muger la que arrojo para s iempre a los 
T a r q u i n o s y á los decemviros de Roma? ¡Qae m e m a l e n y 
o u e la t iranía ca iga conmigo!» 

Aquellas viudas de dos hombres que se destrozaban 
pocos dias an tes y cuyo encarnizamiento mutuo habia 
atraído la pérdida común, ofrecían una de las mas c rue-
les irrisiones del destino. Habían aplaudido algunos m e -
sesantes el sacrificio de la reina y de madama Roland y 
ahora comprendían por esperiencia propia lo que h a b r í a n 
sufrido aquel las dos mugeres . Las faltas y las venganzas 
se tocaban en aquellas catástrofes del terror en donde los 
dias hacían veces de años, 

inú t i lmente la madre d é Lucila, la bel la y d e s g r a -
ciada madama Dnplessis se dirigió á lodós los amigos d e 
Robespierre para despertar en él un recuerdo de Sus a n -
tiguas relaciones. Todas las puer tas se cerraban al nom-
bre de los parientes de Camilo y de Danton. « R o b e s -
pierre, le escribió al fin aquella señora; ¿no es ya b a s -
tante haber asesinado á tu mejor amigo sino que q u i e -
res aun la sangre de su miiger, de mi h i j a? . . . El m o n s -
truo de Fouquier Tinville acaba de ordenar que la lleven 
al cadalso. Dentro d e dos horas ya no existirá. R o b e s -
pierre, si tú no eres un t igre ert forma humana, si la san-
gre d e Camilo n o t e lia embriagado hasta t i punto de 
hacerle perder la razón, si le acuerdas aun de nues t ras 
reuniones íntimas, si te acuerdas de las caricias que pro-
digabas al pequeño Horacio q u e gustabas poner en tus 
rodillas, si le acuerdas que debiste ser mi yerno, perdo-
na una-victima inocente! Pero si tu furOr es¡el del león, 
ven á prendernos también ámí , á Adela, (otra hija suya) , 
y á Horacio: ven á destrozarnos con tiis manos h u m e a n -
tes con la sangre de Camilo: ¡ven! ¡ven, y que un solo 
sepulcro encierre Jas cenizas de todos nosotros!. . . .» 

1 1 . 

Esta carta quedó sin respuesta. Robespierre, á qu ien 
sus concesiones, fatales á una popularidad q u e d é b i ó r e -
chazar á este precio, no le de jaban ya él derecho de l e -



Las comisiones t e m b l a r o n ' y temian J f e 

Danton. Su s u p l i c o g tigritos A tan te el se rv í -
rec ib i r ía? Las ^ " ^ t i ^ e c S T s u s e spe ranzas , Cn 
lismo del miedo y e l e v i t o esceu , á c ¡ c l l a s d e 

s o l o gr i to ^ g f g l g » L e g e n d r e res-
todos l o s c l u b . d e a r e p m c j 

a 

H I S T O R I A . 

sen t enc i ados , ^ « S i S g l humillación y b a -
S U T K e e 2 i el X d e H é b e r t . m a d a m a Des-
j ando la t r en« , ai <>.. d a l p u e . 
moul ins ^ Í S r ^ a d o l 2 mar ido la i n d u l -
b ! o q u e m ^ B g ^ K c a r a gu iñada , la palidez 
g e n c a . b u esb i l es u u . f .a ( l e l a J U V e n t u d , 
l uchando en sus m e g lias^con i. s u

J
m n d r e v 

, a t u v " d a i r r u m p i d a por el 
de su lu jo , el s e n t i m i e w « j r l a á . s u Cami lo , en -
t l e s e o de u n a ^ ^ . t ^ í ü e s Menos severa que . 

Í « a s i n t e r é s q u e . a q u e l l a , No 
m a d a m a Rolami . N o m ¿ a opin ión , 
moria por la gloria « n n p . u g g ^ g e n ¿ F u é 

era á la naturaleza ^ . ^ ' ^ ^ L a d a a lgunos meses 
S i f f J e l h s a " S e S n a h a c i a o l v ida r la olra. 

bespierre con demostrac iones d e a r r epen t imien to . «He s i -
do üinígo d e Ban lon mien t ras q u e lo he c re ído puro , d e -
cia , pero ahora no hay en toda la repúbl ica hombre m a s 
convencido q u e vo d e sus c r ímenes » 

La c o m i s i ó n ' d e sa lud |>ública d o m i n a n d o y a en e l 
interior l levó toda su a tención hacia las f ron te ra s , 

Sa in l - Jus ! , q u e era el b razo de recho d e Robesp ie r re 
r e ° r e ; ó al e jé rc i to . La aper tu ra d e la c a m p a n a de 1 7 9 4 
rec lamaba el ojo y la mano de Ja Convención. Los c o m i -
sados mi rándose en t re sí con envid ia y contando con l a s 
divisiones in tes t inas d e la F r a n c a , no hab ían i n t en t ado 
nada du ran t e e l inv ie rno , con ten tándose con conse rva r 
sus posiciones y acumular sus fuerzas . Su 
en marchar en masa s o b r e L a n d r e c . e s y d e al . a P a r . ^ p o i 
Laon. Sus e jérc i tos se componían en el mes d e marzo d e 
sesenta mil austr íacos ó emigrados soore el Rh in , al m a n -
do del d u q u e d e S a j o n i a - T e s c h e n ; de sesenta y cmco m i l 
prus ianos a 1 rededor d e Magunc i a , en el L u x e . n b u g o y 
sobre el S a m b r a . m a n d a d o s por Reaul .eu , | g n k j g h | 
v el p r inc ipe de. Kaun i l z ; y . en fin d e c iento ve in t e m i l 
hombres d e los d iversos cont ingentes de l a ^ f c p , h # r 
jo las ón lenes del p r ínc ipe d e Coburgo y d e C l a . r f a y t , 
maniobrando ent re el Quesnoy y el L Í c a b l a 

El e jérc i to f rancés s e d n id iaen ejerci to de Alto R b i n , 
con sesenta mil hombres ; e jérci to de la Mos.¡ja con c i n -
cuenta mil ; e jérci to d e b > s A r d e n e s con re .nta m l y 
ejército del Norte con c iento c incuenta mi l . L a s h o s l 
dades empezaron por una marcha de los a l . ados sob re 
Landrccies . Este movimiento hizo retroceder al e j e r u o e -
publ icano. El enemigo cercó a Lamilrec.es g g | g * d o 
nuestro centro d e este modo , d e j a b a 
alas é incomunicadas con el cuerpo pr inc ipa l . No h a b i e n -
do podido P i e h e g m res tablecer su centro en el p r i m e 
ataque v convenc ido de q u e no lo conseguir ía sino por 
una acción directa para levantar el b loqueo d e L a n d r c -
cies, resolvió e jecutar un movimiento temerar io inva-



d iendo l a F landes marí t ima l lamando hacia sí l a s f u e r -
zas pr incipales de l enemigo . Su genio ref lexivo asociado 
al genio d e Carnot veia la guer ra en g r a n d e , y seguía a s i 
sob re el basto horizonte de una carta de Europa el efecto 
d e una operacion sobre otra. Ademas , tenia dentro de sí . 
mismo el a rdor necesario para i luminar en un momento 
p remed i t ado , la resolución f r íamente ca lcu lada , antes de 
q u e l legara aque l ins tante decis ivo. 

Ocultó su movimiento por medio de un a t aque g e n e -
ral en toda la l ínea f rancesa , propio pa ra l l amar las fuer -
zas d e los coal igados le jos d e las ori l las de l mar á donde 
él quer ía di r ig i rse pasando por su r e t aguard ia . Aquellos 
br i l l an tes a taques sín resul tados no impidieron á los c o a - * 
l igados eí bombardea r á Laudree ies y el apoderarse de 
aque l l a l l ave d e nuestras provincias . 

Duran te estos combates, los generales Souham y M o -
reau pasaron el Lys y el canal d e Loo con cincuenta mil 
combat ientes , sorprendieron* á Clairfayt y le tomaron á 

Courlray y Manin. Preval iéndose Pichegru d e estas p r i -
m e r a s ven ta jas , no temió descubr i r enteramente el cami-
no d e Par ís , lanzando todos sus cuerpos d e ejército en 
a b o y o d e Moreau y d e Souham Si Coburgo s e atreve a 
pene t ra r en Francia , pensaba Pichegru , se encontrara en-
t re Par ís y un ejérci to f rancés d e ciento veiute mil 
hombres que lo cor tará por la par te de F landes y por la 
d e Alemania . 

Aquel la t emer idad surl ió efecto . El reto no f u e a c e p -
tado por el pr íncipe d e Coburgo q u e hizo da r media vue l -
ta á su ejérci to para seguir á P i chegru y envolverlo eo 
sos conquis tas . 

IV. 

Un solo consejo d e guerra ce lebrado en Tournay y al 
q u e asistió el emperador , de te rminó un nuevo plan de 
campaña que l lamaron el p lan d e la destrucción del ejer-
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cito f rancés . Una vez envuelto y des t ruido el e jérci to , los-
coaligados s e l i sonjeaban d e q u e el suelo d e la Franc ia , , 
asolado va el patr iot ismo y cubierto d e sangre , 110 t e n -
dría o l ro 'que oponer les , y quecor tados los brazos a la re -
volución podrían her i r le en el pecho. Avanzaron e n c o n -

. secuencia en seis columnas contra el e jérc i to del Norte, 
que deb ían encontrar enlre Memn y Cour l ray . P ichegru 
estaba ausente vis i tando en aquel momento sus cuerpos 
del S a m b r e . Moreau y Souham destruyeron los p lanes d e 
los coal igados v bat ieron reunidos á las d i fe ren tes c o -
lumnas sepa radas , cuya reunión evitaron, cons iguiéndola 
victoria deTurco ing , y convi r t iendoen una derrota en W a -
terloo la marcha d e l ejérci to inglés. El d u q u e de York, 
que mandaba aquel e jérci to , deb ió su l ibertad a la t i j e r e -
t a de su cabal lo . T r e s mil prisioneros y sesenta cánones 
enemigos quedarou en poder d e los republ icanos La g l o -
ría de la Francia br i l l aba bajo Moreau y P ichegru en 
Waler loo; ella debia pal idecer despues d e habe r a d q u i -
rido mavor bri l lo b a j o Is'apoleon en otro Wa le r loo . l isie 
nombre va s i empre acompañado de. tr iunfos y d e reveses 
en los f a s t o s d e nuestros deslinos. Aquel la victoria c o n -
seguida sobre el enemigo á pesar d e nuestra infer ior idad 
numérica , redobló por el entusiasmo el valor d e nues t ro , 
soldados. Pichegru l legó al día s iguiente para recoger lo* 

• f ru tos de el la , frutos que le fueron disputados con e n c a r -
nizamiento en un cómbale d e qu ince horas en d o n d e e 
nombre de Macdonald comenzó á figurar con gloria entre 
los de Moreau, lioclie, P i c h e g r u , Mocean y d e \ a n d a m -
me. Enca rgado Moreau del sitio de l p r e s , rechazo a 
Clairfayl que iba á socorrer la plaza a la cabeza d e t rem-
ía mil soldados. Por fin, la tomó despues d e v a n o s a i l -
los obstinados é hizo-en ella seis mil prisioneros. 



Durante estas operaciones , Carnot tenia la vista fija 
sobre el Sambre , tantas veces pasado y repasado y que 
parecia ser el limite fatal disputado en t re la coalicíon y 
la repúbl ica . Carnot habia enviado allí á Jourdan que 
f u é injustamente destituido del mando del ejército del 
Norte v nombrado en loncespor aquel representante g e -
neral del ejército del Sambre y Mosa. Jourdan no tomo 
otra venganza de la ingrat i tud de su patria que cubrirla 
con su espada y con su genio. Sainl-Just y Lebas, que 

-estaban presentes en medio d e los débi les cuerpos que 
cubrían aquel rio, no cesaban de ar ro jar los al otro lado, 
para lanzar laguerra á terreno enemigo. Llegando Jourdan 
con cincuenta mil hombres del ejército de los Ardenes, 
resolvió pasar el Sambre á la > oz de estos representantes. 
Marceau v Duhesme habían rechazado á los austríacos 
sobre Thuin v Xobhes, facilitando asi el paso del Sambre 
al ejército que les seguía ; pero abandonados por las t ro-
pas del general Desjardins á quien detuvieron algunas^ 
disposiciones mal combinadas, repasaron el rio para reu-
nirse al cuerpo principal . El imponente Sainl-Just mosteo 
de nuevo el S a m b r e ó la muerte á los genera les Charbon-
nier y Desjardins. El 2 0 de junio, 'es tos generales se lan-
zaron al otro lado del rio. Campados en las playas es-
transieras á la inmediación del Sambre , Charbonnier y 
Desjardins destacaron á Kleber y Marceau para que fuesen 
á proveer.de víveres al e j é r c i t o por el lado de Frasnes. Du-
rante aquélla imprudente desmembración de fuerzas ata-
cados por los austríacos, los franceses fueron rechazados 
hasta el rio, debiendo su salvación á la vuelta de Kleber 
v al valor dé Bernadolte, q u e acudieron al ru ido del c a -

ñon. Teñido el Sambre de sangre francesa, v o l v i ó á q u e -
dar entre los enemigos y nosotros. 

Jourdan iba avanzando hacia allí con sus fuerzas, pe-
ro él ardor de Sa in l - Jus t no le permitió esperar lo. 
«¡Charleroi! ¡Charleroi! (repetía sin cesar a-Ios g e n e r a -
les como Catón á los romanos en el consejo de gue r r a ) , 
arregladlo como queráis , pero es necesario da r una v i c -
toria á la repúbl ica .» 

Kleber lepasó el rio el 26 de mayo, y esperó tres h o -
ras bajo la metralla de veinte piezas, á las columnas q u e 
debían seguirle. Deshecho en lio, por nuevas baterías que 
destrozaban los llancos de sñ vanguardia , le fué preciso 
replegarse. El 29 Sainl-Just hizo pasar el rio á" M a r -
ceau y á Duhesme. J.as cabezas de sus columnas c h o c a -
ron contra treinta y cinco mil hombres del principé d é 
Orange y volvieron á pasar el rio en derrota. En fin, l l e -
gó Jourdan en medio de aquéllos inútiles asaltos. S a i n t -
.íusl le proclamó en seguida general del ejército del Sam-
bre y Mosa y del Norte á la vez, adjudicándole todos 
los generales y lodos los cuerpos, y dándole la dictadura 
de la campaña . Jourdan reúne al instinto militar de Saint-
Jusl la ciencia del general y el número de los batallones. 
Por sesta vez pasó el Sambre y marchó sobre Charleroi, 
seguido de ochenta mil combatientes . 

Empezaba el nuevo generalísimo á bombardear á la 
ciudad y á situar los cuerpos de ejército previendo una 
batalla próxima, cuando atacado de improviso y h a l l á n -
dose sin municiones, sin baterías, sin apoyo, sin haberse 
podido poner aun en contacto con el reslo del ejército, y 
batido por tres formidables masas enemigas, se vio: o b l i -
gado, á pesar de. los prodigios de inteligencia y de valor 
«le Kleber, de Marcean, de Duhesme, de Lefebvre y d e 
Macdonald á replegarse precipi tadamente al valle del 
Sambre y cubrirse de nuevo con su corriente. Irri tado 
Saint-Just, aunque testigo de lá intrepidez de las tropas 
y de la obediencia de los generales; temblaba que la n o -



t ic ia d e aquel r e v é s despopular izase á la comis iony á 
S e piev"e. El mismo hab ia combat ido como un be o , 
riero la gloria no era nada s .n el t r iunfo. Para ^ i n -

usí la victoria e ra su polít ica, su campo dc batal la es-
aba en Pa r í s , y no encontraba n a d a ¡mpos.b e COR tal 

q u e f u e l e n e c e s a r i o á la sa lvac ión de la repubhca Ca -
not no cesaba de escr ib i r le , « l i n a v.clor .a en el Sambre 

Ó h ab i endo reun ido en d e s d i » 
sus pa rques d e ar t i l le r ía , sus . e f u e r z o s y sus nmn.e.a-
n e s Se aprovechó d é l a confianza q u e había mfund.il 
a í p r ínc ipe de Coburgo aquel t n u n l o p a r a repací 
S a m b r e v avanza r sobre Cbar lero . . El p n n c . p e d e Co- ¡ 
b m g i bab ia des tacado la mayor pa r t e de sus bala o . , 
y d e su cabal ler ía para reforzar a Ü a i r f a j . l cont ia t.cüe 
g r u . Jou rdan b loqueó á Charlen», « » ^ T k 

nos d é es tar m u y p r ó x i m a . y 

V I . 

El pr íncipe d e Coburgo era el q u e se a p r o a ba j 
e l q u e al ver i f icar su ^ « « f W j 3 
e m p e z a b a a cañonear las ^ ^ ^ ' - ^ ^ u l f a ov ndola-
J o u r d a n dispuso sus tropas c n semicí rculo , ap», | 

a lasen el S a m b r e q u e no podian r epasa r , y no d e j á n d o -
las otra a l ternat iva q u e la victoria ó la muer te . Marceau , 
Lefebvre, Cbampionne t y K l e b e r m a n d a b a n los d i f e r e n -
tes cuerpos, y de esta ba ta l la da la la pr imera g lor ia 
que rodeó sus nombres ; a lgunos re t r incheramientos e n l a -
zados por fuer tes reduclo's y de fend idos por tropas e s c o -
gidas, cubrieron las dos e s t r e m i d a d e s a v a n z a d a s d e nues-
tras alas y lodo el cen t ro de la d iv i s ión . 

El pr ínc ipe d e Coburgo renovó en aque l l a ocasion la 
eterna rutina d e la a n t i g u a escue la , d i seminando sus f u e r -
zas y sus a t a q u e s . Divid ió sus óchenla mil hombres en 
cinco co lumnas q u e avanza ron en semicírculo para a c o -
meter al e jérc i to f r ancés por lodos los punios y á un 
mismo t iempo. El p r inc ipe d e O r a n g e , el gene ra l Q u a s -
nodowich, el pr ínc ipe d e Kaun i t z , el a r ch iduque Carlos, 
hermano de l e m p e r a d o r , y el gene ra l B e a u l i e u , m a n d a -
ban estas co lumnas de a t a q u e . Las co lumnas avanzaron 
todas entre reveses y t r iunfos momentáneos contra las t ro-
pas republ icanas . Championnet , a r ro l lado por un ins tan-
te, se retiró de t rás de los re l r incheramienlos . El espacio 
que dejó vacío se inundó al ins tante con la numerosa ca -
ballería aus t r íaca , convi r t i éndose por esla evolucion e u 
el centro de l c ampo d e ba t a l l a . 

La suer te de l combate que sostenían contra aque l l a s 
masas Lefebvre y Championnet , se le ocul taba á J o u r d a n 
por una nube de humo. En es te momento se vio por c ima 
de aquella h u m a r e d a un g lobo que l levaba a lgunos o f i -
cíales del estado m a y o r f r ancés . Carnot quiso apl icar a l 
arte de la gue r ra l a ' i n v e n c i ó n hasta entonces estéril d e 
Ja apos tó l i ca . Es le punió móvil de observación, ce rn ién-
dosFpor chna d e los campos y desprec iando las ba las , 
debia ilustrar a l genio de l genera l en ge fe Los a u s t r í a -
cos dirigieron a lgunos proyect i les cont ra el g lobo , y le 
obligaron á e levarse para ev i ta r los á una g r a n d e a l tu ra . 
Los oficiales que iban en él reconocieron, no obstante , 
la situación pel igrosa d e Championne t , y ba j a ron p rec ip i -
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en hacer entrar b a j o l a s l e y é * J L » s ¡ d o .ova-
da des f rancesas q u e « s o t ó » " 
d i d a s por el . ^ C r a n ^ o . G a r ^ ^ B ^ ^ , 
reunir el ejérci to del N o v c a c o j e > ^ í e -
M lanzar á Pichegru a la rtanáo d e este 
paraf á Clairfayt del d u q u e d e W k ' ^ ion , hacer 
l i d o en trozos el e jérc . to p ^ n d e . de 1 g a b | | ^ 
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pionnet y. penetro con el a l p g o d e g g j ® E | „ r a n 

nes de cadáveres ba las ¿>¡,re 
r e d u c t o f u é r e c o n q u sta o y e m p e / ^ j ^ 

las l ineas aus t r íacas , en las J W b aquel las bre-
La cabal le r ía francesa se W M M ^ m m i i cincuenta 
l i a s v las b ú O # y e l ccn-
piezas . Pero en el de los c a -
i ro enemigo , el l»"»cq>e ^ v ¿ s o b r e 
rab ineros y eoraceros n n p e n a l e s j e u n ^ . 

la cabal le r ía cuando el prin-
dcspojos. Empezábamos i a a reple a o m ! e aba 
cipe d e Coburgo y . ^ d o la b m d e r . i 1 ^ 
s ó b r e l a s mura l las d e t o a r ero • ^ . f . 
l a jornada M S g O ^ ^ J ^ d c f 
o-lo coa ' gado e b zo tocan, , p e n l r e . 0 umb.en 

y el Honor de la victoria, 

del lado de nuestros enemigos y escuchar las proposiciones 
pacíficas que el emperador empezaba a hacer a R o b e s -
pierre El carácter suf r ido de éste había herido, en e fec -
to u v a m e n t e la imaginación d e los hombres d e Estado 
dé la córte d e Viena. Cansado d e inút i les esfuerzos, asus-
tado por la preponderancia de la Prusia , inquieto por a 
inacción de la Rusia, é impacien te por las ex igenc ias d e 
Pitt el gabine te austr íaco medi taba una detección. 

Solo la anarquía y la instabi l idad del gobierno revo-
lucionario, impedían" al emperador el entrar en t ratos, 
esperando para descubr i rse q u e el advenimiento d e R o -
bespierre á la d ic tadura diese un idad á la r epub . i ca , un 
centro á las negociaciones y una garant ía a la paz. 

V I H . 

El solo peligro real de la repúbl ica en los últ imos 
meses de ta campana p receden te , había sido el broqueo 
de Landau y la ocupacion d e las l ineas d e \ \ e i s s e m -
bourg. estas dos puertas d e nuestros valles de l Rhin y d e 
los Vosees. La comision de salud públ ica resolvió enton-
ces hacer los mas desesperados esfuerzos pa ra r e c o n -
quistar aquel la posicion y hacer levantar el bloqueo d e 
Landau. Landau ó la muer te , fué la contraseña de los t res 
ejércitos del Rh in , de los Ardenas y de l Mosela. Los e -
vantamíentosen masa y el fervor unán ime de las p o b l a -
ciones belicosas d e la Alsacia, d e los \ o s g e s y del .tura, 
reforzaron ráp idamente aquellos tres e jérci tos . 1 ichegru 
mandaba el de l Rh in . Su carácter rudo y su esterior r e -
publicano, habían conquistado á este genera l la conlianza 
de Robespierre, d e Sa in t - Jus t y de Lebas . Estos hombres 
sombríos veían en Picbegru un hombre d e una virtud y 
de una modestia ant iguas^ capaces de salva'" á la r e p ú -
blica é incapaces d e pensar en dominar la . E l a lma a m b i -



ciosa de Picbegra ocultaba ba jo un profundo disimulo, 
el pensamiento de dominio que germinaba ya en sa 
mente • 

El mando del ejército del Mosela dest inado á verifi-
car su unión con el de Pichegru , fué dado.por Carnot al 
joven genera l Hoche, á quien sushazañas en el ejercito | 
del Norte habian señalado á la consideración de la re- = 
púb l i ca . A los ve in te | seis años . Hoche , unida a ardor ¡ 
d e la edad , poseia ya la madurez de los generales an- i 
tiguos. El fuego de la revolución ardía en su alma y m I 
Veia en la gloria mas que el esplendor de la libertad. 
Vcepló el mando como se acepta un deber , dando de 
buen corazón su v.ida á la república en pago del honor I 
q«é le tr ibutaba. Los soldados que veían en el b g a I 
donde podian estender su ambición, ratificaron con su* E 
aclamaciones la elección d e la comision. En pocos to 
comunicó á su ejército el fuego que abrasaba a su alma, 
Con treinta mil hombres se lanzó á la cuna de I o s \ o s p , l 
combatiendo al principio con fortuna y despues con des-
gracia á Keiserslauleru; se replegó honrado hasta ei sa 
d e r r o t a , p o r los representantes, testigos de su juventad h 
y de su valor, reunió algunos refuerzos de los Ardenas, j 
volvió á probar fortuna, se arrojo sobre W erdt para ata- I 
car v destruir á Wurmser , aturdió á esle genera l a r n a -
co, rechazó su ala derecha , tomó sus posiciones, ;mopri-
sionero un cuerpo considerable, y v e n b e o su reunión ton I 

el ejército del Rhin. u f n r ! 
Admirados Baudot v Lebas de, la decisión y de la ior- I 

tuna de los movimientos de Hoche,. l e destinaron con per-
juicio de Pichegru , al mando d é l o s dos ejérci tos reuni-
dos. Hoche atasó á la vez a los p r u s i a n o s q u e estaban en 
masa alrededor de Weisáembourg, y a ios austríaca 
acampados frente del Canter cutre Weissembourg 
R h i n . D e s a i x v M i c h a u d , sus ten ientes , s e precipita ron 
sobre aquellas l íneas, las destruyeron y entraron íce-
nosos en Weissembourg . Levantóse el bloqueo deLanda«. 

Los austríacos repasaron el Rhin, y los prusianos se reti-
raron á Maguncia. El anciano duque de Brunswick q u e 
los mandaba, de jó él mando, humillado d e verse der ro-
tado por un general de veinte y seis años. 

IX. 

Pero despues de aquellas hazañas que habían p u r g a -
do al snelo d e la república, y puesto dos e jérc i tos en 
manos de un adolescente, la envidia se liabia cebado e n 
elgeneral Hoche. Celosos Sa in t - Jus t y Robespierre por 
su ascendiente sobre las tropas, y cediendo á las i n s i - ' 
nuaciones de Pichegru, l e habian arrebatado como á 
Custine, del medio de su campamento. Enviado desde 
allí al ejército de los Alpes, Hoche fué preso de nuevo á 
su llegada á Niza. Lo llevaron á París y fué encerrado en 
los Carmelitas. Algunos d ias despues, una orden mas s e -
vera le hizo trasportar á la Consergería con las m a n o s 
atadas como si fuese un vil criminal. Hacia ya cinco m e -
ses que yacia preso eu la época de que vamos hab lando . 
El hombre que había salvado á la repúbl ica , y que no 
tenia mas crimen que su gloria, esperaba cada día el s u -
plicio por premio de los servicios tributados á su pa t r ia . 
Hoche se había casado algunos meses antes con una j o v e n 
de diez y seis años, que no tenia mas dote que su a m o r , 
y estaba en correspondencia con ella por medio de b i l l e -
tes lacónicos q u e la hacia pasar bur lando la v ig i lancia 
de sus carceleros. Vivía con la ración de la cárcel , y se 
vió preeisado á vender su caballo de batalla para m a n t e -
nerse. Soportaba las pr ivac iones , la indigencia , y has ta 
la perspectiva del suplicio, sin blasfemar ni aun i n t e r i o r -
mente de la repúbl ica . «En estos gobiernos, escribió á 
su esposa, uu general demasiado querido de los so ldados 
que manda, es justamente sospechoso á los q u e g o b i e r -



nan como sabes ; es cierto que la l ibertad podría correr 
peliWo por la ambición de semejantes hombres si fuesen 
ambiciosos. # 6 Vó. . . . No importa; mi e jemplo podra 
s e r útil á la causa" públ ica . Despues de haber salvado a 
Roma, Ciíiciuáto volvió á arar su campo; como el amo a 
mi patria, y yo no puedo sino volver á las lilas de donde 
Ja casualidad y mi t r aba jóme han hecho salir , demasiado 
p r o n l o para mi t ranqui l idad. . 

«Si tú lees, la decia en otra carta, la historia de las 
repúbl icas antiguas , verás que la maldad de los hom-
bres atormenta á todos los que como vo lian servido 
bien á l a patria.» . 

E^las cartas confidenciales de Hoche respiran el sen-
timiento de la an t igüedad. Eo un tiempo en que la im-
piedad filosófica unida á la lijereza soldadesca borraba 
de la lewrua y del corazon los sentimientos religiosos, 
admi ra el v e r á un joven héroe de la república elevar 
sin cesar su pensamiento al cielo, invocar a la Providen-
cia v hablar con un acento profundo á su muger y asas 
amigos de aquel gran Ser que te protege en los pebgrosy 
a l cual rendia su heroísmo como á origen de todo benelic o. 

Estos meses de prisión y aque l la sombra del cadalso 
lucieron de l loche el héroe que debía dentro de poeo 
a h o g a r l a guerra civil , tanto por la generosidad como 
por la fnerza. 

X . ' 

Despues de los cuarteles d é invierno de 1 - 9 3 a 1 •• 
nuestras fronteras presentaban la misma segundad ja 
las del Rhin. En Saboya el genera 
Jas a l lu ra sde los Alpes, y amenazo desde la « J ^ e « 
San Bernardo y del Mont-Cenis a los p i a m o n t e ^ 
dos de l Austria. La comisión de salud pública meditaba 

lii invasión de Italia: Massen3 y Serrurier nos abrían p a -
so á paso el acceso por el lado de Niza. Bonaparte, que 
110 era todavía mas que comandante de un batallón en 
aquel ejército, enviaba los planes á Caruol y Bar re ré , 
Aquellos planes revelaban en el joven y desconocido ofi-
cial el genio futuro de la guerra de invasión. 

En la Yendée , las columnas incendiar ias de los r e -
publicanos llevaban por todas parles las l lamas y la 
muerte. El general en gefe Elbée , cayó en su poder y 
murió fusilado en Nantes. 

En los Pirineos, el ejército español privado por la 
muerte de sus dos generales Ricardos y Oreil ly, se c u -
bría con el rio Ter de los ataques de Augereau, de P e -
rignou v de Dugommier. El viejo general Dagoberl i m -
pacienté: por la ' inacción á que estaba reducido en laCer-
daña, invadió Cataluña, triunfó en Montelló, y espiró de 
faliga en la Seo d e l ' r g e l á la edad de setenta y ocho años. 
Despues de haber impuesto sobre sus conquistas ricas 
contribuciones que-habia ent regado fielmente en la ca ja 
del ejército, Dagobert murió sin otra riqiieza que su uni-
forme y su sueldo. Los oficiales y soldados de su ejército 
se vieron obligados á escotar para subvenir á sus h u m i l -
des pero gloriosos funerales . El genera l español, conde 
de la Union, arrojado de posicion en posicion hasta la 
cumbre de los Pirineos, abandonó lodos los valles y se 
retiró bajo el cañón de Figueias . 

El rey de España proponía la paz, n o poniendo mas 
condiciones que la l ibertad de Luis XVI y un modeslo es-
blecimienlo para el delfín en las provincias limítrofes de 
España. La comisión de salud públ ica escribió al r e p r e -
sentante del pueblo que le habia comunicado estas con-
diciones: «El cañón es el que debe responder; avauzad y 
herid.» Dugommier obedeciendo á aquella OrdeD, cayo 
vencedor, habiéndole deshecho la cabeza una granada . 
«Ocultad mi muerte á los soldados, d i jo á sus dos hijos y 
á los oficiales que l e l evanta ron , á fin de q u e la vic to-
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r ia consuele al menos mi ú l t imo susp i ro .» Perignon, 
nombrado g e n e r a l en ge fc en lugar d e Dugommie r aca -

^ ^ ^ i S S S d i e , y C h a b e i t , deshicieron 
l a s co lumnas v ca rgaron á . la bayone ta el c a m p o ene-
m L o U muer te del genera l en ge fe del e j e r c i ó español 
™n la toma del r edue lo y la d e oíros Ires genera les ven -
g a r o n í a d e ü u g o m m i e r y produ eron la de r ro ta del 
e jérc i to enemigo . Diez m i l V p a ñ o l e s fueron hechos p r , -
s one os y F , g ü e r a s cavó en poder d e Augereau y d e V . c -
r i T f o tera q u e d a b a l ib re y el enemigo se retiraba 
M o d a par tes ante la constancia y el valor d e nuestrfc 
ba ta l lones . La obst inación de Robesp ie r re , el gemo de 
Carno l y la i n f l ex ib i l i dad de S a i n t - J u s t , hab ían l levado 
l a g u e r r a al e s l rangero . 

X I . 

F n e l O c é a n o , la repúbl ica manten ía si r.o su poder, 
a l menos s u h e r o i s m o . l a b r e la m a r , la gue r ra no g s o -
l amen te d e valor y d e número : el h o m b r e no es b a s t a n -
t e ™ « necesar ios la m a d e r a , el b ronce , los apa re jo s 
man iob ra y la d i sc ip l ina ; se improvisa un e j e r c i ó pero 
se c r e a n len tamente l a s e scuadras y I r , h o m b r e s capaces 
d e m a n e j a r l a s . Nuestra mar ina exhaus ta d e 
l a emigrac ión y d e buques por e l desas t re de 1olon 
a c a b a b a d e ser v¡cl ima Je b ) S % r r e c t o s l a escuadra d 
Brest m a n d a d a por e l a lmi ran te Morard d e Gales , que 
c u aba en las cosías d e Bre t aña , fal ta de v íveres de 
m u n i c i o n e s y de conf ianza se hab ía sub l evado contra su* 
X á s y t e s b a b i a o b l i g a d o á volver ¿ Bres t , so pret 
d e q u e si la tenia a l e j ada d e es te puer to p a r a entregarla 
á los ing leses , como e n To lon . 

La coniision d e sa lud públ ica envió t res c o m i s i o n a -
dos á Brésl: Pr ieur d e l a - M a m e , T r e i l h a r d y J u a n Bon 
Sa in t -Andre . Estos aparen ta ron da r la razón á las t r i p u -
laciones y buscar en los g e f e s d e la escuadra i m a g i n a -
rias conspiraciones , e s tab lec iendo el terror en el a g u a 
asi como se habia es tab lec ido en la t ie r ra . Las d e s t i t u -
ciones, la pr is ión y la muer te d i ezmaron los of ic ia les d e 
nuestra mar ina : Morard d e Gales fué r e e m p l a z a d o p o r 
V i l l a r e t - Joyeuse , s i m p l e capi tan d e navio , e l evado por 
la insubordinación al rango d e ge fe de e s c u a d r a . 

Los b u q u e s sub levados tuvieron nuevos ge fe s , y h a s -
ta nuevos nombres lomados d e los g r a n d e s acon tec imien -
tos de la revoluc ión . 

Mientras tanto se esperaban d e Amér ica en las cos tas 
del Océano doscientos b u q u e s ca rgados d e g r anos . V i -
l laret-Joyeuse recibió orden p a r a hacer sa l i r d e nuevo la 
escuadra y tener la en cier ta al tura e n la m a r , p a r a p r o -
teger la en t r ada en las aguas f r a n c e s a s d e a q u e l l a s d o s -
cientas ve las v para e j e rc i t a r en t re t an to las t r ipulac iones 
en g randes m a n i o b r a s . Nuestra escuadra contaba ve in te 
y ocho navios de g u e r r a , res tos imponentes d e nuestros 
armamentos d e América y d e las Ind ias . V i l l a r e t - J o y e u -
se v Juan Bon S a i n l - A n d r é montaron el nav io d e c i en to 
treinta cañones l l amado La Montaña. Apenas la e s c u a -
dra, mages tuosa por su número , por su entusiasmo y por 
su patriotismo se hab ia a l e j a d o en el m a r formada en t res 
columnas, cuando fué descub ie r t a por el a lmi r an t e H o w e , 
que cruzaba con t re inta y tres navios ingleses en las cos-
tas de Normandía y Bre taña . 

El a lmiran te f r ancés quer í a evi tar el comba te , con 
arreglo á las ó rdenes q u e hab i a - r ec ib ido , para p ro tege r 
ante todo el d e s e m b a r q u e d e los g r a n o s sobre nuestro 
hambriento l i toral . El en tus iasmo de losmar inos , e x a l t a -
do por la vehemencia revoluc ionar ia d e J u a n Bon S a i n l -
André , forzó á Villaret-J*oyeuse á hacer lo q u e no q u e -
r ía . La escuadra bogó por sí m i s m a hacia el c o m b a l e , 
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movida por aquel.impulso popular que arrastraba enton-
ces á nuestros batallones. . . . j 

Los ingleses fingieron evitarlo en un principio, ce-
bando de este modo l a impericia de nuestros represen-
tantes. Vil laret-Joyeuse por su parte no quena para su 
escuadra sino el honor de batirse sin el1 peligro de an 
combate naval, esperando satisfacer disparando unas 
cuantas a n d a n a d a s / l a sed de gloria de Juan Bon S # t -
André Solo las dos retaguardias se empenaron. Ll navio 
francés El Revolucionario medio hecho pedazos y casi 
sumergido, pudo escaparse de tres navios ingleses y en-
tró desarbolado en Rochefort. La noche separo las.dos 
escuadras, que volvieron á verse en cuantei se hizo de 
dia Tres navios ingleses lanzados contra e centio de la 
l ínea francesa se aferraron como unos brulotes a l navio 
El Venaadór é incendiaron su aparejo, b e iba va a em-
peñar el combate general cuando una espesa niebla cayo 
sobre el Océano y envolvió por espacio de dos días a las 
dos escuadras en una oscuridad que h a c a noposible toda 
maniobra- pero durante esta oscuridad maniobro inaper-
c i b k l o e l almirante Howe , poniéndose a barlovento con 
la escuadra francesa, ventaja inmensa que permitía a 
U u a d r a favorecida aumentar su fuerza y su movilidad 
con el apoyo que le daba todo un elemento. 

XII. 

Esto era al amanecer del 1 . " d e jumo d e 1794 . . Si 
c i e l o estaba despejado. J a s ó l a s ag. Uidas pero maneja-
r e s v e valor era igual por ambas partes, pero mas de-
s p e r a d o por parte de los franceses y mas conhado 
S Í I los enemigos. Algunas voces fywtigg 
pública vvivalaGrañ Rrelantl salieron de 
cuadras. El vientose agi taba entre ambas a la par de las 

olas, apagando con su fuerza el eco de las canciones p a -
trióticas ue ambas naciones. 

El almirante inglés en vez de abordar d e f rente a l a 
linea francesa, oblfcuó sobre ella cortándola en dos t r o -
z 0 r s e p a r ó nuestra izquierda y la batió con toda su a r t i -
llería mientras que nuestra derecha teniendo e l v»en o 
contrario, presenció inmóvil e incendio d e ^ u s navios 
Jamás otro ardor semejante llevo unos contra otros los 
b U q ^ m £ P y U " e p a r e c i a n arder en la misma 
impaciencia que ardian los mirineros 
Cuatro mil bocas de fuego ' se r e s p o n d . a n m u U a m e ^ e a 
tiro de pistola,.vomitando una nube de metía la. Las a 
boladuras estaban destrozadas, ve as ar -endo y lo 
entrepuentes sembrados de miembros y de los restos u e 
las jarcias. Howe á bordo del navio fiema Carlota | m -
bal a en persona como en un gran desafio al ,nauo^almi 
ranle iJ Montaña. El Jacobino por u n a a 
habia dejado un claro en nuestra linea y al g g 
anuel bunue La izquierda francesa eslaba deshecna s n 
SM vencida En sus banderas habia escrilo: victmajla 
Zerte. El centro habia sufrido P«co y a noche ocuHo 
aquella carnicería qué cesó con la venida de sus som 

b r í O SSefs<!Ívíos republicanos'estaban separados del resto 
de l a t S y cercados por los de » Q j g f e 
alumbrar su rendición ó su incendio, y el •almirantóque^ 
ria salvarlos ó volar con ellos La reflexión ^ m o -
derado al represenlanle del pueblo Juan Bon ba .n l An 
dré, v la escuadra habia hecho bastan te por U J g o n a . 
Solo el disputar la victoria era ya 
pública. El represenlanle mando tocar ret i rada. Le acá 
saron de cobardía y quisieron ^ ^ S n ^ S ^ d l 3 
La Montaña no era ya sino ... polcan M 
recibido en su costado trescientas ba la , , todo, . s ^ u e « 
les estaban heridos ó muerlos, y solo un t e r c o de su 



pnlacion habia sobrevivido al combale. El almirante per-
dió su banco de cuar to estando sentado en é l . Todos los 
artilleros yacían al pie de las piezas y lo mismo sucedió 
en lodos los navios que habian lomado pa r l e en la 
acción. 

El Vengador rodeado por tres navios enemigos, com-
batía aun á pesar de tener á su capifan partido por me-
dio del cuerpo, mutilados todos sus oficiales, diezmada 
la tripulación, caidos sus palos y sus velas hechas ceni-
zas . Los navios ingleses se separaban de él como de uu 
cadáver cuyas últimas-convulsiones pueden ser pel igro-
sas,- pero que no pueden menos de ser mortales. La tri-
pulación embriagada de sangre y de pólvora llevó el or-
gullo del pabellón hasta suicidarse en masa. Clavó su 
bandera en el trozo de un palo, se negó á capitular y es-
peró á que el agua que 'invadía el buque por instantes le 
hiciera irse á pique. 

A medida que el navio se sumergía de puente en 
puente , la intrépida tripulación disparaba la balería que 
la mar iba á cubrir . Apagada aquella la tripulación su -
bía á la de la parle superior y descargaba otra andanada 
sobre el enemigo : en fin, cuando las aguas estaban ya 
sobre cubierta ,estal ló la última á nivel del mar, y la tri-
pulación se hundió con el navio, al grito de ¡ v í v a l a re-
pública! 

Consternados de admiración los ingleses, arrojaron 
al mar lodos sus lanchones y s Iva ron aun bastante gente, 
El hi jo del i lustre pres idente Dupaty <¿ue servia en El 
Vengador, fué recogido y salvado de este modo. La es-
cuadra volvió á Brest como un herido victorioso. La Con-
v e x i ó n decretó que habia merecido bien de la patria, y 
ordenó que se colocase en las bóvedas del Panteón un 
modelo de El Vengador, estátua naval del buque ,que 
habia prefer ido irse á pique á rendirse al enemigo. . 

Los poetas José Chenier y Lebrun, le inmortalizaron 
en sus estrofas. El heroico naufragio de El Vengadora 

convirtió ec una d e las canciones populares d s la pa t r ia , 
y fué pare nuestras marinos la iMarsellesa de la mar . 

X I I I . 

De esle modo t r i u n f a b a ó se i l u s t r a b a en todas par es 
la r e p ú b l i c a . L a C o n v e n c i ó n c o n v i d a b a a todas l a s a r l e s 
v á todos los ingenios para celebrar los primeros t r i u n -
fos de l a l ibe r tad Como los peligros de 1793 habían t e -
nido su Tirteo en Rouget de Lisie, las victorias de 1794 
tuvieron los suvos en J Chenier y en Lebrun Lnlonces 

cuando Chenier compuso el Canto «lo parUda cuyas 
notas respiran el t r iunfo, as. como las de la Mar=ella res-
piraban el furor. Hé aquí el can to . 

U N D I P U T A D O D E L P Ü E U L O . 

La victoria con su*cántico* nos abre la barrera, 
y la libertad guia nuestros pasos-, 
desde el Norte al Mediodía, la trompa guerrera 
ha anunciado la hora del combate. 

Tiemblen los enemigos de. la Francia. 

;T,a república nos llama! 
¡Sepamos morir ó vencer por ella! 
¡Vn francés sabe, vivir solo por ella! 
¡Por ella solo debe morir! 

CORO DE GUERREROS. 

La república etc. 

CNA MADRE DE FAMILIA. 

;No tomáis ver salir las lágrima, de nuestras ojos maternales 
lejos de nosotros un dolor cobarde! 
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¡Nosotras debemos triunfar cuando vosotros (ornéis las armas' 

Nosotras os hemos dado la vida; 
guerreros, esa vida no es ya vuestra; 
to/los vuesiros-d.ias son de la patria; 
ella és vuestra madre antes que nosotras. 

CORO DE MADRES DB FAMILIA. 

La república ele. 

El horizonte se ac la raba en todas nuestras fronieras 
mient ras q u e se oscurecía mas cada dia en Par í s . La sau-
g r e d e las víc t imas se mezc laba con la s ang re d e los de-
fensores d e la pa t r ia . 

X I V . 

Cnanto mas te r r ib le se habia mostrado la eomision de 
salud públ ica con el pa r t ido d e Heber l y d e Danton, tan-
to mas obl igada sé creía á mostrarse implacable con los 
sospechosos d e todas las opiniones. Solo el terror po-
día , según sus ideas , servir d e escusa al terror. Des-
pues d e haber desca rgado sobre los mas i lus t res f u n d a -
dores de la r epúb l ica , era necesario q u e se la creyese 
inexorab le con sus enemigos . El único resorte d e l g o -
bierno era la gui l lot ina . No se le d e j a b a el poder á la eo-
mision sino ¡i t rueque d e conceder al pueb lo todas las 
v ic t imas que quisiese pedi r le . En t r e lo? miembros de 
aque l la , unos' como Billaud Varennes , C o l l o l d e Herbois 
y Barreré e r ig ían a q u e l l a ferocidad en sistema, y se cu-
br ían con su~ impas ib i l idad : los otros, como Coulhou, 
Saint-Just y Rebespierre , ce r r aban los ojos y conced ió 
la sangre al pueblo para af ic ionar le á Ja r e p ú b l i c a ha la -
gando "sus malos instintos , haciéndose á. sí mismos una 
gran fuerza hasta persuadirse q u e impedir ían á la revo-
lución q u e degenerase en la ana rqu ía apoyando la repu-

D E L O S G I R O N D I N O S . 

blica en el cada lso . Se l isonjeaban quimér icamente estos 
hombres de sacar d e la mi sma sangre la fuerza necesar ia 
para restañar la sangre ; po rque qu izá ninguno d e e l los 
ipieria ñor sistema e m p a p a r en ella su mano ni manchar 
su nombre. Pero una vez lanzado el terror , pensaban 
cpie debía a r reba ta r lodo el q u e fuese el pr imero que in -
tentase de tener lo en su ca r re ra . 

El e jemplo de los girondinos, d e Danton y d e Camilo 
Desmoulins, era demas iado reciente para ser o lv idado con 
facilidad. Robespierre y sus amigos espiaban la hora d e 
poder contener aque l l a carnicer ía ; lo^ Jacobinos los e s -
piaban t ambién , y la hora propicia no se presentaba 
nunca. Era necesario, decian estos,- deshacerse d e ta les 
ó cuales hombres , sospechosos, peligrosos ó feroces. Cou-
tbon, Sa in t - Ju s t y Robespierre , daban l a rgas á la c l e -
mencia, se cubr ian con el velo de la justicia y t ransigían 
con el cadalso. Su crimen no consistía lanío en sufr i r el 
terror como en haberlo c reado. Entre tanlo , este sacr i f i -
caba sin elección, sin just icia y sin p iedad , las c abezas 
mas cultas al par d e las mas oscuras. La guillotina e s t a -
ba al nivel d e todos los cuellos y segaba i n d i s t i n t a -
mente todos los rangos. La filosofía d e Robespierre se 
convertía en un asesinato pe rmanen te . El abismo le ar ras-
traba al abismo. ¡Lección terr ible para qu ien da el p r i -
mer paso mas allá de su conciencia y de la jus t ic ia! 

La comisión de sa lud públ ica no se habia reservado 
en la distribución d e los ju ic ios y d e los supl ic ios , sino 
una especie d e función mecánica reduc ida á una s i n i e s -
tra formalidad: denunc iaba rara vez por sí misma, á no 
ser en aquel las circunstancias so lemnes en q u e los proce-
sos adquirían el eolor y la g r a v e d a d dé los c r ímenes d e 
Estado. La comísion recibía^ las denuncias e n Par í s , las 
de los representantes comisionados en los c lubs , y las 
de ios departamentos: pasaba una s imple o jeada por e l l as 
e se fiaba del informe d e sus miembros y enviaba á los 
acusados a i tr ibunal revolucionario. De este m o d o , no 
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¡Nosotras debemos triunfar cuando vosotros (ornéis las armas' 

Nosotras os hemos dado la vida; 
guerreros, esa vida no es ya vuestra; 
to/los vuesiros dins son de la patria; 
elia és vuestra madre antes que nosotras. 

CORO DE MADRES BP> FAMILIA. 

La república ele. 

El horizonte se aclaraba en todas nuestras fronteras 
mientras que se oscurecía mas cada «lia en Par ís . La sau-
gre de las victimas se mezclaba con la sangre tle los de-
fensores d e la patr ia . 

XIV. 

Cnanto mas terr ible se habia mostrado la comision de 
salud pública con el par t ido de Heberl y de Danton, lau-
to mas obligada sé creía á mostrarse implacable con los 
sospechosos de todas las opiniones. Sulo el terror po-
día , según sus ideas , servi r de escusa al terror. Des-
pues de haber descargado sobre los mas ¡lustres f u n d a -
dores de la repúbl ica , era necesario que se la creyese 
inexorable con sus enemigos. El único resorte de l go-
bierno era la guillotina. No se le de jaba el poder á la co-
mision sino á trueque, d e conceder al pueblo todas las 
vict imas que quisiese pedir le . Ent re lo? miembros de 
aquel la , unos' como Billaud Varennes, Co l lo lde Herbois 
y Barreré er igían aque l la ferocidad en sistema, y secu -
brian con su' impasibi l idad: los otros, como fioulhou, 
Saint-Just y Rebespierre, cer raban los ojos y concedió 
la sangre al pueblo para aficionarle á la república hala-
gando "sus malos instintos , haciéndose á. sí mismos una 
gran fuerza hasta persuadirse q u e impedirían á la revo-
lución que degeuerasé en la anarquía apoyando la repu-

DE LOS GIRONDINOS. 

blica en el cadalso. Se lisonjeaban quiméricamente estos 
hombres de sacar de la misma sangre la fuerza necesaria 
para restañar la sangre; porque quizá ninguno de ellos 
ipieria ñor sistema empapar en ella su mano ni manchar 
so nombre. Pero una vez lanzado el terror, pensaban 
(pie debía arrebatar lodo el que fuese el primero que in-
tentase detenerlo en su carrera . 

El e jemplo de los girondinos, de Danton y de Camilo 
Desmoulins, era demasiado reciente para ser olvidado con 
facilidad. Robespierre y sus amigos espiaban la hora de 
poder contener aquel la carnicería; lo^ Jacobinos ios e s -
piaban también, y la hora propicia no se presentaba 
nunca. Era necesario, decían estos,- deshacerse d e tales 
ó cuales hombres, sospechosos, peligrosos ó feroces. Cou-
Ibon, Sainl -Jus t y Robespierre, daban largas á la c l e -
mencia, se cubrían con el velo de la justicia y transigían 
con el cadalso. Su crimen no consistía lauto en sufrir el 
terror cuino en haberlo creado. Entre tanto, este sacrif i-
caba sin elección, sin justicia y sin piedad, las cabezas 
mas cultas al par de las mas oscuras. La guillotina e s t a -
ba al nivel de todos los cuellos y segaba ind i s t in t a -
mente todos los rangos. La filosofía de Robespierre se 
convertía en un asesinato permanente . El abismo le arras-
traba al abismo. ¡Lección terrible para quien da e l pr i -
mer paso mas allá de su conciencia y de la just icia! 

La comisión de salud pública no se habia reservado 
en la distribución de los juicios y de los suplicios, sino 
una especie de función mecánica reducida á una s i n i e s -
tra formalidad: denunciaba rara vez por sí misma, á no 
ser en aquellas circunstancias solemnes en que los proce-
sos adquirían el eolor y la gravedad dé los cr ímenes de 
Estado. La comision recibía^ las denuncias e n París , las 
de los representantes comisionados en los c lubs, y las 
de los departamentos: pasaba una s imple ojeada por e l las 
e se fiaba del informe de sus miembros y enviaba á los 
acusados al tribunal revolucionario. De este modo , no 



cabían ya los presos en las diez y ocho cárceles de Pa-
rís Los nombres, los documentos y las declaraciones de 
estos llenaban el archivo de Fabriao y los c a r i n a o s 
d e Fonquier Tínville. Cada tarde el acusador publico se 
presentaba en la comisión á recibir ordenes. Si esta que-
ría una ejecución urgente, rem.tia aFouqu .e r T.nvdle 
la lista de los acusados cuyo juicio necesitaba apresiirar 
Si la e o m i # n no tenia ninguna cabeza de 'mporlan 
que cortar, dejaba á Fouquíer T.nv.lle que a g o t a s e b e„ 
L e í ¿«den de la lista, ó bien á l a c a s u a l , . b d J o s in-
numerables nombres que contenía entend.en lose el acu-
sador publico con el presidente del t r ibunal , asociando 
en masa ó por analogía' de hacinación os p r e s o s j a s ^ s 
de las veces estraños los unos a los o .o , . El redactaba 
y sostenía la acusación y disponía la ejecución inmediata 

611 ' E s t ^ m e c a u i ^ i o d e asesinato marchaba por ^ 
buscaban las carretas en proporc.on al 
se calculaba serian sentenciados, y a una hora marcada 
S p S S R n el patio del palacio de justicia. 
tJdoras públicas rodeaban a las carretes , los eje 
c u t e s bePbiau en las cantinas; el pueblo ;«^ ap.nab 
las calles v la guillotina esperaba. La muerte enia ra 
zada su marcha como una costumbre, conv.rt.endose en 
uno de los negocios del d ia . 

Desde los últimos dias de noviembre d e l <93 tota 
julio de 1794, el calendario de F r a n c a S g a » de 
las muchas cabezas que caían por J a -
estas crecia todas las semanas, y a fines d e mayo ya no 
se llevaba cuenta d e ellas. 

XV. 

El hijo de Cusline, de edad de veinte v cuatro a ^ 
preso poí haber llorado á su pad re , esperaba en un ca 

jabozo su sentencia. Su juventud, su belleza v las l á g r i -
mas de su esposa que le visitaba libremente," habían°eu-
ternecido á la hija de un carcelero. Aquella joven 
cómplice , había proporcionado á Custine vestidos de 
muger, con los cuales podía evadirse á la caída de la 
larde. Madama Custine la había entregado treinta mil 
francos en oro para los preparativos de la fuga ; tenia 
preparado un coche y un asilo seguro donde ocultarse 
después de su evasión. El dia y la hora señalada había» 
llegado; Cusline supo que un decreto de la Convención 
condenaba á muerte á los que fav oreciesen la fuga de un 
preso; se quitó el trage que debia salvarlo v resistió á 
os ruegos de su esposa y á las súplicas «le la' joven, que 

le habia jurado seguirle ó entregarse á la muerte por él 
si era necesario. Nada pudo vencer lo; se quedó v fué 
juzgado. La úllíma i.oche de su vida la pasó en el c a l a -
bozo común de los presos, tiernamente ocupado en e n j u -
gar las lágrimas de su esposa y en exortarla á que no 
ateníase contra su vida, para que pudiera educar el frulo 
de sus amores. Los primeros albores del dia hicieron que 
se desmayase la pobre señora, aprovechándose d e su 
estado para sacarla de allí . Cusline marchó al suplicio, 
donde espiró víctima de su amor filial, de su generosidad 
y de su nombre. 

Informado Cía viere en su calabozo del suicidio de su 
amigo Roland, habló filosóficamente por la noche con 
sus compañeros de cautiverio á la luz de una lámpara, 
de las conjeturas ó certidumbre de la inmortalidad. En 
seguida enumeró lodos los medios mas seguros y preslos 
de escapar voluntariamente de la muerte d e los sen ten-
ciados, á fin de conservar una herencia á sus hijos. Con 
la punía de uu cuchillo buscó en el pecho el sitio en donde 
palpitaba su corazon para no engañarse, y se volvió 
tranquilo á su cuarto. Al día siguiente los carceleros lo 
encontraron dormido nadando en su sangre, con la mano 
en el puñal (pie le atravesaba el corazon. Su muger, que 



era genovesa como é i , a l s a b e r la im.cr te de su marido 
s e envenenó , despues de h a b e r puesto en salvo lo q u e j e 
r e s u b a d e sus b ienes y d e haber buscado «na familia de 
conf ianza q u e cu idase d e sus h i jos . 

El obispo d e Lyon, Lamourel te , acusado por los rea-
l istas por haber esperado el bien de los h o m b r e s , pros-
S o por los revolucionarios por h a b e r quer ido conserva 
á B r e v o l a c i o n su c o n c i e n c i a , convert ía e n la W & A * 
los impíos, é in fund ía esperanza a los « s g r a c i a d ^ A , 
amigos míos, esc lamaba la víspera d e su suplicio gol-
peándose en a f r en te , ¡no s e p u e d e malar al pensamiento, 
y el pensamiento es todo el hombre! ¿ Q u é e s la g u d otm 
d e c í a bur lándose del cadalso , c a p H o t a z o e n e cuei o ^ 
El a i i imo suspi ro d e aque l h o m b r e d e b i e n , fue un su» 

^ ^ l u e d a b a n mas q u e dos g i rondinos i lus t .es que 
h a b í a n I s c a p a d o por e s p a c o . d e seis n ^ á d a s ^ P -
ciones d e la Montaña: estos e r a n , Louvel y Condorcel. 

X V I . 

Condórcet esperaba el 1 • d e j u n i o por la niañana á 
los « e n d a r m e s q u e deb ian g u a r d a r l o en su ca 3a. Lo, 
m o n t a ñ e s e s t i tubearon un m i e n t o an te ¿ g g 
b r e , temerosos de deshonrar la revolución 0 
a l filosofo. Los jacobinos echaron en ca a a lo monta 
ñeses su d e b i l i d a d . Cuanto m a s g r í n c l e es e l * 
a l o m a s temible es el c o n s p i r a d o r ; e r e s p e o « » < « 

preocupación y l a s c abezas mas 

mera s Condorcet movido por las l í t o j M t e ¡ ¿ n e 

v ar ras t rado por Mr. P ine l , busco as. lo s egu ro en l a j a 
S e Se rvandon i , en uno de esos cuartos oscuros de P«J . 
ocul tos con la sombra d e las a l t a s pa r edes y d t s 
res de San Sulpic io . Allí una pobre u u d a , a ü i c u 

desgraciados , m a d a m a Verriet, poseia una pequeña casa , 
cuyas habi taciones a lqu i laba á a lgunos vecinos pacíf icos 
y desconocidos como e l l a . Mr. Pinol condujo á Condorcet 
á oscurecerse á aquel as i lo: quiso dec i r á madama Yernet 
el nombre del amigo q u e confiaba á su hospi ta l idad . «No, 
respondió aquel la m u g e r g e n e r o s a á Mr. P ine l , no 
quiero saber su nombre , sé q u e e s . desgrac iado y bas ta . 
Yo le sa lvaré por amor á Dios, por vues t ra amistad y no 
por su n o m b r e . Su asilo s e r á asi mas seguro , y mi a d h e -
sión mas des in te resada .» 

Condorcet se encer ró con a lgunos l ibros y con sus pen-
samientos, en un cuar to de l úl t imo piso, tomó u n nombre 
supuesto, no salía ni abr ía la veu laua de su habi tac ión 
sino por la noche , y no b a j a b a d e e l la s ino para c o m e r 
como un conv idado e n la mesa d e su huéspeda . Un d ía 
creyó conocer en la escalera á un convencional de l p a r -
tido de la Moulaña l l amado Marcos . «Soy pe rd ido , la 
dijo á m a d a m a Verne t , hay un montañés a l o j a d o eu 
vuestra ca sa . D e j a d m e q u e m e v a y a , porque soy Condor-
cet .—Estaos qu ie to , le respondió la intrépida u iuger . 
Conozco á Marcos y respondo d e é l . Voy á c o m p r o m e -
terlo por mi propia salvación y voy á d e c i r l e : Condorce t 
está aquí , sé que se ha l l a proscripto y le he d a d o asi lo: 
si es descub ie r to yo pe rece ré con é l . Un solo hombre 
sabe este secre to , si se descubre , si Condorcet e s gui l lo t i -
nado, su s ang re y la mía cae rá sobre vuestra c a b e z a . » 
El convencional f u é discreto , y el proscriplor y el p r o s -
cripto se encon t raban lodos los d i a s en la esca le ra ; pasa-
ban uno al l a d o del otro fingiendo no conocerse. 

Condorcet permaneció en aque l asilo ignorado todo 
el invierno d e 1 7 9 3 , y los pr imeros meses d e . la p r i m a -
vera d e 1 7 9 4 . Allí escr ibió e n medio de l es t ruendo d e 
las denuncias y de los furores d e la l iber tad , su l ibro 
De la perfectibilidad del género humano. La e s p e r a n z a 
del filósofo, sobreviv ía e u él á la desesperac ión de l c i u -
dadano. Sabia q u e l a s pas iones sou pasageras y e t e r n a 
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h razón v la confesaba como el aslronómo conf ina al 
a<lro hasta en su eclipse. En su soledad se consolaba con 
el trabajo v con las asiduas visitas de su joven esposa 
cuya brillante hermosura y cuya alma j j 
causado la embriaguez de su juventud y hec.ho e a racn o 
de su casa. Pertenecía esta señora a ta familia- de Grou-
chV. Trocado su lujo despues de la pérdida de su familia 
v i la proscripción de s i marido, en indigencia, aquella Joven ganaba su vida haciendo los retratos d e l o s perso-
Jnages célebres del terror. Aquellos advened.zos .le a -
ber tad, se gozaban en hacer reproducir su .magen por 
la manodeunaar is tócra ta . Por ta noche " •adamado Lon 
dorcet. se deslizaba inapercibida por las sombna,^c -
iuelas que conducían a la casa de su mando proporcio-
nándole misteriosamente algunas horas de consu o y d 
felicidad, »o ras tanto mas dulces , cuanto que eran roba-

^ ¿ S d S S ? t a b r i a sido dichoso y se hubiera salvado 
si hubiera sabido esperar. Pero la nnpa^enc .a de su a -
diente imaginación le consumía, y fue M ^ J ^ T j ^ 
Asaltado a la vuelta de a primavera y ^ j c r 
cion del sol de abril en las paredes de sn cuarto , por ta 
idea de respirar con liberta y salir d e a g í « j e g . 
v por un deseo vehemente de vo ver a ver la na u ale 
y el cielo , madama Vernet se vio precisa,la â  gua d H 
lomo á un verdadero preso, temerosa d e que se e v a ^ 
á su bienhechora vigilancia. No cesaba de hab ar de 
dicha de recorrer los campos, de s e n t a r ^ a la sómk 
de un árbol de escuchar el canto de los pajaro, , el ruido 
de las hojas y el murmullo de las aguas. El pnmer e -
dor de los árboles ,1,1 Luxemburgo que eutrevm de j 
su ventana exaltó aquel la sed de aire- y de ® ^ 
hasta el delirio. La puerta ^ la casa estaba siempre ^ 
rada y vigilada para que Condorcet no pudiera esca 

parse. 

XVIJ. 

En fin, el tí de abril de I7ÍH á las diez de ia m a ñ a -
Da, estando el día herniosísimo y mas provocativo que 
de ordinario, Condorcet bajó so pretesto de almorzar en 
la sala común. Esta se hallaba próxima a la puerta de la 
calle, y apenas se sentó fingió haber olv idado un libro en 
so cuarto. Madama Vernet se ofreció sin sospechar nada 
á ir á buscarlo. Condorcet acepta y aprovechó la ausencia 
de su huéspeda para escaparse de la .casa. 

A pocos pasos de ella, Condorcet encontró en la calle 
de Vaugirard á un comensal de su huéspeda llamado 
Serret. Estejóven, temblando por el fugitivo, le acompañó, 
y despues de haber pasado juntos la barrera se abrazaron 
y se separaron. Por la noche Condorcet fue á llamar á líi 
puerta de la casa de campo donde Mr. y madama Suard, 
sus amigos, vivían retirados, en la aldea de Fontenay. Le 
abrieron la puerta sin dificultad, y nadie sabe lo que pasó 
en aquella entrevista nocturna, entre el proscripto m e n -
digando un asilo y unos amigos temblando de atraer sobre 
sus cabezas la cuchilla d e la guillotina, por haber ocu l -
tado á un reo prófugo. Unos dicen que la amistad fué 
tímida; otros, que Condorcet se negó, generosamente á 
aceptar las ofertas que le hicieron temeroso de arrastrar 
en pos de si la desgracia y el crimen y de que sus a m i -
gos fuesen víctimas inocentes de su mala estrella. 

Sea como quiera , despues d e una corla conversación . 
en voz baja, salió de la casa por una puerta secreta háeia 
la media noche. 

Se asegura que volvió algunas horas despues , y que 
encontró cerrada con cerrojo aquella misma puerta que 
debía haber.hallado franca. Conjeturas que rechazan ó 
autorizan igualmente el carácter generoso de Suard y l a 



'ternura de una esposa a l a r m a d a que temblaba por su ma-
r ido . Calumnia d.f' la amistad quiza q u e con tns to hasta 
el (in d e su v ida i\ aquel los á qu i enes se achaco l a res-
ponsab i l idad de l suceso de l d ia s i gu i en t e . 

X V I I I , 

La noche cubria con su negro velo los pasos y la 
irresolución de Condorce t . Al d ia s iguiente por la tarde 
s e S o á un hombre fa t igado , con los p ies llenos de barro, 
pá l i do y con la v i t ó es t rav iada y una l a rga b a r b a , enlrar 
en un ventorr i l lo de 'C iamar t . S u t rage de obrero , sugorro 
d e lana v sus zapatos he r rados , contras taban con la deli-
cadeza" d e sus manos y con la b lancura d e su cu t i s Pidió 
huevos y pan , y los comió con un ansia q u e atestiguaba 
una larga abs t inenc ia . P r egun t ado por el dueño del ven-
torr i l lo sobre . su profesion respondio q u e e r a criado 4 e un 
señor que acababa d e morir : p a r a conf i rmar esta aserción 
sacó del bolsillo una car te ra que contenía 
fa lsos La e l egauc ia d e es ta , q u e chocaba con lapieten-
d i d a doines t ic idad del desconocido y con la 
q u e l l evaba , denunc ió á Condorcet . Algunos 
l a comision revolucionar ia q u e Comían en la sal > 

le arrestaron como sospechoso y quis ieron coiu u c o a l a 
cárcel d e Bourg- le -Reina con los .pies l ^ W ^ f 
l a rgas -marchas del dia anter ior y noche precedente £0 
do ice t I d e s m a y a b a con f r e c u e n c i a : los paisano* que 

. e s co l l aban se vieron prec i sados a s u b j r l o e n u n b J 
d e un pobre l ab rador q u e pasaba por el c a m i n o . Auoja 
á la cárcel de Bourg - l e -Re ine , el filósofo t rago uu en 
q u e l l evaba s iempre consigo ; a r m a secreta c o n r a l . b 
¿esos d é l a t i ran ía . Condorce t s c d u r n u o . a q u 
l e oculto su propia muer t e , y s u s t c a j o n n a c a b ^ a j a 
d e l v e r d u g o . Las gua rd i a s nac ionales q u e v e l a b a n a 

puerta y q u e no oyeron n ingún ru ido en el ca labozo , se 
encontraron por la mañana con un c a d á v e r en l uga r de l 
preso que habían ence r rado el d í a antes . Así mur ió aque l 
Séneca d e la escuela m o d e r n a . Pues to .en t re los d o s c . ra-
pos para combat i r e l mundo an t iguo y modera r el n u e v o , 
Condorcet pereció en su choque sin a turd i rse y sin q u e -
jarse: sabia q u e las v e r d a d e s no se dan g ra tu i t amen te á 
la h u m a n i d a d , sino q n e se c o m p r a n , y q u e la vida d e 
los filósofos es el rescate d e la v e r d a d . El t i empo del r e -
conocimiento no lia venido aun para él , pero vendrá y 
amnist iará la memoria de l filósofo , d e l o s c i r g o s hechos 
á la j uven tud y a l -a rdor de l p a t r i o t a . 

X I X . 

El mismo dia q u e Condorcet esp i raba en B o u r g - l e -
Reine, Louvet e n t r a b a en Par ís . Despues d e haberse s e -
parado e u San Emil ion en medio de la noche, d e B a r b a -
r o u x , d e Buzot y d e Pet ion, en la puerta d e a q u e l l a 
cruel muger q u e hab ia rehusado una go ta d e a g u a á u n 
moribundo, Lonvet marchó toda la noche . Al d e s p u n t a r 
el día y an tes d e desper ta r se los hab i tan tes , hab ia d e j a d o 
atrás la a l d e a d e Monpont , e n el l ímite eslremo d e la 
(ííronda. Fuera y a de l depa r t amen to sospechoso, la v i g i -
lancia e ra menos ac t iva . Vest ido con el u n i f o r m e d e v o -
luntario , fingiendo j acob in i smo e n sus moda les y en sus 
conversaciones , he r ido en una p ierna , y sub iendo en el 
camino á los carros ca rgados de p a j a ó ele y e r b a - q u e l le-
vaban las requis ic iones á las c i u d a d e s , consiguió Louvet 
á fuerza d e d i s f r aces y d e as tucias , a p r o x i m a r s e á Par í s , 
en donde entró al fin g r ac i a s á la adhesión d e un gu ia 
fiel, y despreció en e l seno de l misterio y del amor , lo s 
resentimientos d e Robesp ie r re . Cada d i a ' a l no t ic ia r le l a 
muerte d e uno d e sus ú l t imos a m i g o s , l e hac ían gozar d e 
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Sa vida como se goza de una f e l i c idadque va á concluirse. 
' a Lereve í l le re -Lepeaux , diputado g.rondmo como>Lou-
vet fué del escaso número de los que se libertaron a a 
sombra de a guillotina. La revolución había encontrado 
á L a i e v e i U e r e , simple abogado de Mortagne , su patria 
L e ba o Poitou. Los nuevos principios habían sido para 
S no un furor sino una religion. Como discípulo de te 
filósofos soñaba en el advenimiento de la razón humana 
a s f e n los cultos, como en las leyes ; pero esta razón no 
e r à c^nw Diderot, una burla amarga contra as institucio-
nes y " os dogmas, sino un ardiente amor de las luces y 
una í s p i l S . apasionada de la humanidad h a c a Dios 
Estas doctr inas habian unido á Larevei l e r e - L e p e a u ^ a 
f J Í g i r o n d nos, no porque fuesen menos incrédulos sino 
norm e eran menos sanguinarios que los montañeses 
' T e n u n c i a d o al otro dia de suca ,da , ^ » ' J 
nna voz habia esclamando con desprecio desde lo 
d e la Montaña: «Dejadle morir solo, no t iene m d 

• dias d e v ida .» En efecto , estaba agonizando y aqueHa 
lo salvó. Pero proscripto al poco tiempo con los se-

S a V es diputados sospechosos de haber sen ido a 
3 a de la Gironda, habia huido disfrazado d e mil roa-
Teras por parages desconocidos. Bese, am.go de madama 
Holánd, y L a r e v e i 11 e r e, se h a b i a n r e f « ^ , « p « ; 
p i o e n u n a choza abandonada de l bosque de Mont.no-
Kn'cv én donde pasaron el i n v i c t o . Ni el nno ni el o ro e S dinero y s i mantuvieron con patatas y caracole , 
l i na " a l l i í a y un gallo e r a n toda su n q u e z a . Cansados 
va de pr ivacmnés? estenuados de hambre ^resolvieron 

S l ^ l r la gallinat, pero un ave dej r apma m a s ¿ J J 
hr ienta (iue ellos se tiró sobre ella la malo, y 0 la nevo. 

Cuando f o s administradores del Sena y O-se -ba 
« a z a r al bosque, Lareveillere y Bosc se escondían bajo 
® S K de verba , ó bajo los montones de hojas seca 
Pero habiendo sospechado algo los guar 
r epa ra r se , yendo cada uno a mendigar un asilo a la ca 

sualidad. Lareveillere se dir igió hacia el N o r t e , allí un 
amigo fiel le habia ofrecido en otros tiempos dar le "hospi-
talidad. Vestido de andrajos , con los pies descalzos y 
desfigurado por el insomnio y Ja fa t iga , el proscripto en -
contró en el camino real al representante del pueblo 
Boucholle, en un coche t irado por cuatro caballos, c u b i e r -
to éste de laureles y de banderas tricolores, y el r e p r e -
sentante con el gorro f r ig io . Lareveilleré temió ser c o n o -
cido, y se aparto del camino real andando er ran te por 
aquellos campos algunos dias . Un pastor repartió con é l 
sus provisiones y su eabaña . Al d ia siguiente un pobre 
paisarto le dió uir pan que l levaba para su hijo. A las 
puertas de la pequeña ciudad d e Hoye intoedialo á Buire , 
el fugitivo encontró una porción de pueblo reunido , que 
llevaba á la ciudad sobre unas par ihuelas á un proscripto 
como él, que se habia suicidado en. el campo. Este e n -
cuentro heló lodo su valor. Lereveillere anduvo e r ran te 
noche y dia en los bosques, hasla que llegó mor ibundo á 
la puerla de su amigo. Este lo recibió como á un h e r m a -
no, y oculto, cuidado y restablecido por la atención de 
nna familia generosa ,*pasó los malos dias de la r e v o l u -
ción bajo un nombre supuesto, entregándose en paz á su 
pasión favorita, qije era el estudio de las plantas. Al 1 i fué 
donde inspirado por aquel la divinidad que se descubre 
y que habla en las maravil las de la naturaleza, L a r e v e i -
llere entrevio la religión s imple y pastoral d e q u e m a s 
tarde fué no el inventor, sino el apóstol, y á la que se 
(lió el nombre de leofilaniropía. Aquella piadosa filo-
sofía compuesta d e los dos dogmas elementales sacados 
del Evangelio, el amor de Dios y el de los hombres , f u é 
predicada desde luego por H . Hai iv, hermano del abate 
de este nombre y cé l eb re natural is ta . 

Lareveillere, cuyo nombre lleva esta religión, no tomó 
mas parle en ella q u e la de ser el protector d e sus i n o -
centes ceremonias y de su m o r a l , cuando la fortuna l e 
elevó á la primera magis t ra tura de la repúbl ica . La l i j e -
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reza burlona d e la opinión atr ibuyó aquel la tentativa de 
S o 5 Lareveil lere-LepeauK cubr iendo su nombre de 
l i ó Proclamar la d iv inidad en medio del m a t e n a -
mó la moral al p ie d e los cadalsos y el amor en el seno 
j p i i i n c o r d i a s civiles, no eran cosas que mereciesen 
aSuel desprecio . Nada d e lo que s e d i r ige a e levar la 
bumanida í f Inicia Dios d e b e ser rebat ido por la irrisión 
T o d a s las ideas religiosas, aun cuando aborten con el 
t iempo t ^ n e n su inmortalidad e n l a naturaleza. El nombre 

7 e le re-Lepeaux, quedó honrado por el pensa-
mlento que elevó h a c a Dios desde el seno d e las leonas 
d e la n a d a . 

X X . 

Otro filósofo, Mr. d e Malesberbes tuvo las .mismas 
desgrac ias Y mavor gloria , se l lando su vida con sa 
muer te Su g rande y modesta virtud ue coronada por 
S s o S i c i o Desde el acto d e fidelidad subl ime que ha-
b a cumplido de fend iendo á Luis X Y l delante de I 
Convención, Mr . d e Malesberbes 
canino reviviendo como un verdadero pati u r c a , enme 
d i S e ' f s h i l o s I de sus nietos, Sesupuso que su virtud 
era una conspiración contra la época Le pusieron preso 
c o í Mr le Rosambo, su yerno, sus dos me as, y los ma-

• i / , : § iTnn fio olios era Mr. d e Chateaubriand, 
he rmano mavor d d q S e t b i a d a r á su apellido m f ¡ J 
f r e c o n t u S n a q u i s t e con su sangre . Todos * 

I S en el Terap ìe , Y « ó * g f 
sus asesinos, sufr iendo el tiempo y ¡ f c J g W 
hombres con paciencia y J f 
al t r ibunal d io un tropezón a la puer ta u e la cárcel, r 

agüero, d i jo , un r o m a n o s e volvería á su casa . «Los p r e -
sos de la Consergería le pidieron su bendición como si 
fuese la d e l i i o n o r antiguo que se iba al cielo con el . Se 
la dió sonr iendo. «Sobre lodo, no m e compadezcáis , les 
dijo l íe sido desgraciado por haber querido ade lan ta rme 
á la revolución por medio d e reformas populares . Voy a 
morir por habe r sido fiel á la amistad y á mi rey ; m u e -
ro en paz con el pasado y con el porvenir .y Su famil ia 
entera le siguió eu pocos d ias al supl ic io . 

Mientras que el generoso anciano iba a la muerte por 
haber defendido á su señor, Clery se consumía preso en 
la Fuerza por haber le servido y consolado en su c a u t i -
verio, desmintiendo d e este modo por el la rgo suplicio 
que habiá aceptado en el T e m p l e y por la cruel detención 
q u e s u f r í a como realista, las dudas que a lgunos habían 
concebido sobre su fidelidad al trono, dudas contra las 
cuales protesta la vida entera d e este modelo de s e r v i -
dores de r e v e l destronados, y que s iempre su familia ha 
rechazado enérgicamente de su memoria y d e su n o m b r e . 

- El viejo Luckner , olvidado hacia mucho tiempo en 
los calabozos; el d iputado Mazuyer , acusado del cr imen 
de haber proporcionado fugarse á Pelion y a Lanju ina is ; 
Duval-Depremenil, uno d e los primeros t r ibunos del 
parlamento; Chapel ier , v Thouret , el uno relator d e la 
primera constitución, y el otro uno d e los reformadores 
mas esclarecidos de nuestro código, siguieron al poco 
tiempo á Mr. de Malesherbes. Al subi r a la carreta q u e 
iba á conducirlos á la gui l lo t ina: «Este pueblo va a o f re -
cernos en seguida un problema difícil d e resolver dijo 
Chapelier á Depremeni l .—¿Y cuál , d i jo e s t e /—El de s a -
ber á cual de nosotros se dir igirán sus maldiciones y sus 
silbidos.—A los dos», d i jo Depremenil . Va no se juzgaba 
sino en masa , por clases, por gerarquías , pof rangos, 
por generaciones ó por famil ias . Todos los miembros 
del "parlamento d e Par ís , todos los recibidores g e n e r a l e s 
de hacienda, toda la nobleza d e Francia , toda la m a g i s -
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t r a t a ra , lodo el c lero, todos los h o m b r e s notables , en 
fin, h a b i a n sido a r r ancados de sus palacios, d e sus a l t a -
r e s y d e s u s retiros, y acumulados en l a s cá rce les d e Pa-
r í s , es t ra idos suces ivamente de los calabozos, juzgados 
p o r ca tegor í a s en e l t r ibunal y a r r a s t r ados d e s d e allí al 
c ada l so . , 

Mas d e ocho mi l sospechosos l l e n a b a n las cárceles 
d e Par í s un m e s a n t e s d e la mue r t e de Danton; e n una 
sola noche fueron presas treinta fami l ias de l a r raba l de 
S a n G e r m á n . Todos los g r a n d e s n o m b r e s d e la Francia 
h is tór ica , mi l i ta r , pa r l amen ta r i a y ep i scopa l , sufr ieron 
igual suer te . No se daban s iquiera la pena de inventarles 
u n c r i m e n . Su nombre b a s t a b a , sus r iquezas Jos denun -
c i aban , y su r ango los en t r egaba á la c u c h i l l a . Eran cul-
pab l e s por cuar te les , por rango , por for tuna , por pa r en -
tesco , por fami l ia , por re l igión, por opiniones, por-sen-
t imientos que se p r e m i a n , ó por m e j o r dec i r , no había ni 
inocentes ni cu lpab le s , solo hab ia proscr iplores y pros-
cr iptos . Ni la e d a d , ni el s exo , ni la a n c i a n i d a d , m la 
in fanc ia , ni las e n f e r m e d a d e s q u e hac ían toda la crimi-
n a l i d a d m a t e r i a l m e n t e impos ib l e , e ran suf ic ientes a li-
be r ta r d e la acusación y d e la sen tenc ia . Los v ie jos pa -
ra l í t icos seguían á sus h i jos , los n inos á sos p a d r e s , las 
m u g e r e s á sus mar idos , las h i j a s á sus m a d r e s . Üste mo-
r i a por su nombre , a q u e l por su fo r tuna , uno por ha.ber 
mani fes tado su op in ion , otro por su s i lencio , tal por ha-
b e r serv ido al trono, por h a b e r ab razado con ostentación 
á la r epúb l i ca , por h a b e r ado rado á Mara t , por haber 
sent ido la suer te d e los g i rondinos , por h a b e r aplaudido 
con esceso á I l eber t , por h a b e r sonreído a la clemencia 
de Danton, por h a b e r e m i g r a d o , por haberse quedado en 
su casa , .por h a b e r causado el h a m b r e del pueblo no gas-
tando sus rentas , por h a b e r .gas tado en Un lu jo q u e insul-
taba la miseria púb l i ca , razones sospechosas, pre esio> 
contradic tor ios , lodo era bueno para l levar g e n t e al pa-
tíbulo. Bas taba encont ra r dela tores en la sección respec-

DE LOS GIRONDINOS. 
, ¡ v a y la ley inducia á m u c h o s á ser lo , po rque les d a b a 
i m a n a r t e d e los b ienes conf iscados . El p u e b l o . d e n u n c i a -
So W y he redero ¿ la vez d é l a s v ic t imas , cre ía m n -
aucce r se con estos b i enes . Cuando les fa l laba protesto d e 
S e l los p rosenp to re s , andaban en acecho d e c a n s -
S r a c i o n e s v e r d a d e r a s « supues tas e n las cá rce les . A l g u -
Sos ^ p í a s disfrazados se inlroducian « . I r e los p resosc^mo 
«i lo fuesen provocaban las conferenc ias , los a p i r o s por 
a d q n h i r l a l iber tad y los p lanes de evasion y o ^ s -

ces los i uve a laban y F o u # « 
Fn las l is ias de proscripción cons taban cen tenares a e 
& M d . sospechosos que B o j h « , ? » ™ ^ 
n u e o i a n las acusaciones en el m b i nal . A ESUMUE A 
X se dió el n o m b r e d e ho rnadas d e la gui l lo t ina C o a 
X a s d í . a b a n vacios los ca labozos y d a b a n a l p u e b l o a 
en ioc ionfa l sa d e una g ran m a l d a d ca s t i gada , d e n i g r a n 
p e l e r o evi tado por la v ig i lanc ia y por la f ve r . dad d e 
fa r epúb l i ca . E % e ñ i a n estas b o m a as e t e r r m g | 
ponían si lencio á la murmurac ión Cada d j a j p ai » _ 
>a el número de c a ñ e t a s e m p l e a d a s en conduei i ios sen 

tenciados al cadalso. A las cua t ro iban mas o menos c a r -
S p l puente de los Cambios y por la ca l le d e S a n 

s p ^ r l a t r r í í 

m i W a t i j e r a ; « q u e U f ^ « v e n ^ i * « ^ 
segadas por la misma cuchi l la ; a marcha lenta de» t u 
nebre cor te jo; el chirrido- monotono d e las rueda». 



sables de los gendarmes que formaban una cal le de hier-
ro en lorno de las carretas; los suspiros ahogados, los 
silbidos del pueblo, aquella venganza fría y periódica 
que se encendía y se apagaba en una hora fija en las ca-
l les por donde pasaba la comitiva, imprimía á aquellos 
sacrificios a lguna cosa mas siniestra aun que el a ses ina -
to, porque era el asesinato dado en espectáculo y como 
una diversion á ' l o d o un pueblo. 

Asi pereció diezmada la llor d e todas las clases de 
la poblacion; nobleza, estado eclesiástico, clase med ia , 
magis t ra tura , comercio y plebe: asi murieron todos los 
c iudadanos grandes y oscuros, (pie representaban en 
Francia los rangos, las profesiones, las luces, las situacio-
nes, las riquezas, lasindustrias, las opiniones y los s en t i -
mientos proscriptos por la sangrienta regeneración del 
terror . Asi cayeron una á una cuatro mil cabezas en p o -
cos meses , entre las cuales hay que contar los Mont -
morency , los Noailles, los La Rochefoucauld, los Mailly, 
los Mouchy, los Lavoisier, los Nicolai, los Sombreuil , 
los Brancas, los Broglie. losBoisgelin, los Beauvillers, los 
Maillé, los Monlalembert, los Roquelnure , l o s R u c h e r , . 
los Chénier , los Gramont , los Duchátele l , los Clermont-
Tonnerre , los Thiard , los Moncrif, los 'Molé -Champla -
t reux. La democracia se abria paso con el hierro; pero 
al hacerlo horrorizaba á la human idad . 

El paso regular de aquellas procesiones del cadalso , . 
despues de haber sido por mucho tiempo un especláeulo 
y una especie de ilustración siniestra para las calles por 
donde pasaba, y sobre todo para la de San Honorato, se 
habia convertido en un suplicio y en una especie de i n -
famia para aquellos cuarteles . Los transeúntes evitaban 
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encontrarse con el la , y las ven tanas , los a lmacenes y 
las tiendas, se cerraban á la aproximación de las c a r -
retas. Las vociferaciones de la multitud iban á amenazar 
hasta en sus hogares á los ciudadanos que habi taban 
aquellas calles, y á asustar á los niños en los brazos d e 
sus madres. Los vecinos abandonaban sus domicilios, y 
los propietarios empezaban a quejarse al ayuntamiento 
porque habian convertido sus casas en palcos p r iv i l e -
giados del suplicio. La sangre de dos ó. tres'mil victimas 
corría desde el principio de la pr imavera por el pavi-
mento de la plaza de la Revolución, como sí esta fuese 
un matadero de hombres, enrojeciendo el piso é i n f e s -
tando el aire. Las ' ful ler ías y los Campos Elíseos es taban 
desiertos; nadie paseaba ya en aquellos sitios, y los 
miasmas de la muerte corrompían la sombra de los á r -
boles. 

Dos ejecuciones mas siniestras y mas solemnes q u e 
las otras, acabaron de escitar la indignación d e aquellos 
barrios contra los q u e habían si tuado en ellos la guil lo-
tina. Cuando el rey de l'rusia tomó á Verdun en 1791 , 
la ciudad habia festejado la entrada da los l ibertadores de 
Luis XVI. Los habitantes de la c i u d a d llevaron á sus 
hijas á un baile que se dio con este motiva; los unos 
por opinion y los otros por miedo. Despues de haberse 
rescatado Verdun, la república se acordó de los festejos 
cuyo adorno habían sido aquellas jóvenes inocentemente . 
Llevadas á París y presentadas ante el t r ibunal , su e d a d , 
su hermosura, su obediencia á sus padres , la an t igüedad 
de la ofensa hecha á la repúbl ica , da to caso que tal pu^-
diera llamarse á una diversión á que aquellas jóvenes 
asistieron salo por da r gusto á sus padres , nada de lodo 
esto fué suficiente para ab landar el corazon de los t i -
gres que las enviaron e n m a s a al cadalso. Iban todas 
vestidas de blanco, y la de mas edad tenia diez y ocho 
años. La carreta que las condujo parecia un cesto de azu-
ceuas; sus cabezas'la corola de una llor, nacida ayer y 
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marchi ta por el soplo del ábrego. J>os vcr6ugos se estre-
mecieron v lloraron con el las , al ver que iba a uesa 
pa rece? tal la hermosura y tanta juventud al filo d é l a 
in fame cuchilla. 

X X I I . 

El pueblo estaba aturdido 

mam 
S s i í e 

btttülptffm* 
por no ver-tanta ba rba r i e . crueldade? 
P La municipalidad temía en j a e l pa t r i oúsmode aquellos opulentos J j g g V 
fiando hallar mas i i ^ H P Y * 
cogió el de San Antonio suelo nata d e ¿ | | Q h 

¿ e l 14 de julio, ó ^ « f e f t ^ M S l l l c s r » -
barrera del Trono , Menos te 
p e c t o á l a compasion del 
proscriptores inauguraron aquel nuevo Cah ano 
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c u c i o n e s mas numerosas . La fila de las carretas iba a u -
mentándose lodos los días. Tina vez l levaban con cua-
renia y cinco magistrados de Par í s , treinta y tres m i e m -
bros del parlamento d e Tolosa. Otra veinte y siete nego-
ciantes de Sedan , y muchas sesenta y hasta ochenta s e n -
tenciados de todas clases. 

En los últimos tiempos de l terror, viose un día una 
carrela escoltada por unos pobres muchachos cubiertos de 
andrajos. Estos muchachos parecían bendecir y llorar a 
uu padre. El anciano que iba sentado en la carreta era 
el abate Fenelon, sobrino de l autor del Tclémaco, de 
aquel "érmen cristiano de una revolución estraviada que 
bebia la sangre de su familia. El abate Fenelon había 
fundado en París un hospicio en donde pudiesen a b r i -
garse esos muchachos nómadas que vienen todos los i n -
viernos desde las montañas de Saboya á ganar su v ida 
á Francia desollinaudo chimeneas y l imjuando bolas en 
las grandes ciudades. Aquellos muchachos cuando s u -
pieron que iban á perder al anciano que haeia con ellos 
las veces de la Providencia, fueron en masa por la m a -
ñana á la Convención para implorar la humanidad de los 
representantes y el perdón de la vir tud. Su j u v e n t u d , su 
lenguaje y sus lágrimas enternecieron á la Convención. 
«¿Sois también unos niños, esclamó el implacable Biilaud 
\ a r e n n e s , para dejaros seducir por las lágrimas? ¡ t r a n -
sigid una vez con la justicia y mañana los aristócratas 
os asesinarán sin compasion!» 

X X I I I . 

Aquel mismo Billaud Barennes que se negaba a com-
padecerse de unos pobres huérfanos , tuvo necesidad mas 
larde en su destierro de Cayenne de la compa sion de 
una esclava negra. La Convención no se atrevía a aflojar 
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en su rigor. El abate Fenelon marchó á la muerte escol-
tado por sus protegidos. Tenia ochenta y nueve años y 
fué necesario avudarle á subir las gradas de la guilloti-
na: de pie ya én el cadalso, pidió al verdugo que le des-
a t a d l a s manos para hacer la acción de abrazar por ul-
tima vez á sus pobres huérfanos. El verdugo conmovido 
obedeció: el abate Fenelon estendió las manos; lossabo-
vanos se pusieron de rodillas, inclinando sus cabezas 
para recibir la bendición del moribundo: el pueblo ater-
rado los imitó; todos lloraron juntos y el suplicio fué tan 
santo como un sacrificio. 

F.1 arrabal¡de San Antonio se indigno a su vez de que 
se le hubiese escogido para ciudad de la muerte. El 
suelo rechazaba al verdugo, pero los proscriplores no en-
contraban la guillotina bastante ejecutiva. 

xxiv. 

Una noche Fouquier Tinville fué llamado á lacorni 
sion desalud pública: «El pueblo, le dijo Collol, em-
pieza á estragarse; es necesario reavivar sus sensaciones 
por medio de espectáculos mas imponentes. Arréglate 
para que caigan ahora ciento cincuenta cabezas al día. 
«Al regresar¡de allí, d i j oensu interrogatorio el obedien-
te Fouquier Tinville, mi espíritu estaba tan poseído de 
horror, que me parecía como á Danton, que el rio lleva-
ba sangre en vez de agua.» 

En el cementerio de Mousseaux, había un vasto foso 
en cuvas orillas estaban amontonadas-una porciou de car-
gas dé cal, en l asque se echaban revueltas todas as ca-
bezas V los cuerpos decapitados. Verdadero sumidero de 
sangre á euva entrada se habia grabado la inscripción de 
la nada: DORMIR: como si los verdugos hubiesen que-
rido asegurarse á sí mismos afirmando que las victimas 
no se despertarían jamás. 

.î itW."-

LIBRO CINCUENTA Y SIETE. 

Aspecto «le las pris iones. — R o u c b e r , Andrés G h e n i é r . - L o s Carmeli-
tas.—Madamas de Aigui l lon, de Beaul iarnais y de C a b a r r u s . - t i 
T e m p l e . - M a d a m a Isabel' .—Madama R e a l . - E l delfín. - Madama 
Isabel en el tribunal rcTolucion;:rio.—Es sentenciada á muerte . -
Su e jecuc ión .—Domiua Robespierre, á la municipalidad y a la Con-
v c n c i o n . - S u s dudas .—Sus amigos S a i n t - J u s t , Couthon y Lebas.— 
Sus enemigos s e c r e t o s . - Disensión en las c o m i s i o n e s . - Discurso de 
Robespierre en la Convención sobre la existencia de. Dios y la i n -
mortalidad del alma - Decreto. - Los restos mortales de Juan J a c o -
bo Rousseau un el Panteón. 

I . 

El carácter de los pueblos sobrevive á sus revolucio-
nes. La seguridad de morir no causaba horror en el in-
terior de las cárceles de París La sensación de la m u e r -
te se embotaba en los ánimos en fuerza de la repetición 
de actos. Cada dia de olvido era una fiesta de la vida que 
los presos se apresuraban á consagrar al placer. El d e s -
cuido con que estos miraban su existencia, les daba t o -
das las apariencias del verdadero estoicismo, y la l i j e -
reza de su carácter se parecía mucho á la intrepidez. So-
ciedades, amistades, amores, lodo se contraía aunque no 
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en su r igor. El abate Fenelon marchó á la muerte escol-
tado por sus protegidos. Tenia ochenta y nueve años y 
fué necesario avudarle á subir las gradas de la guil loti-
na: de pie y a én el cadalso, pidió al ve rdugo que le des-
alase las manos para h a c e r l a acción de abrazar por ul-
tima vez á sus pobres huérfanos. El verdugo conmovido 
obedeció: el abate Fenelon estendió las manos; lossabo-
vanos se pusieron de rodillas, inclinando sus cabezas 
para recibir la bendición del moribundo: el pueblo a ter-
rado los imitó; todos lloraron juntos y el suplicio fué lan 
santo como un sacrificio. 

F.1 arrabal¡de San Antonio se indigno a su vez de que 
se le hubiese escogido para c iudad de la muerte. El 
suelo rechazaba al verdugo, pero los proscriplores no en-
contraban la guillotina bastante e jecut iva . 

xxiv. 

Una noche Fouquier Tinvi l le fué l lamado á lacomi 
sion desa lud públ ica: «El pueblo, le di jo Collol, em-
pieza á estragarse; es necesario reavivar sus sensaciones 
por medio de espectáculos mas imponentes. Arréglalo 
para que caigan ahora cienlo cincuenta cabezas al día. 
«Al regresar de allí, d i j o e n s u interrogatorio el obedien-
te Fouquier Tinvil le , mi espíritu estaba tan poseído de 
horror, que me parecía como á Danton, que el rio lleva-
ba sangre en vez de agua .» 

En el cementerio de Mousseaux, había un vasto foso 
en cuvas orillas eslaban amontonadas-una porción de car-
gas dé cal, en l a s q u e se echaban revueltas todas as ca-
bezas V los cuerpos decapitados. Verdadero sumidero de 
sangre á cuva entrada se habia grabado la inscripción de 
la nada: DORMIR: como si los verdugos hubiesen que-
rido asegurarse á sí mismos af irmando qne las victimas 
no se desper tar ían jamás . 

.î ilW."-

LIBRO CINCUENTA Y SIETE. 

Aspecto «le las pris iones. — R o u c b e r , Andrés d é n i e r . - L o s Carmeli-
tas.—Madamas de Aigui l lon, de Beaul iarnais y de C a b a r r u s . - t i 
T e m p l e . - M a d a m a Isabel' .—Madama R e a l . - E l delfín. - Madama 
Isabel en el tribunal rcTolucion;:rio.—Es sentenciada á muerte . -
Su ejecución.—Domiua Robespierre, á la municipalidad y a la Con-
v c n c i o n . - S u s dudas .—Sus amigos S a i n t - J u s t , Couthon y Lebas.— 
Sus enemigos s e c r e t o s . - Disensión en las c o m i s i o n e s . - Discurso de 
Robespierre en la Convención sobre la existencia de. Dios y la i n -
mortalidad del alma - Decreto. - Los restos mortales de Juan J a c o -
bo Rousseau un el Panteón. 

I . 

El carácter de los pueblos sobrevive á sus revolucio-
nes. La seguridad de morir no causaba horror en el i n -
terior de las cárceles de París La sensación de la m u e r -
te se embotaba en los ánimos en fuerza de la repetición 
de actos. Cada día de olvido era una fiesta de la vida que 
los presos se apresuraban á consagrar al p lacer . El d e s -
cuido con que estos miraban su existencia, les daba t o -
das las apariencias de l verdadero estoicismo, y la l i j e -
reza de su carácter se parecía mucho á la intrepidez. So-
ciedades, amistades, amores, lodo se contraía aunque no 



fuese mas que por una hora en t re los presos d e ambos 
s exos que prodigaban ó la distracción y a unos a f e c t e 
m a s ó menos lícitos unos momentos c o n s a g r a o s a ^ 
muer te . Las conversac iones , tós.citas 
cor respondencias , las comedias e j ecu tadas en os cala-
S á mús ica , los f g y el b a i l e , s e conl inu ba 
has ta e l ú l t imo instante. Venían a a r ranca r d e a prisión 
p a r a el cadalso a uno que es taba j ugando g c ^ 
fas ca r tas á otro: otro sa l .a para e í mismo des t ino d o f c 
la mesa en donde a c a b a b a d e v a c a r su vaso. El otro iba 
a l suplicio desde los brazos de una esposa ó de una aman-
t e ! a m á s el carácter in t répido y voluptuoso a l a d e 
la j uven tud f rancesa , habia ugado t a n , d e ce rca coa el 
pe l i g ro . E l supl ic io hizo á aquel la j u v e n t u d sub l ime a 
qne /no habia pod ido hacer la sér.a Sin e m b a r g o a ie-
I g ion , esta amiga d e los desgrac iados , consolaba a la m 
v m par te de los sen tenc iados . Algunos sace rdo tes pie*» 
I R e d u c i d o s fu r t ivamente y d i s f razados en as c a j e -
l es , c e l eb raban los mister ios-del cul to , tanto g & B j l e U -
cos cuanto mayor era su semejanza con e s a c n í c o . L 
poesía d u é es el suspiro a r t i cu lado del a lma , trasm tiaa 
fa posteridad las u l t imas palp i tac iones de l corazon de los 

! ' ° e t E . d e Mon t jou rda in , . comandan t e d e bata l lón (le la 
g u a r d i a nac ional , escribió el d ía an tes d e su muerte una 
porción d e versos á la joven que iba a de j a r viuda 
1 El autor ád poema de los Meses, Roucher , estaba 
t ra tándose e n ^ l momento en que fueron a l levarle la or 
den d e comparecer en fe t r i b u n a l ; s eme jan t e orde eq 
valia á una sen tenc ia . Roucher no era c u l p a b e s no .ei 
mér i to que habia adqu i r ido por la moderac ión d e . u s prm 
cipios , á pesa r d e que sabia que la d e m a g o g i a | o J g p 
naba ni aun á la ar is tocracia de l talento. Suplico a » 
carce leros q u e esperasen á que es tuviese concluido => 
re t ra to q u e es t aba des t inado para s u esposa y sus h i p 
mien t ras que el piutor d a b a l a s úl t imas p inceladas , m 

cher escribió sobre sus rodi l las la inscripción s igu ien te 
para esplicar a l porvenir la melancolía d e sus facc iones : 

fio eslrañeis, queridos hijos míos , la melancolía que s-3 ad-
rarte en mi rostro. Cuando se estaba haciendo este retratóse 
estaba levantando mi cadalso, y yo pensaba en vosotros. 

11. 

Andrés C h e n i e r , a lma romana , imaginación át ica , á 
quién su animoso patriotismo habia hecho abandonar la 
poesía p a r a lanzarlo en la polít ica, estaba-preso como g i -
rondino. Los ensueños d e su bel la imaginac ión , h a b í a n 
hallado su rea l idad e n la señori ta d e Co iguy , d u q u e s a 
d e F l e u r y , encer rada en la misma cá rce l . Andrés C h e -
nier tributaba á ja joven caut iva un culto de entusiasmo 
y de respeto, que hacia mas t ierna la sombra s in ies t ra 
d é l a muer te precoz q u e cubr ía ya aquel las mansiones: 
en medio de lanía lobreguez , compuso para e l l a el cauto 
mas melodioso q u e haya sal ido j amás d e la tristeza de un 
calabozo..Este canto se tituló La jóoen cautiva, y fué 
una imitación de l canto b íb l ico d e J ep t e . 

111. 

En los Carmeli tas h a b i a un calabozo es t recho y s o m -
brío al cual se b a j a b a por dos escalones: tenia este c a l a -
bozo una ventana e n r e j a d a que d a b a al j a r d í n de l a n t i -
guo monasterio, y en él s e ha l laban ence r r adas tres m u -
geres que habían caido en aque l l a s ima desde el apogeo 
d é l a fortuna. J amás h a b i a reun ido la escul tura g r i e g a e n 
un solo g rupo semblan tes , g rac ias y formas mas- á propó -



donde los asesinos de setiembre habían d e g o l l a d o - m a s 
sacerdotes. Dos de aquellos sicarios cansados de matar 
se habían sentado ón momento apoyando sus sables en 
la pared mienlras restauraban algún tanto sus fuerzas. 
El perfil de estos desde el puño hasta la estremidad de la 
hoja, se había impreso con sangre en el Veso húmedo de 
la pared, d ibujándose en ella como esas espadas de fue-
go que los ángeles esterininadores muestran en sus m a -
nos alrededor de los tabernáculos. Aun se divisan sus 
contornos tan limpios y lan frescos como si aquel la s a n -
gre no debiese secarse nunca. J amás la juventud, la her-
mosura, el amor y la muerte, se hab ian agrupado en s e -
mejante cuadro de sangre . 

Iíabia una cárcel en París en donde no penetraban 
hacia ocho meses ni el ruido de fuera ni los consuelos de 
la amistad, ni las imágenes del amor, ni los últimos s u s -
piros de la vida; era un sepulcro cerrado antes de la 
muerte Esta prisión era el Temple . Desde que sus p u e r -
tas se abrieron para de j a r pasar á la reina cuando se d i -
rigía al cadalso, habían pasado ocho meses. El delfín es-
taba ya en aquella época en manos del feroz Simón 
Aquel niño, profanado, pervertido y atontado por j a r u -
deza y por el cinismo de Simón, no lenia comunicación 
alguuacon su hermana ni con su lia. Estas lo divisaban 
solamente de cuando en cuando desde las almenas de la 
orre cuando iban allí á respirar el aire l ibre, oyendo 

Horrorizadas cantar al pobre niño sin comprender, las can-
cones impuras que Simón le enseñaba contra su propia 
madre y su familia. 1 ' 

Instruida Mad. Isabel por a lgunas pa labras que h a -

191 p r ° C e S 0 y d e l a m u e r t e d e M a r í a Antonie-
Bibliolsca popular. T . V . 1 9 
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silo para conmover á los verdugos. La una era madama 
d e Aigúíllon, muger de ilustre apel l ido; la sangre de to-
d a su familia humeaba aun en el cada l so : l a otra era Jo-
s e ü n a T a s c h e r , viuda del general Baauhnrnais , reciente-
mente sacrificado por haber sido desgraciado en el ejér-
cito del Rliin: la última y la mas hermosa de todas, era 
Teresa Cabarrús, querida de Tal l ien, culpable únicamen-
t e por haber moderado el republicanismo del represen-
tante d e Burdeos y por haber sustraído lanías víctimas á 
la proscripción. La comision de salud pública acababa dfi 
arrancarla á la protección del procónsul, sin compade-
cerse de su sentimiento, arrojándola en los calabozos co-
mo sospechosa por su influencia sobre Tal l ien . La mas 
tierna amistad unia á dos de aquellas mugeres entre sí, 
a pesar de haberse disputado con frecuencia la admira-
ción pública y la de los gefes del ejército ó de la Con-
vención. La una estaba predest inada al Irono adonde el 
amor del joven Bortaparte debia elev arla; y la otra á des-
truir la repúbl ica , inspirando á Tallien valor suficiente 
pa ra atacar á (as comisiones en la persona de Robes-
pierre . . • 

Un solo colchon tendido en el suelo en un rincón del 
interior del calabozo, servia de cama á las tres cautivas, 
consumidas por los recuerdos, por la impaciencia y por 
el á n s i a d e vivir . Con la panta de las tijeras ó con las 
púas de los peines escribieron en las paredes cifras, ini-
ciales, nombres que l loraban ó imploraban, y amargas 
aspiraciones por la libertad perd ida . Aun se ven en el 
dia estas inscripciones: ¡Libertad, cuando dejarás de ser 
una palabra vaná!—¡Hoy hace cuarenta]y siete dias que 
estamos encarceladas!—¡Nos han dicho que saldremos ma-
ñana!—¡Vana esperanza!—Ciudadana Tullieii, ciudada-
na üeanharnnis, c iudadana de Aiguillon. 

La imágen de la muer te presente siempre á sns.ojtó, 
atormentaba sin cesar sus miradas y su imaginación, ti 
calabozo en que se hal laban era una de las celdas ea 
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Isabel se apresuro a v e s t ^ e y foft a a o n i _J 
mentó , ciudadana! la d. jeron los H g g r o s - j g y msm separación. Madama Real i o i a n i J vdlyeré a 
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conlró á los comisarios que la registraron de nuevo, y 
haciéndola subir en un coche la condujeron á la C o n -
sergería . 

Era media noche. S e hubiera dicho qj je .e l d i a no t e -
nia bastantes horas para la impaciencia de l t r ibunal . E l 
vice-presidente esperaba á madama Isabel y la in terrogó 
sin testigos. En seguida la dejaron descansar a l gunas 
horas en la misma cama en que Mar ,a Antonieta habia 
pasado su agonía. V la mañana , la condujeron al t r i b u -
nal acompañada de veinte y cuatro acusados d e todos 
sesos, escogidos para inspirar al pueblo recuerdos y r e -
sentimientos contra la corte. Ent re las personas que a c o m -
pañaban a madama I s a b e l , estaban las señoras de S e n o -
zan, de Montmorency, de Canisy, d e Montmorin , el hi jo 
de esta última de edad de diez v ocho años , Mr. de L o -
menie, antiguo ministro de la guerra , y el v ie jocor tesauo 
deVersalles, conde de Sourdeval . «¿Dequé se queja? d i jo 
el acusador público viendo aquella comitiva de mugeres 
de ilustre apellido a l rededor de la hermana de Luis X V I , 
en viéndose al pie de la guillotina rodeada de esta Gel 
nobleza, podrá creerse todavía en Versal les . « 

VII. 

Las acusaciones fueron irrisorias, y las respuestas 
desdeñosas. «Llamais á mi hermano un tirano , dijo la 
hermana de Luis XYI al acusador y á los jaeces . , si él 
hubiera sido lo que decis , no estaríais en donde estáis, 
ni yo en vuestra presencia . » Sin dolor y sin conmoverse 
oyó su sentencia, p idiendo por único favor uu sacerdote 
fiel á su fé para sel lar su muerte con el perdón divino. 
Este consuelo le fué negado, y Madama tuvo que suplirlo 
con la oracion y con el sacrificio de sn vida. Mucho t i e m -
po antes de la hora del suplicio, entró en el calobozo 
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J L para S n a r a s ú s compañeras, presidiendo con «na 
liern a so lie i tu d el tocado fúnebre de las mugeres q u e iban 
á m o r h e o n ella. Su último pensamiento ^ g 
d e pudor, d a o d » f c '«ita.l de su pañuelo ;» u ; i a o e i ' e 

t en- iada poniéndoselo con sus propias mauo . para que la 
castidad So fuese profanada n, aun en a nn.e t 

En «ecuida cortaron sus largos cabel los rumos que 
cayeron f s u pies como la corona d e su juventud te 

el último banco de la carreta 
Ouisieron flue su suplicio fuese m a y o r viendo y oyc iao 

S M t f r s s ^ f S S i 
permaneció mudó: la hermosura de la " . cesa U a n g r 

S S t i 9 mu» « f " » n - j a B S 

aproximaron todas hum. demente¡ a | > « « * a antes ^ 

s s í j s s 
todas las sentenciadas a medida q u e J a n sum< n 

grandezas, y altiva delante de l suplicio, madama Isabel 
fué tanto por su vida como por su muerte, un modelo de 
inocencia en las gradas del trono, un ejemplo d e amis -
tad fraternal y un objeto de admiración para el m u n -
do, y de oprobio eterno para la repúbl ica . 

VIII . 

El n ú m e r o y la barbar ie de los suplicios , la inocen-
cia de las victimas, la repartición de los despojos, la i r -
risión de los juicios, los torrentes de sangre y los monto-
nes de cadáveres trasformaban á la nación en verdugo, 
y al gobierno en una máquina de asesinatos. Para saber 
gobérnar bastaba con saber her i r . La Francia presentaba 
el espectáculo de un pueblo que se diezmaba á si mismo. 
El gobierno no se atrevía á desprenderse de la guillotina 
por temor de que 110 la volvieran en contra suya, 110 con-
servandoel poder a lgunos días sino escudándose con un per-
pétuo cadalso: semejante gobierno no podia durar mucho 
tiempo, porque no era sino un largo asesinato. El crimen 
no es duradero en la naturaleza ; es imposible fundar un 
reinado de furor, de venganza , de espoliacion , d e i m -
piedad y de degüel lo . Semejantes épocas se atraviesan 
avergonzándose tle ellas y sacudiendo despues el polvo 
d é l o s zapatos cuando se han pasado. Tal es §1 orden 
divino de las sociedades humanas. La revolución, a r m a -
da para destruir ant iguas y odiosas desigualdades y para 
marchar en orden á la f ra ternidad democrática, no podía 
desnaturalizarse impunemente á si misma , ni cambiarse 
en una opresion sanguinar ia . Después de haber destruido 
el trono debía en fin buscar otro poder regular en el pue-
blo, y organizar leeon buenas instituciones y no por m e -
dio de degüellos. El terror no era el poder, sino la t i r a -
nía, y esta no podia ser el gobierno de Ja l ibertad 
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Estes pensamientos fermentaban en la cabeza ile Ro-
besp ie r re , q u e S3 volvía IOQO por resolver el problema 
del poder que se debía establecer en la r epúb l i ca . 

Este prob 'e n i, s s plantea!) i por sí m i s a n á cada nue-
vo o-.ro de la ' r évohe ion an te todos los hombres r e f l e x i -
vos. Todo-, habían sucumbido tratando d e resolverlo. 
Mirabeau, despues de. haber r eba jado el trono al nivel 
de h nación y roto el cetra, había muérto sonando en 
quiméricas v puoriles reconstrucciones. La Asamblea l e -
gislativa se* había ahogado en la constitución de 175)1, 
imaginando un equilibrio imposible. Los girondinos se 
habían aplastado ba jo el peso de una república mal asen-
tada que quisieron sostener con leyes insuficientes. I l e -
ber l ' v Ronsln habian muerto por haber inven tado a imi-
tación de Maral una dictadura del pueblo personificada 
en un verdugo supremo. Danlon había perecido por ha-
ber buscado' el poder en ios arrebatos y despues en el 
vano arrepentimiento del pueblo; Robespierre, heredero 
á su vez de lodas aquel las tentativas impotentes y de to-
das ¿quepas reputaciones deslruidas, se pregunlaba lo 
que iba á hacer de su omnipotencia de opinion y q u e d a -
se d e gobierno d a n a i la democracia . 

¿Tendria genio suficiente para inventarle y ^ o d e r pa-
ra asegurarlo, ó sucumbiría como todos, t ratando de tran-
formar la anarquía en unidad y la v iolencia en ley ? *be-
ria él , si no, el ídolo siniestro? ¿Seria el hombre de ha-
lado de la revolución? Tal era la cuestión que la tuiropa 
enlera s é proponía mirándolo, y la que él mismo se pro-
ponía t a m b i é n . , T r e s meses iba á tardar en saber a que 
atenerse. 

IX. 

L a m u e r t e t i c l l e b e r l h a b i a h e c h o á R o b e s p i e r r e d u e -

ñ o d . l a ' . n n i i W p a l i d a d . L a d e D a n l o n l e h a b í a h e c h o a i 

b i t r u é u l a C o n v e n c i ó n . L a . p e r s e v e r a n c i a y e l e s p i r . t u a 

lismo le daban el dominio sobre los Jacobinos. Su t a l en -
to, engrandecido por el estudio obstinado y por cinco 
años pasados casi en la t r ibnna, daba á sus ideas y á sus 
palabras una fuerza y una actividad que nadie le d i s p u -
taba. Ninguna elocuencia podia ya contrabalancear la 
saya: era la única voz grave de la repúbl ica; y los J a -
cobinos y la Convención no escuchaban ya sino á é l . 
Aunque no tuviese ni afectase aun un dominio absoluto 
enlacomision de salud públ ica , la opinión «te la F r a n -
cia le daba la superior idad, que es la dictadora de la n a - ^ ^ 
luraleza. Sus colegas se indignaban en secreto pero fin-
gían dársela ellos mismos. La Convención simulaba e l 
entusiasmo para disfrazar su servilismo; los F r a n c i s c a -
nos estaban dispersos; la municipal idad subordinada e n -
teramente á los agenles del partido de Robespierre,: él 
respondía d e las secciones, las secciones del pueblo, y 
Ilenriot d é l a guardia nacional. Robespierre na r e i n a b a , / 
pero reinaba su nombre. No lé restaba otra cosa que h a -
cer que realizar su reino y organizar sn d ic tadura ; pero 
vacilaba en da r c-ste último- paso. 

Los motivos de estas dudas eran en el a l m a d e R o b e s -
pierre, una virtud y un vicio á la vez. «¿Por qué , respon-
día á sus confidentes, he sacrificado yo mi vida, mi pen-
samiento, mis vigilias, mi pa labra , mi nombre y mi san-
gre á la revolución? Para destronar á los reyes v á los 
aristócratas, para reslilnir el poder al pueblo y para h a -
cerle capaz y digno de e jercer por sí mismo y solo sn 
soberanía natural . ¿Y qué se me propone hoy en d ía , q u e 
los tiranos y los aristócratas están destruidos y que e l 
pueblo reina por su representación nacional? Ponerme á 
mí mismo en lugar d e esos tiranos que hemos des t ru ido , 
y restablecer en mi persona en nombre del pueblo, la 
(irania, abolida. 

«Convengo, añadió, en que yo no abuse del pode r 
supremo, y en que mi dictadura ño sea sino la d i c t adu ra 
déla razón y de la verdad sobre la r epúb l i ca ; pero al 
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lomarla ú aceptarla hab ré dado el ejemplo m | g | | g 
á los ambiciosos, y el mas fatal a l a l iber tad. M. remado 
será corlo: sé q u é mi pecho es el blanco secreto de c e a 

v mil puñales Despues de m í , ¿qmen os responde de mi 
i \ sucesor? El peligro de la d ic tadura no esta tanto en el 

dictador como en la institución. Esta mag.stratura es a 
¿ j de la desesperación de las naciones. Fundada contra a 

t iranía se cambia involuntariamente en una t i r an . . pe r -
manente. Salva un d i a p a r a perder « ' V ^ J ^ g 
el día presente con tal q u e se preserve al porvenir! De-
jemos que el pueblo se eslrav.e , vue va en si ca ga e 
levante « e hiera á sí mismo, antes d e dar le esta humi-
l lante tutela que le encadenará so protesto de guiarlo. 
Las naciones tienen su infancia y la I berlad su c u n a ^ 
menester v i l l a r esta infancia de la l ibertad pero no en -
h e n a r l a Convengo en que la unidad es necesaria a la 
repTblíca poned esta unidad en 
un1 hombre y q u e muerto éste, la unidad reviva en otro 
á condicion que esta unidad no se perpetúe n"C .o t em-
no en el poder , v q u e este primer magistrado descienda 
P o Zangó á e 1 s imple Ciudadano. AIg»nos h o m h w 

X son útiles, ninguno es necesario; solo el pueblo es in-

" " " á I hablaba Robespierre á sus confidentes S g J j " 
nuscritos testifican que también se hablaba ^ 
á sí mismo. Su repugnancia por el poder su^remo m 
sincera por los motivos que alegaba Pero habrá otro, 
que le hacian repugnar apoderarse solo d e p o d e ¡ s f l * 
aun no los c o n f i a b a . Estos eran que había llegado al ob 
je to d e s ú s pensamientos y que en real idad ^ o f l * 
forrm lo convenia dar á as instituciones revolucionarias 
Hombre de ideas mas que de acción, i f f e g g 
pensamiento de la revolución m a ^ q u g a J | # P * 
L P1 alma de las instituciones pa ra el porvenir era t 

les y vagas como perspectivas nebulosas en lontananza-
Las veia s iempre desvanecerse y no las tocaba nunca 

con la mano firme y precisa de la práctica. Ignoraba que 
la libertad por sí misma debe protegerse por un poder 
fuerte, y que este poder tiene necesidad de una cabeza 
para querer y miembros para ejecutar: creía que las p a -
labras continuamente repet idas de libertad, igualdad, 
desinterés, adhesión y virtud, eran por sí solas un g o -
bierno: lomaba la filosofía por la política, indignándose 
de sus errores: atribuía continuamente álos complots de la 
aristocracia ó d e la demagogia sus decepciones: creía que 
en suprimiendo dé la sociedad los aristócratas y los dema-
gogos suprimiría los vicios de la humanidad y los o b s t á -
culos del juego de las instituciones: había lomado al pue-
blo como una ilusión en lugar de lomarlo con ser iedad: 
se irritaba por hallarlo con frecuencia tan débi l , tan c o -
barde, tan cruel, tan ignorar.! ' , tan veisUil y tan indigno 
del rango que la naturaleza le ha asignado: se enco le r i -
zaba, se agriaba y encargaba al cadalso que le allanase 
las dificultades, pero en s e n t i d a se indignaba por los es-
cesos del cadalso y acudia á las palabras de humanidad y 
de justicia: volvía á apelar á los suplicios, é invocando la 
virtud suscitaba la muerte: vacilaba tan pronto en la m -
cerlidumbre y tan pronto en la saugre: desesperaba de 
los hombres v se asustaba de sí mismo. «¡La muerte! 
¡siempre la muerte! exclamaba con frecuencia en el seno 
déla intimidad y los malvados la rechazan contra mi! 
¡Qué memoria voy á de ja r si esto dura! La vida me 
pesa.» 

En fin, la verdad se hizo lugar una vez. Con la acción 
del desaliento desí mismo esclamó: «¡No! yo no soy a pro-
pósito para gobernar , sino para combatir á los enemigos 
del pueblo.» 



Sain t - Jus t , qué era el único confidente, habia tenido 
m a c h a s conferencias secretas con Robespierre, en las que 
trató de persuadirlo á que tuviese una política menos v a -
ga y designios mas determinados . 

Sa in-Jus t aunque joven, tenia, si no en las ¡deas, al 
menos en e l carácter , la madurez consumada del hombre 
d e Estado. Había nacido tirano y tenia la insolencia del 
gobierno aun antes de tener la fue rza , no dando á la p a -

\ labra sino la forma del mando: era lacónico corno la vo-
lun tad . Sus comisiones en los campamentos y el uso im-
perioso que habia hecho de su autoridad con los genera -
l e s en. medio d e s ú s ejércitos, habia enseñado á Saint-
Jus t . lo fáci lmente q u e ceden los hombres b a j ó l a mam 
d e uno solo. Su valor y la costumbre que habia adquiri-
do del fuego, le habian dad .« la actitud de un tribuno mi-
litar tanto para ejecutar como para concebir un golpe de 
mano . Solo Robespierre era el único hombre anfe el cual 
se inclinaba Sa in t - Jus t como ante el pensamiento supe-
rior y regulador de la repúbl ica . Con todo, al acusar su 
lentitud, respetaba en él sus irresoluciones y se sacrifica-
b a en su caida. Caer con Robespierre, le parecía caer 
por la misma causa de la revolución*. Como discípulo im-
paciente, pero s iempre discípulo, ostigaba al oráculo pero 
sin violentarlo nuwca. . , 'M 

Couthon. Lebas, Coffinhal yBuonaro t t i , eran admiti-
dos frecuentemente á aquellas conferencias. Todos , eran 
republicanos sinceros, y sin embargo, conocian como 
Sa in t - Jus t que la hora de la crisis habia l legado; y que 
si la repúbiica.tenia horror por un tirano, tenia también 
necesidad de un poder menos vacilante y menos irresr 
pensab le que el de las comisiones. «La opinion se ha he-

cho hombre en tí, decía Btionarollí á Robespierre. Si tú 
te rehusas, no serás á quien engalles, sino al mismo p u e -
blo. Si te detienes teniendo al pueblo detrás de lí después 
de haberlo lanzado tú mismo pasará sobre tu cuerpo p a -
ra ir á buscar por conductores á esos malvados que le1 

precipitaron en una anarquía muy cercana á la t iranía.» 
Asi en todas las crisis en que Robespierre se fiaba al 
tiempo y á la fortuna mas q u e á la resolución, tomaba el 
partido de q u e le hiciesen violencia por el momento cre-
yendo que el oráculo estaba e n la circunstancia, fiándose 
á la fatal idad, q u e es la superst ición de los hombres por 
mucho tiempo dichosos. 

X I . 

Sin embargo, quedó convenido entre él y sus a m i -
gos que la república tenia necesidad de instituciones, 
que fallaba un director supremo superior á las comisiones 
qne manejase los resortes del poder ejecutivo; y q u e si 
los Jacobinos, la Convención y el pueblo se decidían á 
dar una cabeza al gobierno, Robespíerre se sacrif icaría á 
esta magistratura temporal . Se convino ademas en a r r a n -
car el poder á los miembros de las comisiones; vigi lar y 
depurar á los Jacobinos, que eran el punto de apoyo i n -
dispensable p ira remover á la Convención; apoderarse 

. del consejo general de la municipalidad que disponía de 
la insurrección; hacerse dueños por medio de Ilenriot de 
la¡fiierza armada de París ; d e l i songearpor S a i n t - J u s t y 
Lebas la opiuion del ejérci to; d e l lamar 'sucesivamente de 
los departamentosá los diputados comisionados de q u e 
no estaban muy seguros; , de a le jar de la Convención ó 
de perder en el espíritu del pueb la á los que sospechaban 
con ambiciosos designios; y en fin, preparar con an t i c i -
pación á Robespierre un arma legal , tan arbi t rar ia , tan 
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absoluta y tan terr ible que nada tuviese que ped i r de 
mas cuando fuese e l e v a d o á la sup rema magis t ra tura p a -
ra hacer incl inar á todas las cabezas b a j o la ley de la 
un idad v del nivel de la muer íe . Robespier re se r e se rva -
ba con todo no o b r a r sino por la fuerza de la op imon, de 
no recurrir á la insurrección, respe ta r la soberan ía na -
cional en su centro y no aceptar mas Ululo ni poder que 
los que le fuesen impuestos por la representación nacional. 
Couthon se encargó d e p r e p a r a r un decre to q g 4 j e > f a 
d ic tadura á las comisiones. I na vez votada aquel la dic-
t adura ñor la Convención, la a r rancar ían d e manos de las 
comisiones v la volver ian .contra estas s, fuese necesario 
E s t e f u é el dec re to q u e l lamaron a lgunos d í a s desouese 
decre to de l 5 2 p r a i r a l . S a i n t - J u s t suspendió por alguno» 
J a s t marcha para el e jérc i to d e l R h í n a fin d e anzar 
an te la comision y a n t e la Convenc .on a gunos de aque-
Mos ax iomas que caen desde lo alto en el l a s a r a . e n de 
una-asamblea, que hacen present i r la # f u n d , d a d * 
designios y que preparan la imaginación a lo d e t o n o 

c ido . 

X I I . 

Las c i rcunstancias eran e - t r emas y el te reno r # a 
l ad iza . La muer te d e Danton hab .a d e a q i . t a o a l Mon 
t aña . Los montañeses es taban a d m i r a d o s aun , d e b a b e ^ 
d e j a d o a r r e b a t a d o r un golpe de ¡ " « . J 
a t rev ido y tan imprevis to , un h o m b r e que ^ a r r ^ a 
en ellos v cuya ausenc ia los e n t r e g a b a sin a lma, sin o 
Y sin brazos á la prepoiencia de las comis .ones Rob^ 
n i e r r e ñor este s o l p e de Estado hab ía conquistado una 
E h l a d v un respeto q u e l l egaba en los convencional*, 
has ta e l temor pero t ambién has ta el aborrecimiento, ti 
E l e q u e half ia muerto á Danton pod ia atreverse a -

tentarlo todo. I lasla entonces se hab ia cre ído en el d e s -
interés, pero ahora sé cre ía en la ambic ión de Robesp ié r -
re . La sospecha solo d e aquel la ambición era una fuerza 
para é l . Hay vicios q u e la cobardía de los hombres r e s - / 
peta nías que la v i r t ud . Desde el momento en que R o b e s -
pierre se p reparaba á re inar se p repa raban el los á o b e -
decer . Los esclavos no fal tan nunca para los t í ranos ni ^ 
es t ímulo á la t i r an ía . La Montaña fingía en masa la i d o -
latría de Robesp ie r re . 

¿s in embargo , aquel cul to apa ren t e estaba mezclado 
en el fondo de temor y de i ra . Los numerosos amigos d e 
Danton e spe r imen taban una secreta ve rgüenza por haber -
lo abandonado. El nombre de Danton era un r e m o r d i -
miento para ellos. Su sitio pe rmanec ía vacio en la Monta -
ña, y era una acusac ión el no ocupar lo ; pa rec iéndo les á 
cada instante que s e i b a á ievaolar de aquel banco p a r a 
reprenderles su bajeza y su servi l i smo. Su r ecue rdo l e s 
era imporluno-hasta q u e lo hub ie sen ve f tgado . 

Pero á escepcion de a lgunas mi radas de in t e l igenc ia , 
y de a lgunas palabr. is suel tas nad ie se atrevía á conf iar 
en su vecino aque l l a s murmurac iones inter iores . R o -
bespierre estaba reduc ido á buscar en las fisonomía» el 
favor ó el odio que lo leni . in . Para descubr i r una o p o s i - / 
cion era uecesar io interpretar tos s emblan te s . 

X H f . 

Entre estos aspectos s ignif ica t ivos que inquie taban ú 
ofendían las m i r adas de Robesp i e r r e , se notaba a L e g e u -
dre, cubierto no obs tante , con ia máscara d e la c o m p l a -
cencia; Leonardo Bourdon* qi ie ocul taba mal el s e n t i -
miento; Bourdon (del Oise), demas iado des templado d e 
palabras para la m u d e z de la s e r v i d u m b r e ; Col lot d e 
Herbois, demasiado dec l amador para sopor ta r la super io-



r idad del talento; Barreré, cuya fisonomía ambigua aun 
de j aba indecisa ta sospecha; Barras, que aparentaba la 
imparcia l idad; Freron, que ocultaba las lágrimas con que 
h á b i l inundado su eorazon desde la muerte de Lucila 
Desmoidios-, Tail ien, ocultando mal una tristeza siniestra 
desde la prisión de Teresa Cabar rús , que habia tomado 
su nombre en los calabozos d é l o s Carmelitas; Carnot, 
cuya f rente austera y marcial se desdeñaba inclinarse; 
Yad ie r , tan pronto cariñoso como tan pronto agresivo; 
Luis (del Bajo Rhin), mostrando el valor - d e su violen-
c ia ; Bíllaud Varennes, imagen de Bruto espiando un Cé-
sar.; su semblante pálido y prolongado, su arrugada fren-
te, sus delgados labios y su mirada penetrante y como 
tendiendo un lazo revelaban una naturaleza difícil de 
conocer, difícil á ceder , é imposible á dominar; en fin, 
Courlois, diputado del Aube , amigo de Danlon, que ja-
más habia aplaudido sus crímenes, pero que tampoceha-
bia hecho Iraicíou á su recuerdo, hombre*honrado curo 
republ icanismo probo y moral no le había endurecido 
el eorazon. . 

Algunos amigos de Marat y d e Hebert , diputados ta-
l e ? como C a r r i e l Foucbé y otros convencionales llamad« 
de sus comisiones para obedecer al clamor público contra 
sus atrocidades, se agrupaban ó se mostraban desconten-
tos en jas 'filas de la Montaña. El centro compuesto de los 
restos de íos girondinos, mas i lexible y mas servil qae 
nunca desde que lo habían d iezmado , se cal laba, votaba 
v admi raba ; pero en un tiempo en que el título- solo de 
facción era ü n e f i m e n , nad ie se confesaba pertenecer a 
u n part ido; todos aquellos hombres jugaban al entusias-
mo ó I la simulación del entusiasmo formando la unani-
midad apareute; lodos aspiraban á confundirse de uio-io 
que no se hiciese notar. El aislamiento se hubiera pare-

ido á la oposicion, y la oposicion al complot. 

XIV. 

g g D a W d Lebas, ^ t X l ^ 

s « ¡ s s s r s s r £ 5 £ 3 l E 

como J a g „ t , L o l l i s ' ( d e l B a j o H ™ « ' > . Y f «Iros 

sentimiento y por convicción ' ' S e g ü n d o P o r XV. 

r ¡ É í en 
ciones o s c i h r 1 1 ? u b S a d e J a b a n a i ® d e l i b e r a -

«asumS 7 r e o ú b h e ? F q , ; e ü 0 n U m e r ° d e 

192 f ^ p u b l i c a . Estas eran entonces Robesp.er-
niWwns» ju.j.uiar. x , v > 20 
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' , G • R i t i a u d Varennes, Barreré , Co- i 
re, Goulhoo.¿ ^ a u l t r ' m o l S y Roberto Lindel . 
Uol d e l lerbois C;«not, I n e u r í h o r a k e s 

ilobesiMerre í ^ ^ ^ ^ ^ de Uerbois 
políticos", Rillaud ^ M S ^ r l o Lindel, eran 
los Los primeros 

part ido de ¡ t t g g A M g * ¡ 

,-eanes « r ^ ^ W s e 
d i s e n t i m i e n t o s . - e n el misterio de las 
, aban en abogar w g ^ ^ « en el eslerier facco-

veces aquéllos 
lies fatales a la hber tad comu ' o c o n m a s 

tros « e ^ ^ - j B g ^ a t c : | orgullo soli-
f reeueneia a Billaud \ a r e l e s y , e | dog-
tario de « • » ¿ ^ S ^ 

i S b ^ f e f o r l a I 
na les y b * « j w j j j f f l apatm -pie se asemejaba 
sion de caracteres en u n a « u u a t , r g e pr(>. 
á - que a b a s a b a suces.-
n u o ciaba la palabra t u g « M Í » « ^ que mandaba < m 
vamente de la palabra g j j g . « s e ^ 

de disentir ; que de jaba a la c« «píese flSP-
d e s u s actos despnes d e U a b . a c®-
vaba criticar en los . laeobinobjo g moderacion 
Í S o en las Y W M 3 W ® * > a s 

llevar mas. lejos su influencia en la eomisron; que loma-
ba en las sesiones una act i tud que parecía -el desden ó la 
magnitud de un déspota. Ninguna famil iar idad endu lza -
ba su autoridad,, que l legaba larde, entraba con un naso 
descuidado, se sentaba sin hablar, ba jaba los ojos sobre 
la mesa, apoyaba la cabeza entre las manos, impedia á 
sus labios espresar ni aprobación -ni crítica, l i M 
hábilmente la distracción, y á veces la indiferencia ó la 
impasibilidad. 

Tales eran las que jas que corrían en voz ba j a contra 
liobespierre en las comisiones. 

X V I . 

En la municipal idad reinaba como soberano por Fleu-
not-Lescot y par Payan , uno corregidor de París v e l 
otroagente nacional. El tribunal revolucionario Jé era 
adicto por Dumas, por Hermann, Sonberbíel le , Duplav 
ypor todos los jurados , que fueron escogidos en la c la-

nizado1 ' * * ^ G ' n 0 D l b r e d e R o b e s P < e r r e era d iv i -

XVII . 

En los Jacobinos, Robespierre reinaba por sí mismo 
uesdeiioso en la comisión, descuidado en la Convención 
era asiduo, infat igable , elocuente, cariñoso y terr ible 
cada noche en las sesiones" de aquella sociedad. Alli 
estaña su imperio, que consolidaba ejerciéndolo a c o s -
tumbrando a la opimon á obedecerle para preparar la 
república a ponerse en sus manos. Pocos dias d f e p u e s 
ue la muerte de Danton, empezó á ejercer la soberanía 
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• iShio Inbitual de los Jacobinos, h a -
Dufourny, « « d o ¿ veces á interrum-

cia algunos años se había « g ^ , l e s u s d i s C ursos . 
p i r al orador ó a contra ecHlo e m t ^ d e Saint-
Ademas había murowrado K ' . U a c a _ 
Jus t v contra la p r o s c r W " : u s l ¡ r , c a t s e . Robes-
do por Vadier d e resentimientos 
p ie l re , dejando ^ c m l l r a él : « ¡ C e r -
q u e acumulaba desde a a in t ¡ n f | r o n m i . 
d a l e , d i j o á D u f o u n . y q c C h ^ o v y e n l a 
p r u d e n t e s u n d . a como tu y q o e _ g J q ^ | a c a l m a , 
f r en te es el sello del _ R o b e 5 p , e r r e . 
respondió ü u f o u i m y - . U ca.n l 

.No, la calma j c j g g t ó " J d b l o . ¡La cal-
p a k b r a s p a r a d e ^ b n r ^ a , ^ ^ ^ g 
l a ! Los conspiradores la ia Lacrois y 
la t ienen. ¡Qué! ¿se a reven , h o m -
s« s cómplices, y cuando la Bél-

- b rcs están escritos con n ^ . ^ ^ 
g ica aun humea-por sus ira m A $ Ú < m > Después de 
U. fui síes f e | « S e h i z o de Dufourny el retrato 
es te apostrofe, R ™ e ^ , n b i c ¡ o s o , de un mendicante 
d e un intrigante, de un am.d d i d o . D u ournv 
d e popular idad, y p-d 10 q w | | ¡ g ¡ ^ p ^ j j i i j e n -
confund ido .poruña ¡ | J | g ¡ n 0 h a b e r adivinado an-

de seguridad genera l . 

x v i u . 

casi la autoridad de un revelador . Se creia ver en aqiiel 
hombre tan joven, tan bello y tan inspirado, el p r e c u r -
sor de la edad nueva. «Es necesario, decia en uu i n -
forme sobre la pol icía genera l , hacer una c iudad nueva . 
Es menester hacer comprender que el gobierno r e v o l u -
cionario 110 es ni el estado de conquista ni el estado d e 
gue'rra, sino el tránsito del mal al bien, de la corrupción 
á la probidad, d é l a s malas máx imas á las máx imas 
honradas. Uu revolucionario es inf lexible ; pero es s e n -
sible, du lce , político y f ruga l . I l iere en el combate y 
def iende la inocencia ante los jueces . Juan Jacobo Rous-
seau era revolucionario, y 110 era ni insolente ni grosero 
sin duda . ¡Sed semejantes á él! f ío esperar otra r e c o m -
pensa que la inmortal idad. Yo sé que los que han q u e r i -
do el bien han perecido todos. Codro murió precipi tado 
en un abismo. A Licurgo le sacaron un ojo los picaros d e 
Esparta y mur ió en el destierro. Focion y Sócrates b e -
bieron la" cicuta. La misma Atenas en aquellos dias se 
coronó de flores. No importa, h a b í a s hecho el b i e n . ¡Si 
aquel bien fué perdido para su p a í s , 110 ha estado oculto 
para la d ivinidad! Formar una buena conciencia púb l ica , 
he aquí la policía. Esta conciencia, uniforme como el 
corazon humano, se compone de la inclinación del p u e -
blo al bien genera l . Habéis estado severos y habé is d e -
bido serlo. Ha sido necesario vengar á nuestros padres 
y ocultar bajo sus ru inas esta monarquía , inmenso s e -
pulcro de tantas generaciones avasal ladas. ¿En q u é se 
convertiría una república indulgente contra enemigos 
encarnizados? ¡Hemos opuesto la cuchi l la á la cuchi l la , 
y se lia fundado la l ibertad! Ha salido del seno de las 
tempestades y de los dolores, como el mundo que sa le 
del caos y como el hombre que llora al nacer .» (La 
Convención aplaudió cou eslusiasmo.) 

«Que los demás pueblos nos lean su historia. ¿Su n a -
cimiento fué menos agitado? Han tenido siglos de locura 
y nosotros no llevamos mas que cinco años de resistencia 



á la opresion, v de advers idad , que es la que hace los 
s r a n d e s hombres. Todo ba jo del ciglo tiene un principio. 

« Amamos la v ida oscura. ¡Ambiciosos, id a pasearos 
en el cementerio en donde duermen juntos los con ju-
rados v los t iranos: decidios entre la fama, que es el 
ruido de las lenguas , y la verdadera gloria, que es a 
estimación de sí mismo! Arrojad fuera de vuestro suelo 
á los que restrañan la t iranía: el universo no es inhospi-
talario. Habría injusticia en sacrif icarle todo un pueblo, 
é inhumanidad en no distinguir los buenos d e los ma-
los. ¿Se acusa al gobierno d e dic tadura? ¿Desde cuando 
los enemigos de la revolución tienen tanta solieitud por 
e l mantenimiento d é l a libertad? Nadie hubo e n R o m a 
tan desvergonzado para reprender la severidad que 
Cicerón d e l e g ó contra Cali l ina. Solo Cesar su,lio a 
aquel traidor. ¡A vosotros toca imprimir al mundo el se-
llo de vuestro genio! Formad instituciones civiles, en las 
cuales aun no°se ha pensado. Y por esl<> proel aioriare» » 
perfección de vuestra democracia. No dudar Todo lo 
me en el dia de hoy existe á nuestro alrededor, debe 
acabar , porque todo lo que existe alrededor nuestro es 
K t ¿ La l ibertad llenará al mundo. ¡Que desaparezcan 
las facciones! ¡Que la Convención solo domine sobre lo-

d o V b s poderes, y que los revolucionarios sean romanos 
y no bárbaros!» 

X I X . 
/ 

Estas máximas líricas parecía que prometían en me-
dio de los horrores de la época, la serenidad en el por-
venir . La Convencioii las aplaudía con 
estaba cansada del rigor, acogiendo los menores presen 
timientos de clemencia y aspirando a constituir 

Robespierre y sus amigos se ade lan tan a la L o m e n 

c i o n en aquellos sentimientos. Sab ían q u e las pa l ab ra s 

deSaint-Just , no eran s ino l a s c o n f i d e n c i a s del seño r 

llevadas á la tribuna para provocar el estado d e la o p i -
níon. En Robespierre había dos hombres : el enemigo del 
órdeu ant iguo y el apóstol del nuevo. La muerte de D a n -
Ion habia te rminado el primero, y estaba impaciente por 
tomar el s egundo . Cansado ya de suplicios, quería según 
dijo, asenta r al gobierno sobre la moral y la vir tud, que 
son los dos fundamentos del a lma. Para que la. moral y 
la virtud no fuesen palabras sin sentido y no signil icaseu 
el vacío, era necesario descubrir al pueblo la idea g r a n -
de de Dios, que es el único q u e puede da r sentido á la 
virtud. La ley no es nada sino es la espresion de la vo-
luntad humana; y e§ necesario para hacerla santa que s,ea 
la espresion de la voluntad divina. La obediencia á la ley 
no es mas que la servitud; lo que consti tuye el deber, es 
el sentimiento que hace remontar esta obediencia á Dios. 
Asi, d e tiranía que es- á los ojos del ateo, la sociedad se 
convierte en religión á los ojos d e l deisla . Este lílulo h a -
ciendo sania á laMey, la hace lambien mas fuerte porque 
por juez y por vengador t iene á Dios. 

La idea de Dios, este tesoro común á todas las r e l i -
giones de la t ierra, h a b i a sido des t ru ida y abat ida en la 
ru ina 'de las creencias ; había sido muti lada y reduc ida á 
polvo en el espíritu del pueblo por las proscripciones y 
por las parodias-del coito católico que Beberl , y Cliau-
melte habían provocado contra los templos, los sacerdotes 
y las ceremonias religiosas. El pueb lo , q u e confunde f á -
cilmente el símbo'o con la idea, habia creido qne Diosera 
una preocupación antí revolucionaria. La república pare-
cía haber quitado la inmortalidad d e l ¡j¿ma de su ter r i to-
rio y de su, cielo. E l ateísmo predicado abier tamente, era 
para los unos la venganza de su largo vasal lage á un cul-
to repudiado por ellos, y por los otros una teoría favora-
ble para lodos los cr ímenes . El pueblo al sacudir aquel la 
cadena divina de l a f é de Dios que relenia su conciencia, 



á la opresion, v de advers idad , que es la que hace los 
grandes hombres. Todo ba jo del c i g l o Lene un principio. 

« Amamos la v ida oscura. ¡Ambiciosos, id a pasearos 
en el cementerio en donde duermen juntos los con ju-
rados v los t iranos: decidios entre la fama, que es el 
ruido de las lenguas , y la verdadera gloria, que es a 
estimación de sí mismo! Arrojad fuera de vuestro suelo 
á los que restrañan la t iranía: el un.verso no es inhospi-
talario. Habría injusticia en sacrif icarle todo un pueblo, 
é inhumanidad en no distinguir los buenos d e los ma-
los. ¿Se acusa al gobierno d e dic tadura? ¿Desde cuando 
los enemigos de la revoluciou tienen tanta solieitud por 
e l mantenimiento d é l a libertad? Nadie tobo e i | B o i * 
tan desvergonzado para reprender la severidad que 
Cicerón desplegó contra Cati l ina. Solo Cesar sintió a 
aquel traidor. ¡A vosotros toca imprimir al mundo el se-
llo de vuestro genio! Formad instituciones civiles, en las 
cuales aun n o | e ha pensado. Y por est<> proel aioriare» » 
perfección de vuestra democracia. No dudar Todo lo 
me en el dia de hoy existe á nuestro alrededor, debe 
acabar , porque todo lo que existe alrededor nuestro es 
K t ¿ La l ibertad llenará al mundo. ¡Que desaparezcan 
las facciones! ¡Que la Convención solo domine sobre to-
dos los poderes, y que los revolucionarios sean romanos 
y no bárbaros!» 

X I X . 
/ 

Estas máximas líricas parecía que prometían en me-
dio de los horrores de la época, la serenidad en el por-
venir . La Convencioíi las aplaudía con 
estaba cansada del rigor, acogiendo los menores presea 
timientos de clemencia y aspirando a constituir 

Robespierre y sus amigos se ade lan tan a la Lonven 

cion en aquellos sentimientos. Sab ían q u e las pa labra? 
deSaint-Just , no eran s ino l a s c o n f i d e n c i a s del seño r 

llevadas á la tribuna para provocar el estado d e la o p i -
nión. En Robespierre había dos hombres : el enemigo del 
órdeu ant iguo y el apóstol del nuevo. La muerte de D a n -
Ion habia te rminado el primero, y estaba impaciente por 
tomar el s egundo . Cansado ya de suplicios, quería según 
dijo, asentar al gobierno sobre la moral y la vir tud, que 
son los dos fundamentos del a lma. Para que la. moral y 
la virtud no fuesen palabras sin sentido y no signif icasen 
el vacío, era necesario descubrir al pueblo la idea g r a n -
de de Dios, que es el único q u e puede da r sentido á la 
virtud. La ley no es nada sino es la espresion de la vo-
luntad humana; y e§ necesario para hacerla santa q u e s e a 
la espresion de la voluntad divina. La obediencia á la ley 
no es mas que la servitud; lo que consti tuye el deber, es 
el sentimiento que hace remontar es ta obediencia á Dios. 
Asi, de tiranía que es- á los ojos del ateo, la sociedad se 
coiu ie r te en religión á los ojos del deisla . Este título h a -
ciendo sania á laMey, la hace también mas fuerte porque 
por juez y por vengador t iene á Dios. 

La idea de Dios, este tesoro comuu á todas las r e l i -
giones de la t ierra, h a b í a sido des t ru ida y abat ida en la 
ruina 'de las creencias;, habia sido muti lada y reduc ida á 
polvo en el espíritu del pueblo por las proscripciones y 
por las parodias-del culto católico que Heberl y Cliau-
melte habían provocado contra los templos, los sacerdotes 
y las ceremonias religiosas. El pueb lo , q u e confunde f á -
cilmente el simbo'o con la idea, habia creído que Diosera 
una preocupación antí revolucionaria. La república pare-
cía haber quitado la inmortalidad del ¡j¿ma de su ter r i to-
rio y de su, cielo. E l ateísmo predicado abier tamente, era 
para los unos la venganza de su largo vasal lage á un cul-
to repudiado por ellos, y por los otros una teoría favora-
ble para lodos los cr ímenes . El pueblo al sacudir aquel la 
cadena divina do l a f é de Dios que relenia su conciencia, 



estaba en la persuasión q u e sacud .a a mismo t i e m p o l o -
dos los lazos del d e b e r . E l terror sobre la t ie r ra debía 
reemplazar la justicia en el c ielo. Ahora q u e q u e r í a n R e -
parar el cadalso é inaugurar instituciones e a nece 3 ar o 
i n fund i r al pueblo una conciencia . Una conciencia sin 
Dios es un t r ibunal s in juez . La luz d e la conciencia no 
es otra cosa q u e la reverberac ión d e a » lea d e I).os en 
el alma del género humano . Es t .ngu.d la idea l e D os y 
de ja i s sin luz al hombre , porque per c h a d puede 
tomar la vir tud por el c r imen y el c r imen por la vir tud. 

Robespierre conocía p ro fundamen te es ^ ve rdad . 
Es necesar io B ^ f t ' ^ ^ ® f ^ l a B 
conocía solamente como p a l m e o q u e toma ^ g g g g 
cielo para suje tar con mas s e g u n d a d a ^ 
conocía como sectario q u e se inclina el p r i m e o an te ta 
idea q u e pre tende hacer adorar al pueb lo H.> V j » 
Mahoma e n e s t a s ideas . La h o r a d e » ^ í S d S S í 
pezaba ; f e r i a reconstruir an te todo fef^lgf't 
Con la misma mano con que el la A M « J » . 
necesario darla toda la luz . Una r e p u b h c a f e | d e | í 
tener otra soberanía q n e la moral debía ^ t e n e ^ e eme 
r a m e n t e sobre un pr incipio d iv ino . ¿ 

Varennes , demoledor 

rentes á lodos los cultos que per tenec ían á las comis iones 
y a la Convención, no faltaba mas que el prest igio d e 
Robespierre para ar ros t rar la risa ó la ira q u e seme jan te 
tentativa c o m a n e s g o d e ha l l a r en la op in ión . Tampoco 
quería detener el (error sino después d e aquel a c t o . C o -
nocía que había por cima de el una g ran v e r d a d , y en 
aque,!a ver, a d u n a g ran fue rza . K i f e a t revió: pero se 
atrevió no obstante , no sin t i tubear v no sin valor ' M 
se dijo a uno de sus amigos , que ' puedo ser des t ru ido 
por la idea que voy a hacer r e s a l t a r e n la cabeza del p ú -
blico.», Muchos d e sus amigos le aconsejaron que no i n -
tentara aquella empresa ; pero él se obstinó. Al pr inc ip io 

f u « ? p « a l g u n o s días al bosque de M o n l m o -
reney, y visito con frecuencia la cabana que Juan Jaco-

nj::ffn
a,,,alra l,;,l),,ta,|vEn n * mv e » ^ 

t i m t u e e n donde concluyo sus infurmes. ba jo aque l los 
mismos arboles en donde su maes t ro había t an m a g n í f i c a -
mente escri to de Dios. 

X X I . 

El 1811 oreal sab io a la t r ibuna con su informe en la 
' amas , d i jeron los q u e sobrevivieron á aque l d í a , 

actitud había man i fes t ado tanta tensión d e v o l u n t a d . 
Jamas su voz había sal ido de su alma con un acen to d e 
autoridad moral mas so lemne . Parecía q ú s h a b l a b a , n o 
como un tribuno q u e subleva ó acaricia á un pueb lo , n i 
aun como el legislador .pie promulga leyes p e r e c e d e r a s , 
S 10 f ^ i f 0 ; l " : i anunc ia á los hombres una v e r - , 

au. hi legislador q u e r e s t au ra en el corazon humano 
una dea oscurecida ó mut i lada por los siglos parecía en 
aquel momento a I t o b e s p i e r r e igual al filósofo qa% ¡a c o n -

La Lonvencion silenciosa v recog ida , unos por t e -
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J y Ota» por respeto, lema el aspecto de la gravedad 

d e l a i d e a q u e i b a a c o n o c e r ¿ e 3 d e u n e x o r -

« C i u d a d a n o s , d i j o R o b e . p i e n x u 

d i o d e c o r a d o ^ V ^ f ^ e ^ ^ K 

c o n s u e l a y q u e e l e v a l a s a * ^ . v á
 a

G 0 1 r o m p e r -

zad todas las que P P 
las. Reasumid, exaltad lodos los se n g g g . 
y t o d a s l a s g r a n d e s u f e g ^ e i a r a l p u e -

t i n g u i r . ¿ Q u i e n t e h a d a « » » a p a s i o n a , p o r 

W o q u e l a r M v . m d a d n o c ^ U - o ^ u ^ ^ . , a p a _ 

a q u e l l a á r i d a ^ f e ^ ^ ^ W u l i r a l h o m b r e 

sepulcro? , ¡ W i r a r á sentimientos mas 5 «La idea d e la nada g * inspiiara ^ u 

p u r o s y m a s 

fe^^M^ÍMSRil p a r a r e s i s t i r á 

m a s s a c r i f i c i o s p o r l a p a ^ V o s o t r o s q u e 

l a t i r a n í a y m a s d e s p r e c m p o t l a m u . n s a i s , a 

l l o r á i s l a f a l t a d e | ^ d é l a m u e r -

p a r t e m a s p u r a d e s i , a | m b a d e u n l u j o 

t e ? V o s o t r o s q u e s u s p r r j f a l l a d o * . d ¡ e n 0 

ó d e u n a e s p o s a ¿ o s c o n s o l a j p 1 D . e S g r ° a c i a d o s q u e 

q u e d a d e e l l a s m a s q u e un v i g g | ¡ v ^ t r 0 5 - ulumo>-
e s p i r á i s á l o s g o l p e s d e ^ n a s | | g ^ 
s u s p i r o s ¿ n o s o n una s u p h c n a t a u s u t . ^ 

ceilcia sobre el ^ g ^ f f S ^ , si el sepul-
c r o d e triunfo. J e . u t n a es e Cuanto mas el 
S o S a l a s e ai opresor y al J J 
hombre ^ M 
W • J 5 % " o s hombres de este- temple 

alma, es una llamada continua á la jus t i c ia : ¡ esta i d ¿ a 

es pues republicana! (Aplausos.) No sé que ningún leg is -
lador se haya empeiíadoen nacionalizar el ateísmo sé que 
los mas sabios, aun entres i , han permitido mezclar con la 
verdad algunas ficciones, sea pata herir la imaginación 
de los pueblos ignorantes , sea para unirlos mas f u e r t e -
mente a sus instituciones. Licurgo y Solon recurrieron 
a l a autoridad d é l o s oráculos, y Sócrates mismo para 
acreditar la verdad entre sus conciudadanos, se c íeyó 
fomilí 3 p e r S U a d , r l e s ( ' u e s e I a 9 .inspiraba un genio 

«Vosotros no'con el ureis de esto, sin duda que será ne-
cesario engañar á los hombres para instruirlos, pero sola-
mente que sois dichosos por vivir en un siglo v en un 
país cuyas luces no nos dejan otro deber que 'cumplir 
que llamar á los hombres á la naturaleza y á la verdad 

«Vosotros os guardareis bien de romper el nudo s a -
grado que los une al autor d e su ser. 

«¿Y qué es lo que los conjurados lian puesto en lusar 
de lo que han destruido? Nada, sino es el caos, el vacio 
y ta violencia. Desprecian demasiado al pueblo para t o -
marse la pena de persuadirlo: en lugar de ilustrarlo no 
quieren sino irritarlo y depravarlo. 

«Si los principios que ha desenvuelto hasta aqui son 
errores, al menos me engaño con lodo lo que el mondó 
recpnocia. I ornemos lecciones de la historia. Reparad os 
ruego, como los hombres que han influido sobre los des t i -
nos de los Estados , se determinaron por el uno ó-por el 
otro sistema opuesto por su carácter personal ó por la n a -
turaleza misma de sus miras políticas. Ved con que p r o -
tundo arle Cesar arengando en el senado romano en favor 
de os cómplices de Catilína, se estravia en una digresión 
contra el dogma de la inmortalidad del alma- ¡tanto le 
parecían estas ideas propias á estinguir en el corazon de 
los jueces la energía de: la-virtud, y tanto la causa del 
crimen le parecía l igada a la del ateísmo! Por el c o n -
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t rario Cicerón, ^ ^ f c ^ ^ 

d e la ley y el r a y ^ f e ^ J f f i & Ü a d del a lma . L e o m -
b l a b a á s u s a m i g o s d e . > a n r n o l e e r o s d e a r -

d a s e n l a s T & f e ^ i ^ S i l a r l a e m p r e s a m a s 

m a s s e h a l l a e n « ' » ^ n ñ n a h a v a c o n c e b i d o ] a m a s , l o s 

^ ^ « f e S S W -
S X e n c a l v a d o , d e s p r e c i e p J u 

r ib í e á los d e los J f l a n a d a . < ® « | 4 
M \ e , , a ede h a c e r la nalurai t / - . 0 , „ n i o n del 
q U 1 í ] | s e c t a ^ f c g f m y , 

m a t e r i a l i s m o q u e P r e v a l ^ » a n e e s t a e s p e c i e d e filo-

e s p i r i t u s - . s e l e s d e b e e n g r a " e n s i s t e m a , 

S í a p r a c t i c a , q u e , n a g u e n v . d e a r d i d e s , 

m i r a l i s o c i e d a d humana » ^ J l o i n j u j o > Pr0_ 

e l é x i t o c o m o l a r e g l a d e l o j u , J ^ c o m ü d l ( l a d i e l 

b i d a d c o m o u n n e g o c i o d e f ¿ : i c a r 0 3 . 

m u n d o como el * i ^ u e h a b l ó » « ^ 
«Entre los q u e en el t r e m o u e hombr , 

e n la ca r re ra d e las l e t r a , r l o grande 
Rousseau , por la P * ¡ W 
d e su ca rác te r , se mo.tro entusiasmo de a 
tnr del género h u m a n o . Uab aba co ^ n 

S - S a d , su elocuencia va rón . « ¡ ^ \ V e f e « ^ 
rasgos d e f u e g o los e n c a n t o , d e o r apoy 
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d e q u e f u é precursor v q u e lo ha l levado al Pan teon , ¿quién -
podrá d u d a r que su generosa a lma hubiese ab razado con 
trasporte la causa d e la jus t ic ia y de la igua ldad ? Pero 
¿qué han h e c h o por el la sus cobardes a d v e r s a r i o s ? H a n 
combatido la revolución desde el instante q u e han s ab ido 
que iba á e levarse el pueb lo por c ima de el los. 

«¡El t r a idor Guade t denunc ió á u n c iudadano por 
haber p ronunc iado el nombre d e la Prov idenc ia ' ¡ l iemos 
oído a lgún t iempo despues á Heber t acusar á otro por 
haber escri to contra el ateismo ! ¿No han sido Vergn iaud 
y Gensonné los q u e e n vuestra misma presencia y en 
vuestra t r ibuna peroraron con calor para des te r ra r" del 
preambulo d e la Constitución el nombre del Ser S u p r e m o 
que vosotros pusisteis? Danton que sonreía de p iedad á 
las pa labras v i r tud , g lor ia y poster idad ; Danton cuyo 
sistema era env i lecer todo lo que podía e levar al a lma-
Daulon, q u e era frío y mudo en los mayores pel igros d e 
la l ibertad v hablaba despues con mucha vehemenc ia en 
favor de la misma opinion. 

«¡Fanát icos, no espereís nada de nosotros! L l a m a r á 
los hombres al culto p u r o d e l S e r Supremo es da r un g o l -
pe mortal al fana t i smo. Todas las ficciones desapa recen 
ante la razón . Sin con t rad icc ión , sin persecución, todas 
las sectas deben confund i r se por sí mismas en la religión 
universal d e la na tu ra leza . (Aplausos ) 

«¡Sacerdotes ambiciosos, no espereis que t r a b a j e m o s 
en restablecer vuestro imper io! S e m e j a n t e empresa ser ia 
muy superior á uues l ro pode r . (Aplausos.) 

«Os habéis ases inado á vosotros mismos, y no se 
vuelve mas á la vida mora l , como tampoco á la e x i s t e n -
cia física. 

«Y por otra par te ¿qué h a y d e común ent re los s a -
cerdotes y Dios? ¿Cuán d i f e r en t e no es el Dios de la na -
turaleza del Dios d e los sacerdotes? (Repet idos aplausos.) 
ao conozco cosa mas semejan te al ateísmo q u e las r e l i -
giones qne han c r eado : á fue rza d e d e s f i g u r a r al Ser S u -
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V tan pronto un r e y . :L«b s a o e r d o ^ . ávulo, 

so imagen ellos lo tol^^g^ como anúgnamen-
crue l , implacable; e l lo , o l a» ^ p e n d i e n -
t e l O ^ a y o r d o i á a s ^ S P ^ ^ ponerse en su 
tes de Clovis partf r emar en s u g g » ^ ^ 
l u g a r ; e t t es l o p a r a pedir en su 

r a l e z a , su templo el « ^ f e J ^ % „ n i d o bajo sus 

fiestas la a legna de un J g ^ g ^ d e , a f ra te rmdad 

i S f l ^ f e d e corazonc3 s 

(aplausos) o n - s e n l i . f e n W profundo 
m S S S ^ ^ garantía de la fe l ic idad 

S 0 C ' « ' ¡ D e s g r a c i a d o el « ^ ^ S t ^ 
entusiasmo y M f e g L p r i n c i p i o de l a s 

c o n t e n t o m o r a l d e ¿ p r e s e n t a n t e s d e l 

clamarlas: t U ! ' « « ¿ l í o t a ha" lâ  a f e a r n o s <1« ? < 8 J | 
facciones t cndnau ta »>• « U m „ , , . l „ fc idea. 4 . 1» 

deci r hasta en este recinto q u e habíamos retrocedido la 
razón humana á muchos siglos? 

«ISo nos admiremos, pues, si todos los malvados l i -
gados contra nosotros os pa rece q u e nos preparan la c i c u -
ta, pero antes de bebería salvaremos á la patr ia . [Aplau-
sos. La nave que lleva la fortuna de la república, no está 
destinada á naufragar ; boga ba jo vuestros auspicios y 
las tempestades se verán forzadas á respetar la . (Nuevos 
aplausos.) Los enemigos de la república son todos los 
hombres corrompidos' (Aplausos.) £1 patriota no es otra 
cosa que un hombre probo y magnánimo en . toda la 
fuerza de la espresion. (Aplausos.) Es poco destruir á los 
reyes , 'es menester hacer respetar á todos los pueblos, 
e f ca rác t e r del pueblo f rancés . Será inúti l que llevemos 
á los.confines del universo la fama de nuestras a rmas , 
si todas las pasiones destrozan impunemente el seno d e 
la patria. Desconfiemos de la embriaguez misma del s u c e -
so. Seamos terribles en los reveses, modestos en- los 
triunfos (aplausos), y afirmamos en medio de, nosotros la 
paz y la dicha por la sabiduría y la moral . Ved el v e r -
dadero objeto de nuestros t rabajos, ved la tarea mas 
heroica y mas difícil . Creemos concurr ir á este objeto 
proponiéndoos el decreto s iguiente: 

í< Artículo 1 .° El pueblo francés reconoce la ex i s t en -
cia del Ser Supremo y la inmortalidad del a lma . 

«Artículo l 0 Reconoce a l mismo tiempo que el culto 
mas digno del Ser Supremo es la práctica de los deberes 
del hombre .» 

X X I I . * 

Unánimes aplausos acogieron este regreso de la revo-
lución 6 la idea de Dios. Se decretaron fiestas para l l a -
mar al h o m b r e ó la idea de la inmortalidad y á sus c o n -
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p r e m i , * m m m ^ ú -

v tan capr ichoso , á v i d o , 
SO imágen el los lo hau b e c h o c e a , 0 ¿ f f i 0 a ü U g u a m e n -
c rue l , unpSacable; e o . o ^an ra ^ ^ d # e n d l e n -
te los mayordomos d e palaciou rai ) 0 1 i e r s e en s a 

d e r . (Vivos aplausos.) S u p r e m o es la na lu -
«E1 ve rdade ro sace rdo te d e l be i » 1 ¿ S us 

r a l eza , su l e ñ ó l o el b a | . sus 
fiestas la alegr«a d e un g f P ^ J J d e ! a f r a t e rn idad 

(aplausos) 

^ d e s g r a c i a d o el 
entusiasmo y a h o g a r por desconsou d e l a s 
contento m o r a r d e p ü ^ , q ^ ^ r | r e s t ! „ l a n t e s del 

c lamar las! ¿La sarrios d e moderan-

facciones reifSili» i 

dec i r hasta en este rec in to q u e h a b í a m o s re t rocedido la 
razón humana á muchos siglos? -

«No nos admi remos , pues , si todos los malvados l i -
gados contra nosotros os p a r e c e que nos p r e p a r a n la c i c u -
ta, pe ro an tes de bebe r í a sa lvaremos á l a pa t r ia . 'Ap lau -
sos. La n a v e q u e lleva la fortuna d e la repúbl ica , no está 
des t inada a nau f r aga r ; boga b a j o vuestros auspicios v 
las tempes tades se verán forzadas á respe ta r la . (Nuevos 
aplausos.;; Los e n e m i g o s d e la repúbl ica son todos los 
hombres corrompidos. (Aplausos . ) £1 patriota no es otra 
cosa que u n h o m b r e probo y m a g n á n i m o e n toda l a 
fuerza d e la espreston. (Aplausos.) Es poco des t ru i r á los 
r e y e s , es menes te r hacer respetar á todos los pueb los 
el caracler del pueb lo f rancés . Será inút i l q u e l levemos 
a los.confines de l universo la f a m a d e n u e s t r a s a rmas 
si t odas las pasiones destrozan impunemente el s e n o d e 
la pa t r ia . Desconfiemos d e la embr í agnezmisma de l suce -
so . b e a m o s te r r ib les en los reveses , modestos e m los 
triunfos (aplausos), v a f i r m ó n o s en m%dio d e nosotros Ja 
paz y la dicha p o r Ja s a b i d u r í a y la mora l . Ved el v e r -
dade ro objeto de nuestros t raba jos , ved la tarea mas 
heroica v mas dif íc i l . Creemos concur r i r á es te objeto 
proponiéndoos el decre to s igu ien te : 

• ''\nícÍú,) í - ° E l pueblo f rancés reconoce la e x i s t e n -
c i a d e l S e r S u p r e m o y la inmorta l idad del a lma . 

« Articulo 1 ° Reconoce al mismo l iempo que e l cul to 
mas d igno de l Ser S u p r e m o es la práct ica d e los d e b e r e s 
del h o m b r e . » 

X X H. * • 

I nánimes ap lausos acogieron este regreso d e la r evo -
lución á la ¡ d e a . d e Dios. Se decre ta ron fiestas para l l a -
mar al h o m b r e ó la idea de la inmor ta l idad v á sns c o n -
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de l - V t ^ ta m S K i S S S L i que 
e n t u s i a s t a , d e s a l i o | i w s . U I U W I V » m a j e s t a d d e 

s e n a l S o b e r a n o a r b . t r o d ^ J g f « g e £ ^ £ r a o ¡ o n 

s u s o b r a s y n e g a r l a I J v » , n h o m b r e 

d e l p u e b l o e n v i l e c u o . E í ^ ^ a c u i o J 4 t 
e n f e r m o y l a s a , » -

l i í ^ ^ i i * ^ i a r d a d 
d e l o b j e t o . ¿ m n t r a s t e e n t r e e l r e n o r n -

d e r e s t a u r a -

r e s a n g u m a n o d e T J o b t . p i e ü e t d e 

d o r d e l a . d e a d i v i n a , s a l l i o d e a q u e u . 4 v a . 

q u e c u a n d o e n t r o . H a b í a , a r r a n © i d o c o n " 

Senté el setjo de a Europa 
ciencia le r e s p f M ^ ^ S « Y b a b i a , por 
por un secreto a p l a c o - ^ g m a i g , ¡ h a c e n -
d e c i r l o a s i , h u m a n i d a d E l 

d o a l i a n z a c o n l a m a ? a l t a m e a n 0 t a r d a r í a 

q u e c o n f e s a b a á D i o s a l a a z d e l p u e b l o n m 

mucho, dec ían , c m n b a l e s , 
Todos los corazones í j I I S A poder . Este 
deseaban interiormente en ^ b g ^ e r g g 
•doseo general 

d e r e n e f e c t o . H a b í a J o m a d o g t d i c t o d j . a ^ , a 

les.de Juan Jacobo Rousseau, para que el maestro p a r -
ticipase del triunfo del discípulo. Robespierre inspiro 
aquel apoteosis, dando por aquel homenage á la l i loso-
fía religiosa y casi cristiana de Juan Jacobo Rousseau , su 
verdadero sentido á revolución. 
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LIBRO CINCUENTA Y OCHO. 

Ladmiral.—Tenlatira | | | g g J » ¿ j ^ I ^ ^ M 
Renault cu casa (le Kobe>j.ierre - s e ia pone i^ & - _ X r i u n f 0 

mmmmmm 
la Convención . -Sorda conjuración 

I . 

La esperanza de volver á la justicia y la h ^ n j a d 
concebida 'en la sesión que acabamos de retelta fueron 
mlazadas por dos circunstancias accidenta les , que im 
p E r o n á Robespierre poner de manifiesto sus p r o v e c -
t o s v m o d e r a r el gobierno revolucionario, h a c e n d ó e 
superíor á las comisiones. No se a t revió ,a in tentar a la 
vez las dos empresas , porque una sola bastaría para 
comprometer su popular idad. Acababa de v o t a r s e c o u -
U a f a S s m o y E d i t a b a volverse contra el terror ; P g o 
se creia obligado á acudir aun a ganos días a la d o -
minac on de los terroristas, 4 fin de asegurarse de j a 
fuerza de la opinion necesaria para hacer que cediesen 
todos sus colegas á su voluntad. Las com.s.ones ¡ d a b a n 

W W l I 

llenas de sus enemigos secre tos , y sabia que estaban 
prontos á abusar contra él del menor sintonía de m o d e -
ración y destruirlo por la mano de la Montana ba jo una 
acusación de clemencia que habrían hecho aparecer 
como traición. Aparentaba delante de Rarrere, B i l l a u d -
Varennes, Collot de Herbois y Vadier , una i n d e x i b i l i -
dad q u e desal iaba la de estos decemviros ; no pud j endo 
en su pensamiento dominarlos sino con sus propias a r -
mas, y para volverse contra ellos era necesario en a p a -
riencia dejarlos atrás. De este modo el terror se r e d o -
blaba por la voluntad misma de desterrarlos habiendo 
u n desafío mutuo de sospechas, de proscripción y c r u e l -
dad . La sangre corria mas que nunca . Las víctimas od io-
samente sacrificadas durante este ap lazamiento , a c u s a -
ban igualmente la barbar ie de unos y la disimulación 
de jos otros. Dejar continuar las proscripciones s a n g u i -
narias para prevenirlas, s iempre es proscr ibir . 

Las comisiones sospechaban estas ideas de modera -
ción en Robespierre, y se complacían en confundir las 
tomando su nombre por é g i d a , y el temor de sus r e -
prensiones servia de preteslo á sus ejecuciones. Fué uno 
de los momentos en que aquel hombre debió descender 
con mas remordimiento y con mas humillación en su 
propio corazon, y arrepentirse mas dolorosa men le por 
haber tomado una via de sangre para conducir al pueblo 
á su regeneración. Los hombres que habia lanzado lo a r -
rastraban á su vez; él los servia detestándolos'. 

II. m i 

Uno de aquellos aventureros que un destino vu lgar 
arrastra en la miseria, y oue se creen hombres de i m -
portancia por la casual idad de los acontecimientos , a c a -
baba de llegar á París con intención de matar á Robes -
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feWSSSB 

Robespier re esperando o « f e « ^ ¿ ¿ ¡ t f ^ h izo 
de la comisiou d e s a l u d p u b l i c a . , 

i f i l l i l 

wmmi 

f f roy desprec ió aque l l a s amenazas . Ladni i ra l liró sob re 
esle h o m b r e y le hirió pe l ig rosamente . Cogido y a r r o j a d o 
a l sue lo por los soldados , el asesino f u é c o n d u c i d o á la 
presencia de Fouquier T inv i l l e . Respondió q u e h a b i a 
quer ido l iber tar á su pa is . 

I I I . 

Al mismo t i e m p o , una joven d e diez y s ie te años , d e 
aspecto infant i l , se presentó en casa d e I lobesp ie r re p i -
diendo obs t inadamente habla r le . Tra ia una cesl i ta en la 
mano , y su e d a d , su cont inente , la cand idez d e su fiso-
nomía no insp i raban desconf ianza á los d u e ñ o s de la c a -
sa . La hicieron en t r a r en la antesa la de l d ipu t ado en 
d o n d e esperó mucho t iempo. Por fin, la inmovi l idad y la 
obst inación d e la e s t r ange ra , desper ta ron a lguna i n q u i e -
tud en las m u g e r e s , q u e la in t imaron q u e se r e t i r a se . 
E l la insistió en queda r se . «Un hombre púb l ico , r e s p o n -
dió, d e b e recibir á cua lqu ie r hora á lodos los q u e t e n g a n 
neces idad <J,e h a b l a r l e . » Llamaron á la g u a r d i a , p r e n -

' dieron á la desconocida j o v e n y regis t raron su ces la . E n -
contraron algunos vest idos y dos cuchi l los p e q u e ñ o s , a r -
mas insuficientes para d a r la muer te por una mano d e 
n i ñ a . Conducida á la comision revoluc ionar ia d e la c a l l e 
d e las l ' i cas , la inlerrogaron«eon el apara to y so l emnidad 
d e un g r a n c r i m e n : «¿Por q u é h a b é i s ido á casa de R o -
bespierre? la p r e g u n t a r o n . — P a r a ve r , respondió e l l a , có-
mo era u n t i rano.» E n esta respuesta a fec taron ver la 
confesion d e un complot . Impl ica ren la prisión d e la j o -
ven con la tentat iva d e L a d m i r a l , e spa rc i endo q u e e s t a -
b a a rmada con un puñal por el gob i e rno inglés . S e h a -
b ló de un ba i le de máscaras t en ido en Londres , en q u e 
u n a muger vest ida como Carlota Corday y b l and i endo un 
p u ñ a l , habia dicho: «Busco á R o b e s p i e r r e . » Oíros p r e -

* 



tendieron qne la comisión de salnd públ ica h a b l a | hecho 
perecer al amante de esta joven y qne el a s e s n a t o era 
una represalia de amor. Estas quimeras no t eman funda 
mentó. El asesinato noexisl ia sino en la nnag .nac .on e 
una niña qne tomaba un sueño por un p c ^ n m . e n t o y qne 
iba á ver si la presencia de uníhombre f a m o » ! « ! i n sp i -
raba el odio ó el amor. Reminiscencia de Carlo a Cordaf 
v a - a en su objeto ó inocente como una puer i l idad. Aque-
I l ó v e n se l lamaba Cecilia Renaul t , era hija de un p a -

pelero de la c iudad . El nombre de Robespierre , repe t ido 
continuamente delante de ella por parientes rea l , tas le 
habia sugerido una curiosidad mezclada de horror por e l 

ombrede l d ía . Sus respuestas manifes taban la ingenui -
dad v el candor del valor. «¿Por q u é , le preguntaron 
Hevábais esos vestidos de „ n . g e r - P o r q u e espe p e 
me pusiesen p r e s a . - ¿ P o r qué teníais esos d o . cuc .l ^ 
q u e n a s herir $ R o b e s p i e r r e ? - N o ; « « ? « he ^ e r « o ha 
ce r daño á n a d i e . - ¿ P o r qué queríais v e r a Robesp.er 
r e»—Para asegurarme por mis propios ojos si el hombre 
se parece á la W » íp.e yo me había formado, | » el — 
¿Por qué sois realista? Porque quiero mas « « J M 
sesenta t iranos.» La encerraron asi como a ¿admira ! | e n 
UP calabozo y todo el aHificio de Fouquier T i n v i l l l se 
empleó en ¿ f o r m a r esta niñada en conjuración y en 
imag ina r cómplices. 

IV . 

/ 

La noticia de estas dos tentativas d e asesinato hizo 
d a l l a r en la Convención y en los Jacobinos una e s p l o -

i o n d e furor contra los realistas de embriaguez ra lo 
diputados y de idolatria para Robespier re . Collot de Her 
bois se engrandeció á los ojos d e sus colegas por cl pe 

aro q u e hab ia corrido. El puñal parecía que había se 

Salado por sí mismo a l 'pueblo la importancia de aquellos 
dos gefes del gobierno escogiéndolos entre los demás . E l 
asesinato burlado fué en todo tiempo la dichosa fortuna 
de los ambiciosos; convirtiéndose de este modo en v í c t i -
mas ó en el escudo del pueblo, y que la cuchilla de los 
enemigos públicos t iene necesidad su corazon para l l e -
gar hasta el de la patria. Un puñal habia divinizado á 
Marat, la pistola d e Ladmiral ilustró á Collot de Herhois, 
y el cuchil lo de Cecilia Renault consagró á Robespierre . 

La Convención recibió á Collot de Herbois como el 
senado envilecido de Roma recibía á los t í ranos p r o t e -
gidos por la clemencia de los dioses. Las secciones c r e -
yendo ver en todas partes bandas organizadas d e liberti-
cidas, tr ibutaron acciones de gracias al genio de la r e -
púb l i ca . Algunos propusieron que se diese uua guard ia 
á los miembros de la comísíon de salud públ ica . Él temor 
d e perder la libertad los precipi taba en lodos los signos 
d é l a serv idumbre . El 6 , los Jacobinos se reunieron y 
se congratularon con el abrazo fra ternal , como hombres 
q u e s§ encontraban despues de circunstancias d e s e s p e -
radas . Collot, l levado en brazos de la mul t i tud , dió g r a -
cias al cielo por haber le conservado una vida que él q u e -
ría consagrar solamente á su patr ia . «Los t iranos, e s c l a -
m ó , quieren deshacerse de nosotros por el asesinato; pe-
ro no saben qne cuando espira un patriota los que le s o -
breviven juran sobre su c a d á v e r la venganza del c r imen 
y la e ternidad de la l iber tad.» 

Legendre quiso rescatar su imprudencia cuando la 
prisión de Danton con mas serv i l idad . Renovó la mocion 
de da r una guardia á los miembros del gobierno. C o u -
thon conoció el lazo b a j o la adulación y respondió que 
los miembros de la comísíon no querían mas guardia que 
la providencia divina que velaba por ellos, y que en c a -
so necesario los republicanos sabían morir. 
# Robespier re compareció el último, subió á la t r i bu -
na y t ra tó en vano de hacerse oír en medio del delirio 
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d e entus iasmo y de amor q u e ahogaba su voz. Lag r imas 
de enternecimiento arrojaron sus ojos y cortaron sus p a -
labras . Iin fin-, recobró la pa labra . 

«Sov, di jo en .medio de un religioso silencio, uno de 
los que h a n sido menos seriamente amenazados . Sin e m -
bargo no puedo dejar de hacer alguna reflexión. Que 
los defensores de la libertad son objeto d e d o s puña l e s 
de la tiranía es necesario esperarlo. Ya os lo d i je : si nos-
otros descubrimos las eoujuraciones, si batimos a los e n e -
migos seremos asesinados. Lo que había previsto ha su-
cedido Los soldados del - tirauo han mordido el polvo , 
los traidores lian perecido en el cadalso y los púnales se 
han afilado contra nosotros. Conozco que es mas c ó m o d o 
asesinarnos que vencer nuestros principios y subyugar 
á nuestros-ejérci tos. . . Me be dicho á mi mismo que c u a n -
to m a s incierta es la vida de los defensores del pueb lo , 
mas se deben apresurar á llenar sus últimos días de a c -
ciones útiles á la l iberta®. ¡Los crímenes de los Uranos y 
el hierro de los asesinos m e han hecho mas libre y mas 
temible á los enemigos del pueblo! . . .» A estas pa labras 
en que el vencedor se quiso convertir en mártir y hacer-
se superior á la muerte por la con t empla ron de su gran 
designio, los corazones estallaron d e admiración y Ko-
bespierre se precipitó en los brazos de los Jacobinos. En 
seguida volvió á la tr ibuna y combatió con desden la 
proposición de Legendre . Aquella moción le parecía sos-
pechosa de oculta intención de hacer parecer a l o s d e -
fensores del pueblo a un triunvirato de tiranos l a n í o 
mas t r iunfaba Robespierre cuanto mas se humi l l aba . M 
delir io del pueblo le tributó en culto todo lo q u e su ídolo 
rehusaba aceptar en magostad. 

V. 

En la sesión de la Convención del día s i g u i e n t e ? <Je 
junio , Barrere exageró los peligros en dos informes e n -
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fáticos. Atribuyó á los gobiernos estrangeros, y sobre t o -
do á Mr. Pi t t , el haber susbilado la demencia dé Lad-
m i r a l y l a pueri l idad de Cecilia Renault . La Convención 
fingió creer en aquellos complots y cubrir la patria entera 
envolviendo á Robespierre con su égida y su adhesión. 
Barrere concluyó por la proposicion de un decreto atroz 
que mandaba el asesinato de lodos los prisioneros i n g l e -
ses ó hanoverianos que fuesen hechos en lo sucesivo por 
los ejércitos de la repúbl ica . 

Provocado Robespierre por todas las miradas y por 
todos los gestos, sucedió á Barrere. «Esto será , dijo á sus 
colegas, un bnen asunto de conversación á la posteridad, 
y es un espectáculo d igno de la tierra y del cielo ver á 
la asamblea de los representantes del pueblo francés s i -
tuados sobre un volcan inestinguible de conspiraciones, 
con nua mano llevar á los pies del Eterno, autor de to-
das las cosas, los homeoagesde u o gran pueblo, y con la 
otra lanzar el rayo sobre los t i ranos conjurados en su con-
tra, f u n d a r l a primera democracia del inundo y traer en -

I tre los mortales la l ibertad, la justicia y la virtud dester-
radas.» A este exordio que quitó á la Gonvenoioa una 
cuestión individual para trasportarla ó la altura de una 
cuestión genera l , los aplausos interrumpieron por mucho 
tiempo á Robespierre. N'o veían en él un hombre, s ino 
la personificación de la pa t r ia . «¡Perecerán, volvió á d e -
cir con voz inesperada, perecerán los tiranos a rmados 
eontra él pueblo francés! ¡Perecerán las facciones que se 
apoyen en las potencias para destruir nuestra l ibertad! 
¡Vosotros no liareis la paz, vosotros la daréis al mundo , y 
la rehusareis al crimen! Sin duda que ellos no son tan 
insensatos para creer que la muerte de algunos r ep re sen -
tantes podria asegurar su triunfo. Si ellos han cre idoque 
haciéndonos ba jar al sepulcro el genio de los Brissot, d e 
los Hebert y de los Danton iba á salir triunfante para e n -
tregarnos por cuarta vez á la discordia, se engañan. ' ) 

A este insulto á la memoria de Danton, un movimien-



to d e descontento se notó p o r a l g n n a a g U a c i o n e n l a M o n -
taña . Robespierre se aperc.bió-y se f ^ 0 ; ^ ^ 
vamos caído sobre sus cuerpos, continuo con acento 
d e indiferencia que parecía elevarlo por c:ma d* el m.*-
mo, querréis acabar vuestra subl.me e m p r e ^ o pa c , -
par de nuestra suerte! ¡Si, (entonces suspendiendo e l^p au-
so que estalló, con la energía de su voz y de * u a c c i ó n ) 
si no hay uno d e vosotros que no quiera ven r .obre nues 
tros sangrientos cuerpos á jurar esterm.nar a los últimos 

e n C T o á o s l o s representantes se levantaron por nn movi-
miento unánime haciendo la acción de jurar 

i*¡Esperaban, continuó, quitar el ahmenlo - p u ^ 0 

francés ' El pueblo francés vive todavía, y la naturaleza 
fiel á la libertad le promete la abundancia . .Que lesqne-
da que hacer? ¡El ' a s e s i n a t o ! ¡Esperaban 
uno i p o r los otros y por r e v u e l t a s p a g a d a , ! E s t e p r o y e c o 

ba abortado. ¿Qué les queda? ¡E ases.nalo ¡llan cre d 0 

postrarnos ba o el esfuerzo de su ^ f ^ t j g * 
So por la traición! Los traidores tiemblan o perecen, sus 
cañones caen en nuestro poder y sus ^ 
lanle de nosotros. ¿Que les queda? tEl a s ^ m a o. / n a n 
w ™ d o disolver la Convención por la corrupción! ,La 

lislif 
l idad del alma, hornos mandado la v i r tud 'en nombre de 
la república, pero á ellos les queda el asesinato! 

.¡Alegrémonos, pues, y demos gracias al c.elo, po» 

r&tttyegSgf » 

rostrar! (prosiguió.) La ciudad ofrece tantos como el campo 
de batalla. Nada tenemos que env id ia rá nuestros valientes 
compañeros de armas. ¡Pagamos de mil maneras nuestra 
deuda con l i patria! ¡Oh reyes! ¡No somos nosotros los 
que nos quejamos del género de guerra que nos hacéis! 
Cuando las potencias de la lien a se ligan para malar á 
on débil individuo, sin duda 110 debe obstinarse en vivir. 
Asi es que no haentrado en nuestros cálculos la ventaja d e 
vivir mucho tiempo. No ha sido para vivir p o r l o q u e s e de-
clara la guerra á todos los liranos y á todos los vicios. 
¿Qué hombre ha defendido impunemente sobre la tierra á 
la humanidad?. . . ¡Rodeado d e sus asesinos, continuó 
Robespierre con voz mas solemne, me he situado en e l 
nuevo orden d e cosas á donde me quieren enviar! ¡No 
aprecio esta vida pasagera sino por amor de la patria y 
por la sed de jus l ic ia , y desprendido masque nunca d e 
toda consideración personal me siento mejor dispuesto á 
atacar con energía á lodos los malvados que conspiran 
contra el género humano! Cuanto mas se apresuren á ter-
minar mi carrera aqui abajo, lanto mas quiero ap resu -
rarme á llenarla de acciones útiles á la dicha de mis s e -
mejantes. ¡Al menos les dejaré un testamento cuya l ec tu -
ra hará temblar á los tíranos y á todos sus cómplices.» 

A este, apostrofe que parecía situar la tribuna al otro 
lado del sepulcro, la Convención respondió por una p i o -
lóngada aclamación. 

Robespierre abandonando entonces su persona, dió 
como si eswvieseya en la otra vida, algunos consejos su -
premos á la república. «Lo que constituye la repúbl ica, 
dijo, no es ni la victoria, ni la fortuna, ni la conquista, 
ni el entusiasmo pasagero; es la sabiduría de las leyes, y 
sobre lodo la virtud pública. ¿Quereis saber cuáles son 
los ambiciosos? añadió aludiendo ocultamente pero d e -
jándolo conocer, ájsus tenemigos de las comisiones, exami-
nad cuáles son los que protegen á los picaros y corrom-
pen la moral pública. ¡Hacer la guerra al crimen es el 



camino del sepulcro y de la inmortalidad! Favorecer el 
crimen es el camino del trono y del cadalso. (Aplausos.) 
¡Algunosseres perversos han conseguido sumir la r e p ú -
blica Y la razón del pueblo en el caos. Se trata de vo l -
ver á "crear la armonía del mundo moral y del mundo 
político.» 

Esta definición de la revolución fué acogida en lodos 
los bancos por un asentimiento unánime. 

«Si la Francia se hubiera gobernado durante algunos 
meses por una legislaciou est iaviada ó corrompida , la l i -
bertad se habria perdido.» 

Esta insinuación clara de la necesidad de una mag i s -
tratura suprema para regularizar la Convención, atrajo á 
Robespierre las miradas irritadas de sus enemigos. El los 
despreció. 

«Diciendo estas cosas, repuso con orgullosa abnega-
ción, aguzo en contra inia puñales , y por esto las digo. 
¡He vivido bastante! He visto al pueblo francés lanzarse 
del seno d e la corrupción y de la servidumbre á la s e n -
da de la gloria y d é l a virtud republ icana . ¡He visto sus 
cadenas rolas y los tronos* culpables q u e pesan sobre la 
tierra destruidos ó quebrantados ba jo sus t r iunfantes ma-
nos! ¡He visto mas, he visto una asamblea , investida de 
todo el poder d e la nación francesa, marchar con paso 
rápido y firme hacía la fe l ic idad púb l ica , dar el ejemplo 
de todo'el valor-y de todas las virtudes! ¡Acabad cu ída-
nos! ¡Acabad vuestro subl ime destino! Vosotros nos habéis 
situado en la vanguardia para sostener el primer esfuer-
zo d e los enemigos de la humanidad. ¡Merecemos este 
honor y os trazaremos con nuestra sangre la ¿enda de la 
inmortalidad!» 

VI . 

Semejantes palabras tal vez no habían resonado en 
ninguna asamblea-del iberante . Era la p o l í t i c a elevada a 

la altura del tipo religioso del filósofo, el heroismo'én la 
elocuencia y la muerte en e l 'apostolado. 

La Convención dispuso que aquel discurso se i m p r i -
miese en todas las lenguas, para que preparase á los e s -
píritus á la solemnidad del dia siguiente. El ridículo que* 
todo lo a ja Francia , ' se vio obligado á aparentar el e n t u -
siasmo ante doctrinas que se atrevían á despreciar la 
muerle y atest iguar á Dios. 

Robespierre esperaba aquel dia con la impaciencia 
de un hombre que concibe un gran designio y q u e teme 
que la muer te no se lo impida antes de haberlo cumplido. 

De lodas las misiones que cre ia sentir en é l , la mas 
alta y la m a s santa á sus ojos, era Ja regeneración de l 
sentimiento religioso en el pueblo. Unir el cielo á la 
tierra por el lazo d e una fe y d e un culto racional q u e 
habia roto la república, era para él el complemento d e 
Ja revolución. Desde el dia en que la razou y la l ibertad 
se reuniesen á Dios en la conciencia, él las creia i n m o r -
tales como Dios mismo. Consentía en morir despues d e 
aquel dia; la alegría eslerior por ver completa su obra , 
traspiraba en sos facciones desde que dió su informe á 
la Convención, En su esteríor se conocía el resplandor 
de sus ideas. Sus huéspedes y sus confidentes se a d m i r a -
ban por la serenidad que nunca manifestaba. Se eslasiaba 
al aspecto de la naturaleza que se re juvenecía en la p r i -
mavera adornándose de llores como para el glorioso h i -
mineo q u e é l q u e r i a hacerla contraer consuaulor . D ivaga-
ba con sus amigos en las arboledas del j a rd ín de Mous-
seau. Su corazon rebosaba de esperanza; hablaba s iempre 
del 8 de junio , compadeciéndose de las víctimas que no 
viesen aquel hermoso d i a . Aspiraba decía á ce r ra r la era 
de los suplicios por la era de la fraternidad y de la c l e -
mencia . Iba con Viilale y el pintor David á examinar 
los preparativos, quer iendo q u e aquel la ceremonia hiriese 
el a lma del pueblo por los ojos y que espresase las i m á -
genes magestuosas v dulces comoaquel la potenci a suprema 



que no se manifiesta sino por sos beneficios. «¿Por qué, 
decía el dia anterior á Souberbeille, es necesario q u e 
bava aun cadalsos en pie sobre la superficie de la F r a n -
cia» ¡Solo la vida debería aparecer mañana delan e dei 
origen de toda vida!». Exigió que se suspendiesen los su-
plicios el dia d e la ceremonia. 

VII . 

La Convención habia nombrado por escepcion pres i -
dente á Robespierre , para que el autor del decreto fuese 
al mismo tiempo el actor principal. Desde el principio del 
dia fué á las Tullerías para esperar allí la reunión de sus 
colesas v para dar las últimas órdenes á los que dirigían 
l a pompa religiosa. Vestía por la primera vez de su vida 
al traee de representante-comisionado. Una casaca azul 
mas claro que la de los miembros de la Convención , un 
chaleco blanco, calzón de piel de gamo, botas de campa-
na Y sombrero redoudo con un ramo de P urnas tricolores 
atraían sobre él las miradas . En la mano llevaba un enor-
me ramillete de flores y espigas como primicias del ano 
En su trasporte se habia olvidado hasta de la cond.cion 
d e la humanidad. La Convención estaba ya reunida en 
la sala de las sesiones y la comitiva iba ya a salir y el 
aun no habia tomado ningún alimento. \ .líate que habi -
taba en las Tullerías, le ofreció que entrase en su habi-
tación y que se sentase en su mesa para desayunarse. 
Robespierre lo aceptó. . ^ . , . 

El cielo estaba con una pureza orientar, K1 sol Dri 
liaba en los árboles de las Tullerías y en las bóvedas y 
paredes de los monumentos de París con tanta claridad 
y tanto esplendor como en los templos del Atica La 1M 
d e la primavera daba la serenidad gr iega a las teorías 
d e París. 

Al entrar en casa de Víllale, Robespierre arrojó el 
sombrero y el ramillete á una silla, y se asomó á una ven-
tana , pareciendo estasiado del espectáculo de la m u c h e -
dumbre innumerable que se apiñaba en los parterres y en 
las alamedas del jardín para asistir á aquellos misterios, 
presagio en|lo desconocido. Las mugeres, vestidas COD sus 
mejo'res galas, llevaban á sos hijos de la mano. Los s e m -
blantes radiaban d e alegría. «Ved , dijo Robespierre, la 
mas tierna parte de la humanidad : el univerro está aquí 
reunido por sus testigos. ¡Qué elocuente y magestuosa es 
la naturaleza! ¡ Una fiesta como esta debe hacer temblar 
á los tíranos y á los malvados!» 

Comió poco y no dijo mas que estas palabras. Al fio 
de la mesa , y en el momento en que se iba á levantar 
para ir á situarse á la cabeza de la comitiva , una joven 
de la familia de Víl lale , entró acompañada de un niño 
pequeño. El nombre d e Robespierre intimidó desde luego 
i la joven. Robespierre acarició al niño, y la madre t r a n -
quilizada jugueteó alrededor de la mesa y se apoderó del 
ramillete del presidente de la Convención. Robespierre 
se olvidó involuntariamente ó de intento en casa de 
Víllale. Sus colegas hacia mucho tiempo que estaban 
reunidos y murmuraban por su tardanza, y pareció que se 
gozaba en hacerlos esperar , esta señal de inferioridad. 
Por fin compareció. 

V I H . 

Un inmenso anfiteatro, semejante á la gradería de un 
circo antiguo estaba á la inmediación de las Tullerías. 
Aquel circo descendia de grada en grada hasta el p a r -
terre. La Convención entró á pié llano por las ventanas 
del pabellón del centro como los Césares en sus coliseos. 
En el centro de aquel anfiteatro estaba reservada una 



«Franceses , republ icanos , di jo Robesp ie r re con vo/. 
q u e se esforzaba hacer oir de l inmenso a m e l o n o ; en ha 
ha l l egado este dia para s iempre feliz en (pie el p u e b l o 

f r a n c é s lo consagra al Se r Supremo. J a m a s el mundo que 
é l ha c r eado ha of rec ido á su autor un e s p e c t á c u l o t a n 

digno d e sus miradas . Ha visto r e ina r sobre a t i e n a « 
t i ranía , el cr imen y la impostura . El ve en e s l e . m o m e ^ 
á una nación entera en gue r ra con todos los opresores 
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t r ibuna m a s e levada q u e las g radas , y casi semejante á 
un trono, para Robespierre . E n f r e n t e d e su asiento un 
g rupo colosal d e f iguras e m b l e m a ' . c a s única poesía de 
aquel tiempo im.tai lor , representaba el Ateísmo, el E g o í s -
m o , la Nada . losCr ímcnes y los Vicios .Estas figuras cons-
tro das por Davidcon mater ias combus t ib les estaban des-
t i l a d a s á ser incendiadas como víct imas del sacr i f ico . 
T o d o s los d ipu tados vestidos « informemente con casaeas 
azules con vuel tas ro jas y l levando en la m a n o n n r a m i -
l le te s imbólico, tomaron asiento lentamente en l a s t r a d a s . 
Robesp ie r re apareció . Su aislamiento , su elevación su 
penacho v su ramil lete mas voluminoso q u e los demás, 
le daban el aspecto d e un señor . El pueblo q u e dominaba 
con su nombre como su trono dominaba a la C o n v e n c e , 
creía que se iba á proclamar su d ic tadura . Algunos a c l a -

•mac io i e s imperiales le saludaron solo y sombrearon a, 
f rentes d e siis colegas. I-a mul t i tud esperaba su palabra 
los unos esperaban una amnis t ía , otros la organ.zac.on de 
un poder fuerte y c lemente . Suspendido el n b u n a e -
vo luc ionar io . v demolido el cadalso por un día , dejaban 
vagar las imaginaciones en una c o p i l a d o r a perspectiva. 
Jamás un pueblo pareció mejor d ispuesto a recibir uu 
sa lvador y leyes humanas . 
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del género humano, suspender el curso d e sus heroicos 
t rabajos , ^ p e c i e n t o . s u s Yol¿ 
f f n a

S e r - q U e , I e
I

d á 1 3 m i s ¡ 0 u d e emprender los y la f i e r -
za para e jecu ta r los . . . . No ha creado a los r e v e s ' p a r a q u e 
devoren a la especie humana , n o h a c r e a d o á o s s E d E 

fen?0S I " ! C ° m ° V i l e s a , , i l l i a l e s a l ^ r r o d e t f 
reyes o p a r a l a r al mundo el e jemplo de la bajeza de l 

K t n t 3 f r m \ , ! e \ a a í a ^ a , d e la S ^ o y 
2 2 Í h a los hombres para que se amen 
lTv rlúd F Í ? P a r a ; ' l c a 0 T l a f e , i c i d a d í ' o r ¡ 3 s e r , d a d e a vir tud. El ha puesto en el seno del opresor t r iunfante 
los remordimientos, y en el corazon del inocente o p r i m i -
do la calma y j a a l t ivez . El es quien o b l i g ó al hombre 
j a s o a od ia r al malvado . El el que a d o r n a r o n el P X 
la f ren te d e la hermosura para hacer la mas be l la El el 
que hace pa lp . t a r las en t rañas materna les de ternura v 

f in , S T - E I C l ( | . U e 1 , a ñ a < l e d e : i c i o s a s tógrimas los 
ojos del lu jo que abraza el seno de su madre . El e l a u e 
acalla las pasiones m a s imperiosas y mas t iernas ante 
el s n b b m e a m o r d e la pa t r i a . El el q u e ha cubierto la 
naturaleza d e encantos, d e r iquezas y d e magestad T o d o 
lo q u e es bueno es su obra; el mal per tenece al hombre 
depravado que opnnie y q u e d e j a opr imir á sus s e m e j a n -
tes. El autor de la naturaleza ha l igado á los mortales en 
una inmensa cadena d e amor y f r a t e rn idad ; perezcan Jos 
tiranos q u e s e han a t rev ido á romper l a . Se r d e seres 
nosotros no tenemos i n ju s t a s súpl icas q u e dir igir te- t,l 
conoces las c r ia turas sa l idas d e tus manos , sus n e c e s i d a -
des no se ocultan á tus mi radas como sus mas secretos 
pensamientos . E l odio d e la hipocresía v d e la t iranía 
arde en nuestros corazones con el amor d é la just icia y d e 
a pa t r ia . Nuestra s ang re se v ier te por la causa de la h u -

manidad . He aquí nuest ra s ú p l i c a ; he aquí nuestros s a -
crificios; he aquí el culto q u e te o f recemos . 

h l pueb lo aplaudió mas al acto q u e á las pa labras -
Ios coros de música e lavaron con el sonido d e mil lares 
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de' instrumentos las estrofas siguientes de Chenier hasta 

el cielo. 
LOS ANCIANOS V LOS ADOLESCENTES-. 

Señor poderoso de un pueblo Mrép ido, 
(ú eres quien defiende las murallas-, 

. la victoria conrápido tuelo 
ha seguido á nuestros estandartes, 
tos Alpes ij los Pirineos 
han visto caer el orgullo de los reyes; 
nuestros campos del fiarte 

?»n el sepulcro de sus consternadas falange», 

C O B O . 

intes de envainar nuestros triunfantes aceros, 
juremos acabar con el crimen y con los Uranos. 

LAS MUGERES. 

.-Autor de la fecundidad! 
oye i las vírgenes 9 á las madres: 
Nuestros esposos g nuestros hermanos 
combaten por .0 libertad, 
í i « n o mano criminal 
corlase tan bellos días, 
Zs hijos irán « vengar sobre sus sepulcros 
las cenizas paternales. 

C O R O . 

Antes etc. 
HOMBRES V MUGERES. 

Guerreros, ofreced vuestro valor; 
jóvenes, ofreced ¡lores-, 
madres, ancianos, ofreced en homenage , 
vuestros hijos vencedores. 
Bendecid en este dia de gloria 
el hierro consagrado por sus manos-, 
sobre este hierro vengador 
ha grabado el Eterno la victoria. 

CORO. 

Antes ele. 

Robespierre eñ seguida bajo' del anfiteatro v fué á 
dar fuego al g r u p o d e U t e i s m o . Las l lamas y e f humo se 
esparcieron en los aires á las aclamaciones d e la m u l -
titud. Los miembros de la Convención, s iguiendo á su 
gefe con un g r a n d e intervalo, s e dirigieron e n dos c o -
lumnas por medio de las oleadas del pueblo hacia los 
Campos Elíseos. Entre las dos columnas de la C o n v e n -
ción iban algnnos carros rústicos, arados tirados por bue-
yes, y otros símbolos de la agr icul tura , de arles v de 
olicios. Lna fila doble de jóvenes vestidas de blanco en-
lazadas unas a otras con cintas tricolores, formaban la 
umea guardia d é l a Convención. Robespierre iba solo 
de ante y se volvía con frecuencia para medir el i n t e r -
valo que liabia en t r e él y sus colegas, como para a c o s -
tumbrar al pueblo á separarse de ellos por respeto como 
el se separaba por la distancia. Todas las miradas se d i -
rigieron a e l . Llevaba en la f rente el orgullo, y en sus 
labios la sonr i sa del poder . 

X . 

Una montaña simbólica se elevaba en el centro de 
los Campos Elíseos, en lugar del anlíguo al tar de la pa -
tria. El acceso era estrecho y dificultoso. Robespierre ' 
Couthon que llevaban en una s i l la , Saint Just y Lebas 
se situaron solos en la c ima: el resto de la Convención 
se esparció confusamente en la falda de la montaña 
y pareció humil lada de estar dominada á la vista de la 
multitud por aquel grupo de l recenv i ros . Robesp ie r re pro-
clamó desde alli al estruendo d e las salvas de arti l lería 
Ja profesion d e fé del pueblo francés. 

El pueblo estaba ébrio, la Convención melancól ica . 
La presidencia magestuosa de Robespierre; el e n t u s i a s -
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agitar sus resentimientos y convertir la en sublevación. 
Lloraban por la tiranía próxima de un h o m b r e que d i s -
frazaba tan poco la insolencia con la Convención, q u e li-
songeaba las preocupaciones mas inveteradas del pueb lo ; 
que ponía la revolución de rodillas, y que se s i tuaba e n -
tre la nación y Dios para situarse mejor entre la C o n v e n -
ción y el pueblo. Sus palabras en t raban como dardos 
envenenados en todas las almas. Robespierre acababa d e 
perder su prestigio y despojarse de su popular idad sobre 
el mismo altar en donde había restituido el Ser S u p r e m o . 
Aquel d ía lo engrandeció en el pueblo y lo arruinó en la 
Convención. Tuvo el presentimiento "de los odios q u e 
acababa de evocar contra sí mismo, y entró pensativo en 
su morada. Todo el d ía fué acosado por fel ici taciones 
anónimas. Veían en é le l res tauradorde la jus t i c ia , en él el 
restaurador de la verdad . Las aclamaciones pro longadas 
deba jo d e sus ventanas, le daban gracias por haber d e -
vuelto un alma al pueblo y un Dios á la república. M u -
chos de aquellos billetes no contenían mas que esta p a -
labra: ¿Alreeeosl» 

En efecto, aquel era para Robespierre el momento 
de atreverse. Si á la vuelta de la ceremonia d e la m o n -
taña hubiese provocado por a lgunas insinuaciones sec re -
tas la esplosion del amor del pueblo que no pedia otra 
cosa sino que estallase; si las diputaciones de a l g u -
nas secciones, arrastrando tras sí la multitud dotante, hu-
biesen venido á la Convención, el establecimiento de un 
poder unitario y regulador en la persona de su favori to, 
la dictadura ó la presidencia se habría votado por a c l a -
mación en Robespierre; si él hubiese tenido la audacia 
de proclamar concluido el poder revolucionario, el p o -
der popular empezado y abolidos lossuplicios, habría r e í -
nado desde el siguiente d ia , arrojado sobre sus e n e m i -
gos la sangre vert ida, usurpado la popularidad de la 
clemencia y salvado la repúbl ica que iba á perder por 
su indecisión. Nada hizo. Se de jó acariciar por a q u e -



l íos soplos vagos de favor públ ico y no asieron sus manos 
mas que v ien to . 

Sa in l - Jus t quería m a s . Viendo que no podía deci-
di r á Robespierre á que tomase el mando supremo d e 
manos del pueblo, resolvió hacerlo decre tar por la c o -
misión de salud públ ica . Sainl-Just tenia presente a Ce-
sar haciéndose ofrecer la corona, estaba dispuesto a ne-
ga r á Antonio si el Circo murmuraba , y pronto a, ceñ i r la 
si el pueblo aplaudia . . 

Sa in l - Jus t , en ausencia d e Robespierre , manifestó 
en una sesión secreta un cuadro desesperado del es tado 
d e la repúbl ica . «El mal está en su colmo, di jo el joven 
representante , la ana rqu ía nos despedaza , las leyes con • 
que inundamos á la Francia no son sino armas de muer te 
que aguzamos entre, las manos de lodos las farotones. 
Cada* representante del pueblo en los ejércitos o en los 
depar tamentos , es un rey en su provincia; re inan, y nos-
otros aqui no somos sino vanos simulacros d é l a unidad. 
La sangre rebosa, el oro se oculta , las fronteras están 
descubier tas , la guerra se hace sin método, y ni'estras 
mismas victorias no son mas q u e gloriosas casualidades 
q u e nos honran sin salvarnos. E n el interior nos ma ta -
mos eulre nosotros mismos: cada facción devorándose de-
vora á la patr ia . ¿Podemos de ja r asi flotar d e / s t e modo 
de mano en mano la república sin q u e c a i g a , a M i n en 
horror del pueblo y en desprecio de los reyes.' ¿ l a u t a s 
convulsiones, no deben conducir al desfallecimiento o a 
la fuerza? ¿Queremos vivir, ó queremos morir? La repú-
blica vivirá ó morirá con nosotros! No hay mas que uu 
remedio para todos, q u e e s la concentración de un p o -
de r incoherente, disperso y destrozado por tantas manos 

como facciones ó ambiciones hay entre nosotros! Esta es 
l a un idad del gobierno personificado en un hombre . 

«¿Pero quién será , me diréis, ese hombre tan e l e v a -
do por cima de las debi l idades y de las, sospechas d e la 
h u m a n i d a d , para q u e la república se incorpore en él? Lo 
confieso; el papel es sobrehumano, la misión terrible y 
el peligro inminente, si nos engañamos en la elección. 
Es necesario que este hombre tenga el genio de la época 
en su cabeza, las virtudes de la república en sus cos -
tumbres , la inl lexibil ídad de la patr ia en su corazon, la 
pureza de los principios en su vida, y la incorruplibil idad 
d e nuestros dogmas en su alma: es necesario qne haya 
nacido para la vida pública e l mismo dia que la r evo -
lución; que haya seguido pasoá paso lodas sus fases, e n -
grandeciéndose siempre en patriotismo y en vir tud. Es 
menester que tenga un hábito consumado de los hombres 
y las cosas que se agitan hace cinco años en la escena: es-
necesario, en fin, que haya conquistado una popula-
r idad soberana, que baga decretar antes que nosotros 
por la voz pública la dictadura que nosotros no haremos 
mas que señalar sobre su f rente . En el retrato de s e m e -
jan te hombre , ninguno de vosotros dejará de nombrar 
¡Robespierre! Solo él reúne por el geuio, por las circuns-
tancias y por la vir tud, las condiciones que pueden l e -
gi t imar la absoluta confianza de ta Convención y del 
pueblo! Reconozcamos nuestro remedio en é l , sometá -
monos á la necesidad visible de él , nuestro amor propio, 
nuestros deseos y nuestras repugnancias . No he s ido yo 
el que he nombrado á Robespierre, ha sido su vir tud. 
¡No somos nosotros los q u e nombramos un dictador es 
laprovidencia de la repúbl ica!» 

Ta l fué el sentido de las palabras de Sa in l - Jus t . 
A estas palabras lodos los semblantes se contrajeron, 

nadie se atrevió á posersen discusión el genio ó la virtud 
d e Robespierre. Todos apartaron respetuosamente la idea 
d e Sainl-Just , como un sueñe de la f iebredel patriotismo, 



q u e turba la razón mas firme y que hace busca r la sa -
lud en el suic idio . «Robespierre es g r a n d e y sabio, e s -
c lamaban , pero la república es mas g r a n d e y mas sabia 
que un hombre. La dictadura seria la señal del d e s a l i e n -
to; ningún hombre la conseguirá en tanto que respiren 
los repub icanos.» Saint-Just quiso en vano insistir; L e -
bas en vano quiso espl icar el pensamiento de su colega; 
las comisiones se separaron inquietas, irr i tadas, pero ad -
vert idas; la imprudencia d e Sa in t - Jus t se imputó por 
crimen á Robespierre. «No se p ide el poder .supremo, 
di jo Billaud á s u s amigos; |o toman, q u e se apodere si s e 
atreve.» Desde aquel d i a l a s comisiones al imentaban c o n -
tra Robespierre sospechas q u e estallaban muchas veces 
en murmuraciones y violencias en el misterio de sus con-
sejos . 

X I I . 

Sin embargo, al siguienle|dia de la fiesta del Ser Su-
premo, la Convención, impulsada por Robespierre y sus 
amigos, empezó á dictar una porción de decretos con-
cebidos en el verdadero espíritu de la revolución. La 
Convención que se había calmado por un momento p a -
recía quere r señalar por algunas leyes benéGcas la i n s -
piración de fraternidad que había atraído de las ideas fi-
losóficas sobre la repúbl ica . Sus leyes, durante algunos 
días , part icipaban de la emocion como el corazop h u m a -
no. Las presentamos reun idas pa ra que á la vista se c o -
nozco mejor su tendencia. No pudiendo establecer v i o -
lentamente la igualdad democrática por la destrucción y 
la nivelación de la propiedad, propendía á crearla por 
medio de la car idad política, haciendo del Estado lo 
que debía ser; la Providencia visible del pueblo. Tomó 
prestado de lo supérfluo de la r iqueza, lo que le fallaba 

en los impuestos y subsidios pa ra socorrer, al imentar é 
instruir á la indigencia. Realizó en f ra ternidad práct ica 
Ja fraternidad teórica de su principio, haciendo una sola 
familia de la nación. Creó la escuela de Marte, una i n s -
titución á la vez democrática y mil i tar , en donde el e j é r -
cito deb ia á la vez reclutar sus oficiales entre lodos los 
hijos de la nación. Declaró que la mendic idad era una 
acusación contra el egoísmo de la propiedad y contra la 
imprevisión del Estado. Ilonró al t rabajo ensus decretos , 
recogió á la niñez, educó á la juven tud y alimentó á la 
vejez. Curó á los enfermos á costa del tesoro; abolió la 
miseria y distr ibuyó las propiedades nacionales en lotes 
proporcionados á los pequeños capitales para impulsar 
a Ja propiedad á la cultura del suelo. Clasificó la p o b l a -
ción, declaró sagrados á los desgraciados, abrió asi los 
para las mugeres embarazadas , señalando socorros á las 
que criaban á sus hijos, subsidios á las familias numero -
sas que el t rabajo del padre no alcanzaba á alimentar". 
Regularizó el impuesto de los pobres haciéndolo un d e -
ber de la propiedad. Se esforzó en crear el único, c o m u -
nismo verdadero y compatible con la propiedad, que e s 
el instinto vital de la famil ia , sacando por medio del 
impuesto lo supérlluo del rico propietario, para d i s t r i -
buirlo en grandes salarios á los proletarios por mano de l 
Estado. Creó talleres para los t rabajadores á quienes f a l -
tase t rabajo. Sust i tuyó á los hospitales verdaderas c a s e r -
nas de moribundos, visitas de médicos y entrega g r a t u i -
ta de medicamentos á domicilio para no"contristar el e s -
píritu dé la familia y a m o r a l hogar propio. Adoptó á los 
niños huérfanos, señaló pensiones y honores á las e s p o -
sas, á las madres y á las hi jas de "los defensores de la 
patria muertos ó heridos en defensa de la nación; ordenó 
roturaciones de los terrenos incultos, favoreciendo á los 
habitantes del campo á espensas de las poblaciones r e -
ceptáculos d e ociosidad, de lujo y de vicios, que queria 
reprimir. Animó las ar les y ciencias útiles. Abrió el g ran 



l ibro d e la benef icencia nac ional , c reando inscripciones 
produc t ivas d e reñías pa ra dis t r ibuir entre los labradores 
imposibi l i tados . Cambió l a benef icenc ia en d e b e r y la 
c a r i d a d en inst i tución. § L . 

Leyendo lodos eslos' decre tos el pueblo empezaba a 
c ree r q u e había conquis tado con su s a n g r e los p r i nc i -
p ios democrát icos , y q u e la filosofía, 
t iempo h a b í a ecl ipsado la lucha revo luc .u ia r . a iba a d. 
m a n a r d e la victoria y t rasformarse en gob ie rno , bolo el 
cadalso contras taba con aque l l a s asp i rac iones . 

X H I . 

R o b e s p i e r r e m a n i f e s t a b a s i empre en sec re to , el d e -
seo d e abol i r lo , p e r o no podía , según dec ía , abolir e 
t e r r o r s ino por un te r ror mas g r a n d e . Ins t ru ido por las 
m u r m u r a c i o n e s que habían es ta l lado en t o r n o ^ d e ^ r la 
fes t iv idad del Ser S u p r e m o y por las conf idencias de 
S a i u l - J u s t v d e Lebas , d e l odio de las comisiones con-
tra él resolvió, en fin, a turdir á sus r ivales por la a l ida-
d a y ade lan ta rse á ellos por la p ront i tud . E l 4 4 prad.al , 
dos y d as después d e l a ' c e r e m o n i a de l Se r Supremo 
propuso inop inadamente á la Convención d e concierto 
con Couthon, un proyecto de dec re to p a r a la reorgan za-
cion del t r ibunal revolucionar io . Aquel proyecto draco-
n iano no h a b i a s ido comunicado s ino en ^ 
mis ioues . Era el código d e la a r b . t r a n e d a d s a n c i o n a ^ 

en cada disposición por la muer te y e jecu tado por ei 

V C n E n la categoría d e los enemigos del pueb lo , se com-
p r e n d í a n á todos los c iudadanos , fuesen o no miembros 
d e la Convención q u e una sospecha pudiese alcanzar , rw 
hab ía inocencia en la nación ni inviolabi l idad en te 
m i e m b r o s de l gobierno . Aquello e ra la omnipotencia de 

los juicios y d e las pena l idades , y la d i c t a d u r a , no d e un 
hombre , sino del cada lso . 

Ruamps , despues d e h a b e r oido el proyecto d e d e c r e -
to esclamó: «¡Si este proyecto pasa sin aplazarse , nie le-1 

vanto la lapa d e los sesos!» Barrere , q u e s e m e j a n t e 
audacia en la proposicion del decreto del 22 p rad ia l h a -
bia convencido d e la fuerza d e Robespie r re , de fend ía la 
neces idad . Bourdon del Oise se atrevió á contestar . R o -
bespierre insistió en q u e se discutiese en sesión p e r m a -
nente . «Desde q u e nos hemos desembarazado de las f a c -
ciones, d i j o con un movimiento de cabeza q u e ind icaba 
el sitio q u e ocupaba Danton, votamos en el acto; es tas 
peticiones d e aplazamiento son fingidas en este m o -
mento.» 

El aturdimiento hizo volar el decre to , pero la noche 
persuadió á la Convención que habia votado su propia 
perdición. Algunos concil iábulos se tuvieron entre los 
principales adversar ios de Robespierre; estos c o n c i l i á b u -
los se tuvieron en casa d e Courtois, d iputado m o d e r a d o 
q u e aborrecía á Robespierre por los recuerdos q u e con-
servaba d e Danton, su compatriota y amigo. 

A la apertura de la sesión del s iguiente d í a . Bourdon 
del Oise s e atrevió á subi r á la t r ibuna; pidió q u e la 
Convención se espl ícase sobre lo q u e hab ía en tendido 
hacer el día a n t e s y que se reservase solo á si misma el 
derecho d e acusar â sus miembros ; Merl in apoyó á B o u r -
don del Oise . S e adoptó una espl icacion del decre to q u e 
desarmaba á Robespier re y á las comisiones. 

En la sesión s iguiente , D e l b r e l y Mal la rmé p i d i e r o n 
otras espl icaciones que ene rvaban m a s el decreto . El c o -
barde Legendrese apresuróá rechazar aquel las a t e n u a c i o -
nes para complacer á los q u e él 110 se pe rdonaba haber 
inquietado. Couthon de fend ió enérg icamente su obra . 
Lisongeó á la Convención,- tranquilizo á las comisiones y 
atacó á Bourdon del Oise. «¿Qué mas hubieran dicho Pilt 
y Coburgo? esclamó. «Bourdon del Oise se escusócon o r -



l ib ro d e la benef icenc ia nac iona l , c r eando inscripciones 
p roduc t ivas d e rentes p a r a d is t r ibui r en t re los l abradores 
impos ib i l i t ados . Cambió l a bene f i cenc ia e n d e b e r y la 
c a r i d a d e n ins t i tución. § L . 

L e y e n d o lodos eslos' dec re tos el pueb lo empezaba a 
c r ee r q u e hab ia conquis tado con su s a n g r e los p r i n c i -
p ios democrá t icos , y q u e la filosofía, 
t iempo hab ia ec l ipsado la lucha r e v o l u m n a n a iba a d. 
m a n a r d e la victoria y t ras formarse en gob ie rno , bolo el 
cada l so cont ras taba con a q u e l l a s a sp i r ac iones . 

X H I . 

Robesp ie r re man i fes t aba s i e m p r e en sec re to , el d e -
seo d e abo l i r lo , pe ro no podía , segnn dec ía , abolir e 
ter ror s ino por un t e r ro r mas g r a n d e . I n s t ru ido por las 
m u r m u r a c i o n e s que hab ían es ta l lado en l o r n « ^ e g | e n la 
f e s t iv idad de l Ser S u p r e m o y por las conf idenc ias de 
S a i n l - J u s t y d e Lebas , del odio de las comisiones con-
tra él resolvió, en fin, a turd i r á sus r iva les por la a l ida-
d a y ade lan ta r se á ellos por la p ron t i tud . E l 4 4 prad.a l , 
d e s d as de spues d e la ceremonia de l S e r Supremo 
p ropuso inop inadamen te á la Convención d e conc.erlo 
con Couthon, un proyeclo de dec re to para la reorgan za-
cion de l t r ibunal revo luc ionar io . Aque l proyec to draco-
n i ano no h a b i a s ido comunicado s ino en p a r l e a as^co-
mis iones . Era el código d e la a r b . t r a n e d a ^ s a o c m n a ^ 

en cada disposición por la muer te y e j ecu t ado por ei 

V C n E n la categoría d e los enemigos de l pueb lo , se com-
p r e n d í a n á todos los c iudadanos , fuesen o no miembros 
d e la Convención q u e una sospecha pud iese alcanzar- rw 
h a b i a inocencia en la nación ni inv io lab i l idad e. te 
m i e m b r o s de l gob ie rno . Aquel lo e r a la omnipotencia de 

los juicios y d e las pena l idades , y la d i c t a d u r a , no d e u n 
hombre , sino del cada l so . 

Ruamps , de spues d e b a b e r oido el p royec to d e d e c r e -
to esclamó: «¡Si esle proyecto pasa sin ap lazarse , nie le-1 

vanto la tapa d e los sesos!» Barreré , q u e s e m e j a n t e 
audacia en la proposic ion del d e c r e l o d e l 22 p r a d i a l h a -
bia convencido d e la fuerza d e Robesp ie r re , d e f e n d í a la 
neces idad . Bourdon de l Oise se a t revió á contestar . R o -
bespierre insistió en q u e se discut iese en sesión p e r m a -
nen te . «Desde q u e nos hemos desembarazado de ¡as f a c -
ciones, d i j o con un movimiento de cabeza q u e i n d i c a b a 
el sitio q u e ocupaba Danton , votamos en e l acto; es tas 
pet ic iones d e ap lazamien to son fingidas en esle m o -
mento .» 

El a turdimiento h izo volar el decre to , pero la noche 
persuadió á la Convención que habia votado su propia 
perdic ión . Algunos conci l iábulos se tuvieron ent re los 
pr incipales adversar ios de Robespier re ; estos c o n c i l i á b u -
los se tuvieron e n casa d e Courtois, d ipu tado m o d e r a d o 
q u e aborrecía ó Robespierre por los r ecue rdos q u e con -
servaba d e Danton, su compatr iota y amigo. 

A la aper tura de la sesión del seguiente d í a . Bourdon 
del Oise s e a t revió á sub i r á la t r ibuna ; pidió q u e la 
Convención se espl icase sobre lo q u e h a b í a en tend ido 
hacer el d ía a n t e s y que se r e se rvase solo á si misma el 
derecho d e acusar â sus miembros ; Mer l in apoyó á B o u r -
don de l Oise . S e adoptó una espl icacion de l decre to q u e 
desa rmaba á Robesp ie r re y á las comis iones . 

En la sesión s igu ien le , D e l b r e l y Mal l a rmé p i d i e r o n 
oirás espl icac iones que e n e r v a b a n m a s el decre to . El c o -
ba rde L e g e n d r e s e ap re su róá r echaza r aque l l a s a t e n u a c i o -
nes para complace r á los q u e él 110 se p e r d o n a b a h a b e r 
inquietado. Couthon de f end ió ené rg icamen te su ob ra . 
Lisongeó á la Convención, , t ranquil izó á las comis iones y 
atacó á Bourdon del Oise . «¿Qué mas hubie ran dicho Pilt 
y Coburgo? esc lamó. «Bourdon de l Oise se escusócon o r -



au l lo . « S e p a n , d i jo , los miembros d e l a s comisiones , que 
si son pat r ió las nosotros lo somos tanto como el los . Apre -
ció á Couthon , est imo á la comision, pero est imo t ambién 
á la l i r ine Montaña que ha sa lvado á la l i b e r t a d . » 

Robesp ie r re i r r i tado s e l evan tó : « Los d i scursos q u e 
a c a b a i s d e o i r p rueban la neces idad d e esp l .carse mas 
c l a r amen te , d i j o , Bourdon ha t ra tado d e s e p a r a r la comi-
sion d é l a Montaña. La Convención , la comision v í a 
Montaña e s la misma cosa. ( A p l a u s o s . ) ¡Ciudadanos! 
cuando los ge f e s de una facción sac r i l ega , los Brissot, ios 
V e r g n i a u d , los Gensonné y d e m á s m a l v a d o s d e qu ienes 
el pueb lo f r ancés no pronunciará nunca el nombre sin 
h o r r o r , se pus ieron á la cabeza d e una parle d e esta a u -
gusta a s a m b l e a , f u é sin d u d a el momento en q u e la par te 
pura d e la Convención deb ia reun i r se para combat i r los . 
E n t o n c e s el n o m b r e d e la Montaña que les se rv ia como 
d e as i lo en medio d e aquel la t empes tad , fue s a g r a d o por 
«me d e s i g n a b a la porcion de los r epresen tan tes del pueblo 
q u e luchaba contra la ment i ra ; pero desde e momento 
q u e estos hombres han ca ido b a j o la cuchi l la d e la ley, 
d e s d e el m o m e n t o en q u e la p r o b i d a d , la jus t ic ia y las 
cos tumbres se h a n puesto al orden del d ía no puede 
h a b e r mas q u e dos par t idos en la Convención: los buenos 
y los malos . Si tengo el d e r e c h o d e d . r ig i r este l enguage 
a la Convención en gene ra l , c reo tener t ambién el de d i -
n - i r l o á esta Montaña cé l eb re á la q u e no soy sin duda 
es t raño . Creo que es te l e n g u a g e q u e sa le de mi corazon, 
va l e tanto como el q u e sa le d e la boca d e otro 

«Si , montañeses , vosotros se ré i s s i empre baluarte 
d e la l ibe r t ad públ ica , pe ro n a d a tené is d e común con 
los in t r igantes y los perversos cua l e squ ie ra que ellos sean. 
L a Montaña no es otra cosa que la al tura del patr iot ismo. 
Un montañés no es otra cosa q u e un patriota pu ro , razo-
n a b l e , sub l ime . Ser ia u l t r a j a r - á la Convención su f r i r que 
a lgunos int r igantes mas desprec iab les que los otros por 
q u e son m a s hipócri tas: s e es forzasen en ar ras t rar a una 

porcion d e esta Montaña y hacerse ge fe s d e pa r t i do . 
— « E s t o Ser ia el esceso de l oprobio , repuso R o b e s -

pierre con m a s fue rza , q u e a lgunos d e nuestros colegas 
eslraviados por l a ca lumnia sobre nues t ras in tenc iones y 
sobre el ob je to d e nuestros t r a b a j o s » 

Bourdon del Oise i n t e r r u m p i é n d o l e : «P ido , d i j o , q u e 
se p ruebe lo q u e se está d i c i endo . Se acaba de dec i r 
c laramente q u e yo soy un ma lvado .» 

« P i d o en nombre d e la patr ia , repuso Robesp ie r re , 
que se me conserve el uso d e la p a l a b r a . Yo no be n o m -
brado á Bourdon del Oise ; de sg rac i ado el que se n o m b r e . 
Pero si él qu i e re reconocerse en el re t ra to gene ra l que el 
deber me ha ob l igado á t razar , no está en mi poder i m -
pedir lo . S i , cont inuó con un tono mas a m e n a z a d o r , la 
Montaña es pu ra , e s sub l ime , pero los in t r igan tes no p e r -
tenecen á la Montaña .» Muchas voces esc lamaron: «¡Nom-
bradlos , nombradlos!» 

«Yo los nombra ré c u a n d o sea necesario , repl icó R o -
bespierre , y cont inuó en trazar el cuadro de las in t r igas 
que t r aba j aban á la Convención . 

«Venid en nuestro socorro , d i jo al c o n c l u i r , no p e r -
mitir q u e se nos s epa re d e vosotros , p o r q u e somos una 
parte de vosotros mismos y nada somos sin vosotros. 

«Dadnos fuerza para sobre l l evar la penosa ca rga q u e 
nos habé i s impuesto. P e r m a n e z c a m o s s iempre unidos á 
pesar d e nues t ros c o m u n e s e n e m i g o s . . . » 

Los aplausos de la mayor í a d e la Convención no le 
permitieron a c a b a r . Se p id ió que el decre to fuese pues to 
á votacion. L a c r o i s , Merlin y Tal l ien se re t rac ta ron . R o -
bespierre desmint ió á Ta l l i en sobre un hecho d e e s p i o n a -
ge d e las comisiones q u e éste a c a b a b a d e d e n u n c i a r á la 
Convención. «El hecho es fa lso, d i j o R o b e s p i e r r e , pe ro 
lo que es v e r d a d es q u e Ta l l i en es uno d e los q u e h a b l a n 
sin cesa r con espanto d e la gu i l lo t ina , como cosa q u e les 
concierne, p a r a inquie ta r y env i lecer á l a C o n v e n c i o n . — 
La impudenc ia d e T a l l i e n . e s e s t r e m a , añad ió Bi l laud 
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Varennes, miente con increíble audacia ; pero c i u d a d a -
nos, nosotros permaneceremos un idos , los conspiradores 
perecerán y se salvará la patr ia .» 

La comision y Robespierre , unidos por un peligro 
común , se reunieron momentáneamente . en aquel la 
sesión para ar rancar de viva fuerza á la Convención el 
arma q u e debia diezmarla . E l triunfo d e Robespierre fué 
completo. En aquella misma noche, Tallien que temblaba 
por su v ida , escribió una carta confidencial á Robespierre 
en la que se le humil laba. Esta carta 110 se encontró entre 
los papeles de Robespierre sino despues de su muerte. 
En ella se manifiesta el poder del dictador y el servilismo 
de l representante . 

«Robespier re , le decia Tall ien, las terribles 6 i n j u s -
tas pa l ab ra s que has pronunciado resuenan aun en mí 
ulcerada a lma . Vengo con la franqueza de un hombre de 
b i en á da r t e algunas aclaraciones: algunos intrigantes 
que quieren ver divididos á los patriotas le rodean hace 
t iempo y le previenen contra muchos de.-tus colegas , y 
sobre todo contra mi . . 

«No ha s ido la p r imera vez (pie se ha usado este m e -
dio. Debe recordarse mi conducta en un tiempo en que 
pude e je rcer bastantes venganzas. Me refiero á tí mismo, 
Robespierre ; no he cambiado ni de principios ni de c o n -
ducta ; constante amigo de la jus t i c ia , d e la verdad y de 
la l iber tad , yo no me h e desviado un solo momento de 
éstos objetos" En cuanto á las intenciones que me supo-
nen , las niego. Sé q u e se me ha pintado á los ojos de las 
comisiones v á los tuyos como un hombre i n m y a l , ¡pues 
b ien ' que vengan á mi casa y me encontrarán con mi an-
ciana y respetable madre en la habi tac ionque ocupábamos 
antes de la revolución. No tengo ningún l u j o , y á escepcion 
d e algunos libros, no se ha aumentado ni con u n sueldo 
lo que antes poseía. H e podido cometer s i n d u d a algunos 
errores , pero son involuntarios é inseparables d e la deb i -
l i d a d h u m a n a . He aqu í mi profesión de fé d e la que nunca 

me separaré: e s un mal c iudadano el que de tenga la 
marcha d é l a revolución. Talésson, Robespierre, mis s e n -
timientos. Viviendo solo y aislado, tengo pocos amigos, 
pero s iempre lo seré de los verdaderos defensores de l 
pueblo.» Robespierre despreció ésta carta y no respondió 
áella. No eslimaba mucho á Tal l ien para creer que s eme-
jante pluma pudiese convertirse nunca en puña l . En r e -
volución no se desconlia]bastanle de los hombres ^servi-
les. Ellos solos son un pel igro . 

X I V . 

Algunos dias despues Robespierre e n los Jacobinos 
no atacó con menor imprudencia á un hombre mas f l e x i -
ble y mas temible a u n q u e Tal l ien : esle era Fouché . Le 
hizo escluir de la sociedad por haber predicado el a t e í s -
mo en Nevers . «¿Teme esle hombre aparecer entre v o s -
otros? di jo . ¿Teme los ojos y los oidos del pueblo? ¿Teme 
que su triste figura presente el crimen en rasgos v i s i -
bles? ¿Que seis mil miradas fijas sobre él no descubran 
en sus ojos su alma entera y que a pesar de la naturaleza 
que los ha ocultado se lean sus pensamientos?» 

Los odios que se acumulaban d e lodas par tes contra 
él, empezaban á fermentar mas descubier tamente en e l 
seno de las comisiones. Robespierre , 'Couthon y S a i n t -
Just, le pedían imperiosamente que se s i rviese del decre to 
que habían obtenido para enviar al tribunal r e v o l u c i o -
nario los hombres que agi taban á la Convención. A q u e -
llos hombres eran pr incipalmente: Foucbé, Tal l ien, B o u r -
don del Oise, Frerou, Thuriot, Rovere, Lecointre, Barras , 
Legendre, Cambou, Leonardo Bourdon, Duval , Audouin, 
Carrier y Joseph Lebon. Indecisas . las comisiones d u d a -
ban. Couthonapelóálos Jacobinos: «Las sombras de D a n -
ton, de Hebert y deChaumet te se pasean todavía en t re 



nosotros, les di jo en la sesión del 2 6 . Buscan p e r -
petuar los males que nos han heclio estos conspiradores. 
La república hapues to toda su confianza en la Convención 
y esta la merece, pero existen aun algunos espíritus per-
versos en su seno. Es tiempo ya que estos malvados sean 
descubiertos y castigados. Afortunadamente , añadió, su 
número es pequeño y puede que no lleguen á cuatro ó 
seis. ¡Que los malos*caigan, que perezcan!» 

Frecuentemente estallaban altercados en la c o m i -
sión de salud pública entre Robespíerre y sus colegas . 
Billaud Varennes no ocultaba sus sospechas sobre el uso 
que los triunviros se proponían hacer del decreto del 22 
pradia l . «¿Tú quieres guillotinar á toda la Convención"? 
di jo un día á Robespíerre.» C a r n o t y el mismo Collot de 
Herbois, reprendían en térmiuos injuriosos á R o b e s -
píerre la opresíon que hacia pesar sobre el gobierno. Car-
not estaba irritado contra Saint-Just que afectaba deso r -
ganizar sus planes militares con el atrevimiento de un jo-
ven inesperto. Yadier , presidente de la coroision de s e -
gur idad gene ra l , part icipaba de la animosidad de sus 
colegas y l a s«sp re saba con mas rus t ic idad. 

Él dia antes en q u e Elias Lacoste debía da r su infor-
me sobre los cómplices de Ladroiral y Cecilia Renau l t , 
Vadier fué á la comision. «Mañana , di jo á Robespíerre , 
daré también un informe sob re un negocio que tiene r e -
lación con éste, y propondré la acusación de la fatoilia 
de Sa in t -Amaran te .—Tú no harás nada , le di jo imperio-
samente Robespíerre .—Lo haré, repuso Yadier . Tengo 
todas las pruebas en mi poder y prueban la conspiración; 
la descubri ré toda en te ra .—Pruebas ó no, si tú" Jo h a -
ces yo te atacaré, replicó Robespierre levantándose v re-
teniendo apenas las lágrimas de ira que caían de sus 
ojos. Pues bien, vo os liberto de mi t iranía. Me retiro, 
¡salvad la patria" sin mi si podéis! En cuanto á mí, e s -
toy resuelto; no quiero renovar el papel de Cromwell .» 
Y se retiró, e n efecto, pronunciando estas úl t imas p a l a -

OE LOS GIRONDINOS. 3 5 3 

p ú b l i c a V " h Í ; ' á e B l r a r m a s e a 1 3 ^ salud 

i ^ í S i S E f 

¡ s E S g 
E T , , 0 d , a q u e d a r a * * ° J ° S d e 'a opimou e l -

XV. 

nlpiam a r é í r 1 d a d e R ^ e s p i e r r e no le desarmaba cora-
P e mente en el seno mismo d e la comision. Conserva-
ba una mano invis-ble en el c e n t r o del gobierno s S n i 
Just acababa devo lve r al e j é rc i to del Rhin l u a u s e ñ l " 
había de jado vacante en la comis ion de salud publica 
presidencia de la dirección de policía.general R o b t j ! 
pierre se encargó de r eemplaza r á su joven i l e g a T 
u i e n d o d e esta suer te el hi lo de todas las tram s á n e l e 
podían urdir contra él, y por medio de los n u n S f i 
e g a s de aquel la policía podía envolver á sus e n é S 

traroo i T a A ' a n í 3 S - L ° T p e , e s á r e l o s que se e n c S 
z S Z i Z t a s a • d e s p w e s d e , s u c a i d a ' manifiestan lavi-
gdancia que ejercía sobre todos los miembros t e m i b l e 
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nosotros, les di jo en la sesión del 2 6 . Buscan p e r -
petuar los males que nos han hecho estos conspiradores. 
La república ha puesto toda su confianza en la Convención 
y esta la merece, pero existen aun algunos espíritus per-
versos en su seno. Es tiempo ya que estos malvados sean 
descubiertos y castigados. Afortunadamente , añadió , su 
número es pequeño y puede que no lleguen á cuatro ó 
seis. ¡Que ios malos"caigan, que perezcan!» 

Frecuentemente estallaban altercados en la c o m i -
sión de salud pública entre Robespierre y sus co legas . 
Billaud Varennes no ocultaba sus sospechas sobre el uso 
que los triunviros se proponían hacer del decreto del 22 
pradia l . «¿Tú quieres guillotinar á toda la Convención? 
d i jo un dia á Robespierre.» Carnoty el mismo Collot de 
Herbois, reprendían en térmiuos injuriosos á R o b e s -
pierre la opres íonque hacia pesar sobre el gobierno. Car-
riol estaba irritado contra Sainl-Jusl que afectaba deso r -
ganizar sus planes militares con el atrevimiento de un jo-
ven inesperlo. Yadier , presidente de la comisión d e s e -
gur idad genera l , part icipaba de la animosidad de sus 
colegas y las espresaba con mas rus t ic idad. 

Él dia antes en q u e Elias Lacoste debia dar su infor-
me sobre los cómplices de Ladmira l y Cecilia Renau l t , 
Yadier fué á la comision. «Mañana , di jo á Robespierre , 
d a r é también un informe sob re un negocio que tiene r e -
lación con éste, y propondré la acusación d e la fañiilia 
de S a i n t - A m a r a n t e — T ú no harás nada , le di jo imperio-
samente R o b e s p i e r r e — L o haré, repuso Yadier . Tengo 
todas las pruebas en mi poder y prueban la conspiración; 
la descubri ré toda en te ra .—Pruebas ó no, si Ur lo h a -
ces yo le atacaré, replicó Robespierre levantándose v re-
teniendo apenas las lágrimas de ira que caían de sus 
ojos. Pues bien, yo os liberto de mi t i ranía. Me retiro, 
¡salvad la patr ia sin mi sí podéis! E n cuanto á mi, e s -
toy resuello; no quiero renovar el papel de Cromwell .» 
Y se retiró, e n efecto, pronunciando estas úl t imas p a l a -

0 E LOS "GIRONDINOS. 3 5 3 

públ ica n ° W á e U l f d r m a S 6 0 ' a C O m i s i o u d e ^ 

responsabilidad de los crímenes que iban á senil- ,r ¿„ 

w m s s s í 
ue uecno con el gobierno, porque medi tando derr ibar U 
comision no podía quedar a l | ojos de a on m ú L 

X V . 

Pero a ret i rada de Robespierre no le desarmaba com- ' 
e mente en el seno mismo d e la comision. ConservT-

a " i a i113,110 invisible en el c e n t r o del gobierno < S 
Jus tacababa de volver al e j é rc i to del fiC Su ausení¡a 
h b.a de jado vacante en la comis ión de salud p S c " " 
presidencia de la dirección de policía.general R o b e í 
P r r e s e encargó de r e e m p l a z a r á su j ó f e n 
niendo de esta suerte el hilo de todas as t r a m a s t e se 

L t ^ i o d e l o s n u n S s 
? n P ? S n l , e a í , 0 l l C ' a P ° d , a e n v ° l v e r á sus enemigos 

t r a rone .U ' a A T S - L ° 5 f a p e l e s S e c r e l o s 9** * encon 
j a r o n eo ,u casa despues de; su caido, manifiestan l a v i -
g d a n a a que ejercía sobre lodos los miembros l e m i b l i 
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3 5 1 DISTOMA 
A* la Convención y d e las comisiones. Conservaba el 
principaf rSorTe de 'un gobierno 

e f e n n s enSel lazo , / e les ieodia por su ausencia p a -
r f n o e se hiriesen de muerte á si mismos con las armas 
«uè les d e j a b a Acumulaba en silencio los in formes c o n -

üdencialesJ sobre sus 

la hora de la venganza entre m x M m » 6 s n » P a r " a a 

" " ' „ l i e n d r e , le c sc r ' i t óns t t s espías, ta « d » « f e 
paseando cotí el general P e r i » . L « ™ ™ — S ¡ | 

t&ittttirüBfy 

coche de alquiler á la calle de la Bella r e n a , a i 

b re de l grueso bastón se ha marchado sin que hayamos 
pod.de. descubrir su casa ni su cal le . Va vestido ™ 

y es d ° ¿ 1 7 e t e n t n S . f f * c l ^ 

,1o , : L a l l , i e n " ° h ? s a l i d o d e s u c a s a a y e r , hasta las tres 
£ ' n Y í r d e ' U n ° d ? S U S C 0 » W e n t e s nbslia dicho que h a -
S n t í v T ? v á T : q , , é 1 , 0 1 , a c i a h a b , a r t é l e n l a Contención, Ta l.en le ha respondido que estaba d i V u s -
ado desde que le habian echado en cara en la c o S i 

de no haber guil loimado mas en Burdeos. Hav a « e n l e ! 
confidencia les que le instruyen de lodo lo que pasa en as 
comisiones. 'Se hace escoltar cuando sale por cuatro c i u -
dadanos q u e lo vigilan de lejos. 

¡ o n ; T í " " 2 v C h a r , ¡ e ; r - F c c h é . Bourdon del Oise, Gas-

c ° r e t a y s [ W < Í E 3 ¡ S . f ! ^ - v e r s a c i o n e s se -
_ «Bourdon del Oise se le ha visto aver en la calle in-

mov.l ref lexionando indeciso por qué lado s e d i g i r 

r an teun* ho r ¡ a e S l a d ° k ^ M I T * e s , a « ^ » a n a d u -
rante una hora en una librería del d ique : miraba c o n s -
tantemente a un lado y otro con inquietud y con s o s p e -

XVI . 

n ¡ j É 5 , , n f o r m e s jns l ru ian de hora en hora á R o b e s -
pierre de los pasos d e s ú s enemigos. Coulhon observaba 
p o r s i m,smo el m l e n o r d e l a comision de salud S l i -

David y Lebas la de segur idad gene ra l , C o f f i f f a él 
tribunal revolucionario y Payan á la municipal idad N i n -

K r - M m , e n l 0 ' D , n g U - a S Í n t o m a s e l e a u l l a b a . Las n o -
dilación 1 P ° ï S U p r 0 p i a m a n o r e v e l a n s u c o n t i « « a m e -
l h n Z 6 , 0 S c a r a c t ^ r e | Y sobre ios antecedentes d e 
los hombres que se preparaba á destruir coa las comisio-
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'A á e i e v a r a l gobie rno . E n sus manuscr i tos secretos 

des t ier ra de París por h a b e r usurpado títulos» falsos d e 
S e a Y desped ido como intr igante de l e jerc i to de 
C h e r b u r - o . H a dicho que era necesano es te rm.nar hasta 
S S vendeano . L i g o de Danton par t ida o d e 
Or leans con e l q u e tuvo re l ac iones muy es t recnas . 

«De'lmas e x ^ n o b l e , in t r igante vicioso c o a h g a d o on 
l a Gi ronda , amigo d e Lac ro i s , conf idente d e Danton. He 

0 6 Thur ioTno ha s ido^nunca m a s q u e un par t idar io de 
Or leáns Su silencio d e s d e la ca ida de Danton ronraste 
con «u e terna locuac idad an tes d e esta época . Ag ta b a j o 
S a n o á la Montaña y fomenta las facciones^ Asjsho a las 
comidas de Danton y d e L a c r o « en casa d e Guzrnan y 

" I S i ^ í I t S W m a e c r ímenes e n la 
Y e n d é e en donde h a tenido el p l ace r , en sus orgias con 
el t ra idor T u n k , de matar so ldados con sus prop .as m a -
n o s T n e á l a perf id ia el fu ro r . Ha s ido uno de . los mas 
f o g o s o s defensores del s istema de1 a t e j s m o . E l d í a d e la 
fiesta de l S e r S u p r e m o , se permit ió con este motivo, ios 
m a i e ío sarcasmos de l an t e de l p u e b o. Hac ia r e p a -

¿ W í s ^ ^ F a K ñ 
v e n le advi r t ió q u e es taban c a r g a d a s . * a ' e d j o 
v n m e n n t o se d i rá q u e tú m e has ases inado y seras 
S & t f a d a S ? P l a s pistolas á la j ó v e i , p e r o r g g 
d ispararon porque no es taban cebadas Este_ hombre^ e pa 

« L e o n a r d o B o u r d o n in t r igante ^ s p r e c . a b l e ^ 
t i empo , es uno de los cómpl ices inseparab les d e H e b e r i . 

amigo deCloo lz . Nada iguala la ba j eza d e s u s in t r igas 
para aumentar el número d e s ú s p e n s i o n a r i o s y para a p o -
dera rse d e los ah i jados d e la pa t r ia . F u é uno d e Jos p r i -
meros que in t rodujeron el uso en la Convención de e n -
vilecerla por sns acciones indecen tes , asi como d e h a b l a r 
con el sombrero puesto y presentarse en un t r a g e c ín ico . 

«Mer l in , famoso por la capi tu lac ión d e M a g u n c i a , 
mas que sospechoso d e h a b e r r ec ib ido el p r ec io . 

VMonlaut , an tes m a r q u é s , busca v e n g a r su h u m i -
l lada casta p o r sus denunc i a s e ternas conlra la comision 
de sa lud p u b l i c a . » 

X V I I . 

. E n oposicion ron estos h o m b r e s de que de scon f i aba , 
escribía los nombres d e los q u e se proponía l l a m a r á los 
g r andes dest inos d e la r e p ú b l i c a . Es tos e ran H e r m a n n 
p a r a l a adminis t rac ión ; P a y a n ó Ju l ián para la i n s t r u c -
ción púb l i ca ; Fleur iot p a r a el cor reg imiento d e Par í s ; 
Buchot ó Fou rcadc para los negocios es t rangeros ; A l b a -
rade para la mar ina ; J a i q u i e r , cuñado de S a i n l - J u s t ; 
Coff inhal , Sub ley ra s , Ar lhur , Dar lhe y otra porcion d e 
nombres oscuros, escogidos has ta en t re los ar tesanos , p e -
ro notados de ce lo , pat r io t ismo y v i r t u d e s c ív icas . 

Al lado d e estos n o m b r e s sa l idos d e so p l u m a p a r a 
hal lar los en el d ía de su pode r , l lovían á c e n t e n a r e s c a r -
tas anónimas ó firmadas que deseaban al mismo t i empo 
al tirano d e la Convención la apoteosis ó la mue r t e . A q u e -
l las ear tas mani fes taban i gua lmen te por el en tu s i a smo ó 

• ñor la invectiva el inmenso a l c a n c e d e aque l nombre q u e 
l lenaba por sí soló tantas i m a g i n a c i o n e s en la r e p ú b l i c a . 

« T ú que i luminas el un ive r so con tus escr i tos , d e c i a 
una de aque l l a s car tas , tú l l enas al m u n d o con tu f a m a ; 
tus pr incipios son los de la n a t u r a l e z a ; tu l e n g u a j e e l d e 
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la h u m a n i d a d ; tú conviertes á los hombres á su d ign idad 
n a t u r a l . Segundo creador , tú regeneras el género h u -
mano.» , 

o ¡Robespierre! ¡Robespierre! dice otra car ta , y a lo 
ves, tú aspiras á la dictadura, y quieres matar a la l i -
ber tad . T u has conseguido hacer perecer a los mas f i r -
mes apoyos de la repúbl ica . Asi fué como Richeheu c o n -
siguió reinar haciendo correr sobre los cadalsos la sangre 
de lodos los enemigos d e s ú s planes. T ú has sabido p r e -
venir á Danlon y Eacroix, ¿sabrás prevenir el go lpe d e 
mi mano y d e veinle y dos Brutos como yo? Treinta v e -
ces he intentado clavarle en el seno un puñal envenenado. 
He quer ido compart i r esta gloria con otros. T u perecerás 
por la mano que no sospechas y que estrecha la tuya .» 

«Te he visto, dice otra, al lado de Pelion y de M i r a -
beau , padres de la l ibertad, y ahora veo que has q u e d a -
do sano en medio de la corrupción y en pie entre ruinas. 
No confies sino á ti mismo la ejecución de tos designios. 
¡Tú serás mirado en los futuros siglos como la p iedra an-
gu la r de nuestra constilucion!» 

«¡Tú vives aun , t igre sediento d e la sangre d e Fran-
cia , decian en otra, verdugo de tu pais! ¡Tu vives aun! 
Pero tu hora se acerca . Esta mano que tus eslraviados ojos 
quieren descubrir , se levanta contra lí . Todos los d ías 
estoy contigo; lodos los dias , lodas las horas busco lugar 
para herir te . ¡Adiós, esta misma larde mirándote voy a 
gozarme en tu terror!» , 

En olra par le . «¡Robespierre, columna de la repú-
bl ica , alma de los patriotas, genio incorruptible, monta-
ñés i lus t rado, que todo lo ve, que todo lo prevee, v e r -
dadero orador, verdadero filósofo, á quien yo no conozco 
s ino como á Dios por maravi l las ; la corona, el triunfo se . 
os d e b e ; enlre lanío que el incienso cívico perfuma ante 
el altar que nosotros elevaremos y que reverenciara la 
p o s t e r i d a d mientras que los hombres conozcan el precio 
d e la l ibertad y de la virtud! a 

«¡No podéis escoger momento mas favorable, le e s -
cribía Payan (su confidente mas ilustrado en la municipa-
lidad) para herir á lodos los conspiradores! ¡Haced, os lo 
repilo, un vasto informe que abrace á lodos los conspi-
radores, que muestre todas esas conspiraciones reunidas 
en el dia en una sola, que se veian á los fayetislas, los 
realistas, los federalistas, los bebertislas, dantonislas y 
los bourdonistasl... ¡Traba jad e i y r r a n d e ! ¡Esta caria 
podría perderme, quemadla!» 

XVII I . 

8 
II 
| í l 
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En medio de eslas correspondencias públicas, otras 
domésticas distraían la atención del hombre de Estado, 
l lamándola sobre las divisiones de su familia. «Nuestra 
hermaua, le escríbia su hermano menor, no tiene una s o -
la gota de sangre que se parezca á la nuestra . S i , y he 
visto en ella tales cosas que la miro como nuest ra" mas 
g rande enemiga. Abusa de nuestra reputación sin m a n -
cha para darnos la ley y para amenazarnos de dar un 
paso escandaloso que nos perderia . Es necesario tomar un 
par t ido decisivo con el la , hacerla ir á Arrás y a le jar d e 
esle modo de nosolros una muger que hace nuestra c o -
mún desesperación. ¡Quisiera darnos la fama de malos 
hermanos!» 

«Importa para vuestra t ranquil idad que me aleje de 
vosotros, (escribía á su vez la hermana). Importa también 
por lo que d ice á la causa públ ica , que yo no viva mas 
en París . Debo libraros ante lodo d e un objeto odioso. 
Desde mañana podéis entrar en vuestro aposento sin t e -
mor de encontrarme. Mí permanencia en París no os i n -
quietará mas. No cuido en asociar á mis amigos en mi 
desgracia . No necesito mas que algunos d i a s p a r a calmar 
el desorden de mis ideas y decidirme sobre el lugar de 
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mi destierro. El cuartel que habita la c iudadana Laporte 
en cuya casa" voy á refugiarme provisionalmente, e s e l 
sitio en toda la república en que puedo estar mas igno-
r ada .» 

Pero si Robespierre no se dejaba distraer d e la v i g i -
lancia sobre sus enemigos, ni por sus cuidados domés t i -
cos, ni por su eslrema indigencia, ni por las adoraciones, 
ni p a r l a s amenazas i h ^ u s corresponsales, las comisiones 
110 dejabau adormeceff igualmente ni sus odios, ni sus 
a larmas, ni sus sordas conspiraciones contra é l . Billaud 
Varennes, Collol de Herbois, Barre te , Vadier , Amar y 
Elias Lacoste, se esforzaban por un acrecentamiento de l ' 
terror, en prepararse ante la Convención y ante los J a c o -
binos, contra las acusaciones de indulgencia que Robes-
pierre hubiera podido dir igir les . Por otro lado afec taban 
rechazar en él sol o las ejecuciones del tribunal revoluciona-
rio y representarlo en sus confidencias como un insaciable 
verdugo de sus colegas. «¡Que nos pida las cabezas de Ta-
l l ien, de Bóurdon y de L e g e n d r e . s e puede discutir , de-
cía Barrere, ¡pero las cabezas de todos los gefes de la 
Convención que le inquietan, no se puede condescender 
á estas exigencias de sangre!» 

Se hacia correr en los bancos las pretendidas listas 
de las cabezas pedidas por Robespierre , á fia de a p a s i o -
nar por el terror á los q u e no eran apasionados por deseos. 
Moisés f a y í e , miembro inf luyente de la comision d e s e -
guridad general , confesó un dia la dup l i c idad d e la c o -
mision en sus relaciones con Robespierre: «Tall ien, decía 
Moisés B u l e , ha cometido tantos cr ímenes, que de q u i - • 
Dientas mil cabezas no conservaría una si se le hiciese 
justicia. La comisión tiene las p ruebas y los documentos. 
Pero bastará que fuese a tacado por Robespierre para que ' 
guardásemos si lencio.» 

L i s hombres amenazados por Robespierre estaban 
advert idos por el cu idado de. la comision. Advertía á los 
que él m i r aba con indiferencia . Algunos conciliábulos 
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nocturnos se tenian tanto en casa de Tallien como en la 
de Barras,¡entre Lócointre, Freron, Barras , Tal l ien , G a r -
nier del Aube, Rovere, Thirion, Guffroy y los dos B o u r -
don. Se concertaban los medios de despopular izar la 
fama, dé detener ó prevenir los golpes de Robespierre, 
manifestar su ambición y sel lar su t iranía. El estremo pe-
ligro, el profundo misterio , el cadalso levantado v c e r -
cano, daban á aquel la oposicron naciente, el carácter , el 
secreto y la desesperación de una eonjfuracion. Tal l ien , 
Barras y F r e r o o e r a n el a lma . Estos tres diputados, l lama-
dos de sus comisiones de Burdeos, Marsella y Tolon y 
amenazados por la severa cuenta que les pediría R o b e s -
pierre, habían depuesto con sentimiento el poder de sus 
funciones. Procónsules absolutos por mucho tiempo: á r -
bilros soberanos de la vida y los despojos , les costaba 
trabajo volver á su estado de s imóles d iputados y 
temblar ante un dueño. El poder dictatorial que habían 
ejercido en el ejérci to, la costumbre de los combates , " 
los servicios hechos á la repúbl ica , el un í i a rmeqnehab ian 
llevado á la cabeza de nuestras columnas daban a l g u n a 
cosa mas marcial y mas precisa á sus resoluciones. 

Los campamentos enseñan á despreciar las tr ibunas. 
Barras, Freron y Tallien formaban en medio de aquel los 
nombres de palabras el gé rmen y el centro d e un par t ido 
militar pronto á cortar con el sable el lindo de la trama 
que se urdía' a l rededor de ellos Tal l ien imprimía la 
desesperación, Freron la venganza, y Barras la conf i an -
za á ld§ conjurados . Eran tres hombres de acción tanto 
mas á propósito á los golpes de mano , cuanto menos t e -
man la superstición de las leyes y los escrúpulos d é l a 
libertad. Conspiradores á la manera" de Danton, olvidaban 
e.D ' 3 S revoluciones los principios para 110 ver mas que las 
circunstancias;mas aficionados d e poderes y de goces 
lúe de const i tuciones, y quer iendo salvar á cualquier 
Precio sus cabezas en lugar de l levarlas con resignación 
sobre el cadalso. Obrar , p r even i ry herir era todasu tác t ica . 



LIBRO CINCUENTA Y NUEVE. 

Los termidoríanos—Se ^acrecienta e l 

• mm^m^ms 
S S e r e w n c i S en tró los S i e m b r o s de las c o m p o n e s . 

I . 

Mientras que estos hombres l lamados despues lermido-
rianos, preparaban los medios d e abatir por la fuérzala ti-
ranía las*comisiones seocupaban con mas atención de los 
de comprometer y aislar á Robespierre en la opinión pública 
v en la Convención. Pa ra luchar con influencia contra 
él ante los Jacobinos, e ra necesario luchar con vigor 
y ferocidad en la aplicación d e la terr ible ley de 22 
¿ rad ia l De este modo nunca el terror había herido en 
masa m a s culpables, mas sospechosos y mas inocentes 
q u e desde el día en q u e Robespierre había resuelto po-
der le un término. Fouqu.er T.nv. l le jos jurados y lo^ 
verdugos no podian bastar a la inmolación cotidiana dis 

puesla por las comisiones. La de seguridad general sobre 
todo, q u e se había mantenido aparlada y que no hab ía 
jugado mas que un papel subalterno , mientras que R o -
bespierre dominaba v oscurecía todo en la comision de 
salud públ ica , se habia hecho insaciable de p rosc r ip -
ciones desde la ausencia de este. Habia una emulación 
de rigor y de muerte entre las dos comisiones. Yadier , 
Amar, Jagot, Luis del bajo Rliin, Voul landy Elias Lacos -
te, miembros dominantes de la comision "de segur idad 
general, igualaban en ardor á Collol de Herbois y Billaud 
Varennes. Sazonaban la muerte con sarcasmos. « Esto vá 
perfectamente, la cosecha es buena , las cestas se l lenan,» 
decía uno al firmar las estensas listas de remisión al t r i -
bunal revolucionario. « T e he visto en la plaza de la 
Revolución en el espectáculo de la guillotina, decía otro. 
— S í , respondía é s t e .—He ido allí á re í rme de la 
figura q u e hacen los malvados. —Quer ían estornudar 
en el s a c o , respondía otro. Asisto con frecuencia á los 
suplicios.—Vamos, mañana, replicaba uno massangu i -
nario, habrá una gran degoll ina.» Aquellos hombres iban 
con efecto á contemplar a lgunas veces las ejecuciones 
desde las ventanas de una casa próxima. Pródigos de 
sangre eran sin embargo íntegros en los despojos. Billaud 
\arennes , muriendo de miseria en Cayena , no se r e -
prendía por haber ocultado un óbolo á la república q u e 
habia diezmado. 

Yadier, en el último término de su avanzada e d a d , 
desterrado y mendigando en el estrangero decia al hijo 
de uno de ios q u e habia mandado al cadalso : « Tengo 
noventa y dos años , la fuerza de mis opiniones prolonga 
mi vida. No hay en toda ella un acto de que me pueda 
reprender, sino es d e no haber conocido á Robespierre y 
de haber lomado por c iudadano á un t irano.» Levasseur, 
montañés exal tado, proscripto é indigente en Bruselas, 
esclamaba delante de uno d e sus compatriotas que lo 
compadecía por su caducidad . «Id á decir á vuestros r e -



publícanos de París, que habé i s vislo al viejo Levasseur, 
haciéndose la cania , para aliviar á su fiel compañero de 
óchenla años,"y espumando con su propia mano su puchero 
d e judías , único alimento de su miseria .—¿Y qué p e n -
sáis en el dia de Robespierre? l e preguntó el joven f r a n -
cés .—¡Robespierre! respondió Levas seu r , no p ronun-
cies su nombre, porque es nuestro único remordimiento: la 
Montaña estaba sin una n u b e , cuando él la sacrificó.» 
El viejo Souherbiel le hablaba del mismo modo en so le-
cho de muerte, «Las revoluciones mas sangrientas, decia, 
son las revoluciones concienzudas. Robespierre era la 
conciencia de la revolucionólo han inmolado por que no 
lo han comprendido.« De esta suerle la conciencia y la 
opinion se confundían en el alma de los hombres de aquel 
tiempo, que aun después de largos años lomaban aun la 
una por la oirá,- y que mostrando sus manos yacías dé 
rapiñas creían l levar á Dios y á la posteridad una vida 
pura de manchas y orgullosa por la constancia d e una 
teoría fanática que ni aun la vejez pudo i lustrar ni dis-
minuir . 

I I . 

Pero algunos de aquellos proscriptores se habían de 
tal modo habituado á la sangre, que mezc laban la muer-
te con la elegancia, con las delicias y con el desenfreno 
de sil \ ida . Crueles por la m a ñ a n a , voluptuosos por la 
tarde, salian de las comisiones del t r ibunal ó de, la plaza 
del cadalso para ir á tomar par te en suntuosas mesas, 
delei tarse con la música y la poesía en los palcos de los 
teatros, ó respirar en los ja rd ines de las cercanías de Pa-
rís con mugeres fáciles el olvido de los negocios públicos, 
la serenidad de la eslacion, el descanso y la paz. Pare-
cía que se apresuraban á dar á los goces horas que 

tenían mañana y que las facciones podrían abreviar á 
cada instante. Blandían cou indiferencia el hacha con-
tra sus enemigos, q u e esperaban con resignación pa ra 
ellos mismos. Algunas casas de campo se convert ían á 
veces en conciliábulos, como las de los dantonistas en 
Sevres. 

I I I . 

Barrere y sus colegas se creian obligados á fingir 
un patriotismo de dia en dia mas sombrío para evitar las 
sospechas de moderanlismo. No cesaban de impulsar á 
la Convención á los rigores mas implacables . Robespier-
re por su par te , para conservar su ascendiente en las 
comisiones é intimidarlas con sus acusaciones, se creia 
forzado á exagerar en él el tipo del palriola inf lexible . 
Los Jacobinos no parecían reconocer la pureza r e v o l u -
cionaria.si 110 en el esceso d e las sospechas. Cualquiera 
de los dos partidos que hubiera detenido el nervio de l 
terror, e s taba cierto de sucumbir al momento bajo la 
acusación de deb i l i dad ó complicidad con los enemigos 
de la repúb l ica . Eele es e l secreto d e los últimos tiempos 
(le asesinatos políticos. La situación era tan estrema q u e 
iba á romperse . El terror no era solamente un arrebato, 
sino una táctica. Cuanto Ihenos lo que r í an , lanto mas lo 
fingían de las dos partes. La sangre de innumerables 
v ic t imas '«o servia sino para mantener la máscara de 
aquella execrable hipocresía de patr iot ismo. 

Se ha visto que despues de la teutaliva de asesinato 
contra Collot de üe rbo i s , y despues de la sombra de 
atentado.contra Bobespierre , los miembros exal tados d e 
las comisiones de segur idad genera l , hab ían resuelto 
reunir en la acusación de Ladmiral y Cecilia Renault 
una porcion de pretendidos cómplices enteramente e s -



t raños á los dos acusados. Disimulaban de este modo pna 
cruel solicitud por la vida de Robespierre , y una vengan-
za ruidosa de sus peligros. Elias Lacoste habia termina-
do el informe; Vadier habia concurrido. Se recordará que 
Vadier habia complicado en la" acusación á una porcion 
de inocentes; que Robespierre se habia opuesto con ener-
gía á aquella parle del informe; que Vadier había i n -
sistido con la aspereza de un inquisidor que re t iene su 
presa , y q u e aquel la al teración, degenerando en quere-
lla y en violencia, habia ocasionado la derrota de Ro-
bespier re ; de sus lágrimas de ira y de su retirada defini-
tiva de la comision. He aquí las c ircunstancias , sus 
causas secretas y sus consecuencias sobre la doble cons-
piración que se t ramaba por un lado en la int imidad de 
Robespierre , y por otro en los concil iábulos de las dos 
comisiones. EÍ tiempo ha descubierto el encadenamiento 
de hechos que parecen estraños los unos á los otros. 

IV. 

El alma humana tiene necesidad de lo sobrenatural. 
La razón sola no basta para esplicar su triste condicion 
en la tierra, le es necesario lo maravilloso y los miste-
rios. Los misterios son la sombra traída del infinito so-
bre el espíritu humano: prueban lo infinito sin espli-
carlo. . . 

El hombre busca e ternamente penetrar éStas tinie-
blas . Todos los pueblos, todas las edades , todas las ci-
vilizaciones han tenido sus misterios. Puer i les en el 

Ímeblo, sublimes en los filósofos, vienen desde las sibi-
as á Platon, y descienden de Platon á los m a s abyec-

tos titiriteros. Desde que la filosofía del siglo XVIII ha-
bia minado las supersticiones de la edad media en el 
espíri tu de la Europa , la pasión de lo sobrenatural habia 

cambiado, no de naturaleza y de c r e d u l i d a d , sino de 
objeto. Jamás mayor número de doctrinas ocultas, d e 
filosofías quiméricas ó de teosofías t rascendentales , h a -
bían fascinado al mundo intelectual. Swedemborg en S u e -
cia; Weisshaupt en el Rhin; el conde de San Germán , 
Bergasse y San Martín, en Francia; los f r anc -masones , 
los rosa-cruz, los iluminados y los teístas, en todas 
partes habían fundado escuelas, reclutado adeptos y s o -
ñado misterios. La credul idad mística sucedía en todas 
parles á las credul idades populares . La revolución, con-
moviendo mas la imaginación de los hombres, no hab ia 
desmentido este atractivo instintivo de la humanidad por 
lo maravilloso. Por el contrario, había exa l tado hasta el 
delirio á ciertas almas, y aun á la masa. Cuanto mas 
grandes son los acontecimientos, las catástrofes son mas 
generales, mas trágicos los destinos y mas el hombre 
reconoce su insuficiencia y mas cree ver la mano d e 
Dios mover por sí misma los acontecí míenlos, los h o m -
bres y las cosas que se agitan, que se destruyen ó que 
surgen alrededor nuestro. De esta disposición del e s -
píritu humano por lo sobrenatural , y de esle vacío q u e 
la desaparición del cullo antiguo de jaba en las a lmas , 
una secta religiosa y política nació en la sombra y rec lu-
taba millares de sectarios en la poblacion ávida de n o -
vedades. 

V. 

Habia entonces en un barr io retirado y sombrío d e 
las estremídades de P a r í s , calle de. la Contraescarpa, 
una muger vieja l lamada Catalina Theos, ó la madre d e 
Dios. Aquella muger , poseída toda su vida por su propia 
imaginación, ydeb i l i t ada ahora por la caducidad d e j a i n -
teligencia, s e creia ó fingía creerse dolada de dones s o -



hrenalura les J e visión y de profecía. Pitonisa añeja de 
olro Endor, halda visto en Robespierre un nuevo Saúl . 
Ella le proclamaba el elegido de Dios, le mostraba á sus 
adeptos como el salvador de Israel, el regenerador de la 
verdadera religión y el fundador del perfecto orden en 
la t ierra. En antiguo cartujo l lamado don Ger le , que 
confundía en su estrecha y embarazada cabeza el mist i-
cismo de la primera edad con la pasión de una trasfor-
macion religiosa del mundo, se habia relacionado con 
la profetisa de la calle de la Contraescarpa, por aquel 
atractivo que llama la credul idad hácia lo maravilloso. 
Don Gerle se habia hecho el primer discípulo de aque-
lla inspirada, y recogía y declaraba sus oráculos Habia 
fundado con ella una especie d e iglesia en donde los 
f ieles iban á recibir la iniciación y las revelaciones del 
nuevo culto. Eslrañas ceremonias en lenguage metafísico, 
inspiraciones convulsivas, aserciones del Espíritu Santo, 
jóvenes de una belleza celestial, apariciones, cánticos, 
música, ósculos fraternales y el misterio que envolvía el 
santuar io , daban á aquella naciente religión el prestigio 
del alma y de los sentidos. En todas las comunicaciones 
sobrenaturales de la sacerdotisa con ios neófitos, la r e -
volución se señalaba como el advenimiento del espirita 
divino en la cabeza del pueblo. Los sacerdotes y los re-
yes debían desaparecer de la superficie del universo. 
Robespierre se le representaba en íérminos encubiertos 
como el- Mesías á la vez religioso y político, que debía 
regularizarlo todo y trasportarlo todo á Dios. El pueblo 
se iniciaba en muchedumbre en aquella fé. 

VI . 

Don Gerle habia sido miembro de la Asamblea cons-
t i tuyente. Su propensión por las credul idades piadosas 
se habia manifestado y a ; habia llevado á la tribuna de 
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su persona UH pontif ico supremo; q u e las. ^ l a t i j M < 
do . Ger l e , su conf idente , e ran un ensayo d e organ.zacK 
uvu « V I í v , _ _ ni i IPJ.ií nr ñor ' 

V 

de 
don Ger l e , su con t iueme , e m u - r - - f a n i z a c i r a 
£ 1 , que iniciarse e r a l i s o n g e a r a ! d i c tódor por s u 

mas neófi tos q u e la fé . 

Ademas , hab ia al mismo t i empo en uno d e los mas 
, „ A b r i o s de l centro d e P a r i s r e c i e n t e m e n t e cons-

t n u d o p o r ef o p ^ e n t o filósofo l l e h ' c c i o , una m u g e r j ó v e n 
f ^ u n a incomparab le he rmosura , s i n o tuv i e se una h i j a 
t diez S i ta» bel la y tan seduc tora c o m o s u m a -
d re \ ^ u e t l a ^ i u 2 e r se l l a m a b a M a d . d e S a i n t e A m a r a n t h e . 

S&fm&SSit 
ninn e n t r e l a admiración de su be l leza , el respeto jwi 

s ^ desg rac ia s y la a m b i g ü e d a d de su pape l e n l a s o -

l í ^ 

Yergni ' aud , la habian f r e c u e n t a d , g ^ n f r d u babian 
i m i r u i l h e V la seducción d e s u espír i tu n a m a u 

a t S e l S ' I ol ías fe fflatey*ótaadol.s a b , , 

mos ent re las op in iones . 
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, , ? ¿ C O n S e r v , a b a ' ,.,0
1 « A t a n t e , una adhes ión o s t e n s i -

b l e a los recuerdos y a las esperanzas del t rono. Es taba 
re lacmnada con los rea l i s tas d e Ja an t igua ar is tocracia y 
conservaba en sus p i o n e s , sin ningún mis te r io , Jos r e -
tratos de l rey y de la re ina : no d i s f razaba su venerac ión 
por estas i m á g e n e s p roscr ip tas d e un- t iempo mejor El 
pres t ig io d e sus g rac ias parec ía a l e j a r de ella todo pe l i -
g r o . La naturaleza Ja defend ía del cada l so 1 , 

M,- hUC?" P e r , e , . , e c i e n " ; ¿ J a an t igua cor te , h i jo d e 
M r . de Sar t .nes ministro de Ja Policía .le París, a c a b a b a 
d e casa rse con la b i ja d e M a d . d e S a i l e - A m a r a n he 
s ieur de bar t ines an tes de su matr imonio, habí a l eh ido 
re lac iones con la actriz del teatro I tal iano Grandmaison 
Aunque a b a n d o n a d a por su a m o n t e aque l l a joven actr iz ' 
e escribía aun . E la le in formaba d e los p r í g r e " o S ¿ d é 

l a disminución del t e r ro r . Sa r t i nes , p r e n d a d í e t a u t a 
rons anc . a , .ba d e t iempo en t iempo á París á ver s e c r e -

L T ' , n S U T H y P°r e l l a s a l ' i a m ¡ U t o s 

d e a po l í t i ca . La señor i ta d e Grandmaison los a r r a n c a b a 

L b S p i e r r f ^ ° " S n i 0 l e a , P ° ' p a " Í O l a f °S° S Ü > <«e 
Las esperanzas d e c lemencia conceb idas por la pro-

c l a m a d o « del S e r S u p r e m o , e ran un lazo en el q u e ' l o s 
realistas, los sospechosos y los fcriptos, s e d e i a b a n c o -
g e r . En todas par tes se hab laba de l poder d e nuedo 
Cromwell o del nuevo Monk: d e s ú s tenta t ivas para amor -

g u a r las persecuciones rel igiosas; d e sus volospara a b o -
lu el cada lso ; d e su gen io para reconstruir el orden v 
de sús , , ensa rnan tes secretos de r e i n a r é d e res taurac ión 
ue l re ino q u e se le supon í a . 

Los esparc idos restos de l part ido religioso y del n a r -
2 s e consolaban en estos sueños. La p o p u l a r i -

d a d d e Robesp ie r re e ra mas g r a n d e tal vez en estos mo-
mentos en el par t ido d e las víc t imas q u e en el d e los 
verdugos M a d . d e Sa ih t e -Amaran lhe fué o lv idada ; qu iso 
volver a Par í s y abr i r su casa a l a s fiestas y á los p l k c e -



Ves en medio del due lo g e n e r a l . Se fió a l gen io «le R o -
É n e r T e i a d i a en deseos de conocer lo , d e seduc i r lo 
y d e a t raér ío á sus opiniones . En vano a | g | r ^ f j | 
mi i son t emblando por su aman te , escr ib ía a Mr. d e b a r 

m a s q u e sus i lusiones, arras t ró á su l u j a , su ye rno y un 
n iño d e qu ince años , h i jo suyo , a l a n s . 

vai. 

Alli s e conf i rmó mas y m a s por la c o n v e l e 
aTeüDot amibos en las disposiciones q u e suponía a l t i i u n -
^ s i luda aun e s ¿ disposic iones le f ® > S H 
r, n d a í o o r a - e n t e s d e Robesp ie r r e . Es te buscaba en e s -
T t n S S unirlo todo á su nombre , has ta los r g l . s -

v q u e ^ £ conceder ia al terror lo que no-era p o s . b k . a u n 
n i u t f r l e Como d i sc ípu lo fanat ico d e Cata l ina i n e o s , 
M" d e Quesvremont , hab ló a M a d . d e 
de l nuevo cul to como una p ro funda c o n c e j c i o n •del a s 
t aurador del o rden ; insp i rándola como a u l y a y a g 
y e r n o , el deseo d e h a c e r s e in .c iá r Esto, les d c c i a , e s m 
I c t o c í u e inspi rará conf ianza á Robesp ie r re . L a l l a m a d a 
S a u e s a de Chas t enay , a rd ien te rea l i s ta , y mas ard iente 

i K l V U Madre ¿ Dios, a cabó d e de t e rmina r a ma-
- S f d f s a i n í X í n i * aque l l a af i l iac ión. Sar t .nes , 

su m a d r e polí t ica, y su esposa, fueron in t roduc idas en e l 
desván d e la Madre de Dios. Estas dos bel las r ea l i s t a* 
recibieron en su f rente e l ósculo de paz d e la en fe rma s i -
bi la que deb ía ser pronto para e l las el beso d e mue r t e . 

Sea que la condescendenc ia de las dos j óvenes hu 
biera s ido en efecto una p r e n d a á los ojos d e Robesp ie r 
r e ; sea q u e hubiesen hecho concebi r en su esp í r i tu e | 
deseo y la vanidad d e ver á las dos mas cé l eb re s b e l l e -
zas d e P a r í s inc l inarse an te su gen io ; sea mas bien q u e 
el quis iese tender por el las un cebo a los par t idos p r o s -
criptos para a t raer los a l o rden regu la r q u e medi taba 
consintió en tener una entrevista con sus dos a d m i r a d o -
ras . Trial, hombre d e teatro v amigo común , condu jo á 
Robesp ie r re a casa de | , t fad. deSa in l e -Amara i . t he , en d o n -
de l e recibieron como á un dic tador q u e consiente en d e -
j a r preesent i r sus des ign ios . Se sentó á la mesa en m e -
dio de un circulo de convidados escogidos por sí mis ino 
Robespierre resp i raba el entusiasmo, y se de jó r e p r e n d e r 
dulcemente por los escesos q u e sufr ía*hacia t i empo El 
hab oeomo hombre q u e deb ía vo lve r contra solo los c u l -
pab l e s la guil lotina q u e aun desca rgaba sobre tantos í n o -

. cenlgs . Dejo entrever sus des ign ios para d e j a r luc i r a l -
g u n a esperanza . 

I X . 

Sea indiscreción d e sus huéspedas , sea in f ide l idad 
de los convidados , l a comisión d e segur idad gene ra l tuvo 
aviso d e estas entrevis tas y d e aque l l a s conf idenc ias . Va-
u i e r h a b í a hecho in t roduc i r u n o d e s u s a g e n t e s Senar t , en las 
reuniones d e la Madre de Dios para observar los p e n s a -
mientos y notar los nombres d e los p r inc ipa les adeptos 
\ adier sabia q u e Robespier re e ra su ído lo , y le suponían 
el inst igador. Sospechaba desde el 20 pradia l que q u e -



r ía unirse al pueblo por las supersliciones, y aca r i c i a r 
l a s clases superiores por los presagios de c » ; a -
dier auiso a la vez poner en ridiculo a Iloliespierre y 
S e raiciou. No i e atrevió á atacar un nombre q u e 
rechazaba las sospechas y que desconcertaba la agresión 
pero esperaba -le este modo' verter indirectamente sobre 
este mismo nombre una ridiculez que ret u.a sobro su 
poder Además era una de las empresas mas atrevidas 
mostrar po r pr imera vez en la (^nvenc .on que os a 
g o s de Robespierre no eran puros, y que sus amigos tam 

gene ra l , de acuerdo con I . 
mayoría de la de salud pública y con los conspiradores 
d é l a reunión de Tal l ien, ordeno la prisión de Catalina 
Theosy d e sus principales adeptos. Las ^ - - n e s ^ u -
si'eron a l mismo tiempo la prisión de Ja p j p e ^ » 
Ph i s l eñav de Mr. de Quesvremonl, de Mr. de ba r i i nw . 
v d e tódaía t t n i ia de Sa in le -Amarauthes inesceptuar el 
bi io q u é l egaba apenas á los diez y seis a i l o s . También 
b S n l n W e r á la señorita Grandmasion y a s u m -
do Riret Se resolvió c o n f u n d i r á todas estas acusacio 
nesf eStrañas las unas á las otras en ' 
sacion que Elias l í e o s t e es lemba contra,Ladm ral y Le 
cilia Re inul t l.aio el nombre g e n e n c o y vago de coi s 
t ^ S e ú s J m e r o . Se ^ b i a e n f rgado a V a J e r 
que redactase un informe previo-conlra la becti de: Ca . 

¿ l i n a Tbeos. Se informaron W ^ T Í É Ger te l l 
anciano para d a r á las pueri l idades ^ f e ^ g £ 
sombríos colores de una Í ^ S J S ^ 5 

diculez que recaía sobre el nombre de Robespier ie . 

X . ' 

Éste nombre que todo el mundo sabia que estaba 
o c u l t e t eTfondol le aquel a s u n t o . s e n a tentegf £ 
b le cuanto seria menos pronunciado por Vadier . none 

pierre hahia conocido con anticipación el g o l p e ' pero el 
puñal estaba envuelto con el respeto. No podía lomar 
abiertamente la defensa de aquellos sectarios en un m o -
mento en que se le acosaba de querer hacer re\ ívir las 
supersticiones.para santificar su dic tadura , por lo que se 
yió obligado a aplazar ba jo protesto de desprecio la l l -
ura del informe de Vadier á la Convención. Vadier e s -

tuvo inflexible; fué necesario sufr i r en silencio los sar-
casmos del relator, las sonrisas del auditorio, v las insi-
nuaciones malignas contra su papel de Mahomet. El r idí-
culo había desflorado aquel terrible nombre , y la s o s p e -
cha había arrojado su sombra sobre aquella i n c o r r u p t í b i - / 
l i i íad. Los amigos de Robespierre lo habían conocido. Le 
Jjabian advert ido confidencialmente de q u e j u v i e s e cui-
dado con Vadier, especie de Bruto, que fingía la rusti-
cidad para ocultar el odio. «Esforzaos, escribió P a v a n á 
Robespierre , para d isminui r a los ojos d e la Opinión, la 
importancia que se querrá dar al asunto de Catalina 
t h e o s y para convencer al pueblo que esto es una farsa 
pueril q u e no merece mas que la risa v el desprecio d é 
Jos Hombres formales. ».En fin, pocos dias desnues, Elias 
Lacoste había hecho el informe del decreto «pie propo-
nía la remisión al tribunal revolucionario de lodos los 
acusados. Se \ ió reunidos ai asesino Ladraba ! y ó C e c i -
lia Renault; el p a d r e , la madre , i hasta los hermanos de 
aquella joven; Mr. d e Sarlines, Mad. Sainte-Amaranthe, su 
J i ja Mad. de Sar imes , su h i jo , que no tenia aun la edad 
del crimen; los señores Lavaf Montraereircy, de R o h a u -
Rochefort al pr íncipe de San Mauricio, los señores de 
bombreui l , padre é hijo, que habían escapado de los 
asesinos de set iembre; Mr. de Pons, Míchonis, municipal 
del t e m p l e , culpable por la compasión y por la d e c e n -
cia que había tenido con las princesas caut ivas; Mad . de 

• Eamarliniere, Ja viuda de Epremeni l , y en fin, la a c -
triz ( jrandmaison, que castigaba el amor que tenia á 
sar l ines , y hasta el c r i ado deé sle, castigado por su fide-



\ 
l idad á s u amo. Reunieron á estos sesenta el portero d e 
la casa en donde Ladmira l Sabia intentado asesinar á 
Collot de Herbé i s , y á la muger de aquel conserge, cul-

i pables los dos, decía el acusador, por no haber manifes-
tado bastante aleyría cuando fué preso el asesino. 

XI. 

Al escuchar Robespierre los nombres de Mad. de 
Sainle-Amaranthe y de su familia, permaneció silencioso. 
Temia aparecer como protector de los cont rarevoluciona-
rios. Bien sabia que era su nombre el que he r í an , pero 
retiró t ímidamente este nombre poY no aparecer herido él 
mismo. ¡Deplorable situación d e los hombres que toman 
la popular idad en lugar de la conciencia por arbitro de 
su política! Se cubren con los cuerpos d e víctimas inocen-
tes en lugar de cubrirse con su propia intrepidez. 

Aquellos sesenta y dos acusólos , cómplices p r e t e n -
didos, se vieron por ía primera vez de lante del t r ibunal . 
Ladmiral manifestó f irmeza, ' Cecilia Renault , sensible é 
interesante, pidió perdón á su padre , á su madre y á sus 
hermanos por haberlos precipitado p o r su l i jereza e n la 
apariencia de un crimen que ella 110 habia concebido: 
aíirinó ante la muerte que su pretendido proyecto de a s e -
sinato no era mas que una curiosidad de ver un tirano. 

Los Montmoreucy, los Rohan y los Sombreuil c o n -
servaron la d ignidad d e su inocencia y de sus nombres; 
110 desmintieron delante d e la muerte la nobleza de su 
sangre } y murieron como habían combat ido sus abuelos. 

Madama deSainle-Amarauthese desmayó en los b r a -
zos de sus hijos. Sarlines„ al pasar por delante de la a c -
triz Grandmaison, inundó las manos d e esta con sus l á -
gr imas , suplicándola que le perdonase la muerte á la 

oual su cariño hacia él la conducía. Su ífiuger fué s u p e -
rior a su edad por su resignación, y superior á s u belleza 
por su ternura. Se alegraba morir con su madre , su m a -
ndo y su hermano, estrechándolos en sus brazos, sin re-
chazar ni aun a la actriz Grandmaison que una suer te 
cruel asociaba a su infortunio. Todos los celos v toda 
distancia desaparece ante la muerte . Los moribundos no 
formaron mas que una familia. 

A fin de herir mas los ojos del pueblo con un a p a r a -
to mas g rande de culpabil idad, baldan hecho vestir por 
primera vez desde Carlota Corday á lodos los sen tenc ia -
dos con la túnica de lana roja, distintivo d é l o s asesinos. 
In esco a de caballería y algunos cañones cargados 
de metralla precedían y seguian la comitiva: ocho carros 
la componían Ln el primero habían hecho subir á m a -
dama de Sainte-Amaranlhe y madama de Epremeníl en 
el primer banco; madama de Sartines v la Grandmaison 
aquellas dos viclunas de un mismo amor, en el secundo 

• t a l a carreta siguiente á Mr. d e Sartines v á s u b v e n 
uñado, Mr de bonibreuil v su hi jo . Las otras tres c o n -

ducían al lado de los Monlmorencv y de ios Róiían al 
pobre y bel criado de la Gramlmaison, Biret. que l lura-
oa no por el , sino por su quer ida . La marcha fué lenta , 
el cadalso estaba lejos, el cielo de primavera v la m u l h -
<ud inmensa. 1 odas las miradas se dirigían h á | a aquel 
grupo de cabezas de muger que serían bien pronlo s e p a -
radas de sus cuerpos. Los rellejos ardientes de la l ú n i -
I roja realzaba aun mas la blancura de sus g a r á i f l t a s v 
a hnllanlez de sus colores. La multitud • s e embriagaba 
por aquel derramamiento de hermosura «pie iba á e s t i n -
guirse; Las victimas hablaron enlre si a lgunas palabras 
' ". , s le sonrisa en voz baja , y se dirigieron miradas de 

^»»miseración. Ladmiral se indignaba y se compadecía 
,il s u e r l e de sus pretendidos cómplices. «Ni uno s o -

esclamaba, ha conocido mí designio, he quer ido yo 
»010 vengar la humanidad .» Después, volviéndose á C'e-



ci l la feenaullrtae rezaba eon fe rvor : «Tlabeis que r ido ver 
á un t i rano, le dec ia con irónica p i e d a d , m i r a d y ved 
cen t ena re s b a j o nuestros o jos .» _ , - m o r „ ¿ i f t 5 

La marcha duró tres horas . Sac r i f i ca ron p r imero a los 
m a s oscuros ; d e s p u e s á Cecil ia Renau l t , < randmaison, 
L a d m i r a l , m a d a m a de E p r e m e n . l , los n o b l e s . d e la* an-
t i M monarquía y e l joven Sa in le -Amaran ihe b u hermana 
m m a d r e vieron a r ro ja r su cuerpo decap i t ado 
to . Su turno se a p r o x i m a b a . La m a d r e y la b i ja s e abra-
zaron y se dieron el ú l t imo y pro longado beso que inter-
r u m p i ó el v e r d u g o . La cabeza d e la h i ja s e r e m n o 

d e s u jó ven h e r m a n o . M a d a m a d e S a . n t e - A m a r a n l h e m . 
la penú l t ima . Sa r l i ne s el ú l t imo; v i endo c a e r du ra , e n 
sup l i c io (le t r e s c u a r t o s d e hora la cabeza d e su queri-
d a , la d e su cuñado q u e q u e r í a como si luese su lujo, la 
d e su m a d r e política y la d e su esposa H a b í a muerto 
r a todos los sen t imien tos d e e s t e m u n d o an tes d e sucura-

!>"" ' S e í l n ca fn ice r i a i r r i tó a! pueb lo contra Robespier-
r e . El c r imen d e sus enemigos reca ía sobre el . e 
c r e i a n tan deca ido en la in f luenc ia de comisiones pa-
ra permi t i r les supl icios q u e no d e s e a b a . No le creían so-
b r e todo tan coba rde para tolerar c r í m e n e s q u e reprobaba, 
los q u e e spe raban en él se i nd igna ron 
a turd ieron y s u s enemigos se a n i m a r o n . L e , h a b a j g f 
el secreto d e su d e b i l i d a d y redob la ron Ja ferocidad cu-
b r i é n d o l e d u r a n t e á i a r e n t a d i a s d e ; ¡a s a n g r e q u e vertían. 
E l no se a i revia ni á ap robar ni a d e s a p r o b a r e l e ac c-
cen tamien to de ases ina tos , deba t i éndose en v a n o b a i 
r e sponsab i l idad del t e r ro r . La op in ión lo r c c h a z a b j g t o 
sobre su n o m b r e . S i tuac ión c rue l , i n to le rab le y merecí 
d a . Lección eterna para los h o m b r e s populares sobre l* 
q u e ta jus ta pos ter idad acumula lodos los cr ímenes con 
Ira los cua les 110 se han a t rev ido á p r o t e s t a r . 

X I I . 

El l e n g u a j e d e Robesp ie r re en los Jacobinos d u r a n t e 
aquellos c u a r e n t a d i a s s e resent ía d e la opresion d e su 
alma. Su es t i lo e ra vago, oscuro y ambiguo como su s i -
tuación; no comprend iéndose si acusaba á las comis iones 
por su r igor ó por su indu lgenc ia . T a n pronto v i tuperaba 
la moderac ión como tan pronto la c r u e l d a d . Sus pa l ab ra s 
con dos cor les amenazaban s iempre sin her i r n u n c a , t e -
niendo en suspenso su i ra , y no se ad iv inaba si d e s e a r -

aria sob re los ve rdugos ó sobre las v íc t imas , l iu h o m -
re político que no s e a t r e v e á e sp l i ca r sus miras se e n a -

geua á la ve?, los dos par t idos . 
«Es t iempo, c iudadanos , d i jo en fin pocós d i a s an t e s 

de la crisis , (pie la v e r d a d haga oí r en este recinto a c e n -
tos tan l ibres y tan varoni les como los q u e ha hecho r e s o -
nar en las importantes c i rcuns tanc ias d e la revo luc ión . 
¿Iremos como los consp i radores á concer ta r en los escon-
drijos oscuros , (alusión á los concil iábulos d e Clichy) , los 
medios d e d e f e n d e r n o s contra los pér f idos es fuerzos d e 
los malvados? Denuncio á los hombres d e bien un s i s t e -
ma q u e t i ende á sus t raer á la ar is tocracia d e la jus t ic ia 
nacional y á p e r d e r á la pa t r ia h i r i endo á los pa t r io ta s . 
Cuando las c i rcuns tanc ias se de senvue lvan m e esp l icaré 
con mas c l a r i d a d . Ahora d i g o lo suf ic iente para los. q u e 
me e n t i e n d e n . Nad ie tendrá poder bas tan te para i m p e -
dirme q u e mani f ies te la v e r d a d en el seno d e la r e p r e -
sentación nacional y d e los r epub l i canos . No está en e l 
poder d e los t i ranos y de sus se ides inut i l izar mi v a l o r . 
Que se esparzan l íbe los contra mí, yo s iempre se ré e l 
mismo. Si se me obl iga á r enunc ia r par te de las f u n c i o -
nes de que estoy enca rgado , (la oficina d e polícía) , aun 
me queda la c u a l i d a d d e represen tan te del pueblo y h a -



r é una guerra á muerte á los tiranos y á los conspirado-
res.» 

Aquellos t i ranos y aquellos conspiradores vagamente 
designados en estas pa labras eran Billaud Varennes, Co-
llot de Herbois, Barrere, Carnot , Leonardo Bourdon, 
Vadier y todos los miembros de las comisiones. 

Estos no se atrevían á aparecer en los Jacobinos des-
de que Robespierre reinaba alli solo, ó permanecían si 
iban silenciosos para espiar y denunciar sus palabras . Lo 
acusaban al salir de quere r insinuar al pueblo la exis-
tencia de un foco de complots en la Convención y de pre-
dicar la necesidad de una depuración violenta é insur-
reccional como la del 3 1 de mayo . 

XI I I . 

Algunos dias d e s p u e s . Robespierre se éspücó mas 
abiertamente; se dio como victima y llamó sobre sí mismo 
el interés y casi la p iedad de los patriotas: «Estos mons-
truos, dijo", denuncian al oprobio á lo Jo hombre de quien 
temen la austeridad de costumbres y la iuOexible probidad. 
Tanto valdría volver á los bosques , que disputarnos asi 
los honores, la fama y las riquezas de la repúb l ica . Nos-
otros no podemos fundarla sino por instituciones protec-
toras, y estas instituciones 110 pueden asentarse sino sobre 
las ruinas de los enemigos incorregibles de la libertad y 
de la v i r tud . Pero estos malvados no triunfarán , conti-
nuó, es necesario (pie estos cobardes conjurados renuncien 
á sus complots, ó q u e nos ar ranquen la vida . Sé que ellos 
lo intentarán , lodos los dias lo intentan. ¡ Pero el genio 
d e la libertad protege á los patriotas!» 

Aquellos acentos apasionaban vivamente el pequeño 
número de jacobinos que se estrechaban á su aliededor 
cada noche. Estos hombres resueltos estaban prontos á 

marchar con Robespierre al objeto que les indícase y aun 
se adelantaban al impulso que les daba . Su impaciencia 
aspiraba abier tamente á una insurrección ; conjuraban á 
su dueño á que nombrase sus enemigos , ju rando sac r i f i -
carlos por su causa. Ruonarotli, Lebas, P a y a n , Conlhon, 
Fleuriot-Lescot, Henríot y Saint-Just no cesaban de r e -
prenderle sus contemplaciones y sus escrúpulos. El p u e -
blo está pronto á levantarse á su voz y depositar en sus 
manos el poder y la venganza. Robespierre continuaba 
en rehusar la dictadura con una iuesplicable obstinación. 
«El nombre de los facciosos le causaba horror, decía . La 
sombra de Cali l ina se levantaba siempre delante de él. 
En la Convención respetaba la patr ia , la ley y el pueblo. 
La idea de atentar por la fuerza á la representación y 
mostrarse de este modo el violador de aquel la soberanía 
nacional que toda s u vida había profesado le parecía una 
especie de sacrilegio. No quería contaminar con la u s u r -
pación ni su virtud republicana ni su memoria. Mas q u e -
ria ser, añad ía , la víctima que el tirano de su patria, 
deseaba sin duda el poder, pero lo queria dado 110 r o b a -
do.» Fuertemente creía ens í mismo, ene l poder de su pa-
labra y en su inviolabilidad popula r : no dudaba a r r a u -
car á la Convención por solo la fuerza de la verdad y de 
la persuasión aquella autoridad que no quería destrozar 
disputándola por la mano tumultuosa de una sedición: 
pensaba que la república reconocería por sí misma la su-
premacía del genio y de la in tegr idad. Idolo de la o p i -
nión, elevado por la opinion , adulado , deificado hacia 
cinco años por ella queria que solo la opinion le p r o c l a -
mase la última palabra y el pr imer hombre de la r e p ú -
blica. ((Desgraciados los h o m b r e s , repel ia-muchas veces 
á sus amigos, que reasumen en sí mismos la patria y que 
se apoderan de la l ibertad como de sus bienes propios. 
Su patria muere con ellos y las revoluciones que se a p r o -
pian no son mas que cambios de servi tud. ¡No, nada d e 
Cromwell, decia cont inuamente , aunque sea yo!» 



En aquel pensamiento Robespierre preparaba lenta-
mente por toda arma un discurso para la Convención. 
Discurso en que batiría á sus enemigos de jando solamente 
descubrir á las miradas del pueblo sus tramas y su propia 
in tegr idad . Retocaba á placer aquel diseurso, tan teórica 
como una filosofía , tan apasionado como la revolucum. 
Reasumía en é l con Ja pluma de Táci to ei cuadro de todos 
los cr ímenes , d e toda la corrupción, de todos los peligros 
que degradaban , manchaban ó amenazaban a la repúbli-
ca Hacia resallar con una ilusión continua la responsabi-
lidad d e nuestros desastres sobre el gobierno y la comi-
siou. Hacia los retratos tan semejantes y tan personales 
de los vicios de la Convención, que no quedaba mas. que 
dar les el nombre d e sus enemigos. En fin, concluía va-
g a m e n t e pidiendo la reforma d é l a s instituciones revo-
lucionarias sin especificar cuá les fuesen y provocaba a la 
Convención á ref lexionar . 

\ q u e l l a conclusión mas imperat iva que si la hubiera 
formulado el mismo en un decreto de muerte contra sus ene-
migos, debia arrancar resoluciones mas terribles contra 
sus envidiosos y poderes mas absolutos para el mismo que 
los que hubiese formulado. La tiranía t iene su pudor , es 
necesario que se le haga v i o l e n c i a . Lo q u e se le da va 
siempre mas allá de lo que ella se a t rever ía a pedir 

Este discurso estaba dividido en dos partes y debena 
ocupar dos sesiones. En la primera Robespierre , roñaba 
sin herir y designaba sin nombrar . En la segunda q 
reservaba para replicar si a lguno « m e s e la aiutoc a oe 
responder le , salía de la nube y lucia como el relámpago 
y ceñía hombre á hombre, y cuerpo a cue rpo , a b ) sm effi 
¿ ros hostiles de las comisiones: especificaba las atusa 

cionesy los cr ímenes; nombraba y sellaba, hería y arras-
t a b a desde la tribuna al cadalso á los culpables que p e r -
manecían hasta entonces en l a sombra . Para este uso hab ía 
bosquejado e n las notas secretas de su policía los re t ra tos 
destinados á aquel la fiesta pública Armado con sus dos 
discursos Robespierre, espera la lucha con confianza: sus 
contrarios empezaban á desconfiar. Ninguno tenia en su 
consideración personal la fuerza para luchar cuerpo á 
cuerpo con el ídolo de los Jacobinos; sabia que el pueblo 
le permanecía fiel y su ascendiente intimidaba á la C o n -
vención. La muerte podia caer á la menor señal suya 
sobre todas las cabezas. En aquel la perp leg idad . Barreré 
insinuó la transacción. Collol de Herbois hablaba de mala 
inteligencia y el mismo Yillaud Barennes pronunciaba la 
palabra concordia; y las comisiones propendían á h u m i -
llarse ba jo el solo efecto de su ausencia. Algunos n e g o -
ciadores oficiosos se interpusieron para evitar un destrozo, 
Legendre acar ic iaba, Barras, Bourdon, Freron y Tal l ien, 
fermentaban cási solos la aspereza d e su odio y el fuego 
de la conjuración. 

XV. 

Entre tanto, las negociaciones habían venido á pa ra r 
en una entrevista entre Robespierre y los principales 
miembros de las dos comisiones. Consintiendo en e u c o n -
trarse en la comision d e salud públ ica , Coulhon , S a í n t -
Jusl, David y Lebas, se vieron con Robespierre. Las fiso-
nomías estuvieron contraídas , los ojos bajos y las bocas 
mudas. 

S e couoeia que los dos partidos, aunque prestándose 
á una tentativa d e reconciliación temían al mismo tiempo 
dejar traspirar sus ideas. Elias Lacosle , articuló las q u e -
jas de las comisiones. <Í Formareis un triunvirato, d i jo 
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á Sa in t - Jus t , á Couthon y á Robespierre .—Un triunvi-
rato, respondió Couthon, no se forma d e tres pensamientos 
que se encuentran en una misma opinion: los triunviros 
usurpan lodos los poderes y nosotros os los de jamos to-
dos .—Prec isamente por eso os acusamos, di jo Collo. de j 
Herbois, re t i rar del gobierno en un tiempo tan difícil una 
fuerza como la vuestra es hacer le traición y entregarlo á 
los enemigos de la l iber tad .» En seguida volviéndose 
hacia Robespierre y tomando delante de él el tono y la 
acción teatral de un suplicante manifestó querer arrojarse 
á sus pies. «Yo te lo suplico en nombre de la patria y de 
tu propia glor ia , le dijo, déjate vencer por nuestra fran-
queza y por nuestra abnegación; eres el pr imer ciudadano 
de la república y nosotros los segundos : leñemos por ti 
el respeto debido á lu pureza, á tu elocuencia y á lu ge-
nio; vuelve á nosotros , entendámonos , sacrifiquemos a 
los intrigantes que nos d ividen y salvemos la l ibertad por 
nuestra unión.» 

Robespierre pareció conmoverse por las protestas de 
Collot de Herbois. Se quejó de las acusaciones sordas 
que se esparcían sobre su pretendida dic tadura , blasonó 
de un completo desinterés del poder, propuso renunciar 
á la dirección de la policía que le motejaban dominar y 
habló vagamente de los conspiradores que era necesario , 
ante lodo destruir en la Convención. 

Carnot v Saint-Just tuvieron una esplicacion muy re-
ñida con motivo de los diez y ocho mil hombres que Car-
not habia destacado del ejérci to del Norte esponiendolos 
á todas las fuerzas de Coburgo, para enviarlos a la inva-
sión de la Flandes marí t ima. «Quereis usurparlo todo, 
di jo Carnot. Desconcertáis mis planes , inutilizáis a los ge-
nerales y las campañas; os h e de jado el interior, dejad-
me el campo de batalla; ó si quereis dirigirlo como todo 
lo demás, lomad también la responsabil idad de las tron-
leras. ¿Qué será de la l ibertad si perdeis á la patria?» 

Saint-Just se justificó con modestia y se declaro lleno 
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de deferencia por el genio militar d e Carnot . Barreré se 
manifestó complaciente . Solo Biilaud estuvo silencioso 
Su silencio inquietaba á Saint-Just , . H a y hombres, di jo e l 
joven fanalico, que por el sombrío carácter de so fisono-
mía y por la palidez de su rostro, Licurgo hubiera des-
terrado de L a c e d e m o m a . - H o m b r e s t a l respondió B i -
Jlaud que ocultan su ambición ba jo su juventud v jue-
gan al A t o b i a d e s para convertirse en Pisiátralos'» 

Al nombre de I'isistrato, Robespierre sec revó a l u d i -
do y se quiso retirar. Roberto Lindel in ten ino con p a l a -
bras sabias y dulces. Billaud desarrugó su frente v ofre-
ció la mano a Robespierre: «En el fondo, dijo, yo no te 
He e c h a d a e n cara mas que tus perpéluas sospechas- d e -
sisto voluntariamente de las que yo mismo he concebido 
de ti . ¿ J u e tenemos q u e perdonarnos? ¿No hemos p e n s a -
do y hablado s iempre lo mismo de todas las grandes 
cuestiones que han agitado á la república y á los conse-
j o s . ' - L s o es verdad di jo Robespierre, per"o inmoláis por 
casualidad los culpables y los inocentes, los aristócratas 
^í patriotas. ¿Por qué no estás ló con nosotros para 
elegirlos?—Aun es tiempo, respondió Robespierre, para 
establecer un tribunal de just ic ia que no elija pere que 
condene con la imparcialidad de la ley y no por casua l i -
dad ó por espíritu de facción.» La discusión se e s t ab le -
ció sobre este principio. Las prendas eran las cabezas de 
los mejores ciudadanos. Robespierre quer ía regular izar 
y moderar el terror, los demás declararlo mas necesario 
que nunca para esterminar y est irpar á los conspiradores 
«¿Por q u e habéis for jado la ley de l 22 pradial , dijo B i -
llaud, ha sido para dejar la dormir en la cartera ' — N o 
respondió Robespierre, sino para amenazar desde mas al-
to a los enemigos de la revolución SÍD escepcion, V á mí 
mismo si levantase la cabeza por cima de las l eves .» 

Se com ino, dicen, en entenderse amigablemente so-
ore Ja suerte del pequeño número de hombres peligrosos 
que se agitaban en la Convención, y sacrificarlos sí eran 
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apa r i enc ia s d e una reconci l iae ion . 

LIBRO SESENTA. 

S - . ¡ " - ' - - L o s J a - , 

midor. - Robespierre permaiWCe s ° » " l - |» « d e l e r ~ 
ermHa de Juan Jacobo Rousseau 1 P I - 7 S u P e r e3 r '"acion a la 
dor.— Discurso d ^ R ò B e s ^ f l r i f f l e r m i , l o r - P « l en t ì i -
rehusaqt ìe se ^ a ^ f i ^ ^ i ^ V ì u b ^ ^ l Ì , 
t e e el discurso reebazado por la Conv ne l» , . . C o L , i i o s -
muerle.-A.L'ilacion - M a n i r e s l i r i n n « & , " 'esUmenlo de 
ponesuprimir fcs c W & - f f i ftS&LW5~?a>"a" P r»~ " 
pùbl ica . - liseena v ì o t e ^ c i W i f c r t ^ m ^ ^ s a l b d 

del cen.ro udecisos t c s l c : " L o , s W 

s i g u / ó Barrerè Rn"iÌ-S SIN§,a
 c o » ' ™ Robespierre.- Vadier 

i . 

i J f i S - 5 d e r e c o n c i l i a , c ' o n f ! u e a cababan de a p a -
recer en la u l t ima enlrevis la de Robespierre y de la i o -
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a p a r i e n c i a s d e u n a r e c o n c i l i a e i o n . 

LIBRO SESENTA. 

midor. - Robespierre I D S M S i & ^ l P d e l e r -
ermHa de Juan Jacobo Iìoussean 1 P I - 7 S u PP r e3 r ' "acion a la 
dor.— Dìscurso d ^ K ò B e s ^ f l r i f f l e r m i , l o r - P « lent ì i -
rehusaqùe se ^ a ^ f i ^ ^ i ^ V ì u b ^ ^ l Ì , 
Lea el dìscurso reebazado por la Conv nel», . . C o L , i i o s -
muerle.-A.L'ilacion -Man i r e s l i r i nn« & , " ^ l a m e n t ò de 
poDK'suprimir la . c W & - f f i ftS&LW5~?a>"a" P r»~ " 
pùbl ica . - liseena v ì o t e ^ c i W i f c r t ^ m ^ ^ s a l b d 

del cen.ro udecisos t c s l c : " L o , s W 

s igu /ó Barrerè i""0"1""'1 '1 c o » '™ Robespierre.- Vadier 

i . 

i J f i S - 5 d e r e c o n c i l i a , c ' o n f ! u e a c a b a b a n d e a p a -
recer e n la u l t i m a e n l r e v i s t a d e R o b e s p i e r r e y d e l a i o -
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misión d e sa lud p ú b l i c a ; e ran engañosos . Apenas F o u c h e , 
T a í i e n B a r r a s , Fre ron , Bourdon , Legend re y sus a m i -
gos tuvieron conocimiento de aque l l a s tentat ivas d e p a z , 
conocieron q u e sus cabezas ser ian el precio d e | c cor -
d ia «; En t r egadas nuestras cabezas , d i j e i o n a B iuauu 
t a r ennes á Collot d e I ie rbois y á Vad .e r , q u e os q u e -
d a r á qmj ' de femle r? , L a s vuestras? La Urania no se d i s -
f r a z a s i n o oara acercaros sin ser ape rc ib ida . Cuando t e 
h a v a i s concedido las c a b e z a s d e vues t rosÚnicos d e f e n s o -
res e u la Convenc ión , la ambic ión d e Robespier re e a u -
m e n í a r á sobre nuestros cadáveres y os ber . ra con el a m a 
q u e le haya i s proporcionado B i l l a m ^ Y « Co 1 t 

Herhois v Vad er e r a n demas iado íl s t raüos por su 

p opio odfo para no comprende r estos p e b g r o s Y £ £ 

ron que no se l e s conceder ía n i n g u n a cabeza d e la t o n 
V C D L a s decretas entrevistas e n t r e los represen tan tes a m e -

nazados y T o s miembros d é l a s dos com.s .ones fueron 

con jurados que le l i son jeaban en q u e r e r supr imir en tm 

e l t e r ro r . 

Por su pa r t e los conf identes d e Robesp ie r re le ins i -
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a p a r e c e r tú cómplice t a m b i é n ? Si le conceden los mas 
ins ignif icantes y los mas desp rec i ab le s d e tus enemigos , 
será p a r a conservar á los mas temibles y á los m a s ma l -
vados . Ofréce les el comba te todos los d ias d e s d e la c i -
ma d e la t r ibuna d e los Jacob inos ; si lo rehusan , su c o -
b a r d í a los deshonra y los a c u s a , y si lo acep tan el p u e -
blo está d e tú pa r t e .» 

Impac ien te Sa in t - Jus t por las contemplac iones d e Ro-
besp ie r re , sal ió por quin ta vez para el e jérc i to de l S a m -
bre y Mosa. «Yov á h a c e r m e malar , d i jo á Coulhon. 
Los republ icanos no Tienen otro l uga r q u e el sepulcro , e s -
c l amaba con f recuencia en los Jacobinos . La C o n v e n -
ción está so juzgada por cuatro ó cinco ma lvados . P o r 
lo q u e á mí hace , dec l a ro q u e no m e d o m i n a r á n . Cuan -
do dicen q u e Robesp íe i r e s e deb i l i t a , p re tenden también 
q u e yo estoy para l izado. Ellos verán q u e iu i co razon t i e -
ne lodas sus fuerzas .» 

Los Jacobinos , los seccionar ios , P a y a n , Fleuriol , Dob-
senn, Cof l inba l , sobre todo, Henriol y su e s t ado mayor , 
hab laban en púb l i co d e un a taque á mano a r m a d a c o n -
tra la Convención . «Si Robesp ie r re no qu ie re ser n u e s -
tro g e f e , dec ian en alta voz los h o m b r e s d e la m u n i c i -
p a l i d a d , su nombre se rá nuestra b a n d e r a . ¡Es necesar io 
violentar s u des in terés ó la repúbl ica perece! ¿Dónde está 
Danton? ¡Si viviera sa lvar ía al pueblo! ¿Por q u é es p r e -
ciso que la v i r tud tenga mas escrúpulo q u e la ambición? 
El des in te rés q u e p i e r d e á la l ibe r t ad es mas c u l p a b l e 
que la ambición q u e la s a lva . ¡Ojalá , a ñ a d i e r o n , q u e 
Robespierre tuviese la sed d e poder d e q u e le acusan! La 
repúbl ica t iene neces idad d e un ambic ioso , y él 110 es 
mas que u n sabio!» 

I I I . 

Aquel las proposiciones que resonaban cont inuamente 
en los oidos d e Robesp ie r re ; la fe rmentac ión c rec ien te 



(le que era testigo en los Jacobinos; los informes de 
sus espias que seguían á tientas un complot tenebroso de 
la Convención; los sínlomas de otro 31 de mayo que 
abier tamente se manifestaba en la municipal idad; el t e -
mor que la insurrección, sin moderador y sin limites, 
no estallase por sí misma arrastrando a la Convención 
que miraba como el único centro de la patr ia , d e t e r m i -
naron en fin á Robespierre, no á obrar, sino a hablar . 
Querrá mas da r el combate solo en la tr ibuna a nesgo de 
ser precipi tado, que combatir á la cabeza del pueblo 
amotinado, esponiéndose á mutilar la representación na-
cional . Solamente l lamó en su auxilio a bainl-Just , su 
hermano y Lebas, para que lo asistiesen en la cnsis o 
para que muriesen con él . 

Nada anunciaba alrededor de Robespierre un gran 
designio. A escepcion d e cuatro ó cinco hombres del pue-
blo q u e llevaban armas ocultas bajo su ropa, que los J a -
cobinos habían encargado sin su noticia que le s i g u i e -
sen y velasen por la segur idad d e so vida, todo su a s -
pecto era el del mas humilde c iudadano. Nunca había 
afectado mas simplicidad y mas modestia en sus costum-
bres- de dia en día se aislaba mas, pareciendo recogerse . 
en los goces contemplativos de la naturaleza: sea para 

, consultar como Numa el oráculo de la so ledad, sea para 
saborear los últimos días de vida que su incierto destino 
le acordaba . No iba va á las comisiones; rara vez a la 
Convención y con inexactitud á los Jacobinos, bolo se 
abr ía su puerta á un reducido número de amigos, m 
. 'scribia pero leía mucho. Parecía es tar , no agobiado, s i -
no cansado. Se hubiera d icho que se había situado en 
aquel estado de reposo filosófico en que los hombres en 
vísperas de las grandes catástrofes, s e ponen algunas ve-
ces para de j a r obrar solo á su destino y ver venir los 
acontecimientos. Una espresion d e desaliento entorpecía 
sus miradas, ordinariamente muy perspicaces y escruta-
doras. El melal de su voz se había endulzado tomando un 

acento de tristeza. Evitaba encontrarse en su casa con 
las hi jas de Duplay, y sobre todo, con la que debia unir-
se después de aquellas tempestades: no hablaba ya de 
l a s perspectivas de una v ida oscura en una unión"feliz 
en el campo. Yeia q u e su horizonte se oscurecía á m e -
dida que se acortaba; habia demasiada sangre arrojada 
entre la dicha y é l . Una dictadura terrible ó un i m p o -
nente cadalso, eran las únicas imágenes en las que ya 
podía de tener la consideración. Trataba de distraerse 
de estas en los primeros días de lermidor por las e s c u r -
siones en las cercanías de Par ís en compañía de a lgún 
confidente ó solo; eslaba dias enteros bajo las arboledas 
de Meudon, de Sainl-Cloud ó de Viroilay. Se hubiera 
dicho que se alejaba de París, en donde rodaban las 
carretas de las víctimas, para poner distancia entre los 
remordimientos y él. Ordinariamente llevaba un l ibro, 
tal como Rousseau, Raynal , Bernardino de Sain l -Pierne , 
ó poetas sentimentales, como Gesner ó Young: estraño 
contraste entre la dulzura de las imágenes , la serenidad 
de la naturaleza y la aspereza del a lma. Tenia los ensue-
ños y las contemplaciones de la teosofía en medio de las 
escenas de muerte y de las proscripciones de un Mario . 

IV . 

Se dice que el 7 termidor, víspera del dia en que 
Robespierre esperaba la l legada d e Sa in t - Jus t , y en que 
había resuello jugar su vida por la restauración de la 
repúbl ica , fué por última vez á pasar el dia en la e r -
mita de Juan Jacobo Rousseau, en las cercanías del bos-
que de Monlmorency. ¿Iba á buscar inspiraciones pol í t i -
ticas bajo la sombra de los árboles, en las que su m a e s -
tro habia escrito el Contrato social, este código de la / 
democracia? ¿Iba á rendir homenage al filósofo espiritua-



lista de «na vida q u e iba á d a r por su causa? Nad ie 1« 
sabe Pasó, según se d ice , horas en te ras apoyada la c a -
beza en sus manos v recostado en la tapia rus t i ca q u e 
c i e r r a aquel pequeño j a r d í n . Su s emb lan t e t e m a la con -
tracción del suplicio y la l ividez d e la muer t e , y en el se 
leia la agonía del r emord imien to , d é l a ambic ión o d e l 
desa l ien to . Robespierre tuvo t iempo para reun i r en u n a 
sola mi rada su pasado , su presente , la suer te de Ja r e -
púb l i ca . e l porveni r del pueblo y el suyo Si m u g o 
de angus t i a , d e a r repen t imien to y d e a n s i e d a d , f u é e n 
aquél la muda medi tac ión . 

. Una intención recta al pr incipio; una adhes ión v o l u n -
tar ia al pueb lo , q u e rep resen taba á sus ojos la porción 
op r imida d e la h u m a n i d a d ; u n atract ivo apas ionado por 
una r evo luc ión q u e d a b a la l i b e l a d á los opr imidos la 
igua ldad a los h u m i l l a d o s , la f ra te rn idad a la tamil ia 
h u m a n a , la razón á los cultos; a lgunos as iduos t raba jos 
c o n s a g r a d o s para hacerse d igno d e ser uno d e os p r i -
m e r o s t r a b a j a d o r e s d e a q u e l l a r egenerac ión ; las humi l l a -
c iones c r u e l e s ' s u f r i d a s con paciencia en su nombre , en 
su ta lento, en sus ideas y en su f ama , para sa l i r d e la os-
c u r i d a d en q u e le conf inaban los nombres , l o s talentos 
Y la supe r io r idad d e Mi rabeau , d e Barnave y de La f a -
velle- su popular idad conquis tada pa lmo a pa lmo y s iem-
pre des t rozada por la ca lumnia ; su r e t i r a d a voluntar ia 
en las filas mas oscuras de l pueb lo ; su v ida p r e s a d e l o -
das las m i c c i o n e s ; su ind igenc ia , q u e no le dejaDa 
pa r t i c ipa r con su fami l i a , mas ind igente q u e e l , sino ei 
L d a z o d e pan q u e la nación d a b a á sus representantes , 
«u miMiia vir tud levantada en acusación contra e l ; su des-
in te rés . l l amado hipocres ía por los q u e e ran incapaces 

de comprender lo ; e l t r iunfo, en fin; un trono des t ronado-
l ibertado el pueblo; sn nombre a soc iado .á la victoria y á 
las bendic iones d e la mul t i tud ; pero al mismo t iempo la 
anarquía des t rozando en el momento el r e i n a d o d d p u e -
blo; ind ignos r ivales , tales como Rehe r í y Marat , d i spu-
tándole la dirección d e la revolución y p r e c i n t á n d o l a 
en su r o m a ; una lucha cr iminal d e v e n g a n z a s v c rue lda -
des, es tabiec .endose entre sus r iva les y é l para "disputarse 
el imperio de la op imon; a lgunos sacrif ic ios cu lpab les , 
hechos con r epugnanc ia , pero hechos duran te l ies años 
por aquel la popular idad que habia que r ido ser a l i m e n -
tada con sangre ; la cabeza del rey ped ida y ob ten ida ; 
Ja de la re ina ; la de mil lares d e vencidos , sacr i f icados 
despues d A combate ; los g i rond inos sacr i f icados á pesar 
d e q u e estimaba á sus pr inc ipa les oradores ; el mismo 
Pan ton, su mas orgulloso émulo; Cami lo Desmoul ins s u 
joven, discípulo, a r ro jados al pueb lo p o r u ñ a sospecha 
para q u e 110 hubiese mas nombre que el suvo en boca d e 
Jos patriotas; y en fin, el poder obteuido eñ la opin ion , 
pero a condición de reconquis ta r l e sin cesar por nuevos 
sacrihcios; el pueblo 110 quer i endo tener en su s u p r e m o 
legislador mas q u e un a c u s a d o r ; las aspiraciones a la 
clemencia, r e c h a z a d a s por la neces idad d e inmolar toda-
vía; una cabeza pedida ó en t regada par la precisión d e 
cada d ía ; la victoria tal vez para el s igu ien te d í a , pero 
sin de te rminar nada en el espíri tu para consol idar y u t i -
lizar aquel la m i s m a victoria; las ideas confusas y c o n -
tradictorias; e l horror d e Ja tiranía y la neces idad d e l a 
meladura; los p l a n e s imaginar ios , l lenos del e s p í r i t u . d e 
. ""evolución, pero sin organización para contener los , 

sin Tuerza para hacá r los d u r a r ; p a l a b r a s por ins l i tuc ío -
' 'a vir tud en sus labios y la sentencia e n la m a n o ; 

«n pueblo febr i l ; u n a Convención serv i l ; unas c o m i s i o -
nes corrompidas; la r epúb l i ca descansando en una sola 
caneza; una vida odiosa; una muer te infructuosa; un nombre 
netasto; el c lamor d e la s ang re q u e no se a p a g a y q u e 



s e e l e v a r í a e n l a p o s t e r i d a d c o n t r a é l : l o d o s e s l o s p e n s a -

m i e n t o s a s a l t a r o n s i n d u d a á R o b e s p i e r r e d u r a n t e a q u e l 

S e n d e s n a m b i c i ó n . N o l e q u e d a b a y a m a s q u e : u n 

r e c u r s o - e s t e e r a o f r e c e r s e c o m o e j e m p l o a l a r e p ú b l i c a . 

D e n u n c i a r a l m u n d o l o s h o m b r e s q u e c o r r o m p í a n l a l i -

b e a d ; m o r i r c o m b a t i é n d o l o s y l e g a r a l p u e b l o s i n o u n 

g o b i e r n o , a l m e n o s u n a d o c t r i n a y u n m á r t i r . E v i d e n t e -

m e n t e I « " « e s t e u l t i m o s u e ñ o ; p e r o s o l o e r a u n s u e n o . 

¡ L a i n t e n c i ó n e r a e l e v a d a , e l v a l o r g r a n d e ; : p e r c , l a « c l i -

m a n o e r a b a s t a n t e p u r a p a r a e l s a c r i f i c i o ! E s t e l a 

S e r n a d e s g r a c i a d e l o s h o m b r e s q u e h a n m a n c h a d o s u 

n o m b r e e n t a s a n g r e d e s u s s e m e j a n t e s , d e n o p o d e r l a -

v á r s e l a n u n c a s i n o c o n s u p r o p i a s a n g r e . 

H a b i e n d o r e g r e s a d o d e l e j é r c i t o s a i n t - J u s l , f u e d j 

f e r e n l e s v e c e s p o r l a n o c h e á c o n t e r e n c . a r c o n R o b e s -

p i e r r e C a n s a d o d e e s p e r a r , f u é a u n c u b i e r t o c o n d 
nolvo del c a m i n o a l a c o m í s i o n d e s a l u d p u b l i c a . U n s i -

C o c i t u r n o v u n a c u r i o s i d a d i n q u i e t a l o a c o g i e r o n , 

E n T r ó c o n v e n c i d o q u e l o s á n i m o s e r a n „ - r e c o n c i l i a b l e ^ , y 

S s c o r a z o n e s a b r i g a b a n l a m u e r t e i i W n t e d j 

S a i n t - J u s t c o n f i r m ó á R o b e s p . e r r e e n l a . . l e a d e d a r e l 

n r i m e r - o l p e . P o r s n p a r l e , l a s c o m i s i o n e s e s p e r a b a n u n 

5 u n e p r ó x i m o : s u s m i e m b r o s s e p r e p a r a b a n c o n o c i e n d o 

^ i m p o r t a n c i a d e l a e l e c c i ó n d e l p r e s , d e n t e ¡ e n u n a a « » ; 

S e a e n q u e e l q u e p r e s i d e p u e d e a s u g u s t o s o s t e n e r o 

d e s a r m a r a l o r a d o r . H i c i e r o n s u b i r á l a p r e s i d e n c i a d é l a 

C o n v e n c i ó n á C o l l o t d e H e r b é i s . , . 

R o b e s p i e r r e v o l v i ó á l e e r y e n m e n d ó v e r o s . m . m e n t ó 

m u c h a s v e c e s s u d i s c u r s o . A l s a l i r p o r « a . . « a n a n a s e d e . 

£ s u s h u é s p e d e s c o n l a c a r a m a s c o n m o v i d a q u 

f o o t r o s d i a s . S u s a m i g o s D u p l a y , y l a s h i j a » d e e s t e , s e 

agruparon á su alrededor vertiendo lágrimas. «Vais á 
correr grandes peligros hoy, le di jo Duplay, dejad que 
vuestros amigos os acompañen y llevar armas ocultas.— 
No, respondió Robespierre, estoy rodeado de- un nom-
bre y armado con los votos del pueblo. Por otra par le , la 
mayoría de la Convención es pura: nada lengo que temer 
en medio de la representación á la que nada quiero impo-
ner sino inspirar solamente su salvación.» 

Se había vestido con el mismo trage que Babia lleva-
do en la proclamación del Ser Supremo. Afectaba en su 
persona la decencia que deseaba establecer en las cos -
tumbres, queriendo sin duda que el pueblo lo reconocie-
se en aquel trage como su bandera viviente. Lebas, Cou-
tnon, Saint-Just y David fueron á la sesión anles que él . 
La Convención estaba numerosa y las tribunas ocupadas 
por los Jacobinos. Al entrar, Robespierre pidió la palabra. 
Su presencia en la tribuna en un momento en que l leva-
ba el secreto y la suerte de la situación en sus ideas, era 
un acontecimiento. Sorprendidos los conjurados por su 
aparición, se apresuraron á bajar de sus sitios para ir á 
advertirá los miembros de las comisiones y á sus amigos 
que eslaban en los jardines y en las salas ' para que o c u -
pasen precipitadamente sus bancos. Un profundo s i l en -
cio precedía las palabras. Las masas tenian inmensos pre-
sentimientos. 

V I L 

E n a q u e l m o m e n t o , R o b e s p i e r r e p a r e c í a e n v o l v e r c o n 

a t e n c i ó n s u fisonomía e n u n a n u b e , y c o n t e n e r l a e s p l o -

s i o n d e s u p e n s a m i e n t o m u d o h a c i a m u c h o t i e m p o . R e -

v o l v í a l e n t a m e n t e s u m a n u s c r i t o e n s u m a n o d e r e c h a c o -

m o s i f u e s e u n a r m a c o n l a q u e i b a á d e s t r u i r á s u s e n e -
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migos . T a m b i é n most raba á sus colegas que bab ia refle-
x i o n a d o su ira y q u e sus pa labras eran un des ign io . He 
aqu i su discorso con a lguna estension. S e s e n t i n a no co-
nocer pa labras q u e enc ie r ran toda una s i tuac ión y que 
a t r a j e ron por su efecto tan inminen te c a m b i o . 

«Ciudadanos , d i jo , otros os t razarán cuadros l isonge-
ros- vengo solo á deci ros a lgunas v e r d a d e s ú t i les . i\o 
vengo á real izar te r rores r id ículos esparc idos por la per -
f idia , pero quiero ahogar si e s posible , la tea de 
la discordia por solo la fuerza de la v e r d a d . V o y a de -
f e n d e r an te vosotros vuestra autor idad u l t r a j ada y la li-
b e r t a d v io lada . T a m b i é n m e d e f e n d e r é yo a mi mismo: 
de. esto no os so rp renderé i s ; vosotros no os pa rece i s a ios 
t i ranos que combatís . Los c lamores d e la inocencia ultra-
j a d a no impor tunan vues t ro oido y no ignoráis que esta 
causa no es en te ramen te es t raña para vosotros. 

«Las r evo luc iones que hasta aqui h a n cambiado la 
faz d e los imperios, no han tenido por ob je to sino el cam-
b io d e d ínas t ía ó el paso de l poder d e uno al d e mu-
chos . La revolución f rancesa es la pr imera q u e s e ha lun-
d a d o sobre la teoría d e los derechos d e la humanidad ) 
sobre los pr inc ip ios d e la jus t ic ia . Las otras r evo luc iona 
no éx ig ian mas que ambic ión , la nuestra impone virtu-
des . La repúbl ica se ha des l izado , por dec i r .o as i , por 
med io d e todas las facciones; pero ha encont rado su po-
d e r organizado a l rededor d e e l la , y t ambién no ha cesa-
do d e ser perseguida desde su nac imiento en la persona 
d e lodos los hombres de buena fé que c o m b a t e n por•ella. 

«Los amigos d e la l iber tad buscan des t ru i r el poüet 
d e l e s t i ranos por la fue rza d e l a v e r d a d los t iran* 
b u s c a n d e s t r u i r á los de fenso res de la l ibe r t ad por a 
ca lumnia : dan el nombre d e t i ran ía al a scendien te mis-
mo de los pr incipios d e la v e r d a d . Cuando es te s.steffl 
ha podido p reva lece r , la l iber tad se ha pe rd ido ; porqne 
es tá en la naturaleza d e las cosas q u e exista una mltuefl-
cia en todo en d o n d e hay hombres r e u n i d o s , sea dci . 
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tiranía ó d e la razón. Cuando esta se proscr ibe como un 
crimen, la (irania re ina ; cuando los buenos c iudadanos 
son condenados al s i lencio , es necesario que re inen los 
ma lvados . 

«Aqui tengo neces idad d e e s p l a v a r mi corazon y vos-
otros neces idad también d e oir la ve rdad . 

«¿Cuál es, pues , el f undamen to d e ese odioso s i s tema 
de terror y d e ca lumnia contra mí? ¡Nosotros temibles á 
los patriotas! ¡Nosotros q u e Jos hemos a r r ancado d é l a s 
manos d e todas las facciones c o n j u r a d a s contra ellos! 
¡Nosotros q u e los d ispulamos lodos los d ías , por asi d e -
cirlo, á los hipócri tas in t r igantes q u e se atreven á oprimir-
los aun! ¡Nosotros, temibles á la Convención nacional! ; Y 
qué somos sin ella? ¿Y quién ha d e f e n d i d o á la C o n v e n -
ción nacional con pel igro de su vida? ¿Quién se ha sacr i -
ficado por su conservación cuando e x e c r a b l e s facciones 
couspiraban por su r u i n a á la faz d e la Francia? ¿Quién se 
ha sacr i f icado por su gloria cuando los v i les so s t enedo -
res de la t i ranía p red icaban en su nombre el a te í smo, 
cuando tantos otros g u a r d a b a n un cr iminal si lencio sobre 
las m a l d a d e s d e sus cómpl ices y parec ían esperar la s e -
ñal de la carn icer ía para bañarse en la s ang re d e los r e -
presentantes del pueblo? ¿A qu iénes es taban des t inados 
los primeros go lpes d e los conjurados? ¿Cnáles eran las 
víctimas des ignadas por Chaume l t e y por Ronsin? ¿A q u é 
silio debia m a r c h a r la b a n d a d e asesinos a i abr i r las c a r -
celes? ¿Cuáles eran los obje tos d e las c a lumn ia s y d e los 
alentados d e los t iranos a rmados contra la repúbl ica? 
¿No hay m a s q u e un puñal para nosotros, en el ca rgamento 
que la Ing la te r ra envia á Franc ia y á Paris'? ¡Nosotros 
somos á qu ienes se asesina y somos nosotros á qu i enes se 
pinta como temibles! ¿Y cuá les son, pues , los g r a n d e s 
actos d e seve r idad q u e se nos e c h a en cara? ¿Cuales h a n 
sido jas víctimas? Heber t , Ronsin, Chabot , Danlon , L a -
croix, Fab re d e Eglan t ine y a lgunos otros cómpl ices . ¿ E s 
su castigo el q u e se nos echa en cara? Nadie se a t r e v e -
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ria á intentarlo. ¡No, 110 hemos sido demasiado severos: 
vo atestiguo con la república q u e aun respira! 
* «¿Somos nosotros ios que hemos sumido en los cala-
bozos á los patriotas v sumido en el terror a todas las 
condiciones? Son los i ó n s l r u o s que hemos acusado. ¿So-
mos nosotros los que olvidando los crímenes de la aristo-
cracia y protegiendo á los traidores, hemos dec larado la 
guerra á los ciudadanos pacíficos, erigiendo en crimen o 
en preocupaciones incurables a cosas indiferentes para 
mostrar e n t o d a s par tes culpables, y convertir a la revo-
lución terrible al pueblo? Son los monstruos que hemos 
asesinado. ¿Somos nosotros loá que buscando opiniones 
ant igua- , h e m o s descargado la cuchilla sobre la Asam-
blea nacional? Son los monstruos q u e hemos asesinado. 
¿Se habrá olvidado ya que somos nosotros los que nos 
hemos interpuesto entre ellos y sus verdugos? 

(,Tal es , sin embargo, la base de esos proyectos de 
dictadura v de alentados contra la representación nacio-
nal . ; Por q u é fatal idad esta gran acusación ha sido lle-
vada de golpe sobre uno de sus miembros? ¡Eslrano 
provecto de un hombre , empeñar á la Convención nacio-
nal 'á degollarse á sí misma en detalle por suSprop.as manos 
para abrirse el camino del poder absoluto! A otros queda 
percibir el lado ridículo de estas inculpaciones; a mi que-
da el ver su atrocidad. ¡Vosotros daréis al menos cuenta 
á la opinion públ ica de vuestra terr ible perseverancia en 
perseguir el provecto de d e g o l l a r á todos los amigos di 
l a p a t n a , mónsfruos que buscáis arrebatarme el aprecio 
de la Convención nacional , el premio mas glorioso de los 
t rabajos de ún morlal, que lie sido forzado a con-
quistar! ¡Aparecer un objeto de terror a los ojos de w 
m í e s e venera y de l o q u e se ama, es para un hombre 
sensible v probo el m a s terrible suplicio! ¡Hacerselo su-
frir es la" mas terrible de las c rue ldades! 

«En el seno de la Convención pretenden que la Mon-
taña esta amenazada porque algunos miembros no s . 
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sientan en esta par to de la sala crevéndose en peligro 
y por interesarse en la misma causa d"e Convención " n a -
cional entera, han despertado súbi tamente el negocio d e 
los sesenta y dos diputados detenidos, y se me ' imputan 
todos estes acontecimientos q u e me son enteramente e s -
Iraños. Se dice qne yo quiero perder á la otra parto de la 
Convención nacional . Se m e pinta aqui como el primer 
perseguidor de los sesenta y dos diputados detenidos, alli 
se me acusa por defenderlos . 

«¡Ah! .cuando á riesgo de her i r l a opinion publica vo 
arranqué solo á una decisión precipitada aquellos ¿uvas 
operaciones me hubieran conducido al cadalso si hubie-
sen tr iunfado; cuando en otras ocasiones yo me oponía á 
todo el furor de una facción hipócrita para reclamar los 
principios de la estricta equidad con respecto de los q u e 
solo había juzgado con mas precipitación, estaba lejos sin 
duda do pensar que tuviese que da r cuenta de semejan te 
conducía, pero aun estaba mas lejos de pensar aun qne me 
acusasen de ser el verdugo de aquellos por quienes vo he 
llenado los deberes de la probidad y el enemigo de la 
representación nacional que he servido con adhesión. 

«Sin embargo, la palabra dictadura tiene efectos 
mágicos. Marchita la l ibertad, envilece el gobierno, d e s -
truye la repúbl ica , degrada todas las instituciones r e v o -
lucionarias que se presentan como obra de un solo hombre; 
y dirige sobre un solo punto lodosjlel odios v lodos lospu-
ñales del fanatismo y de la aristocracia. 

((¡Qué terrible uso no han hecho los enemigos de la 
república del solo nombre de una magistratura" romana! 
Si su erudición nos ha sido tan fatal, ¿(pié n'os ser ían sus 
tesoros y sus intrigas? no hablo de sus ejércitos, pe roséa -
me permitido devolver al duque de York v á lodos los es-
critores reales las patentes de esla d ignidad ridicula que 
R>e han espedido los primeros. Hay demasiada insolencia 
en unos reyes que no están seguros de conservar sus c o -
ronas arrogarse el derecho de distribuirlas á otros. 



« ¡Me l laman t i r ano : . . . Si yo lo f u e s e se arras t rar ían á 
mis m e s YO los colmar ia de oro y les asegura r ía el dere-
cho de cometer todos.los c r ímenes y se mostrarían reco-
nocidos . Sí" vo lo fuese , los r eyes que hemos venc ido , lejos 
d e d e n u n c i a r m e el t ierno interés q u e toman por nuestra 
l i b e r t a d , me prestar ían su cu lpab l e apoyo; ¡yo t r a n s a r 
con el i os! ; S e l lega á la tiranía por el socorro d e los mal-
v a d o s ' ; \ dónde van los q u e la combaten? Al sepulcro y 
á la i nmor ta l idad , ¿Cuál es el t i rano que m e protege? ¿Cua 
es la facción á que pertenezco? A vosotros mismos ¿Lual 
es la facción q u e d e s d e e l principio de la r e v o l u c o u ha der 
r i b a d o y hecho desaparece r á tantos i ra .dores acreditado.. ' 
Vosotros, el pueblo , los p r inc ip ios . He ahí la facción a la 
q u e yo per tenezco, y contra la cua l se han conjuradoto-

dos los c r ímenes . , . , 
«La v e r d a d , s i n d u d a , t iene su pode r , su ira y su d e s -

pot ismo; t iene acentos paté t icos , t e r r ib les , q u e resuenan 
con fuerza tanto en los corazones puros como en l a s con-
ciencias cu lpables , y q u e no es dado a la ment i ra imitar, 
como á Salmoneo imi ta r los r a y o s de l c ie lo . 

«¿Qué soy VO al que acusan? Un esclavo d e la liber-
t a d , un már t i r ' v iv ien te de la r e p ú b l i c a , la v ic t ima y e 
enemigo del c r imen; todos los P ^ o s m e n ra jan s 
acc iones m a s indi ferentes , las mas legi t imas pa a otro , 
son c r ímenes para m í ; un h o m b r e e s c a l u m n i a d o lesd 
q u e m e conoce. A otros se les perdona sus ma ldades 
á mí se m e hace un cr imen por mi celo. Qu i t adme la 
conciencia y soy el mas desgrac iado d e los hombres 

«Cuando las víctimas d e su pervers idad s e quejan s 

escusan ellos d i c i endo : Robespterrc es quíen ¿ 
nosotros no podemos remediarlo Los infames d s c . p u ^ 
d e Heber t tenian antes el mismo l e n g u a j e e n e l . J g f f l J 
q u e yo los denunc ié ; se l laman mis a imgos y e n s e g u ^ 
m e h a n dec l a r ado convert ido d e moderant . smo todaua 
son la misma especie d e con t ra revo luc ionar .osque¡pcw 
g u e n al patr iot ismo. ¿Hasta cuando e l honor d e los cm 

dadanos y la d i g n i d a d d e la Convención nacional han d e 
es tar a a merced d e estos h o m b r e s ? Pe ro la acción q „ c 
acabo de c i ta r uo es mas q u e una parle del s is tema de 
persecución d e que soy obje to . Desenvolviendo la a c u -
s a c i ó n d e d i c t adura puesta al orden del dia por los ti-
r anos se h a n unido para a chaca rme todas sus i n i q u i d a -
des , todas las in jus t ic ias de la for tuna, y lodos los L o r e s 
m a n d a d o s p a r a la sa lvac ión d e la patr ia . H a n dicho á [ 2 
nobles ; Solo el es quien os ha proscripto: al mismo t i e m -
po que dicen a los patr iotas: Quiere salvar á losnobTey 
d i c e n a los sacerdotes ; solo él e s q u í e n os pers igue £ 
é es tar ía is pacíficos y t r iunfan tes ; d icen á los f a n á t ' ü í , 
el es quien de s t ruye la r e l i g ión : d icen á los patr iotas éi 
es qu ien lo ha o rdenado , ó q u e no qu ie re i m p e d i d m e 
env .au todas las q u e j a s en q u e y o ' n o p u e d o % v i l a r T a s 
causas d ic iendo : Vuestra suerte dlpendl de él solo A lgu -
nos hombres apostados en los si t ios púb l i cos p ropagan lo-
dos los d ,as este s i s tema. Los h a y en las L i o n e s ¿ e l 
tribuna revolucionar io , en los p a r a g e s e n que los e n e m i -
gos d e la patria espían sus m a l d a d e s , y d i c e n : Ved e L 
desgraciados sentenciados ¿Y por qué causa? por fío-

S e ' § 1 a u i d 0 Pa ' t i cu la rmente para p robar 
el t r ibunal revoluc ionar io e r a un tribunal de sanare ctTa 
do por mi so lo , y que yo d o m i n a b a a b s o l u t a m e n t e p a r a 
domina r a todas las g e n t e s h o n r a d a s y á lodos los E 

® U e f e f r e " s u s c ¡ t a r m e e n e m i g o s de lodas e s p e -
cies. Lste c lamor resuena eñ lodas l a s cárceles P 

«Han dicho a cada d ipu tado que vuelve de una c o m i -
sión en los depar tamentos que yo solo había provocado su 
lamada H ? n informado fielmente á mis c o l i g a s deZZ 

lo que he dicho y d e lodo lo que no he dicho. C u a n d o h a n 
tomado toda esta tempes tad d e odios , d e venganzas , d c 

error y de amor propio i r r i tado, han c re ído q u e y a era 
t iempo de es ta l lar . ¿Pero qu iénes son estos c a l u m n i a d o r e s ' 

« » o puedo r e sponder q u e los autores d e este plan d e 
calumnia son desde luego e l duque de York , Mr. P i u y 

lliItUolsea popular. T . V. 2 0 



HISTORIA 

hrmmf^^m^ hmsMmm cuya 

P U n , , no n g ^ l g S l É E 

con la olía nos arrancan ^ ^ ^ ^ u e b l o c i lulo y la 
de lodos los crímenes , ^ ^ r l e s o b . e c i n d Í £ , n a c i o n 
desesperación, e d i * ® " « M s ó n d e n t e 
jus ta , comprimida por £ inevi table , f e r -
en los corazones, nn_a e » p c m g > | . ^ filo_ 
mentada en las entrañas COn g r a n -

fiH0s j ^ ^ ^ ^ l S p n b l i c a q u e 
des ma 1 va ivS. i a a ~ l a , i r a n i a , sea que 
sea q u e el pueblo consintiese t n e r a i g u a l -
sacudiese hubiese herido de 
menle perd ida , pon juepor su eae -io h c _ 

u f i r t e * la nuestra r evo -
cho indigno. Asi, de louos «s t 5, sera 
lucion, el q u e l a P « ^ ^ ¿ e peligro! ; Eternas 
que h a y a m o s . » | a V u e s -
grac ias os sean dada,, , babeis saivau r e v o luc iou : 
tro decreto de 1 8 üoreal g W M » ® y el despo-
j é i s ^ M & S g 
tismo sacerdotal . ¿ , r evo -
fa ta l de los tiranos: h a b e . u n .do a la can a « ^ ^ 
lucion á todos los corazones puro y | » e hermosu-
moslrado al mundo en lodo el b r .no a ^ W o 
r a . ¡Oh d í a para s iempre afortunado e n 4 r 

francés entero se levantó para rendir al Autor de la n a t u -

nlón de 1 T » , h 0 " í e " a g e , f i « n 0 d e ¡O«* patética re -
V d i 4 Í P % encantar las miradas 
y el corazon de los hombres! ¡Ser de los seres ! ¡ el dia 
en que e universo salido de tus poderosas manos, brilló 
con una uz mas agradable á tus ojos q u e el dia en q u e 
rompiendo el vugo del crimen y del e r ror , c o m p a r e c í 
ante ti d igno de tus miradas y de tus destinos! ' 

n r n l . ff j e n l a una impresión 
Prefunda de calma de fel icidad, de sabiduría y d e bon-
dad. Pero cuando el pueblo en presencia del cual todos 
105 VICIOS particulares desaparecen, vuelve Á sus hogares 
dómemeos los mingan tes reaparecen y vuelven á su p a -
pel de charlatanes. Desde aquella época se los ha visto 
aguarse Qon nueva audacia y buscar el castigo d e his q u e 
habían desconcertado el mas peligroso de todos los c o m -

Í ' M . J I C , r° e r i l f , U C e " e l s c n o d l í l a alegría públ ica 
algunos hombres hayan respondido por acciones de furor 
a las lernas aclamaciones del p u e b l o ? S e creerá que al 
presidente de la Convención nacional , hablando al pueblo 
reunido se le insultase por ellos y que estos hombres f u e -
sen -representantes del pueblo? 

«¿Qué se diría si los autores del complot de que acabo 

S ! J u á f " e S e U , ' i e l I H i n i e r o d e l o s ' l "e han conducido á 
«anton, ¡-abre y Desmoulins al.cadalso? ¡Cobardes! ¡Oue-
rian nacerme ba ja r al sepulcro con ignominia v que" no 
nejase en la tierra sino la memoria de un tirano! ¡Con 
qne perlidia han abusado de mi buena fé ! ; Cómo fiiísen 
adopta r los principios d e los buenos ciudadanos! ¡Como 
su ungida amistad parecía sincera y cariñosa! ¡De pronto 
sus facciones se lian vuelto sombrías, v una feroz alegría 

m ° j ° s ; este era el momento en que creían 
aseguradas sus medidas para confundirme! ¡En el dia de 
noy me acarician de nuevo, su l engua je es mas a f e c -
tuoso que nunca: hace Ires dias estaban dispuestos á de -
nunciarme como un Calilina, en el dia me suponen las 
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v i r t udes d e Ca tón . Aun S Í -
SUS c r i m i n a l e s t r a m a s q a e no ^ i u o s u «y»i ^ 

l e s a l u d púb l i ca : mi c o a g e ^ o o s e n a Uber -

t a r a p a t r ^ j g * ; ¡Pues b t e o f ¿ S e creerá J u e l a 
enemigos d e la w o i u m i i . , b a s i a d ( . a 

sola pa lab ra d e p o í i c » o | f c n ^ | , operac iones d e 
sobre mi cabeza la g a s ¿ „ v o c a c i o n e s 
l a comision d e l o s

M
c l i I ü e n e s d e 

d e a l g ^ a u ^ r ^ ^ W ^ ^ s i d o 0 u n 

todos mis para que se d iga d e mi : 

6 r e s i e í no v i s t i e s e . a d i v ; n a r todas l a s impos -
t ó m e podría l l g j g i ins inuadas , sea en 

t u r a s q u e b a n sido c p a r a hace rme 
la Convención n a c i o u a l , ^ e a en o • ^ P ^ ¿ h a c e mas de 
odioso y temible? Me » £ | a ca lumnia , la 
seis M me.ha obU-
ímpotencia d e hacer^ei d eu y f u n c i o u e s d e m i e m -

So he consul lado mas | S semanas 
( ( C omo qu ie ra q u e r e d q u e n o fe 

q u e mi d ic tadura ha W g S o f i s m o ha sido rn'as 
i n f l u C T , e n , ; S e d a d a s ? ¿ La patria 
protegido? as acc ione , . S ( , h a fia-
m a s dichosa? > o lo, d e j t o - | ¿ | , a a l n a a u l e 
l ado e n todo t iempo , ¡ b u n a l d e l a razón 
la r ep resen tac ión nacional y a ü t ó ^ l f a c c i o n e s q u e os 

el s is tema d e corrup-

cion y d e desorden q u e an tes hab ían es tablec ido y q u e 
mi ro como el ún ico obstáculo para el af ianzamiento d e 
la r e p ú b l i c a . He pensado esto, no pod ia consegui rse sino 
en Jas e ternas bases d e la mora l . Todo se ha l i gado c o n -
tra mí y contra los que part icipan los mismos pr incipios . 
¡Oh , yo les abandono mi v ida sin sen t imien to ! T e n g o la 
esper ienc ia d e lo pa sado y veo el po rven i r . ¿ Qué a m i g o 
d e la pa t r ia puede quere r sobrevivir en el momento eu 
que no sea permi t ido servi r y d e f e n d e r la inocencia o p r i -
mida? ¿Por qué se ha d e pe rmanece r en un o rden d e c o -
sas en q u e la in t r iga t r iunfa e te rnamente d e la v e r d a d , en 
que la jus t ic ia sea su h o m e n a g e , en q u e las m a s v i les 
pasiones ó los temores mas r idículos ocupan en los c o r a -
zones la plaza d e los sagrados intereses de la h u m a n i d a d ? 
¿Cómo sopor tar el supl ic io d e ver la horrorosa sucesión 
d e t ra idores mas ó menos háb i les para ocul tar su h e d i o n -
da a lma b a j o el velo d e la vir tud y aun d e la a m i s t a d , 
pero que todos d e j a r á n á la pos ter idad el t raba jo d e d e c i -
d i r cuál d e los enemigos de mi pais fué el mas coba rde 
y el mas a t roz? Viendo la mult i tud d e vicios q u e el t o r -
r en te d e la revolución ha acar reado ent remezclados con 
las v i r tudes c ív icas , temo a lguna v e z , lo conf ie so , m a n -
charme á los ojos de la poster idad por la inmediac ión 
impura d e hombres perversos que se in t roducen en t r e los 
sinceros amigos d e la h u m a n i d a d , y me ap laudo en v e r 
el furor d e los Yer res y los Cati l inas d e mi pais t razar 
una l ínea p r o f u n d a d e demarcac ión en t r e ellos y t odas 
las gen tes honradas . He visto en la historia á lodos los 
defensores d e la l ibe r t ad agob iados por la ca lumnia , p e r o 
sns opresores también han muer to , Los buenos , y los m a l -
vados desapa rece rán d é l a t i e r ra , pero en d i fe ren tes c o n -
dic iones . ¡F ranceses , no suf rá i s que vuestros enemigos se 
a t revan á abat i r vuestras a lmas y e n e r v a r vuestras v i r -
tudes por su desoladora doct r ina! 

«¡No, Chaumet le , no , la muer te no es un sueño e t e r -
no ! . . . C iudadanos , bor rad d e los sepulcros aquel la m á x i -



roa g r a b a d a por manos sacr i legas , q u e a r ro ja un v e l o f ú -
n e b r e sobre la na tura leza , q u e desan ima á la i n o c e n c i a 
opr imida y q u e insulta á la mue r t e . G r a b a d en*su lugar 
esta otra: La muerte es el principio de la inmortalidad. 

« H e prometido bace a lgún t iempo, d e j a r un tes tamen-
to temible á los opresores de l pueb lo , voy á pub l i ca r lo 
desde ahora con ta independenc ia que conv iene á la s i t ua -
ción en q u e me he co locado . Les lego l a terr ible v e r d a d y 
la muer te . 

«¿Por q u é los que os dec ian no ha mucha : os declara-
mos que marchamos sobre un volcan, c r e e n . e n el d ía 
( pie marchan sobre rosas? Ayer c re ían en las c o n s p i r a -
c iones , y yo dec l a ro que las creo en estos momentos . Los 
q u e os d icen q u e la fundación d é l a repúbl ica es una e m -
presa fácil , os e n g a ñ a n , ó por mejor dec i r , no pueden e n -
g a ñ a r á nad ie . ¿A d ó n d e están las insti tuciones sab ias o 
los p lanes d e regenerac ión que just i f ican es te ambicioso 
l e n g u a j e ? ¡ P e r o qué digo! ¿No quieren p roscr ib i rá . los q u e 
los han preparado? H o y l o s a l a b a n p o r q u e s e c r e e n deb i l e s , 
m a ñ a n a los proscribirán si s e creen i ne r t e s . Dentro d e cua -
tro (lias, d icen , se r epa ra rán las injust icias, ¿por q u é las 
han come t ido hace cuatro meses? ¿Y cómo los au to res d e 
nues t ros ma le s se corregirán ó se marcha rán e n cua t ro 
d ias? Se os hab la mucho d e vuestras victorias c o n l i j e r e z a 
académica q u e hace c reer q u e no han costado a nuestros 
héroes ni s ang re ni t raba jos . Si las relatasen con menos 
p o m p a parece r ían mas g r andes . No; será con f rases r e t o -
r icas ni aun con hazañas d e guer re ros con lo que s u b y u -
garemos la Europa , sino por la sabidur ía de nuestras leyes , 
por la magestad d e nues t r a s de l iberac iones y por la g r an -
deza d e nues t ro ca rác te r . ¿Qué han hecho para conver t i r 
nuestros triunfos mil i tares en benef ic io denues t ro s pr inc i -
pios. para evitar los pel igros d e la victoria ó por a s e g u r a r 
sus frutos? . . 

«Ved una jiarte del plan de conspi rac ión . ¿Y a quien 
es preciso i m p u t a r estos males? A nosotros mismos, a 

nues t ra cobarde d e b i l i d a d con e l c r imen , á nues t ro c u l -
pab le abandono de los pr inc ip ios p roc lamados por n o s -
otros mismos. No nos engañemos , f u n d a r una inmensa r e -
púb l i ca sobre las bases d e la razón y d e la i g u a l d a d , e s -
t rechar por un vigoroso lazo (odas las par les d e este in-
menso imper io , no es una empresa que se p u e d e a c o m e -
ter l í j e ramen te : es la obra maestra d e la v i r tud y d e la 
razón. T o d a s las facciones nacen en tropel de l seno d e 
una g r a n d e revoluc ión . ¿Cómo repr imi r las si no sometéis 
sin cesa r todas las pasiones á la justicia? No leneis otro 
g a r a n t e d e la l iber tad q u e la observación r igu rosa d e los 
pr incipios de moral universal q u e habéis p roc lamado . 
¿Qué nos importa vencer á los r eyes si somos venc idos 
por los vicios q u e a t r ae la t i ran ía? 

«Para mí, cuya existencia pa rece á los e n e m i g o s d e 
mi país un obstáculo á sus odiosos proyectos, consiento 
vo lun la r i amenle en sacr i f icárse la si su funesto imper io 
d e b e d u r a r aun . ¿Y qu ién podrá d e s e a r presenciar por 
m a s t iempo esta horrorosa sucesión d e t ra idores m a s ó 
menos hábi les para ocultar su hed ionda alma ba jo la más -
cara d e la virtud hasta que sus c r ímenes l leguen á sazón, 
¿y q u e d e j e n á la poster idad el embarazo d e dec id i r cual 
d e los enemigos d e mi patr ia fué el mas c o b a r d e ó el 
mas atroz? 

s ¡Pueblo, len p resen te q u e si en la repúbl ica la j u s -
ticia no reina con un imperio absoluto y que si esla p a -
labra no signif ica el amor de la igua ldad y d é l a pa t r ia , 
la l iber tad no es mas q u e una espresion vacia d e sent ido! 
¡Pueblo , tú á quien t emen , que adulan y que desprec ian ; 
tú, soberano reconocido, que tratan s i empre como e s c l a -
vo, a cué rda l e que en lodas par tes en (pie no impera la 
jus t i c ia , s i n o las pasiones d e los magis t rados que el pue-
blo ha c a m b i a d o d e cadenas y no d e dest inos! 

a Sabe q u e lodo hombre que se levanle para d e f e n d e r 
la causa de la moral públ ica será agobiado d e insultos y 
proscripto por los picaros . Sabe que lodo amigo de la l i -



ber lad será puesto entre el deber y la calumnia; que los 
que no puedan ser acosados de haber becho traición s e -
rán acusados de ser ambiciosos; qoe la influencia de a 
probidad y de los principios se comparara a la fuerza de 
la tiranía v ' á la violencia de las facciones; que tu c o n -
fianza v estimación serán títulos de proscripción para t o -
dos tus" amigos; que los clamores del patriotismo o p r i m i -
do se les llamará gritos de sediciosos y que no a t rev ién-
dose á atacarte en masa te proscribirán en detal le en as 
personas d e todos los buenos ciudadanos hasta que los 
ambiciosos hayan organizado su t iranía. Tal es ,el i m p e -
rio de los tiranos armados contra nosotros, tal es la í u -
fluencia de su liga con todos los hombres corrompidos, 
s iempre dispuestos á servirlos. Asi, pues, los malvados 
nos i n s p i r e n la lev de hacer traición al pueblo a nesgo-
de ser l lamado dic tador . ¿Suscribiremos a esta ley? ¡No. 
¡Defendamos al pueblo á riesgo de captarnos su e s t ima-
ción, que vayan ai cadalso por la senda del cr imen, y 
nosotros por la de la virtud!» 

VIII . 

Este eslenso discurso, del q u e solo hemos reproduc i -
do lo principal , de jando todo lo que no era sino- el p r o -
testo de la situación, fué escuchado con un respeto a p a -
rente que servia paia ocultar los sentimientos y los s e m -
blantes. Nadie se atrevería á espresar un murmullo a i s l a -
do contra la sabiduría y i | autoridad de semejante h o m -
bre Esperaban que un murmullo genera resonase p a j a 
unirse a él; principiarlo era perderse , cada uno temblaba 
en presencia de los domas. La hipocresía general de a d -
miración tenia la apariencia de una aprobación unánime 

Robesnicrre fué á sentarse a t r avesándo la s tilas d e 
diputados q u e se incl inaban y que se esforzaban a s o u -

reír. Una prolongada vacilación parecía que dominaba á 
ta Convención, no sabiendo sí aplaudir ó indignarse. 

Una sublevación era empeñar el combate, un aplauso 
su servidumbre, el silencio sufría su irresolución; una voz 
lo rompió. 

Esta voz fué la de Lecointre, que pidió que el discur-
so de Robespíerre fuese impreso. Esto equivalía á que lo 
aprobase la Convención, 

Aquella proposición se iba á votar cuando Bourdon 
del Oise, que había v i s toso nombre en todas las ret icen-
cias de Robespíerre, y que conocía q u e ser audaz no 
le proscribiría mas , resolvió interrogar el valor ó la c o -
bardía de sus colegas. Espegmentado en los síntomas de 
las grandes asambleas, el silencio d e la Convención le 
parecía un síntoma de l ibertad. Una palabra podía cam-
biarlo en sublevación. Arrojar esta palabra en la Asam-
blea, era j u g a r su cabeza, y Bourdon la j u g ó 

«Me opongo, esclamó, á" q u e se imprima este d i s c u r -
so; contiene nraterias demasiado graves para ser e x a m i -
nado: puede en ce n a i* errores como verdades . Está en la 
prudencia de la Convención remitirlo al examen de las 
comisiones de salud pública y de seguridad genera l .» 

Ninguna esplosíon resonó contra una oijjecion que 
el día anterior habría parecido una b las femia . El c o r a -
zón de los conjurados se animó. Robespíerre se admiró de 
sn caida. Barrere lo miró y creyó que ninguna adulación 
era mas compasiva que la q u e eleva el orgullo h u m i l l a -
do. Sostuvo la impresión del discurso en términos q u e 
los dos partidos podían adoptar igualmente. 

Couthon, animado por la defección de Sar re fe , pidió 
no solamente la impresión sino la remisión á todos los ayun-
tamientos de la república, y aquella impresión tr iunfal , 
íué votada. La derrota de los enemigos de Robespíerre se 
consumaba si no conseguían hacer r e l r f c t a r e l voto. V a -
l e r s e levanta y se sacrifica. Robespíerre intenta cortar 
la palabra de Vadier, éste insiste. «Hablaré ,» di jo con la 
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ber lad será puesto entre el deber y la calumnia; que los 
que no puedan ser acusados de haber hecho traición s e -
rán acosados de ser ambiciosos; que la influencia de a 
probidad y de los principios se comparara a la fuerza de 
la tiranía v ' á la violencia de las facciones; que tu c o n -
fianza v estimación serán títulos de proscripción para t o -
dos tus" amigos; que los clamores del patriotismo o p r i m i -
do se les llamará gritos de sediciosos y que no a t rev ién-
dose á atacarte en masa te proscribirán en detal le en as 
personas d e todos los buenos ciudadanos hasta que los 
ambiciosos hayan organizado su t iranía. Tal es .el i m p e -
rio de los tiranos armados contra nosotros, tal es la i n -
fluencia de su liga con todos los hombres corrompidos, 
s iempre dispuestos á servirlos. Asi, pues, los malvados 
nos i n s p i r e n la lev de hacer traición al pueblo a nesgo-
de ser l lamado dic tador . ¿Suscribiremos a esta ley? ¡No. 
¡Defendamos al pueblo á riesgo de captarnos su e s t ima-
ción, que vayan ai cadalso por la senda del cr imen, y 
nosotros por la de la virtud!» 

VIII . 

Este eslenso discurso, del q u e solo hemos reproduc i -
do lo principal , de jando todo lo que no era sino- el p r o -
testo de la situación, fué escuchado con un respeto a p a -
rente que servia paia ocultar los sentimientos y los s e m -
blantes. Nadie se atrevería á espresar un murmullo a i s l a -
do contra la sabiduría y la autoridad de semejante h o m -
bre Esperaban que un murmullo genera resonase pa ra 
unirse a él; principiarlo era perderse , cada uno cmblaba 
en presencia dé los demás. La hipocresía general de a d -
miración tenia la apariencia de una aprobación unánime 

Robespierre fué á sentarse atravesando las tilas de 
diputados q u e se incl inaban y que se esforzaban a s o u -
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reir. Una prolongada vacilación parecía que dominaba á 
la Convención, no sabiendo sí aplaudir ó indignarse. 

Una sublevación era empeñar el combale, un aplauso 
su servidumbre, el silencio sufría su irresolución; una voz 
lo rompió. 

Esta voz fué la de Lecointre, que pidió que el discur-
so de Robespierre fuese impreso. Esto equivalía á que lo 
aprobase la Convención, 

Aquella proposicion se iba á volar cuando Bourdon 
del Oise, que babia v i s toso nombre en lodas las ret icen-
cias de Robespierre, y que conocía q u e ser audaz no 
le proscribiría mas , resolvió interrogar el valor ó la c o -
bardía de sus colegas. Espeymentado en los síntomas de 
las grandes asambleas, el silencio de la Convención le 
parecía un sínloma de l ibertad. Una palabra podía cam-
biarlo en sublevación. Arrojar esta palabra en la Asam-
blea, era j u g a r su cabeza, y Bourdon la j u g ó 

«Me opongo, esclamó, á" que se imprima este d i s c u r -
so; contiene nraterias demasiado graves para ser e x a m i -
nado: puede eneen-ai* errores como verdades . Está en la 
prudencia de la Convención remitirlo al exámen de las 
comisiones de salud pública y de seguridad genera l .» 

Ninguna esplosion resonó contra una oijjecion que 
el día anterior habría parecido una b las femia . El c o r a -
zón de los conjurados se animó. Robespiorre se admiró de 
SQ caída. Rarrere lo miró y creyó que ningnna adulación 
era mas compasiva que la q u e eleva el orgullo h u m i l l a -
do. Sostuvo la impresión del discurso en términos q u e 
los dos partidos podían adoptar igualmente. 

Couthon, animado por la defección de Sar re fe , pidió 
nosolamentela impresión sino la remisión á todos los ayun-
tamientos de la república, y aquella impresión tr iunfal , 
faé volada. La derrota de los enemigos de Robespierre se 
consumaba si no conseguían hacer r e l r f c t a r e l voto. V a -
l e r s e levanta y se sacrifica. Robespierre intenta cortar 
la palabra de Vadier, éste insiste. «Hablaré ,» di jo con la 
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envue l tos , y de fend ió á la com.sion de s e g u n d a d ge 
I i e r a ' V 0 t ambién en t ro en la l i za , esc lamó entonces el 
aus tero é í n t e S o Cambon , aunque no b e buscado formar 
un par t ido á S i inmediac ión . No vengo a rmado 
cri tos p repa rados con an t ic ipac ión , l o d o s los partíaos 
m T h a n ba i l ado in t rép ido en su camino , oponiendo a s u 

R i l h u d Várennos p id ió q u e l a s dos comisiones a u i -
s a d a s mani tes tasen su c o n d i c t e . «No es g g — a 

M ° n V i Í S u d Y á r e n a i s cont inuó: « S i , Robesp ie r re tiene 

E j k E l Z Í S r - Ü U c ó m p l i c e en sus mal-

d a d S s por mucho t i empo amigo y M g i e s proscr ip» 
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no lie adqu i r i do en la revolución para da r un sab le ¿ 
mi lujo con q u e marcha r á las f ronteras , y vest idos á mis 
hi jas! Robespier re ha formado una lista en d o n d e ha pues -
to mi nombre y de s t i nado mi cabeza para la p r imera e j e -
cución en masa. ; , 

Un c lamor de ind ignac ión s iguió á estas pa l ab ra s 
contra e! t i rano. Robesp ie r re lo resist ió con aspecto im-
per turbable . «Ar ro jando mi escudo, d i j o , me he p r e s e n -
tado al descubier to á mis enemigos . No me retracto d e 
nada, no adu lo á nad ie , 110 temo á n inguno , v no quiero 
ni el apoyo ni la indulgencia d e nad i e . No trato d e f o r -
marme un par t ido , he hecho mi d e b e r , v esto me bas ta ; 
que los demás hagan el s u y o . . . . ¡Y qué! continuó, ¿ h a b r é 
tenido valor d e ven i r á deposi tar en e l seno d e la. c o m i -
sión ve rdades que creo necesar ias para la sa lvación d e 
ja pat r ia , p a r a q u e se remita mi acusación al examen d e 
los mismos á qu ienes acuso?» 

«Cuando se pondera el valor de la v i r tud , l e d i j o 
Cliarlier, es necesario t ener el d e la ve rdad : n o m b r a d 
a los qne a c u s á i s ! — S i , s i ; nombrad los , nombrad los ,» 
repite levantándose en acción amenazadora un grupo d e 
la Montaña. Robespierre se cal ló. «Este discurso inculpa 
a las dos comisiones , r epuso A m a r . Es preciso q u e e l 
acusador d iga los nombres de los q u e de s igna . No es 
preciso que un hombre se ponga en lugar d e todos: no 
es necesario que se tu rbe por el interés d | un orgul lo h u -
millado. Q u e ar t icule sus q u e j a s y q u e se j u z g u e n . » 
Thirion d i jo q u e la remisión d e s e m e j a n t e discurso á los 
departamentos, ser ia la sen tenc ia an t ic ipada *de los q u e 
inculpaba Robesp ie r r e . B a r r e r é , «pie veia vac i la r á la 
asamblea, casi d ispues ta á volver á su pr imera a d u l a -

ción por pa labras menos reveren tes contra el hombre 
que t i tubea - «Responderemos á esta dec lamación por 
victorias,» e sc lamó. Breard probó que la Convención se 
daria á si misma la revocación del decre to que disponía 
la impresión y envío á los d e p a r t a m e n t o s d e un discurso 



peligroso á la repúbl ica . Una numerosa mayoría votó 
con Breard . 

IX . 

Humi l lado Robespierre, pero no vencido, conoció 
que la Convención se le escapaba Salió y 
en medio «le un grupo fiel, en la i r . b u n a d e los J a ^ b « i o | 
en donde lo acogieron sus amigos como el o ^ r í r de 
verdad y el herido del pueblo, T r a s p o r t a d ^ » N j 
en brazos de los jacobinos, Robesp.erre levo alli en me 
d io del estremecimiento y de as a g r . m a s d e l entusias-
mo el discurso rechazado por la ( i n v e n c i ó n , b n 
furor , acentos de rabia y demostraciones de adoración 
interrumpieron y coronaron aquel d u a a i r » ^ Cuando » 
calmaron aquellas demostraciones, Robesp.erre con la 
voz casi exí inguida y tomando la actitud r e s t a d a de 
ana victima de la democracia, «Hermanos, di o, eNd» 
curso q u e acabais de oir es m . t e s t a m e n t ó l o ^ 
tu vivirás, ó todos moriremos« le responden »as u m í a s 
tendiendo los brazos hácia el orador «¡Si, e s m 
mentó! repuso con profética solemnidad , ¡es » 1 « 1 ' ' 
mentó! Lo he visto hoy ; la liga de los maNados e»d 
tal modo fuerte, que no puedo esperar salvarme de eiia-
¡Sucumbo sin sentimiento! ¡Os dejo ffií memoria , que o, 
será quer ida , y vosotros la defendereis!» 

Aquellas supremas palabras , aquel la p x « « 
té , aquel la despedida que contenía a la vez una e p r n 
s i o n y una resignación, enternecieron basto baeer llorar 
a l pueblo y á los Jacobinos. Coffinha , Boplay Pa "-
Buonarotti , Lebas y David se levantaron, n e pel ™a 
á Robespierre y le suplicaron que defend .e .e a la piUn 
defendiéndose á sí mismo. Henr.ot e s c a m o c o n l a a g 
d e un foragido, que tenia bastantes artillero* para hacer 

votar á la Convención Robespierre conmovido por a q u e l 
entusiasmo y arrastrado por la estremidad de las c i rcuns-
tancias mas allá de su resolución, hizo señal de q u e aun 
quería hab la r . 

«¡Pues bien! esclamó. Separad á los malvados de los 
débiles! ¡Libertad á la Convención de los picaros que la 
oprimen! ¡Devolvedla la l iber tad que espera de vosotros 
como en el 3 1 de mayo! Marchad si es preciso y sa lvad 
á la pa t r ia . Si á pesar de estos generosos esfuerzos su-
cumbidos , amigos míos, me vereis beber la cicuta con 
calma.. !» David interrumpiéndole á estas palabras con 
una actitud antigua y con un grito salido del a lma : «¡Ro-
bespierre! le d i jo , si tú bebes la cicuta, yo también la 
beberé!—Todos, lodos pereceremos contigo, e s c l a m a -
ron millares de voces adictas; perecer contigo es p e r e -
cer por el pueblo .» 

Coutbon, que observaba con sangre fría la e f e r v e s -
cencia genera l , quiso aprovechar los momentos para h a -
cer arrojar el guante á los Jacobinos y separarlos d e la 
Convención por los pr imeros insultos. Pidió que los 
miembros indignos de la Convención que percibía en un 
rincón de la sala , fuesen espulsados. A estas pa labras , 
Collot de Herbois, Legendre y Bourdon , que asistían 
á l a sesión para espiar las disposiciones y el estado del 
espíritu público, fueron descubiertos, señalados con el 
dedo, insultados é intimados á q u e s e retirasen de las fi-
las de los patriotas. Algunos se retiraron; Collot se lanzó 
á la t r ibuna, pretende defenderse , muestra s u título d e 
primer republicano de feeha, y muestra el sitio de las 
heridas con que Ladmiral atravesó su pecho. Los s i l b i -
dos _ cubrieron la voz de Collot d e Herbois, i a ironía p a -
rodió sus acciones y los puñales amenazaron su c a b e z a . 
Con trabajo se liberto del furor de los Jacobinos. Payan , 
aproximándose al oido de Robespierre, le propone l e -
vantar al pueblo é ir á prender á las dos comisiones que 
en aquel momento es taban reunidas en las T u b e r í a s . 



El impulso estaba dado ; el espacio era corto, el éxito 
seguro v el golpe decisivo. Sin gefe la Convención se 
arrojaría al día siguiente á los pies de Robespierre dan-
do gracias á su vengador. Pero el dominador de los J a -
cobinos volvió mientras duró la tempestad suscitada por 
la espulsion de Collot. 8- sus escrúpulos de legalidad. 
Crevó q u e el corazón del pueblo le dispensaría de em-
plear su mano, v q u e nunca la Convención se atrevería 
á alentar á u n a ' v i d a rodeada de semejante fanatismo. 
Rehusó á esta denegación, honrada tal vez, pero impolí-
tica. Coffinhal, cogiendo por el brazo á Payan y sacan-
dolo fuera de la sala , «Ya ves, le d i jo , que su virtud 
no puede consentir en la insurrección; pues bien ya que 
él no quiere que se le sa lve , preparémonos á defenderlo 
y á vengarlo.» 

A estas palabras , Coffinhal y Payan se fueron al con-
sejo de la municipal idad y pasaron la noche con llenriot 
en concertar para el dia s iguiente un levantamiento in-
surreccional del pueblo. Coffinhal , que era natural délas 
montañas de Auvernia, tenia la corpulencia , la estatura 
y él vigor muscular de las razas alpinas de su país. Era 
ún coloso semejante á aquel labrador de la Tracia de qüe 
los soldados hicieron un emperador , admirados de la 
fuerza física de sus músculos. 

Asi como todos los hombres de este temple apelaba 
pronto á las-acciones desde que su palabra no causaba 
efecto. P a y a n fué el pensamiento, y Coffinhal fué el bra-
zo de aquella noche y del dia s igu ien te . 

XI . 

Mientras que Robespierre levantaba v apagaba asi 
sucesivamente á los Jacobinos, Sa ín l - Jus t fué á la comi-
sión de salud públ ica . No había comparecido en ella mas 
que un momento, como se ha visio. d e s d e su regreso del 
ejército: La comisión eslaba reunida para de l iberar sobre 
los •acontecimientos del d ia . Los colegas de Saín l -Jus t , 
le recibieron con semblanie taciturna y con palabras e m -
barazosas. c¿Qiié te trae del ejército? le preguntó Billaud 
Varennes. —El informe que vosolros me habéis e n c a r g a -
do hacer a la Convención, respondió Sa ín l - Jus t . — Bi'en; 
leenosese informe, repuso Bi l laud .—Aun no está- t e r m i -
nado, replicó el joven representante, vengo para concer-
tarlo con vosolros.» Su semblante 110 espresaba n inguna 
animadversión contra sus colegas. Rarrere¡lé encargó con 
palabras insinuantes 110 dejarse arrastrar por su a m i s -
tad á las prevenciones de Robespierre contra la comisión 
y evitar aquel destrozo á la república. Sa ín l - Jus t e s c u -
chó pensativo á Barrero, pareciendo que- dolorosamenle 
luchaba contra su adoracíon por Robespierre, y las a m i s -
tosas súplicas de sus colegas. Collot de Herbois, a b r i e n -
do violenlamenle la puerta, con el semblan te demudado , 
roto el vestido y el paso desigual, se precipitó en la s a -
la. Venia de los Jacobinos, conservando aun la impresión 
que le habían causado los puñales con que vio amenazar" 
su vida. Apercibió a Sainl -Jus l . «¿Qué sucede en los J a -
cobinos? le di jo és te .—Y tú lo preguntas, esclamó Collot 
de Herbois dirigiéndose á Sa in l - Jus l , tú lo preguntas , tú 
cómplice de Robespierre, tú que con él y Coulhon habé is 
formado un t r iunvi ra tocuyopr imer acto es asesinarnos!. .» 

Collol de Ilerbois conló entonces precipi tadamente á 
sos colegas la escena de los Jacobinos, la lectura del dis-
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curso la incitación á la rebelión, U espulsion dé los 
miembros de la Convención, las imprecaciones, los nnim-
ies v volviéndose á Saint -Jus t le asió por e cuello del 
f r ac y moviéndolo como un lidiador que trata de abatir 
á sus pies á su enemigo: «Tú estás aqu í , le d i jo , para es-

- p i l n u n c i a r a t & colegas, tienes eri tus manos las 
notas que acabas de lomar contra nosotros. Ocu tas bajo 
u ropa el v¡1 informe cuvas conclus.onesson nueslra mue -

^ No saldrás de a p i basta q«e hayas ensenado es» 
apuntes y manifestado toda tu infam.a .» Hablando d e * 
ta suerte Collot de Herbois se esforzaba p o r a r r e b a de 
las manos de Sa in t - Jus t y encontrar en sus | M « S # 
papeles que crek. que contenían las p rueba , de su per i -
d l Carnot, Barreré, Billaud Yarennes y Roberto Lindel 

É e interpusieron entre los dos adversarios protegiendo a 
Sainl í í s T y rest i tuyendo á Collot de Herbois a la decen-
Ü l y al arrepeu ti mi en lo de su violencia: limitándose a 
declarar a S inl-Jusl que no saldría de la comis .onsm 
ju ra r antes que su informe nada contendría con ra u,co-
legas y sin que se lo comunicase antes de leerlo a la 

C 0 D S a i n r - J ü s t lo ju ró ,y les di jo con franqueza que pedi-
r ia q u e Collot de "Herbois y B i l t a d Vareunes 
m a d o s á la Convención para hacer cesar las divis one» 
oue agitaban á la comision. Rehusó asistir por mas t em-
S á I sesión en donde su prcsenc.a s e b a c a sos P ecb |a 
a s u s colegas . <úMe habéis angustiado el coraron, l e s d j 
al salir voy á desahogarlo á la Convención.». Después 
niip salió Saint- Jusl , los miembros de la comision deci-
E " l a preposición de Collot de Herbois, J 
Henr iot fuese preso á la mañana siguiente J ' o r las pa 
b ras q u e dijo en los Jacobinos y f ^ ^ ' ^ S S 
cional de París, se presentase en la barra de la Conven 

y e separaron al salir el sol yendo cada uno a bus 
car á sus amigos para informarlos de as resoluciones 
de los peligros que amenazaban aquel d í a . 

Tallien, Freron, Barras, Fouché, Dubóis-C.ancé 
Bourdon y sus amigos, cuyo número crecía „o l S 
dormido. Testigos el d ía anterior de las lhic naciones de 
la Convención, .nslru.dos del tumul to de los Ja i b nos y 
ciertos de una lucha a muerte para el siguiente h tb í™ 
empleado en conferencias, en ave r iguac ioné? é pocas 
horas que teman para salvar sus cabezas . El ardo? del 
od o y de la conjuración se al imentaba en Tallien por o 
amor. Aquella noche un desconocido le deslizó en h 
mano, en a esquina de la calle de la Perla un 1 Met í de 
T e r e s a Cabarrus Aquel b i l l e te , que uno d e lós a r c e l e -
ros seducidos había consentido en de ja r salir de la c á r c d 
de los Carmel,«as, es.aba escrito con sangre , no S ? -
niendo mas que estas palabras. «El directo!- de p i d a 
acaba de salir de aquí , y ha venido para a n u n c i a r l e que 
mauana subiré al tribunal; es deci í , al cadalso £ 
no se parece al sueño que he tenido esta noche: R o b e s -
pierre no existía y las cárceles estaban ab ie r t a s . . . . ¡ P e r o ER*1? e0áS* D 0 s e encontrará en 
Francia dentro de poco nadie que pueda realizarlo!» 

Loando el heroísmo se estingue todo se rehace en Ja 
ama del amor en un corazón de muger. Tallien respon-

i < < S e d l a n J ) r u d e n l e C 0 f f i 0 val iente y calmad vuestra cabeza .» : 

e m ' ; a r g o , la suerte del combate dependía en lo 
esler.or de la energía de los hombres enérgicos que t e -
man que defender con un puñado de bayonetas á laCon-

oentro de los resultados de la próxima sesión. Para el es-
« 3 c o ™ m e r o n e n d a r e l mando á Barras, que era la 

Voq d e l P a r l l d ° ; Para la sesión, resolvieron a r r e b a -
" Bibliotecaponufor. T. V. 2 7 
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társe la á Robespier re qu i t ándo le la t r ibuna . Rombal . r a 
S b r a por la pa labra era de un éx i to incierto; ahoga r l a 
por el «ííencio era mucho mas seguro Para esto era n e -
E a r o dos cosas: un pres iden te q u e fuese c o m p h c e con 

sus enemigos , c ¿ l lo ten ían en Collot d e H e r b ó » ; una 
m a y o r i esuel ta con ant icipación á sacr i f icar lo , q u e p o -
S a n ob tene r d iv id iendo á la Montaña" r e a n i m a r í a v e n -
ganza rencorosa aun que conservaban los amigos d e Dan-
r J E l centro dócil hasta entonces á la v o . d e 
R o b i o e í e pero dócil mas por miedo que por car ino, 
v evocando en l in , á todas las vict imas y todos los r e s e n -
l i m enTos; acumulándolos sobre un solo »ombre . Algunos 
pm sarios háb i les é inf luyentes se emplea ron toda la n o -
r e n a r ranca r al centro las e spe ranzas q u e se obst inaba 
en m ntener por los des ign ios d é Robespier re y e n borrar 
Sel a l m a d e s u e l l o s restos d e la G i ronda el r e c o n o c -
S p E u e d e d e b i ó P°r h a b e r de fend ido a los sesenta 
V dos Z r a 1 » e S c i a s d é l a s comisiones. T re s veces 
l a t s a r o u la negociac iones y otras t an tas fueron r e a u u -
d a d a s S ieyes , Durand-Mai 1 lañe y a l g u n o s convenc iona -
í i in f luyen tes , vac i la ron entre ^ . ^ g ^ B ^ Z 
r w i n n v un hombre q u e hab ía sa lvado a su» sesenta y 

^ « « J ^ S H S 
e n c a r n i z a d a d e ambición no de j a s e c u n d a d n , a los acto 

- ti ~ 
á la s e r v i d u m b r e , con tal que fuese s e g u r a ; es taban j a 
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dos par t idos les aseguraba q u e e r a el suyo. E l een i ro t e m -
b l a b a ^ engañarse , y no se dec id ió hasta el a m a n e c e r 
l iourdon de l Oise convenció á los ge f e s mas an t iguos g i -
rondinos que su salvación pend ia en la l iber tad y en el 
equi l ibr io de la-Convención; q u e en t regarse á u n d i c t a d o r 
tal como Robespier re , era en t regarse no á un dueño sino 
a un cobarde esclavo de l pueb lo ; q u e aquel pueb lo n u e le 
había ped ido ya las cabezas d e tantos d e sus c o i c a s le pe -
d i n a s egu ramen te las d e todos; que aquel h o m b r e no tenia 
masTuerza para re inar , que la de los Jacobinos ; que la f u e r -
za (te los Jacobinos 110 era m?s q u e una sed insac iab le 
d e sangre ; que Robespier re no podr ía conse rva r á los J a -
cobinos sino dandose la todos los d ías ; q u e invest i r le con 
el p o d e r supremo era da r l e el cuchil lo con que d e g o l l a r í a 
a todos. Rourdon tranquil izó á aquel los hombres v a c i l a n -
tes sobre las in tenciones d e las comisiones, y les d e m o s -
tro que u n a vez es t i rpado Robespier re de aquel g rupo d e 
( e c e m v i r o s sin unión, se r o m p e r í a , y que las comisiones 
uesa rmadas , renovadas , ensanchadas y pobladas con sus 
propios miembros , no ser ian m a s q u e la mano y no la 
cuchil la d e la Convención Estos motivos d e c i d í e f o n en 
un , a Boissy de Anglas , S ieyes , Durand Maillanelv á sus 
amigos, q u e ju ra ron al ianza por una hora con la Montaña 

XI1J. 

Robesp ie r re ignoraba aque l l a defección d e l Centro 
t o n taba firmemente con aquel los hombres , hasta é n t o n -

-cesdóci les ii su pa l ab ra . «Nada espero d e la Montaña 
decía al amanece r á los amigos , que le rodeaban e n n -
meraudoles sus p r o b a b i l i d a d e s d e tr iunfo. Ven en mí á 
un t i rano d e que se qu ie ren l ib ra r porque qu ie ro ser m o -
derador , pero la m a y o r í a d e la Convención está en 
mi favor .» 



F.l dia le sorprendió en estas ilusiones, y lo vio a p a -
recer con confianza. Los Jacobinos le presagiaban y le 
preparaban la fortuna. Coffinlial recorrió los arrabales y 
Fleuriot arengó á la municipal idad. P a y a n convocó á los 
miembros de" esta para una reunien pe rmanen te . Hen-
riot, segundo de sus ayudantes de campo, y y a vaci lante 
en su caballo de la embriaguez de la noche , recorrió las 
calles inmediatas á la casa de la c iudad, y situó algunas 
bater ías sobre los puentes y en la p laza del Carrousel . 
Los diputados, fatigados por un largo insomnio, y mas 
aun por la incerf idumbre de la jornada , acudían de todas 
parles á su puesto. El pueblo ocioso vagaba por las c a -
l les y las plazas como en especlaliva d e un g r a n -
de acontecimiento. Robespierre se hacia esperar en la 
Convención. En la sala corría el rumor que humillado en 
la sesión del dia anlerior , rehusaba el combale de t r i b u -
na y no volvería á la Convención sino con las armas en 
la mano y á la cabeza de la insurrección. Su presencia y 
la de S a i n t - Jus lv Couthon disiparon aquellos rumores. 

Robespierre , vestido con mas esmero que de ordina-
r io, andaba con lenti tud, con actitud segura y con la f ren-
te serena. Se l e i a la certeza del triunfo en su modo de mi-
ra r . Se sentó sin dir igir ni acción ni sonrisa al rededor 
d e s í . Couthon, Lebas , Sa in t - Jus t y Robespierre el j o -
ven , espresaban con su actitud la misma resolución; t o -
maban ya la actitud de acusados ó dueños, pero mas c o -
mo colegas ó como iguales. Los gefes del Centro llegaron 
los últ imos v se pasearon antes de en t r a r en ios corredo-
res con los gefes de la Montaña. Los hombres de aquellos 
dos part idos separados hasta aquel dia por un horror y 
por un desprecio múluo, se dieron las manos y se hicie-
ron señales de inteligencia. Bourdon del ü i s e encon t r an -
do á Durand-Mai l l ane en la galería que precedía al s a -
lón, «¡Oh que val ientes son los hombres del costado d e -
recho! esclamó.» Tallien se multiplicaba dir igiéndose a 
t o d o s los representantes dudosos que estaban en la sala 

d e la Liber tad, desde donde se veia la Iribuna. Animaba 
á los unos, amedrentaba á los otros, y anunciaba que se 
habían combinado medidas para conseguir un próximo 
triunfo. Comunicaba su alma en el alma de lodos, pero 
viendo de repente á Saint -Jus t pronto á tomar la pa labra : 
»Entremos, dijo: ved á Sa in t - Jus ten la tribuna, y e snece -
sario acabar ,» y se apresuró á ocupar su as iento . 

X I V . 

En efecto, Saint-Just empezaba á hablar en medio de 
los últimos murmullos de una asamblea que se apacigua; 
sudiscurso, que la muerle arrancó de sus manos, está lleno 
de enmiendas . Se veia en las numerosas correcciones y 
borraduras del manuscrito, que aquel discurso era producto 
de un pensamiento turbado y que la mano había señalado 
veinte veces la traza y la reflexión de acaloramiento. La 
arenga de Sa in t - Jus t tenia la forma de un en igma, cuyo 
secreto era la muer te dé lo s enemigos d e Robespierre . El 
orador quería que esle secreto lo adivínase la Convención. 
Saiut-Just señalaba los celos de algunos miembros de 
las comisiones contra los otros miembros como causa de 
la perturbación sensible que se manifestaba en los ó r g a -
nos del gobierno. Hablaba de los abismos en que ciertos 
hombres precipitaban á la repúbl ica ; d e los pel igros q u e 
iba «á suscitarle su misma f ranqueza ; del valor, que l e 
hacia despreciar aquellos mismos peligros; del poco sen-
timiento que tenia en perder una vida en la cual le era 
necesario ser el cómplice ó el testigo impasible del mal . 
Saint-Just sedefendia de la sospecha de adular ó un h o m -
bre en Robespierre, y ju raba que no lomaba part ido en 
su favor sino porque aquel era el partido de la v i r tud. 

«Collot y Bi l í aud , decia , hace algún liempo toman 
poca parle en nuestras deliberaciones, pareciendo entre-
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gados á miras par t iculares . Billaud se calla ó no habla 
sino bajo el imperio de sus pasiones contra los hombres 
cuya pérdida parece desear . Cierra los ojos y finge d o r -
mi r . A esta taciturna acti tud ha sucedido hace algunos 
dias la agitación. Su última palabra parece q u e espira en 
sus labios; duda , se irr i ta , y vuelve en seguida sobre lo 
q u e ha dicho. Llama á uno Pisstrato cuando está a u s e n -
te y amigo suyo cuando se presenta. Se mant iene s i l e n -
cioso, pálido, con la vista fija, disimulando la alteración 
d e s ú s facc iones . . . . La verdad no tiene este carácter ni 
esta política. El orgullo, añadió , es el que crea las f a c -
ciones, y solo por las facciones perecen los gobiernos. Si 
la virtud no se mostrara alguna vez con el rayo en la 
mano sucumbiría la razón bajo la fuerza . ¡Solo despues 
del suplicio se reconoce la virtud! ¡Despues de un siglo 
es cuando la posteridad vierte lágrimas en el sepulcro de 
los Gracos y en la senda d e Sidnev!. La f a m a es una p a -
labra vacia de sentido, di jo en otra parle. Demos oidos á 
lo que nos dicen los siglos pasados, y no entenderemos 
casi nada . L o s q n e en los siglos venideros paseen entre 
nuestros sepulcros, tampoco oirán mucho mas. Lo que 
es necesario hacer es el bien. 

«Si no recobráis el imperio sobre las facciones „s ino 
tomáis el poder supremo, es necesario de ja r un mundo 
en donde la inocencia no tiene garantía en las pob lac io -
nes , será necesario huir á los desiertos para encontrar en 
ellos la independencia y amigos entre los animales s a l v a -
ges . Será necesario d e j a r un país en donde no existe ni 
la energía del crimen ni la de la v i r tud. 

«¡Cuando he vuelto del e jérci to no he conocido los 
semblantes! Las deliberaciones de la comisión están e n -
t regadas á dos ó tres hombres . Duranle esta soledad es 
cuando han concebido la idea de a t raerse todo el i m p e -
r io . No he podido aprovar el mal y me he esplicado ante 
las comisiones : c i u d a d a n o s , Ies h e d icho , veo siniestros 
presagios, todo se disfraza ante mis ojos, pero yo lo e s lu -

d ia ré todo, y todo lo que no me parezca el puro amor 
del pueblo y de la república tendrá mi odio. Anuncié que 
si me encargaba del in forme que se me quería confiar 
subi r ía al verdadero origen. Collot y Bi l l aud , insinuaron 
que en este informe no era necesario hablar del Ser Supre -
mo ni de la inmortalidad del a lma. ¡Se volvía á estas 
ideas encontrándolas ind iscre tas , avergonzándose de la 
Divinidad!» Después de diferentes insinuaciones e n c u -
biertas pero mortales para los enemigos dé Robespierre , 
Saiut-Just terminaba de este modo: 

«El hombre que se ha a le jado de las comisiones por 
los tratos mas amargos , se justifica ante vosotros. No se 
esplica en verdad muy c la ramente , pero su alejamiento 
y la amargura d e su a'lma pueden escusar algo. Le cons -
tituyen en tirano de la opinion, y le hacen un crimen d e 
su elocuencia. ¿Y qué esclusivo derecho teneis sobre la 
opinion* vosotros que encontráis la tiranía en el ar te de 
mover y convence! á los hombres? ¿Qué os impide d i s -
putar la estimación de la patria vosotros que hailais malo 
que olro la adquiera? ¿Es un triunfo mas inocente y roas 
desinteresado? Catón habr ía despedido de Roma al mal 
c iudadano que hablase como vosotros. ¡De este modo la 
medianía celosa quiere conducir al genio al cadalso! 
¿Biabéis visto oradores bajo el cetro de los reyes? N o , el 
silencio reina alrededor de los tronos , solo la* persuasión 
e s el alma de las naciones l ibres. ¡ Sacrificad á los mas , 
elocuentes y bien pronto l legareis á c o r o n a r á los mas e n - / 
vidiosos! 

«Robespierre no se ha esplicado bien ayer . Ha e x i s -
tido un plan para usurpar el poder sacrificando algunos 
miembros de las comisiones. Billaud Y'arennes y Collot 
de Herbois son los culpables . No conclnyo contra lo que 
acabo de nombrar , sino que los acuso Deseo que se j u s -
tifiquen y que seamos mas prudentes .» 

Se ve que en este discurso se indicaba la muerte pero 
fio se ex ig ía . 



Sain t - Jus t imi tando en esío á su d u e ñ o , no qucria 
sino mostrar la cuchilla y designar las victimas. Se refe-
ria al espanto y á la servidumbre d e la Convención para 
he r i r con el hierro á los que hería con la sospecha. 

XV. 

Pero Saint-Just no debia ni aun acabar esta d e m o s -
tración. Apenas estaba en la tr ibuna y habia pronunciado 
algunas frases vagas , que Tallien 110 ped iendo moderar 
su impaciencia, se levantó, interrumpe al orador y pidió 
la palabra para una cuestión de orden. 

Collol d e Herbois q u e temía el ascendiente de »Saint-
Just sobre la asamblea , se apresuró á conceder la p a l a -
bra á Tal l ien. «Ciudadanos , di jo este , Saint Just acaba 
de deciros que no pertenece á n inguna facción ; digo lo 
mismo, y para ésto quiero hacer oir la ve rdad . En todas 
partes se esparce la a la rma. Ayer un miembro del g o -
b ierno se ha aislado y ha pronunciado 1111 discurso en su 
nombre part icular , l loy otro hace lo mismo. ¿ Se viene 
aun á agravar los males de la patr ia , á despedazarla y 
precipitarla en el ab i smo?» Un inmenso aplauso repetido 
por tres veces anunció á Tallien que el odio que a l i m e n -
taba, rugia y estallaba en masa en el seno de la Conven-
ción. Billaud Yarennes se levantó mas pálido y mas t r á -
gico q u e de costumbre: «Ayer , d i jo en voz so rda é i n -
d i g n a d a , la sociedad d e los Jacobinos estaba llena de 
hombres apostados. ¡Se ha descubier to la inteucion de 
degol lar á la Convención! . » 

Un movimiento d e horror interrumpió la denuncia de 
Billaud. Hizo una señal significativa con la mano hácia 
la Montaña : « Veo sobre la Montaña , esclamó , á uno de 
esos hombres que amenazan á los representantes del pue-
b lo ! . . . .—¡Prende r lo ! ¡Preuderlo!» gri taron de todos los 

bancos. Los ugieres se p r e c i p i t a n , detienen á aquel 
bombre y lo sacaron fuera del salón. 

«Ha llegado el momento de decir la verdad, continúa 
despues Billaud. Despues de lo que ha pasado, me admiro 
en ver á Saint-Just en la t r ibuna. 

« n a b i a prometido mostrar á las comisiones su in for -
me. La asamblea no debe desconocer q u e está entre dos 
degüellos. ¡Si se muestra débil perece!—¡No, no!» e s c l a -
maron á la vez todos los miembros agitando los sombreros 
por cima d e sus cabezas. Las tr ibunas arrastradas por 
aquel movimiento, responden con los gritos de ¡Viva la 
Convención! ¡Viva la comision de salud pública! 

«¡También pido, siguió Billaud, que lodos los m i e m -
bros se espliquen en esta sesión! 

« H a y mas fuerza cuando se liene la justicia, la 
probidad y los derechos del pueblo por su par le . Os e s -
tremecereis de horror cuando sepáis la situación en que 
os encontráis; cuando sepáis que la fuerza armada está 
confiada á manos parr icidas: que Henriol ha sido d e -
nunciado á la comision como cómplice de los conspi rado-
res! Os horrorizareis cuando sepáis que aqui hay un hom-
bre , al deci r esto lanzó una mirada oblicua á Robesp ie r -
re, que cuando se iba á determinar el envió de los repre-
sentantes del pueblo á los departamentos, no encontró en 
la lista que se le presentó, veinte miembros de la C o n -
vención que le pareciesen dignos de esta misión. 

Un movimiento de orgullo lastimado , s e manifestó 
entonces en todos los bancos en donde se sentaban los 
representantes que fueron l lamados. 

«Cuando Robespierre os lia dicho que se habia a l e -
jado de la comision por que estaba oprimido, continuó 
Billaud, tuvo buen cuidado de ocultaros la verdad . ¡No 
os di jo que fué por que despues d e haber dominado solo 
durante seis meses á la comision, habia encontrado r e s i s -
tencia en el momento en que quiso hacer adoptar el d e -
creto de 22 pradial , decreto que en las manos impuras 



que tahabía» escogidopodiaser funesto.& los patr iotas! . . .» 
La indignación y el terror comprimidos hasta en ton -

ces estallaron ¿ interrumpieron á Bil laud. « S i , sabedlo, 
prosiguió, (pie el presidente del t r ibunal revolucionario 
ha propuesto ayer en los Jacobinos espulsar de la Con-
vención á los 'miembros que se deben sacrificar. Pero el 
pueblo está h a y . — S i , s i , repitieron las tribunas prepara-
cías por Tal lien. ¡Los patriotas sabrán mori r 'para salvar 
la representación!» Nuevos aplausos interrumpieron ta 
pa labra en los labios del orador. «Lo repito , repuso Bi-
l l aud Varennes, sabremos morir. No hay un solo r e p r e -
sentante que quiera vivir b a j o la dominación de un 

U r a «°¡No, n o , mueran los tiranos!» respondió un clamor 
unánime. Billaud continuó : «Los hombres que sin cesar 
hablan de justicia y de virtud son los que la pisotean. 
He pedido la prisión de un secretario de la comision de 
salud pública q u e había robado á la nación, y solo Robes-
p i e r r e le ha protegido.» , . . . 

El pueblo de las t r ibunas pateaba de indignación 
contra el pretendido protector del robo. , 

«¿Y somos nosotros á quienes se acusa? esclamo B i -
l laud convoz dolorida. i Q i | ! Los hombres que viven 
aislados, que no conocen á nadie , q u e pasan los días y 
las noches en la comisión, que organizan la victoria (.to-
das las miradas se dirigieron al íntegro y laborioso Car -
nol) estos hombres ¿serán conspiradores? ¿ \ los (pie no 
han abandonado á l leber t si no cuando ya no les fue po-
sible favorecerlo, serán los hombres virtuosos.'» 

El centro se indignó á su vez. 
«Cuando denuncié la primera vez a Danton en la co-

misión, añadió el orador, Robespierre se levanto furioso 
d ic iendo que vo quería perder a los mejores patriotas.» 

La Montaña y losantiguos amigos de Danton, se atur-
dieron de la revelación que disculpaba á Robespierre por 
boca de su acusador. 

«¡Pero teneis un abismo bajo vuestros pies , siguió Bi-
l laud. Es necesario ó llenarlo con vuestros cadáveres ó 
precipitar en él á los traidores!» 

Los aplausos se repitieron con mas unan imidad , v 
acompañaron á Billaud Varennes hasta su asiento. 

' X V I . • 

Robespierre se lanzó entonces pálido y convulsivo á 
la tribuna en donde su inviolabilidad acababa de hundi r -
se. «¡Muera el tirano! ¡Muera el tirano!» vociferó la Mon-
taña. Aquellos gritos (pie redoblaban á cada movimiento 
de los labios de Robespierre, ahogaron enteramente su 
voz. Tallien saltó á la tr ibuna, separó con los codos á 
Robespierre, y habló en medio de un silencio q u e f a v o -
reció la genera l idad . 

«He pedido que se descorriese el velo, d i j o T a l l i e n . y 
en fin se ha descorrido-, los conspiradores están descubier -

t o s , y serán anonadados y la libertad t r i un fa r á ! , . .—Sí , sí, 
'ya¡triunfa, acabad su triunfo» le respondieron ^ m o n t a ñ e -
ses. «Todo presagia, prosiguió Tall ien, que el enemigo 
de la representación nacional va á caer ba jo sus golpes . 
Hasta ahora me he impuesto silencio, po rquesab i a por uu 
hombre próximo al tirano, que había hecho una lista de 
proscripción. He asistido ayer á la sesión de los J a c o b i -
nos, y he visto y oído y temblado por la pat r ia . ¡He visto 
formarse al ejército del nuevo Cromweil , y me he a r m a -
do con un puñal para atravesarle el corazon, si la C o n -
vención nacional no tenia valor para decre ta r su a c u -
sación!. . .» 

Al decir esto, Tallien sacó de deba jo d e su casaca un 
puñal desnudo, p renda de l ibertad ó de venganza d a d o 
por la muger á quien amaba . Blandió el puñal sobre el 
pecho de Robespierre , que se hizo a t rás sin a b a n d o n a r la 
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tr ibuna á su enemigo. Esla acción, y el movimiento d e -
sesperado d e Tallien comuuicó su intrepidez á los mas 
irresolutos. Todos conocieron que la cuchilla una vez s a -
cada no podia volver á la vaina si no teñida en la san-
gre de Robespierre ó en la suya propia . 

«Pero nosotros los republicanos, continuo Tal l ien con 
voz mas t ranqui la , acusamos al tirano con la leal tad del 
valor ante el pueblo f rancés . ¡No, no esperen los par t ida-
rios del hombre que acuso otro 31 de mayo n i otras pros-
cr ipciones. La justicia nacional solo descargará sobre los 
malvados! . . .» , , , 

Todo el salón se asoció por sus aplausos al voto de 
venganza y clemencia de Tal l ien . 

«Pido ía prisión de l lenriol para que la fuerza a rma-
da no se estravie por sus gefes. En seguida pediremos el 
examen del decreto de pradial acordado por solo la 
proposicion del hombre que nos ocupa!» 

Los labios de Tallien parecia que r epugnaban pro-
nunciar el nombre de Robespierre . 

El centro aplaudió á la perspectiva de segur idad de -
vuelta á la Convención. «No somos moderados, pros igue 
Tallien dir igiéndose á la Montaña. . . que aplaudió esta 
segur idad, pero queremos que la inocencia no sea opri-
m i d a . . . » , 

El centro se conmovió y palmoteo a esta promesa ae 
humanidad . Todos los par t idos se confundieron con la 
voz de Tallien en el odio y en una esperanza común. 
«Ayer , prosiguió para concluir con su enemigo, ayer se 
ban atrevido á ultrajar á un representante del pueblo que 
se mantuvo s iempreen la brecha de la revolución. ¡Quese 
despierten lodos los patriotas. Llamo á todos los amigos 
de la l iber tad, á todos los Jacobinos, á lodos los perio-
distas republicanos! ¡Que concurran con nosotros para 
salvar la l i be r t ad ! . . . Han d i r ig ido la vista sobre mi; yo 
habría llevado mi cabeza al cadalso con valor , porque me 
he dicho: ¡Día vendrá en que mis cenizas se recogerán con 

los honores q u e se deben á un patrióla sacrificado por UH 
tirano! El hombre que esta á mí lado en la tr ibuna, es 
un nuevo Catilina; los que le rodean son otros Verres . No 
se dirá que me entiendo con los miembros de las comi -
siones porque no losconozco. 

«Desde que concluí mi comision, he estado agobiado 
de disgustos. ¡Robespierre quería aislarnos y atacarnos 
sucesivamente á fin de quedar solo con sus hombres c r a -
pulosos y llenos de vicios! Pido que se decrete la p e r -
manencia de la sesión hasta qUe la cuchilla de la ley ha-
ya asegurado á la república y her ido á suscrea turas .» 

XVI I . 

• Las proposiciones de Tallien fueron votadas por acla-
mación. Billaud Varennes añadió á la lista de las prisio-
nes decretadas á Dumas, v ice-pres idenle del tribunal r e -
volucionario. Delmas añadió á todo el estado mayor de 
Henriot. 

Robespierre, en fin, quiso hab la r ; nuevos grilos de 
muera el tirano, impidieron su palabra. Numerosas v o -
ces l lamaron á Barrere á la t r ibuna. Este subió en nombre 
de la comision de salud públ ica . La noche y los síntomas 
de la victoria cambiaron sus convicciones: fr íamente 
aniquiló á Robespierre á quien sostenía el día anter ior . 

«Quieren, d i jo , producir movimientos en el pueblo, 
quieren apoderarse del poder nacional á favor de una 
crisis preparada . Solo las comisiones son la ég ida , el asi-
lo del gobierno . Entre lauto que refutamos los hechos 
enunciados por Robespierre, hemos propuesto las m e d i -
das que reclaman la t ranquil idad pública: estas med idas 
son la supresión del mando de la fuerza armada y de su 
estado mayor.» Barrere propuso q u e s e anunciasen estas 
medidas al pueblo por medio de una proclama. « C i u d a -



aparecer sino t res d ias d e s p u e s d e la revolución: este 
h o m b r e q u e d e b i a s e r e n las comisiones el defensor de 
los opr imidos , l o s b a a b a n d o n a d o hacp se is s e m a n a s para 
ven i r á ca lumniar los mient ras q u e su f r í an por la p a t r i a . » 

«¡Eso es , eso es! -> esc lamaron en todas p a r t e s . 
«¡Mi , si yo qu i s ie ra , s iguió Ta l l i en , re t ra tar todos los 

actos d e opres ion que lian ten ido l u g a r , p r o b a n a q u e en 
e l t iempo en q u e Robesp ie r re ha es tado enca rgado d e la 
pol ic ía g e n e r a l , ha s ido cuando se han cometido!» 

Robesp ie r re se lanzó i nd ignado al lado d e Ta l l i en . 
«Es fa lso, esc lamó es tend iendo la mano ; y o . . . . » t t t u -
multo cortó d e nuevo la f r a s e y desa rmo a Robespier-
re aun d e su va lor . Mas i r r i tado d e la injust icia q u e d e s -
conce r t ado por el número de sus enemigos b a j o p r e c i -
p i t a d a m e n t e los esca lones de la t r i buna , subió las g r a -
das d e la Montaña y se lanzó en medio d e sus antiguos 
amigos ; los apostrofa e chándo l e s en cara su defección 
Y les suplica q u e le concedan la p a l a b r a , l o d o s a o* 
q u e se d i r ig ió volvieron la c a b e z a . - « R e t í r a l e d e estos 

i bancos , d e d o n d e la sombra de Danlon y d e Camilo De*-
moul ins te r echazan , le d i je ron los m o n t a n e s e s . - ¿ L s , 
pues , á Dan toná quien quere i s vengar?» respond.o Robes-
p i e r r e como her ido d e admirac ión y d e remordimientos . 
Los bancos q u e s e le n i egan f u é la única respuesta de la 
Montaña . Ba jó al cen t ro , y d i r ig iéndose con aspecto s u -
p l i can t e á los restos d e la Gi ronda , «¡Pues bien! les d i jo , 
á vosotros, hombres puros , vengo á ped i ros un asi lo y 
no á esos tunan tes ,» s eña l ando con el gesto a los l o n c h e , 
Bourdon v L e g e n d r e . » Al dec i r estas pa l ab ra s s e sentó 
en u n sitio vacío e n un banco de l cenlro «Miserable-
le d i j e ron los g i rondinos , ese era e l s i t i o d e Yergn iaud » 
Al nombre d e Yergn iaud , Robesp ie r re s e . levanto do 
pronto y se separó con espanto . . 

Proscr ip to de lodos los pa r t idos s e r e fug io d e m í a o 
en la t r i b u n a , se d i r ig ió con i ra al p res iden te e n s e -
ñándo le el p u ñ o . « ¡Pres iden te d e asesinos! le d i jo ton 

una voz q u e se ahogó por la ú l t ima vez, ¿quieres c o n -
c e d e r m e la pal a ha? — A su t iempo la ob tendrás» le 
respondio Thuriot á qu ien Collot d e Herbo í s a c a b a b a 
u e c e d e r la p r e s i d e n c i a . - N o , no, n o , » r e s p o u d e n á la 
vez los con ju rados dec id idos á her i r sin oirlo R o b e s -
p ie r re se obstino en h a b l a r ; el es t ruendo lo s u m e r g e y no 
d e j a oír m a s q u e amargos a la r idos : no se v e m a s que 
gestos suces ivamente supl icantes ó amenazadores , no pu-
d iéndose en tender n inguna p a l a b r a . La voz de R o b e s -
p i e r r e se enronquec ió y se es t inguió á la vez . «La 
sang re de Danlon te ahoga» le dijo Garn íe r del Aube 
amigo y compañero d e Danton. Esta pa lab ra acabó con 
nobesp i e r r e . La voz desconoc ida de un represen tan te os-
curo , l l amado Lcfuchet, hizo es ta l lar en fin el grito que 
contenían todas las bobas y q u e n a d i e se a t rev ía á p r o -
n u n c i a r , «Pulo , esc lamó Louchet , el decre to d e prisión 
contra Robespier re!» 

X V I I I . 

Lo g r a n d e d e la resolución, el pe l igro eslerior v e l 
t a rgo respeto, paral izaron por nn momento á la Conven-
ción Pa rec ía q u e a t en t ando á la persona d e Robesp ie r re 
se a len taba a la mageslad y á la d iv in idad del pueblo- e l 
s i lencio precedió á la esplosion; la a s a m b l e a d u d a b a - los 
con ju rados conocían el pe l ig ro , c u a n d o a lgunas p a l m a d a s 
sa l idas d e los bancos de la Montaña dieron la señal de 
los aplausos a la proposicion d e Louche t . Aquel las p a l -
m a d a s se pro longaron , crecieron y es ta l laron a l ü n en un 
l a r g o y unan ime ap l auso . 

En aquel momento un joven se l e v a n t ó á p e s a r d e 
l o s esfuerzos d e sús colegas q u e lo re tuvieron por e l f r a c 
t r a Robespier re el menor , inocente , es t imado y puro d e 
tos c r í m e n e s d e t iranía achacados á su s a n g f e . « ¡Sov 
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aparecer sino t res d ias d e s p u e s de la revolución: este 
h o m b r e q u e d e b i a s e r e n las comisiones el defensor de 
los opr imidos , los t a a b a n d o n a d o hacp se is s e m a n a s para 
ven i r á ca lumniar los mient ras q u e su f r í an por la p a t r i a . » 

«¡Eso es , eso es! -> esc lamaron en todas p a r l e s . 
«¡Mi , si yo qu i s ie ra , s iguió Ta l l i en , re t ra tar lodos los 

actos d e opres ion que han ten ido l u g a r , p r o b a n a q u e en 
e l t iempo en q u e Robesp ie r re ha es tado enca rgado d e la 
pol ic ía g e n e r a l , lia s ido cuando se han cometido!» 

Robesp ie r re se lanzó i nd ignado al lado d e Ta l l i en . 
«Es fa lso, esc lamó es tend iendo la mano ; y o . . . . » h t t u -
multo cortó d e nuevo la f r a s e y desa rmo a Robespier-
re aun d e su va lor . Mas i r r i tado d e la injust icia q u e d e s -
conce r t ado por el número de sus enemigos b a j o p r e c i -
p i t a d a m e n t e los esca lones de la t r ibuna subió las g r a -
das d e la Montaña y se lanzó en medio d e sus antiguos 
amigos ; los apostrofa e chándo l e s en cara su defección 
Y les suplica q u e le concedan la p a l a b r a , l o d o s a o* 
q u e se d i r ig ió volvieron la c a b e z a . - « R e t í r a l e d e estos 

i bancos , d e d o n d e la sombra de Danlon y d e Camilo De*-
moul ins te r echazan , le d i je ron los m o n t a n e s e s . - ¿ f c s , 
pues , á Dan toná quien quere i s vengar?» respond.o Robes-
p i e r r e como her ido d e admirac ión y d e remordimientos . 
Los bancos q u e se le n i egan f u é la única respuesta de la 
Montaña . Ba jó al cen t ro , y d i r ig iéndose con aspecto s u -
p l i can t e á los restos d e la Gi ronda , « ; l>uesb.en! les d i jo , 
á vosotros, hombres puros , vengo á ped i ros u n asi lo y 
no á esos tunan tes ,» s eña l ando con el gesto a los l o n c h e , 
Bourdon v L e g e n d r e . » Al dec i r estas pa l ab ra s s e sentó 
en u n si lio vacio e n un banco de l centro «Miserable-
le d i j e ron los g i rondinos , ese era e l s i t i o d e Y e r g m a u d » 
Al nombre d e Vergn iaud , Robesp ie r re s e . levanto do 
pronto y se separó con espanto . . 

Proscr ip to de lodos los pa r t idos s e r e fug io d e n u a o 
en la t r i b u n a , se d i r ig ió con i ra al p res iden te e n s e -
ñándo le el p u ñ o . « ¡Pres iden te d e asesinos! le d i jo ton 

una voz q u e se ahogó por la ú l t ima vez, ¿quieres c o n -
c e d e r m e la pal a ha? — A su t iempo la ob tendrás» le 
respondio T h u n o t á qu ien Collol d e í l e rbo í s a c a b a b a 
u e c e d e r la p r e s i d e n c i a . - N o , no, n o , » r e s p o u d e n á la 
vez los con ju rados dec id idos á her i r sin oirlo R o b e s -
p ie r re se obstino en h a b l a r ; el es t ruendo lo s u m e r g e y no 
d e j a oír m a s q u e amargos a la r idos : no se v e m a s que 
gestos suces ivamente supl icantes ó amenazadores , no pu-
d iéndose en tender n inguna p a l a b r a . La voz de R o b e s -
p i e r r e se enronquec ió y se es t inguió á la vez . «La 
sang re de Danton te ahoga» le dijo Garn ie r del Aube 
amigo y compañero d e Danlon. Esta pa lab ra acabó con 
n o b e s m e r r e . La voz desconoc ida de un represen tan te os-
curo , l l amado Lcfuchet, hizo es ta l lar en fin el grito que 
contenían todas las bobas y q u e n a d i e se a t rev ía á p r o -
n u n c i a r , «Pido , esc lamó Louchet , el decre lo d e prisión 
contra Robespier re!» 

X V I I I . 

Lo g r a n d e d e la resolución, el pe l igro eslerior v e l 
l a rgo respeto, paral izaron por un momento á la Conven-
ción Pa rec ía q u e a t en t ando á la persona d e Robesp ie r re 
se a ten taba a la mageslad y á la d iv in idad del pueblo- e l 
s i lencio precedió á la esplosion; la a s a m b l e a d u d a b a - los 
con ju rados conocían el pe l ig ro , c u a n d o a lgunas p a l m a d a s 
sa l idas d e los bancos de la Montaña dieron la señal de 
ios aplausos a la proposicion d e Louche t . Aquel las p a l -
m a d a s se pro longaron , crecieron y es ta l laron a l ü n en un 
l a r g o y unan ime ap l auso . 

En aquel momento un jóven se l e v a n t ó á p e s a r d e 
l o s esfuerzos d e sús colegas q u e lo re tuvieron por e l f r a c 
t r a Robespier re el menor , inocente , es t imado y puro d e 
los c r í m e n e s d e t iranía achacados á su s a n g f e . « ¡Sov 
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» s e : fc^sars a s : 

honra r lo aun con su ulencion 

m x m . 
t a n , P T 3 r a o S e c de hò ¿ í S t ó á su h e r m a n o . 
S a í ^ W b a n d e unaemoc ion y l em,a» .a 

^ S d e n t e . esclamò Z 
hombre se . haga dueño j® * duro de 
s ¡ d o demas iado lempo» d j o una vo - U . | a m a _ 
dominar es u n ' f ^ ^ W f , h a c h a en un a rbo l . 

S S S Í S S & « S t È T 

sen t ado a l l ado del jùven B o b e s -
• L S E se separo g e n e r o s a m e n t e d e los p e r -

mismo! » 

. . . % coneedio a Lebas la muer le q u e ped ia , c o m p r e n -
d iéndo lo en el decre lo q u e o rdenaba la prisión d e los dos 
Robesp ie r re , Coulhon y Sa in l - Jus l . B a r r e r e , ins t rumento 
impas ib le y mecánico d e la Convención, redactó d e pr isa 
los decre tos contra sus colegas de l d ia an te r io r . " ' 

Mientras q u e Bar re re escr ib ía , «¡Ciudadanos» di io 
l ' r e ron para no d e j a r ado rmece r la i r a de la Convención 
¡ahora es cuam! ; . la pa t r ia y la l iber tad van á sal i r d e 
su ruina! ¡Se q u e n a f o r m a r un t r iunvi ra to q u e hub ie - e 
r e c o r d a d o las proscr ipciones d e Si la ! Los t r iunvi ros-
Kobesp ie r re Couthon y Sa in t - Jus t , quer ian formar c o n / 
nues t ros cada veres la esca le ra para sub i r al t rono ' — ; 

¡Yo asp i ra r al trono, respondió con melancól ica ironía 
Loulhon, l evan tando la capa q u e le cubr ía v s e ñ a l a n d o 
sus p ie rnas para l i t icas!» 

Collot subió al sillón d é l a p res idenc ia : « ¡Ciudadano* 
d i j o aeaba i s d e sa lva r á la pa t r i a ! La patr ia e v o seiid 
estaba destrozado 110 os ha hab l ado en vano. Se décia que 
era necesario renovar contra vosotros otro 3 ! d e mavo » 

«¡Mientes!» esclamó Robespier re desde el p i e ' d e j a 
t r ibuna . A estas pa l ab ra s que la Convención aparentó 
ornar coino un insulto, los gr i tos d e la Montaña se r e d o -

b la ron Los ng i e r e s t i tubearon en coger á Robespierre 
re tenidos por Ja cos tumbre d e respetar lo . El resisi ió a 
sus in t imaciones y los g e n d a r m e s lo asieron por un brazo 
y lo sacaron con sus coacusados. Robesp ie r re marchó como 
u n comba t i en te an imado aun por el caior del combate 

. 1 1 C o m o u n d , 5 C Í P u l ° orgul loso en par t ic ipar de la 
suer te de su maestro; Couthon , como una victima va m u -
u a u a , y los otros dos como inocentes que acep taban \ o -

l o n t a n a m e n t e la pena del c r imen por no fal lar á sus d o c -
tr inas y a sus amigos . Si lenciosos y d e g r a d a d o s de s u 
r a n g o d e represen tan les , los obl igaron á la vista de las 

¡ E h I a 0ili ,as
 P r o l 0 D § a d a s dec lamac iones de Collot 

ue i i e ibo i s y las fel ici taciones q u e su caída a r r ancaba á las 
»ocas d e sus an t iguos a d u l a d o r e s . A las t res se levantó 
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,a s # n , los l e ^ ^ g ^ g ^ S 
med io d e la plaza E S X i r i d a d & r a l . M n l t i -
donde se r e u m a la ^ ^ ^ ^ S ^ i p i t a r o n de l rás 
t u d d e espec tadores y d e la for tuna . Los 

B s s s f c j a s f e i ' í s t í r 

X I X . 

enarcó la , " i c i a ' e l c a -

»MBfiBÉ&apíff 
sritos de 

guian a l a s c a r r c l a s j ' l a s p a r a # e t t la 
\perdonl q u e e l p u e b l o r e p t o . H e n n o , * á 

continuación de l ierror e | g * H ¡ | ¡ d e 1 | 

d r c s C h e n i e r , la csperanza entone s y üe S p U L 

b a n la vista d e aque l t rope l d e esclavos , r ec i t aban i n -
morta les versos y mostraron la firmeza d e Sócra tes . S o l a -
men te André s Chen ie r , ya sobre el cada l so , dándose u n 
go lpe en la f ren te conlra un p i l a r d e la gu i l lo t ina . «¡Es 
lás t ima, d i jo , yo tenia a lgo aqui!» Unica y dolorosa q u e j a 
de l dest ino q u e sent ia , no la v ida , s ino el gen io segado 
antes d e t iempo. La F r a n c i a , como Ofe l i a , la loca d e 
S h a k s p e a r e a r r ancaba d e su cabeza y a r ro jaba en la 
s ang re los l lorones d e su propia corona . 



LIBRO SESENTA Y UNO. 

nombre de la " i ^ r í M t a % Í a S f f a j u n . ^ 

msfam as» 
ios1'vencidos. - S e les condena a a <-««ser er ^ , ) e , a 

v el general H o c h e en el l ^ ^ ^ S . o s que ponen 
familia S11 ¡.k-ni.dad -
fuera .le la lev delante d l e p r e s o , 5 ¡ ¿ 5 o n „ s > a „ i a u -
Los sentenciados conduc.dos a, caUab<i»¿ , >. J í a i l í I i n a Dupla* 
- « 8 S , f u « d de RÓl-es , . i erre , -cae su r a -
Í ^ S t o b l e Rohcipierre y sobre la r e v o l c o , , 

í . 

I -i i t nn era cr i t ica. Las tíos comisiones «le gobierno 

menlos mas fuerza q u e la suya propia. Dar lugar á r e -
flexionar, era volver á la t i ran ía : el valor no es mas q u e 
un acceso en los cuerpos políticos. Asi e r a , que los c o n -
jurados contra Robespierre inquietos por los.caprichos de 
las mayorías y por la falla de resolución en las opiniones 
d e una asamblea que 110 tenia fuerza, habían prefer ido 
el peligro de obrar solos con ruegos á tener que consul-
tar á la Convención á cada instante que lo reclamaba la 
neces idad . 

Se ha pretendido que el terror que causaban aquellos 
grandes nombres escitaba respeto en los carceleros y q u e 
ningún calabozo se a t revió á abrirse para los dueños del 
d ía anterior. Sin embargo , el c a l abozoquesehab ía abier-
to á Danton bien podía haberse ab ie r toá Robespierre . Por 
otra par te , si el nombre de Robespierre podía hacer titu-
bear al carcelero del Luxemburgo, los nombres de Lebas, 
d e Sa in t - Jus t y de Couthon no tenían igual prestigio. ¿Có-
mo fué que los carceleros de tantas cárceles diversas s i -
tuadas en las estremidades de París, que jugaban sus v i -
das por una desobediencia á las órdenes de las comis io-
nes tuvieron el mismo respeto, á la misma hora, bajo la 
misma forma y an te tan diferentes acusados? El secreto 
de esle misterio estará quiza en la política temeraria p e -
ro astuta de los directores del movimiento. Present ían , 
según aseguran los hombres de aquel tiempo, con el i n s -
tinto del odio y del temor , que el tribunal revolucionario 
adher ido á Robespierre, daria por inocentes á los a c u s a -
dos: que cambiar el tribunal revolucionario era una m e -
dida que reclamaban las circunstancias: que el t r ibunal 
revolucionario reconstruido, la causa seria larga y terr ible : 

ue el pueblo amontonado durante muchos dias a l r e d e -
or del tribunal no se de j a r í a ar rancar al gran acusado; 

en fin, que faltarían motivos sérios de acusación contra Ro-
bespierre y que volviendo después, de absuelto á la Con-
vención como Marat; no volvería como perdonado sino 
como acusador, fueron los motivos que determinaron á los 



termidorianos. Dos cosas necesitaban: una acción p r o n -
ta v un delito aparente . Rabian puesto á Robesp ie r re a l 
borde del cr imen, y era necesario precipitarlo a los ojos 
de la representación nacional y dar al sacrificio pronto e 
irremisible del tirano de ,1a Convención el protesto de 
una insurrección del pueblo intentada por é l . 

M i e n t r a s q u e l a s c o m i s i o n e s e n v i a b a n á l o s a c u s a d o s 

a s i d i s p e r s o s e n m e d i o d e l d i y p o r l o s c u a r t e l e s p o p u -

l o s o s á l a s c á r c e l e s , a l g u n o s e m i s a r i o s c o n f i d e n c i a l e s l l e -

v a b a n á l o s c a r c e l e r o s l a i n s i n u a c i ó n v e r b a l y s e c r e t a p a -

r a q u e n o l o s r e c i b i e s e n . R e c h a z a d o s d e l a s p u e r t a s d e 

l a s c á r c e l e s , l a s r e u n i o n e s d e g e r . l e n o p o d í a n f a l t a r e n 

f o r m a r s e a l r e d e d o r d e e l l o s y a c o m p a ñ a r l o s e n t r i u n f o . 

D e e s t e m o d o t e n d r í a n u n c r i m e n q u e c a s t i g a r e n s u a p a -

r e n t e d e s o b e d i e n c i a , t e n d i e n d o l a s e d i c i ó n c o m o u n l a z o . 

P o r p e l i g r o s a q u e f u e s e l a s e d i c i ó n d e l p u e b l o e r a m e n o s 

á l o s o j o s d e l o s e n e m i g o s d e R o b e s p i e r r e q u e l a s f l u c -

t u a c i o n e s d e l a C o n v e n c i ó n y e l j u i c i o d e l d i c t a d o r , t a l 

e s l a v e r s i ó n d e l o s a n t i g u o s t e s t i g o s ó a u t o r e s d e a q u e l l a 

o s c u r a j o r n a d a ; q u e e s a d m i s i b l e á p e s a r d e s u i n v e r o -

s i m i l i t u d ; p e r o e s t a m b i é n p r o b a b l e q u e l o s a d i c t o s d e l 

p a r t i d o d e R o b e s p i e r r e s e e v a d i e s e n d e l a C o n v e n c i ó n e n 

e l m o m e n t o e n q u e s e p r o n u n c i a b a l a p r i s i ó n y q u e s e 

a p r e s u r a s e n á i n t i m a r á l o s c a r c e l e r o s l a r e c o m e n d a c i ó n 

d e n o a d m i t i r á l o s a c u s a d o s . T a l v e z h a y a n c o i n c i d i d o 

e s t o s d o s p e n s a m i e n t o s . 

Como quiera que sea , cada uno de ellos fué rechazado 
de la cárcel á donde lo habian dirigido y e n seguida a r -
rancados á los gendarmes que los escoltaban, rodeado por 
nn gruoo de jacobinos y conducido en triunfo á la m u n i -
c ipal idad. Por su parle Payan y Coffinl.al, habían lanzado 
un gentío en seguida de los acusados para l ibertarlos. La 
misma idea, pero con intención contraria , salía al mismo 
tiempo de la casa del ayuntamiento y de la comision de 
segur idad gene ra l : estos quer ían darla un gefe , aquellos 
un preleslo para la insurrección. 

I I . 

Sin embargo, la insurrección estaba lejos de ser un 
juego sin peligro para los enemigos de Robespierre. E ra 
inminente y organizada desde por la mañana en una par -
te def pueblo de París, y no esperaba mas que la señal . 
Su foco estaba en la casa del ayuntamiento. Fleuriot . Pa -
yan , Dobsent, Coffinhal y Henriot permanecían allí desde 
el día anterior. Los Jacobinos también estaban en sesión 
permanente ba jo la presidencia de Vivier. La m u n i c i p a -
l idad había recibido de minuto en minuto por sus e m i s a -
rios noticia de lo que pasaba en la Convención. A la p r i -
mera noticia d e la derrota de Robespierre, había nombra -
do una comision ejecutiva compuesta de doce miembros: 
cada uno de ellos se habia apresurado á arengar , i n s u r -
reccionar y armar á las secciones. La plaza del a y u n t a -
miento se erizaba d e bayonetas: los artilleros de Henriot 
con sus piezas y la gendarmería nacional, prestaban al l í 
el juramento de librar á la Convención d e sus opresores; 
la campana locaba á rebato en a lgunas torres de las e s -
t remidades de París* La l lamada se loca l» en las cahles 
mas concurridas d e los arrabales d e San Antonio y San 
Marcelo. La guardia nacional acostumbrada á los triunfos 
de la municipalidad, se reunía en sus puestos. Los d iques , 
los puentes y las plazas inmediatas á la casa de a y u n t a -
miento hasta el Puente Nuevo no eran mas qué un c a m -
pamento . 

Por el contrario, las cercanías de las Tullerías es taban 
desiertas y silenciosas como un suelo sospechoso. L o s a r -
rabales afluían en bandas amenazadoras á la l l amada de 
los ayudantes d e Campo de Henríol y de los emisarios d e 
Coffinhal. Todo presagiaba la victoria á los vengadores 
de Robespierre, y obraban ya con insolencia. Un m e n s a -
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g e r o d e l a C o n v e n c i ó n 

fa^ffi»«« » 

v m a l t r a t a d o e n l a e s c a l e r a d e * 

K B m « towiti» 4 « r ssi? 
H e n r i o t c o n u n j u r a m e n t o i l e e o a r l e l , q u e e s t a m o s d e l . b e -

" " t s f r S S p i ¿ e . a n u n c i a d a a l g » n o s | -

l a d e l à c a s " d e a y u n t a m i e n l o , H e n r i o t d a b a s u s c o n g o s 

e n l a e m b r i « u e z v e n e l a t u r d i m i e n t o d e l a s . m p r e c a o o -

n p s D u r a n t e a q u e l l a o r g í a . l e í c o m a n d a n t e g e n e r a l , e l 

? o reatar a r e n g ó a l c o n s e j o e n t é r m i n o s q u e p i n t a b a n s , u 

£ c u b r r í a e n t e r a m e n t e l a i n s u r r e c c i ó n P a y a n r e d a c t o u n 

m a n i f i e s t o e n e l q u e d e n u n c i a b a a l p u e b l o a l o s o p r e s o r e s 

d e l m a s v i r t u o s o d e l o s p a t r i o t a s . R o b e s p . e r r e : d e S a m t 

S S à a p ó s t o l d e l a v i r t u d ; y d e C o u t h o n que no tiene mas 
S e Z ^ o n y la c á l v e o s , d e c . a P a y a n , y cuya 
llama patmtica ha consumido ya el ampo. 

I I I . 

Tomadas aquel las d e l i b e r a d n o s , Hennol monto a 
caballo con las pistolas en la mano y fue a galope a L u -
xemburgo, l levando un peloton de gendarmer .a de t r a sde 

él; recorrió la calle de San Honorato y reconociendo á 
Merlin de Thionville entre la mult i tud, lo prendió , lo i n -
jur ió y lo dejó preso en un cuerpo de guardia . Al l legar 
á la verja del Carrousel, Henriot quiso penetrar, pero los 
g ranaderosde la Convención,aunque en pequeño número , 
calaron sus bayonetas contra el pecho de su cabal o: un 
empleado de la Convención salió al ruido y gritó á los 
gendarmes: «¡Prended á e se - rebe lde ! Un decreto os lo 
manda .» Los gendarmes obedecieron á la lev, detienen al 
genera l , le hacen apear , lo atan con su mismo einturon y 
lo arrojaron medio muerto en una de las salas de la c o -
misión de seguridad general . 

IV. 

Mientras que Henriot sucumbía de este modo á las 
puertas de la Convención, á Saínt-Just, Lebas y Couthon, 
sus l ibertadores los l levaban en triunfo hacia la plaza 
del as untamiento. El consejo municipal l lamaba á g r a n -
des voces á Robespierre. Sabían por el rumor público 
que el consergedel Luxemburgo había rehusado recibirle; 
se preguntaban si los malvados d é l a Convención no h a -
bían asesinado al virtuoso c iudadano en el acto mismo de 
su obediencia á la ley; ignoraban los motivos de su a u -
sencia . Fleuriot, Payan y Coffinhal, tranquilizaron bien 
pronto al consejo, y aumentaron el entusiasmo refiriendo 
la abnegación de Robespierre. 

He aquí lo que pasó. . , . ' 
Robespierre quería morir ó triunfar puro, al menos 

en l«i apar iencia , de toda complicidad en la insurrección. 
Rodeado en la puerta del Luxemburgo y suplicándole 
que se pusiese á la cabeza del pueblo para castigar á la 
Convención, se obstinó en permanecer en poder d e los 
gendarmes que lo custodiaban; se habia hecho conducir 



ba jo su escolta al depósito de la munic ipal idad, palacio 
q u e ocupó despues la prefectura de policía. Alli todas l a s 
iustancias de los jacobinos y lodos los m e n s a g e s d e F l e u -
riot y de Payan r.o pudieron decidirle á violar la orden 
d e su prisión. Preso por consecuencia de una ley d e sus 
enemigos, quería triunfar ó sucumbir vencido por la ley. 
Creia que el tribunal revolucionario lo absolver ía , pero 
aun cuando lo condenase, la muerte de un jus to , dec ía , 
seria menos funesta á la repúbl ica que el e j emplo d e 
una rebelión contra la representación nacional. R o b e s -
pierre conlinado volunlaríamenle tres horas eu la p r e f e c -
tura de policía, 110 cedió sino á una patriótica violencia 
d e Coffinhal que fué á dispersar á los gendarmes , s a c a r -
lo de su prisión y llevarlo á la sala del consejo genera l 
d e la municipal idad. «Si hay cr mén será mío, y si hay 
gloria será para tí y la libertad del pueblo, le dijo Coff in-
na l . Los escrúpulos son para el cr imen, j amás pa ra la 
v i r tud . Sa lvándote , salvas la l ibertad y la palria. A t r é -
vete á ser criminal á este precio.» 

V . 

Pero en el mismo momeuto en que Robespierre , a r r e -
ba tado , mas bien que. l levado por Coffinhal, entraba en 
la sala del consejo abogado por los abrazos de suhermano, 
d e Saint-Just , de Lebas, y de Coulhon, les anunciaron la 
prisión de Henr io t . Coffinhal sin perder un momento 
b a j ó á la plaza, arengó á algunos pelotones d e secc iona -
rlos, hizo que ló siguiesen, se armó con un fusil y m a r -
chó á la cabeza de aquella columna á la comision de s e -
gur idad genera l . Se lanzó con su arma en la mano en los 
corredores y en las salas esleriores de la parle de las 
Tuller ías en donde estaba establecida la comision; alli 
enconlró á l lenr io t dormido por la embr iaguez ; lo puso en 

l ibertad, le hizo subir á su caballo, que aun permanecía 
atado á la reja del Carrousel, y |o llevó á sus arti l leros. 
Despertado Henriot, an imado, libre y ardiendo por v e n -
gar su vergüenza, se precipitó hacia sus baterías, v vol-
vió las piezas contra la Convención. 

VI . 

Eran las siele de la larde . Esta era la hora en que los 
diputados dispersos volvían á la sesión. La consternación 
se mostraba en lodos los semblantes . En voz ba ja se c o -
municaban los siniestros presagios que habían recogido 
durante las horas de inacción; el juramento d e los Jaco-
binos de morir ó triunfar con Robespierre, la evasión de 
los presos, los grupos sediciosos amontonándose en los 
arrabales , la campana que sonaba á lo lejos, las secc io -
nes q u e s e reunían á la municipal idad, los cañones apun-
tados hácia las Tuller ías , la soledad que reinaba al r e -
dedor de la Convención, la temeridad de las comisiones 
en de sp rec i a r á un pueblo armado con la fuerza abstracta 
de ley, la proximidad de tres mil jóvenes alumnos de 
la nación, los prelorianos de Robespierre acudiendo des-
de el Campo de Marte a la voz de Labreteche y de S o u -
berbie l le para inaugurar con sangre el reinado del nuevo 
Mario. Los tímidos exagerando el peligro, los indecisos 
aumentándolo, y los cobardes apareciendo á las puerlas, 
sondeando el terreno y desapareciendo. Los miembros de 
las comisiones espulsados del sitio ordinario de sus s e -
siones por la invasión de Coffinhal, advertidos de la p re -
sencia de nen r ío t en el Carrousel, deliberaron en pie en 
un gabinete próximo á la sala d e las sesiones públ icas . 
Toda la fuerza lega l descansaba en solo ellos. La s a l v a -
ción de la Convención estr ibaba en sn aclilud; una p a l a -
bra podia perder la , una señal salvarla . 

En aquel momento la Convención se elevó á la a i lurá 



d e su pel igro, y no desesperó de la represenlacion nacio-
na l , anle los cañones apuntados contra el recinto de 
las leyes. 

Bourdon del Oise aparec ió en la t r ibuna . Todas las 
conversaciones particulares cesaron. Bourdon anunció 
que los Jacobinos acababan de recibir una diputación de 
la municipalidad y que babian fraternizado con los insur -
gentes. Aconsejó á la Convención q u e fraternizase t a m -
bién con el pueblo de París y que calmase, mostrándose 
como en el ¡51 de mayo, la efervescencia de los c i u d a d a -
nos. Merlin refirió su arresto por los satéli tes de Ilenriot 
y sn libertad por los gendarmes . Legendre, que volvió á 
bai lar en lo desesperado de las circunstancias y en la 
ausencia de Robespierre la energía de s u s primeros días, 
enardeció los ánimos abatidos. Un tumulto eslerior le i n -
te r rumpió . 

Era Henriol que acababa d e mandar á susa r t i l l e ros 
que echaseu aba jo las puertas. Billaud Varennes d e n u n -
ció aquel atentado. Algunos diputados se precipitaron fue-
ra del salón. Collot de Herhois ocupó su puesto de p r e -
s idente . Aquel asiento situado en frente d é l a puerta, de-
bía recibirlos primeros disparos. «Ciudadanos, esclamó Co-
llot cubriéndose y sentándose; ved aqíii el momentode mo-
r i r en nuestros puestos.—Moriremos» le respondió la 
Convención entera sentándose como para esperar el golpe. 
Los ciudadanos de las t r ibunas , electrizados por aquella 
actitud, se levantaron jurando defender la Convención, y 
salen en tumulto y se esparcieron en los ja rd ines , en ios 
patios y en los barrios inmediatos gri tando: «¡A las a r -
mas!» La Convención dictó un decreto poniendo fuera de 
la ley á I lenriot . Amar salió escoltado por sus mas intré-
pidos colegas y a rengó á lastropas. «Artilleros, les di jo , 
¿deshonrareis á vuestra patria despues d e haber merecido 
por tantas veces su benevolencia? Ved ese hombre que 
•s tá embr iagado. ¿Quién sino un ébrio pudiera mandar 
hacer fuego contra la represenlacion y conlra la patria?» 

VII . 

Conmovidos los artilleros por aquellas palabras , é in -
timidados por el decrelo, rehusaron obedecer á su g e f e . 
Henriol , casi abaudonado, trasladó con trabajo sus p i e -
zas á la plaza del ayuntamiento. El audaz Barras fué 
nombrado en su lugar comandante general de la guard ia 
nacional y de todas las fuerzas de la Convención. Le d i e -
ron para que le auxiliasen á Ereron, Leonardo Bourdon, 
Legendre , Goupilleau de Fontenay y á Bourdon del Oise, 
hombres lodos de resolución. Se nombraron doce c o m i -
sionados para que fuesen á fraternizar con las secciones, 
ilustrar el espíritu público y reunir la guardia nacional 
á la Convención. Las columnas de los seccionarlos que 
marchaban hacía la casa del ayuntamiento se d e s b a n d a -
ron. Sus pelotones se dispersaron al impulso contrario de 
los agentes de la municipalidad ó dé los comisionados de 
la Convención. Unos prosiguieron su camino hacia la p la -
za de Greve , los otros fueron á formarse en bala Ha bajo 
el mando de Barras a l rededor de las Tiillerías. El pue-
blo, atraído en sentido opuesto y cansado ya de c o n -
vulsiones, oyó alternativamente las p r o c l a n a s d e la m u -
nicipalidad y los decretos de la Convención q u e dec l a -
raban fuera de la ley. No sabia de que. lado estaba la 
justicia, vaciló, y se" detuvo indeciso. 

Y1I1. 

La noche envolvia ya con sus sombras las reuniones, 
que se dispersaban alrededor de las Tuller ías . Barras y 
los diputados militares que le acompañaban, recorrían á 



la luz ile linchas de viento los barrios del centro de Pa-
rís, l lamando en alia voz á los ciudadanos para que au-
xil iasen á.la representación contra una horda de faccio-
sos. Un ejército, ó por mejor decir , .un puñado de hom-
bres decididos, compuesto de c iudadanos d e todas las 
Secciones, de gendarmes y a lgunos artilleros tránsfugas de 
I lenriot , formo en número de mil ochocientos hombres 
alrededor de la Convención. Barras podia engrosar este 
n ú m e r o antes de que amaneciese; pero conocía el valor 
del tiempo y el poder de la audacia. Improvisó con 
sangre fría un plan de operaciones que puso en práctica 
con pronti tud: hizo rodear con astucia la casa del a y u n -
tamiento por algunos destacamentos q u e se deslizaron 
por medio de calles escusadas, corlando de esta suerte 
los refuerzos y la ret irada á los insurgentes. El mismo 
marchó lentamente l levando los cañones á vanguardia 
por los diques sobre la casa del ayuntamiento. Leonardo 
Bourdon siguió con otra columna por las calles e s t r e -
chas y parale las á los diques, avanzando del mismo modo 
para "desembocar por otro lado á la estremidad de la 
plaza de Greve. A. medida q u e Barras y Bourdon avan-
raban hácia el foco de la insurrección, parecía que se 
disminuía el murmullo del pueblo a l rededor de la casa 
del ayuntamiento. 

El tumulto se calmó á medida que se acercaban. La 
noche combat ía en su favor. Asegurado Barras por 1a 
solidez de los diques, mandó hacer alto á las cabezas de 
sus columnas y fué i galope á la Convención: entró en 
el sálon, subió á la t r ibuna, y su continente inarcial , 
sus ' a rmas y sus palabras, restituyeron la confianza en 
los ánimos." Tranquila la Convención, Barras volvió, á 
montar á caballo á las voces de ¡Viva la república! ¡Viva 
el salvador de la Convención! Freron y sus ayudantes de 
campo le siguieron en la tr ibuna y dieron cuenta del e s -
tado de Par ís por el lado del Campo de Marte . «Hemos 
cortado la marcha á los alumnos de la patr ia , q u e el trai-

dor Lebas se había , encargado de sublevar en favor de 
Robespierre, di jo Freron; hemos enviado algunos a r t i l l e -
ros patriotas para que recorran las lilas d e ' s u s c a m a r a -
das eslraviados en la plaza del ayuntamiento, v ' traerlos 
a su deber . Ahora vamos á marchar á intimar á ios r e -
voltosos que si rehusan entregarnos á los traidores los 
enterraremos en las ruinas de aquel edificio.» 

la l l ien ocupó la silla del presidente. «¡Par t id ' diio 
con energiea voz á Freron y á sus colegas; partid V que 
el sol no salga antes que havan caído las cabezas 'de los 
conspiradores.» 

I X . 

Sin embargo, Robespierre persistía en el a y u n t a -
miento en la impasibilidad que se había impuesto' tenia 
mas bien trazas de estar en rehenes, que de « e i ^ e f e de 
la insurrección. Coff.'nhal, Henríot y Pavan, sostenían 
solos la energía del consejo y la adhesión del pueblo 
¡Ninguno de ellos t e n í a l a suficiente popular idad para 
dar su nombre a .un movimiento tan g rande . Robespierre 
Jes rehusaba el suyo; de suer te , que se vieron en la 
precisión de Violentarlo para salvarlo v salvarse con él 
«¡Oh si yo fuese Robespierre!» le d i j o Coffmhal. Al salir 
de la prefectura de policía para ir á la casa de a v u n t a -
miento, Robespierre no cesó de repetir á la diputación 
que lo acompañaba: «¡Vosotros me perdeis," v os perdeis 
a vosotros mismos! ¡vosotros perdeis á la>epública<» 
Desde.que llego al consejo municipal afectó pecmanecer 
ind iterente a los movimientos que se agitaban á su a l r e -
dedor . Sainl-Just y Coulhon le suplicaron que cediese á 
ta voz del pueblo que con sus gritos le conferia la d i c t a -
dura y que ejerciese el poder por una noche para a b d i -
cado al día siguiente en la Convención ya depurada . «El 
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pueblo, le decía Coulhon, solo espera una palabra de lí 
para destruir á los -tiranos y á tus enemigos. Dirígele 
al menos ujja proclama que le indique lo que ha de ha-
cer . _ ¿Én nombre de quien? preguntó Robespierre. 
—En nombre d e la Convención opr imida , respondió 
Sa in t - Jus t .—Acuérda t e del dicho de Sertorió, añadió 
Coulhon. 

,\Roma no está ya en Boma; está en donde yo estoy! 

— N o , no, replicó Robesp ie r r e , -yo no quiero da r el 
ejemplo de la represenlacion nacional avasallada por un 
ciudadano; nada somos sino por el pueblo, y no d e b e -
mos sustituir nuestra voluntad á sus derechos. — ¡ E n -
tonces, ésclamó Coulhon, solo nos resta mor i r !—Tú lo 
has dicho, replicó flemáticamente Robespierre, q u e p a -
recía resuello á sacrif icarse como víctima autes q u e triun-
far como faccioso; reclinándose en la mesa del consejo. 
— P u e s bfen; tú nos matas, le di jo Sa ia l - Jus l .» R o b e s -
pierre lenia á la vista un pliego de papel con el sello dé-
la municipal idad de Par ís . Aquel papel contenía una lla-
mada á la insurrección, redactada apresuradamente por 
uno de los miembros del consejo. Robespierre instado por 
sus colegas habia escrito la mitad de su nombre al lin 
M la hoja; pero detenido por sus escrúpulos y por su i n -
decisión, y de jando sin concluir su firma, rechazó el p a -
pel, tirando la pluma. Aquella acción, que perdía á sus 
amigos, no l e degradó en su concepto. 

Coulhon se reprendía á si mismo el no elevarse hasta 
aquella abnegación del patriotismo; Lebas, hombre de 
ánimo, . se-sent ía encadenado por la admiración; Robes -
pierre el joven , buscaba el cumplimiento de su deber 
en los ojos de su hermano. S a m l - J u s t , con respetuoso 
silencio, no se atrevía á combatir un pensamiento que 
creía superior al suyo, si no por el genio, a l menos en 
vi r tud. Esperaba que el oráculo se pronunciase por . la 

voz del pueblo, dispuesto á seguir á su dueño á la d i c -
tadura ó á la muerte-. 

Solo Payan trataba de mín t ene r ' en los noventa y dos 
miembros de la municipal idad, en el pueblo de las tr ibu-
nas y en l a s ' m a s a s que l lenaban la chsa del a y u n t a -
miento, la constancia y el ardor de la insurrección* Creía 
inflamar á los cómplices de la municipalidad por la i n -
dignación, y quitarles lodo refugio que no fuese la vic-r 

.toria, leyéndoles los decretos q u e ponían fuera de la ley 
y que acababa de d i c t a r l a Convención, añadiendo arl i í i -
cíosamente.á aquella lista los espectadores de las tribu-
nas, esperando d e : este modo confundir al pueblo y la 
municipalidad en la misma s u e r ^ . Aquella astucia de Pa -
yan, que lodo lo podia salvar , lo perdió lodp. Apenas 
habia leido el falso decrélo, cuando la multi tud que 
ocupaba l a s t r ibunas se evadió, como si hubiera visto 
b r i l l a r l a cuchil la de la Convención en su decreto. Las 
tribunas arrastraron en su fuga á>las masas de secc iona-
ríos, cansados ya delun* movimiento q n e s e volvia al cabo 
de siete horas, contra sí misino. La mayor parte de la no-
che se pasó en aquellas oscilaciones. Las dos sonaron en 
el reloj de Ja munic ipa l idad . 

AI mismo tíefhpo la tropa de Leonardo Bourdou, que 
se habia deslizado en silencio por las calles laterales al 
muel le , hacia alio antes dé desembocar en la plaza de 
Greve al grito de ¡Viva la Convención! En vano Ilenriot 
con sable en mano, y galopando como un insensato en 
medio de l gentío que a t repel laba, respondió á aquel g r í -
"o con el de /Fio«, la mimcipalidad! El desprecio u n i -
versal por aquel gefe , el desorden de sus movimientos, la 
descompostura de sus ademanes , su aspecto de e m b r i a -



guez , las calles corladas y la aproximación d e l a s c o l u m -
iías, esparcieron el desalíenlo en las lílas de los secc iona-
rlos. Los art i l leros cubrieron de silbidos á su estúpido ge -
nera l , volvieron las bocas de sus piezas contra ia cgsa de 
ayuntamiento é hicieron resonar en las plazas y en los 
malecones un inmenso gr i to de ¡ R e a la Convención! d i s -
persándose er. seguida. 

La columna de Barras se deluvo á acpiel grilo para 
de ja r evacuar la plaza. En pocos minulos lodo se d e s v a -
neció ó se iinió á los batallones de la Convención. 

Un profundo silencio reinaba en las puertas .del ayun-
tamiento. Leonardo Bourdon temió un lazo en aquella i n -
movi l idad, c reyendo que los insurgentes fortificados en 
las 'salas, quer ían batir á las columnas y enterrarse en las 
ruinas de la casa. Un -mutuo terror dejó por mucho t i e m -
po desocupada la plaza d e G r e v e , y separados los s i t i a -
dos v los s i t iadores . En fin, Dulac, agen te resuelto de la 
coiuísion de seguridad -general , puesto á la cabeza de 
veinte y cinco zapadores y de 'a lgunos granaderos , a t r a -
vesó S« plaza, derribó" las puertas á hachazos y subió la 
escalera calando bayoneta . 

XI . 

Al estruendo de los pasos. Lebas armado con dos pisto-
las, ofreció una á Robespierre, pidiéndole que se diese la 
muer te . Robespierre , S a i n l - J u s i y Couthon rehusaron sui-
c idarse , prefiriendo morir á manos de sus. enemigos . 
Sentados impasiblemente alrededor de uua mesa d e la 
sala d e la Igualdad, escucharon el ruido d e los que s u -
b ian , miraron á la puerta y esperaron su suerte. 

Al primer culatazo que oyeron en las escaleras, L e -
b a s se tiró un pistoletazo en elcorazon cayendo muer to en 
brazos de Robespierre el joven . Este, aunque seguro d e 

su inocencia y de su absolución, 110 quisó sobrevivir á su 
hermano ni á ^ u amigo. Abrió una ventana y se prec ip i -
tó al patío, rompiéndose una pierna en la ca ída . C o f f i n -
ha l , haciendo resonar Con sus pasos y sus imprecaciones 
las s5ias y galerías encontró á Henriot aturdido por el 
ruido y por la embriaguez, le echó en cara su glotonería 
y s u falla de valor yas iéndolo en sus brazos lo llevó liá-
cia una' ventana abierta, arrojándolo desde el segundo pi-
so sobre un monlort de ¡mundicias diciendo: «¡Ve, m i s e -
rable borracho, le di jo al arrojarlo, no e res digno del c a -
dalso! » 

Entretanto Dulaci tranquilo por el estado de la casa 
d e ayuntamiento, había enviado á uno d e s ú s granaderos 
para advert i r á la-columna de Bourdon del l ibre acceso 
del interior de la casa . 

Leonardo Bourdon formó su tropa.cn balar la de lan te 
del períslílo.y subió acompañado de cinco gendarmes y 
a lguna tropa; se precipitó con Dulac y los que le seguían 
en la sala d é l a Igualdad.' La puerta cedió á loscu la tazos 
de los granaderos . «¡Muera el t irano!—¿Quién es el t ira-
no?» preguntaron los soldados, y Leonardo Bourdon no se 
a t rev ió á resistir las miradas de su desarmado enemigo. 
Siluado detrás del peloton y cubierto por el cuerpo de un 
gfendarme l lamado Meda, tomó con la mano derecha el 
brazo del genda rme que tenia una pistola, y señalando 
con 1a izquierda a l 'que debía apuntar , dir igió el arma 
contra Robespierre dic iendo al gendarme: «¡Ese e s ! ;» sa l e 
el tiro y cae Robespierre hacia adelante manchando con su 
sangre "la proclama que 110 había acabado de firmar. La 
bala le había atravesado el labio inferior y roto la enc ía . 
Coulhon se quiso levantar , vaciló sobre sus piernas b a l -
d a d a s , y cayó deba jo de la mesa . Sa in t - Jus t p e r m a n e -
ció sentado é inmóvil, mirando t r i s l emenleá Robesp ie r -
re , y con orgullo á sus enemigos. 



X I I . 

Al estruendo de los tiros y de los gritos de viva la 
Convención, las columnas de Barras desembocaron en la 
p laza , escalaron la casa del ayuntamiento cerrando todas 
las sa l idas ; apoderáronse de Henríof, Payan , Duplay y 
de los ochenta miembros de la municipal idad, los alaron 
preparándose á llevarlos en Iriunfo.á la Convención. C o -
ff ínhal consiguió escaparse á favor de la-confusion g e n e -
ra l ; derribó la puerta de una sala ba ja refugiándose en el 
rio en un barco tle lavanderas , de donde el h a m b r e le 
hizo salir descubriéndole al dia siguiente. 

Seguido Barras d e l a l a r g a fila de presos, yolvióá lomar 
con sus columnas el camino de la Convención. Los pr ime-
ros albores de la mañana empezaban á distinguirse. Robes-

{fierre llevado por cua t ro 'gendarmes en una camilla y con 
a cara envuelta con un pañuelo .lleno de sangre , abría la 

marcha . Los (pie l levaban áCouthon le habían de jado caer 
y rodar al suelo por descuido en la esquina de la plaza 
de Greve. Ten ia sos vestidos manchados y rotos, de jando 
desnuda par le d e su cuerpo. Robespierre el joven se d e s -
mayó y lo l levaban dos hombres d e l . p u e b l o . El cadáve r 
de Lefias iba cubierto con el tapete de una mesa, m a n -
chado de sangre . Saint-Just con las manos a tadas por d e -
lante; la cabeza descubier ta , los ojos bajos y recogidoen 
la resignación y no en la Venganza, seguia-á pie. . 

A las cinco, la cabeza de la columna enlró en las Tu-
berías^ La Convención esperaba el desenlace sin t e m e r -
lo. Un estremecimiento lumulluoso anunció la proximidad 
de Barras y Freron. Charlier pres idia : «El cobarde R o -
bespierrejeslá all í , dijo señalando á la puerta. ¿Quereisque 
entre?—¡No, no!» respondieron los representantes unos 
por horror y oíros por compasion. «Presentar en la C o n -

vención el cuerpo de un hombre cub ie r to con todos los 
crímenés, esclamó Thuriot, seria quitar á esta hermosa 
jo rnada el brillo que le conviene. El cadáver de un l i r a -
n o no 'puede traer mas q u e un contagio. El puesto que 
e s l á señalado para Robespierre 'y sus cómplices, es la pla-
za de la Revolución.» • 

. Leonardo, Bourdon/ébr io por el triunfo, contó su e s -
pedicion y presentó á la Convención el gendarme que 
hab ía tirado á Robespierre. Lengendre entró a r m a d o con 
dos pistolas, anunciando que habia dispersado á los Jaco-
binos JÍ cerrado él mismo las puertas de su sala, a r r o j a n -
do las llavcs sobre la t r ibuna. . 

XI I I . 

Depositado Robespierre en una* antesala, estaba ten-
dido en una mesa, sirviéndole una si l la vUella de a l m o -
hada . Un.ínmenso gentío ent raba , salía, y se renovaba 
c o n t i n a m e n t e para mirar desde lo alto de las b a n q u e - . 
tas al dueño de la república abat ido . 'Algunos diputados 
enlre sus aduladores de l dia anter ior , venían á asegurar -
se de que el tirano no se levantaría mas. Nada le perdo-
naban en la agonía, ni las invectivas, ni las miradas , ni 
los desprecios. Los ugieres dé la Convención lo señalaban 
con la mano á los espectadores como si fuese un animal 
feroz en su j au la , y él se fingió m u e r l o para l ibrarse d e 
los insultos y de las invectivas de que era objelo. Un 
empleado de lacomision de salud pública, que se a legra-
b a de la caída de l a l i ran ía , peroque compadecía al hom-
bre , se acercó á Robespierre, le quitó una liga, le ba jó 
la media y poniendo la mano en la pierna, sintió las 
pulsaciones de la arteria que revelaban su plenitud d e 
v ida : « E s necesario registrarlo» d i j o á la. mult i tud. En 
los bolsillos-de su casaca encontraron dos pistolas enfun-



dadas , en las que había grabadas las armas de Francia . 
«¡Ved al malvado, esclamaron los espectadores, la p r u e -
ba de que aspiraba al trono, es que trae los simboiospros-
criptos d e la soberanía!» Aquellas pistolas metidas en su 
funda y cargadas , prueban que Robespíerre no se disparó 
el tiro que lo babia herido. 

En aquel momento, Legendre pasó á la sala y se 
aproximó al cuerpo de su enemigo, y apostrofándole en un 
tono teatral: «¡V bien, tirano! le di jo con acción d e s p r e -
ciativa. ¡Tú para quien la república no era. bastante g ran-
de ayer , hoy i¡o ocupas mas (pie dos pies de sncho en 
esa pequeña" mesa!» Robespierre debió oir con horror y 
con desprecio aquella voz, que con,una sola mirada había 
ahogado lautas veces en la Convención y cuyas adulacio-
nes le repugnaban desde la muerle de Danton. Aunque 
inmóvil, lo vcia y lo oía todo. La sangre q u e manaba de 
su herida se cua j aba en s u boca, y reanimándose se la 
l impió con una funda de las pistolas. Su mirada apagada , 
empero escrutadora , se dirigía á la multitud como para 
buscar compasion ó justicia, pero no descubrió mas que 
aversión y cerró los ojos. El calor que había en Ja sala 
era sofocante; una calentura ardiente daba color á sus- . 
megil las y el sudor inundaba-su f rente . Nadie le ofreció 
la mano. A su inmediación habian puesto una copa con 
vinagre y una esponja. De cuando en cuando la empapa-
ba *y se humedecía los labios. 

Despues d e aquella larga esposicion en la 'puer la de 
la sala, desde donde el vencido oía la esplosion de la t r i -
buna contra él , le trasportaron á la comísion de segur idad 
gene ta l . Riliatid Varennes, Collot de Herbois v Vadier , 
los mas implacables de sus enemigos, le esperaban all i . 

. Le interrogaron por fórmula; sus miradas respondieron 
únicamente , y ios jueces abreviaron su suplicio y su a l e -
gr ía . Trasportado al hospital, los c i ru janos reconocieron 
y curaron su he r ida . Robespíerre encontró en la sala de 
heridos á Coulhon, l levado alli como enfermo; á Henriot , 

con los miembros mutilados por la ca ída , y en fin, á su 
hermano, cuya fractura' habian curado y á . ' D e s p u e s d e la 
cura todos los heridos fueron trasladados* á u n mismo c a -
labozo d e la Ctfhsergería, en dónde.Ios esperaba S a i n l -
Jus t , al lado del cadáver de Lebas. 

Al entrar en la Consergería, Sainí-Just s e encontró 
en el postigo interior al general Hoche, «pie él mismo ha-

-bia mandado encerrar pocas sémanasantes . ¡loche en vez 
(le insultarlo por su caída, se. apar tó con los ojos bajos 
para de ja r pasar al joven procónsul. Los héroes respetan / 
la. desgracia hasta en los que los han proscripto. 

El corregidorFleuríól-Lescol . Payan, Dumas, V.vier, 
p res ídeme de los Jacobinos, la vieja Lavaleüe, Dupiay, su 
muger y sus hijas, huéspedes de Robespierre, desde el 
Luxemburgo á donde los habian llevado al prm ipio, fue-
ron trasladados también á la Consergería. 

A las tres, los condujeron al tribunal revolucionario. 
La Convención estaba ya tan segura de la obediencia , que 
no había cambiado de instrumentos. Los jueces v los j u -
rados eran los mismos .que en el día anterior se disponían 
a enviar á la muerte á los enemigos de los que iban á 
sacrificar. Fouquie r -Tínv i l l e leyó con el mismo acento 
de rigurosa convicción los decretos que los ponían fuera 
de la ley , limitándose á hacer constar la identidad de las 
personas. Fouqnier no se atrevió á dirigir la vista á D u -
mas , su colega en el.lribunal revolucionario, ni á Robes-
p ie r re su patrono. 

A las cinco, las carre tas esperaban á los sentenciados 
al pie de la escalera principal. Robespíerre, su hermano, 
Coulhon, Henriot y Lebas, eran ó unos restos humanos ó 
unos cadáveres: Losataron por las piernas, por el cuerpo, 
y por los brazos á los maderos del primer carro. Los va i -
venes que ocasiunaba el empedrado, les arrancaban g r i -
tos y gemidos de dolor. Los dirigieron por las calles mas 
largas y mas concurr idas de París . Las puertas, las v e n -
tanas, los balcones y aun los tejados, estaban e n c u m b r a -



dos de espectadores, y sobre todo de mugeres , con sus m e -
jores adornos, qué aplaudían el Stiplício c reyendb espiar 
el terror, execrando al hombre que le había dadosu nom-
b r e «¡A la muerte! ¡á la guillotina!» e s c a m a b a n junto á 
las ruedas , los hijos, los parientes y los amigos de las 
víctimas. El-pueblo,. escaso en n ú m e r o y taciturno, m i -
raba sin dar ninguna señal , ni d e c e n a ni de satisfacción. 
Algunos jóvenes a quienes habían guillotinado sus padres , 
Y muehas-mUgeres pr ivadas,de sus maridos, a t ravesaban 
(Licuando en cuando la f i l a r e g e n d a r m e s para llenar de . 
imprecaciones á Robespierre. Al parecer, temían tp ie . la 
muer te no les quitase el grito v ' la satisfacción de su ven-
ganza . Robespierre llevaba la cara envuelta en un pañue-
lo manchado d e s a n g r e , que le sostenía la ba rba , y este 
pañuelo estaba anudado sobre la cabeza. No se le d e s c u -
bría.mas. q u e una megilia, la frente y los ojos. Los gen -
darmes" de la escolla lo mostraban al pueblo con la punta 
de los sab les ; El volvía la cabeza y encogía ios hombros, 
coma si tuviese compasion del error que imputaba á é l so-
lo tantas maldades como cubrían su nombre. Toda su i n -
teligencia respiraba en sus ojos: su actitud indicaba l a 
resignación y no.el te.móíc el misterio que habia cubierto 
so Vida cubría s u pensamiento. Murió sin revelar su u l -
tima idea. 

X I V . 

' Delante de la casa del artesano donde babia vivido, 
cuyos miembros todos, padre , madre é hijos estaban ya 
presos, una banda de mugeres detuvo el convoy y bailó 
en círculo alrededor de la car re ta . 

ü n n iño que llevaba en- la mano un cubo de c a r n i c e -
ro Ileño d e s a n g r e de vaca, mojó en él una.escoba y r o -
ció las paredes d e la casa. Robespierre cerró Ios-ojos d u -

í 'ante 'aquel alio, para no ver insultado el umbra l (le unos 
amigos á quienes habia sumido en . la desgracia . Esla fué 
sii.única acción*de sensibi l idad, durante las treinta y seis 
horas de su suplicio. 

En la noche de aquel" mismo d ia , aquellas furias de 
la venganza , .invadieron la cárcel á donde se hallaba la 
muger de Duplay y la ahogaron, colgándola después en 
la varilla de una cortiua. *. 

El convoy siguió su marcha; Coulhon -iba cav i lando , 
Robespierre el joven enternecido. Las sacudidas de la 
carreta', que renovaban la fractura de su p ierna , l e 
hacían dar gritos involuntarios; Heuriol tenia la ca -
ra embadurnada de sangre, como los beodos á qu i e -
nes se recoge en medio de un arroyo; 15 habian qui tado 
s u uniforme, y no l levaba otro ves t idoque la camisa m a n -
chada de barro . Saint-Just , vestido decentemente , con el 
pelo cortado, pálido el semblante , pero sereno, no a f e c -
tabá en su actitud ni humillación ni orgullo. En la e l e -
vación de su mirada, se Veía q u e la dirigía mas allá del 
t iempo y del suplicio, y que su pensamiento le seguía al 
cadalso como le hubiera seguido al t r iunfo , sabiendo poi-
que "iba á morir y no acusando al destino porque moría 
por su fidelidad á sus principios, á su maestro y á la' m i -
sión qt|e é s l e l e Jiabia dado . Ser -incomprensible é . incom-
pleto, compuesto únicamente de inteligencia y sin mas 
pasiones que las del espíri tu: fallábale enteramente el ór-
gano del corazon á su naturaleza asi como á su teoría. 
Hombre sin corazon no reconvenía e n nada á su abstracta 
conciencia y murió odiado y maldecido sin reconocerse 
culpable . ¡Ceguedad moral que conduce al abismo cuan-
do se cree marchar hacía la' libertad del mundo y hacía 
la admiración de la posteridad! Causa sorpresa ver tan 
tierna juventud en el dogmatismo de ' las ideas , tanta gra-
cia en el fanatismo y lanta conciencia en la impasibi l idad. 

Llegados al pié de la estálna de la Liber tad, los e j e -
cutores llevaron á los her idos al tablado de la guillotina. 



Ninguno d e e l los dir igió la pa lab ra ni acusó al pueb lo ; 
l eyeron su ju ic io en la ac t i tud so rp renden te d e la m u l t i -
tud . Robesp ie r re subió con paso l i rme l a s ' g r a d a « del c a -
dalso . Antes d e soltar la cuchi l la , los ve rdugos le a r r a n -
caron el v e n d a g e rpie envolvía su . b a r b a , pa ra que el 
l ienzo no mel lase el filo de l h a c h a , - l o q u e le hizo d a r 
un rug ido d e dolor f í s i co , q u e se oyó en el otro es l remo 
d e la plaza d e la Revolución. La mult i tud ca l ló y u n 
go lpe sordo d e J a cuchi l la , d iv id ió del t ronco la cabeza 
dé Robesp ie r re . Una l a rga respi rac ión d e la mul t i tud , 
s egu ida d e un inmenso aplauso sucedió al go lpe fSlaI. 

Sa in t - Jus t aparec ió en tonces en p í e enc ima d e l c a -
da l so : al to, d e l g a d o , inc l inada la cabeza , cou los brazos 
a tados y con lo s ' p í e s sobre la s ang re d e Robesp ie r re , d i -
b u j á b a s e como un fantasma á través -de un cielo a lum-
b r a d o con los últ imos crepúsculos^de la l a rde . Murió s i n 
desp lega r los labios, l levándose su aceptación ó su p r o -
testa interior respecto á su mue r t e . Ten ia veinte y -seis 
años y dos d í a s . 

Pusieron los veinte y dos cuerpos mezc lados en un 
mismo ca r ro , y con el los el c a d á v e r d e Lebas." 

X V . 

Algunas s e m a n a s despues , u n a m u g e r joven , vest ida 
como una l a v a n d e r a y l l evando un n iño d e seis meses e n 
Jos brazos se presentó en la casa d e huéspedes que habi tó 
Sain t -Jus t y p id ió q u e la d e j a s e n hab la r en secreto con 
la h i j a d e f d u e ñ o d e la casa. -La forastera era la v iuda 
d e Lebas , h i j a d e Duplav . Despues del suicidio de su 
mar ido , de l sup l i c io de s u p a d r e , del asesinato de su 
ñ iadre y d e la prisión d e sus h e r m a n a s , m a d a m a Lebas 
camb ió d e ape l l ido , se vistió como m u g e r de l pueb lo y 
g a n a b a su v ida y la d e su h i jo , lavando ropa en los b a r -

eos q u e sirven" para este uso en el r io. Algunos r epub l i ca -
nos persegu idos eran los únicos q u é sabían este cambio , 
y se admi raban d e su va lor . No l e -quedaba ni herencia 
n i vestigios, ni aun el retrato d e su mar ido . Adoraba en 
s i lencio s u r ecue rdo . 

La j o v e n fug i t iva , supo q u e la 'pa t rona d e Sa in t - Jus t , 
pintora d e profes ión, poseía un retrato (jel discípulo de 
Robesp i e r r e , el cual había p in tado an t e s de q u e h> l l eva -
sen al supl ic io . Deseaba a rd ien temente p o s e e r aquel la 
p in tu ra , q u e al menos la recordar ía á su mar ido en la 
imagen del joven r e p u b l i c a n o , colega v amigo el mas 
quer ido d e Lebas . La joven artista reduc ida á laj i nd igen -
cia por la prisión d e su propio p a d r e , pe rseguido como 
pat rón d e Sa in t - Jus l , p id ió seis luises por su t r aba jo . 
M a d a m a Lebas no poseía esta suma . No había sa lvado 
d e l secuest ro sino un cofre d e vest idos, a lguna ropa b lanca 
y los t rages d e novia , que era su única fortuna. Le ofreció 
aquel cofre con todo lo q u e contenia por precio del r e t r a -
to.. El pacto q u e d ó concluido, y la pob re viuda llevó por 
la noche sus ropas , y adqu i r ió á tanta costa a q u e l tesoro. 
Asi se ha conservado por el amor conyugal para la p o s -
t e r idad , la única imágen d e aquel joven revolucionar io , 
be l lo , fantást ico, sombrío c o m a una teoría, pensat ivo como 
un sistema y triste como un present imiento . Aquel la p in-
tura es m a s b ien el re t ra to de una idea que el d e un 
hombre , se parece , á un sueño de la repúbl ica de Dracon . 

X V I . 

Tal fué e l ' f in de Robespier re y d e su part ido , s o r -
p r end ido y sacr i f icado en la obra "que medi taba para h a -
ce r en t ra r al ten;or en la l ey , á la revolución en el o rden 
y á la repúbl ica e n ' la u n i d a d ; Destruido por h o m b r e s 
unos peores y otros me jo re s q u e é l , tuvo la g r a n d e s g r a -



Ninguno de ellos dirigió la palabra ni acusó al pueblo; 
leyeron su juicio en la acti tud sorprendente de la mu l t i -
tud. Robespierre subió con paso lirme las 'grada« del c a -
dalso. Antes d e soltar la cuchilla , los verdugos le a r r a n -
caron el vendage rpie envolvía su .barba , para que el 
lienzo no mellase el filo del hacha , - lo que le hizo da r 
un rugido de dolor f ís ico, que se oyó en el otro eslremo 
de la plaza d e la Revolución. La multitud calló y un 
golpe sordo d e J a cuchilla, dividió del tronco la cabeza 
dé Robespierre. Una larga respiración de la mult i tud, 
seguida de un inmenso aplauso sucedió al golpe fSlaI. 

Saint-Just apareció entonces en p íe encima de l c a -
dalso: alto, de lgado, inclinada la cabeza , cou los brazos 
atados y con los 'p íes sobre la sangre de Robespierre, d i -
bu jábase como un fantasma á través -de un cielo a lum-
brado con los últimos crepúsculos^de la larde . Murió s in 
desplegar los labios, l levándose su aceptación ó su p r o -
testa interior respecto á su muerte . Tenia veinte y -seis 
años y dos d ías . 

Pusieron los veinte y dos cuerpos mezclados en un 
mismo carro, y con ellos el cadáver de Lebas." 

XV. 

Algunas semanas despues, u n a muger joven, vestida 
como una lavandera y l levando un niño d e seis meses en 
Jos brazos se presentó en la casa de huéspedes que habitó 
Saint-Just y pidió que la de j a sen hablar en secreto con 
la h i ja d e f d u e ñ o de la casa. -La forastera era la viuda 
de Lebas, h i ja de Duplav. Despues del suicidio de su 
marido, del suplicio de s u padre , del asesinato de su 
ñiadre y de la prisión de sus h e r m a n a s , madama Lebas 
cambió de apell ido , se vistió como muger del pueblo y 
ganaba su vida y la de su hijo, lavando ropa en los b a r -

eos que sirven" para este uso en el rio. Algunos republica-
nos perseguidos eran los únicos qué sabían este cambio, 
y se admiraban de su valor. No le-quedaba ni herencia 
n i vestigios, ni aun el retrato de su marido. Adoraba en 
silencio su recuerdo. 

La joven fugit iva, supo que la 'patrona de Saint-Just , 
pintora de profesión, poseía un retrato (jel discípulo de 
Robespierre , el cual había pintado antes de que h> l leva-
sen al suplicio. Deseaba ardientemente poseer aquella 
pintura , que al menos la recordaría á su marido en la 
imagen del joven r epub l i cano , colega v amigo el mas 
querido de Lebas. La joven artista reducida á laj indigen-
cia por la prisión de su propio padre , perseguido como 
patrón de Saint-Jusl , pidió seis luises por su t rabajo. 
Madama Lebas no poseía esta suma. No había salvado 
de l secuestro sino un cofre de vestidos, alguna ropa blanca 
y los trages de novia, que era su única fortuna. Le ofreció 
aquel cofre con todo lo que contenia por precio del r e t r a -
to.. El pacto quedó concluido, y la pobre viuda llevó por 
la noche sus ropas, y adquirió á tanta costa aque l tesoro. 
Así se ha conservado por el amor conyugal para la p o s -
ter idad, la única imágen de aquel joven revolucionario, 
bello, fantástico, sombrío coma una teoría, pensativo como 
un sistema y triste como un presentimiento. Aquella pin-
tura es mas bien el retrato de una idea que el de un 
hombre, se parece, á un sueño de la república de Dracon. 

XVI . 

Tal fué el ' f in de Robespierre y de su partido , s o r -
prendido y sacrificado en la obra "que meditaba para h a -
cer entrar al ten;or en la ley, á la revolución en el orden 
y á la república e n ' la un idad ; Destruido por hombres 
unos peores y otros mejores q u e él , tuvo la gran d e s g r a -
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cia tíe mori r el mismo dia q u e finalizó el t e r ror , a c u m u -
lando sobre su nombre , hasta la s a n g r e d e les supl ic ios 
q u e quer i a evi tar y las mald ic iones d e l a s víc t imas q u e 
quiso sa lva r . Su muer te f u é la fecha y no la causa d e la 
t e rminac ión de l t e r r o r : los supl icios hub ie ran cesado con 
su t r iunfo , asi como cesaron.con so supl icio. La jus t ic ia 
d iv ina deshonrab.a asi su a r repen t imien to y hac ia inút i les 
sus buenos in tenciones , o f rec iendo en su . t umba un a b i s -
mo sin fondo , y en su "memoria un en igma d e c u y a r e s o -
lución sé es t remece la h i s t o r i a , t emb lando pronunc ia r 
sobre é l , t á n i e n d o igua lmente d e h a c e r l e una in jus t ic ia 
si l e diese-el nombre d e c r imen , ó d e horror izarse si l e 
d i e se el d e v i r tud . Para q u e e l his lor iaüor sea jus to é -
ins t ruc t ivo , es necesario q u e asocie a t r ev idamen te estas 
dos pa l ab ra s , q u e r e p u g n a n ir j a u l a s , , y q u e componga 
con e l las una espres ion comple t a , ó mas b ien es n e c e s a -
rio q u e renunc ie á la cal if icación d e lo q u e no se p u e d e 
de f in i r . A q u e f h o m b r e fué y q u e d a r á sin def in ic ión. 

Hubo un des ignio en su v ida y aquel des ignio f u é 
g r a n d e ; é l r e inado d e la razón po r . l a democrac ia . Hubo 
en él u n móvil y . aque l móvil fué d iv ino ; la s e d d e la 
v e r d a d y d e la justicia en las leves . Hubo una acción y ' 
aque l l a acción fué mer i to r i a ; el combate á mue r l e cont ra 
los vicios, la ment i ra y el despot ismo. Hubo un sacrif icio 
y aquel sacr i f ic io fué cons tan te , . abso lu to , como un s a c r i -

' í icio heroico; fué él sacrificio d e si mismo , d e su j u v e n -
t u d , de su descanso , d e su d i cha , d e su a m b i c i ó n , d e su 
vida y d e la memoria d e su o b r a . En fin, h u b o un med io 
y aque l m e d i o f u l a l t e rna l ivamente ó legit imo ó e x e -
crable.: la p o p u l a r i d a d . Halaga al pueblo en Su par le 
i n e x o r a b l e ; e x a g e r a las sospechas," suscita . la ' e n v i d i a , 
provoca la i r a , envenena la venganza y a b r e las v e n a s a l 
cuerpo social para curar sus males , pero d e j a q u e s a l g a 
d e e l las la s ang re pura ó impura s i éndo le lodo i n d i f e r e n -
te, y sin in te rponerse en l re los ve rdugos y l a s v ic t imas . 
No quiso el mal sino q u e lo acep tó : h izo c a e r por c r ee r lo 

necesario en su posic ión, tas cabezas de l r e y , d e la re ina 
y de su i n o c e n t e h e r m a n a . Cedió á la misma pretendida" 
neces idad la cabeza d e Vergn iaud y al m i e d o á la d o m i -
nac ión la de Danton . " • 

Permit ió que su n o m b r e s i rviese du ran t e diez y ocho 
meses de enseña a l cadalso y de justif icación á la muer t e . . 
Esperó resca ta r de spues lo que es i m p o s i b l e : el . c r i m e n 
actual por la san t idad d e las fu turas inst i tuciones. S e 
embr iagó cou la perspect iva de una fe l i c idad p ú b l i c a , 
mient ras q u e la Francia p a l p i t a b a en el pa t íbu lo . . T u v o 
el vért igo de la human idad : quiso es l i rpar con el h ierro 
todas las malas ra ices del suelo socia l , y se abrogó ios-
derechos d e la Providencia porque tuvo el sent imiento y 
la concepción d e su imaginac ión . S e puso en el lugar d e 
Dios, que r i endo ser. el gen io c r e a d o r ó es terminador de l a 
revolución. Olvidó q u e si cada h o m b r e se d iv in izase á sí 
mismo no queda r í a al fin sino uno solo en el g lobo , "y q u e 
e l úl t imo de los hombres - se r i a el asesino d e lodos los 
d e m á s . Manchó c o n ' s a n g r e las nías pu ra s doc t r inas d e la 
filosofía, inspirando a l porveni r el espanto del r e inado 
del pueb lo , la repugnanc ia á ja insti tución de la r e p ú b l i c a 
y la d u d a sobre la l ibe r tad . " Cayó, en fin, en su p r i m e r a 
lucha conlra el terror , por que no. conquistó resis t iéndole 
desde nn p r inc ip io el desecho y la fuerza d e domina r lo . 
S u s pr incipios fueron .es tér i les y condenados como s u s 
proscr ipciones y mur ió eseiamímdo con el desa l íenlo 
d e Bruto: « ¡La repúbl ica perece conmigo!» En aque l mo-
mento era en efecto el a lma d e la r e p ú b l i c a que d e s a p a -

' rec ia con su últ imo "suspiro. S i . ñ o b e s p i e r r e se h u b i e r a 
conservado puro y sin conceder nada á los es t ravíos d e 
los d e m a g o g o s , has ta aque l l a crisis de cansancio y d e r e -
mordimiénlos , la repúbl ica hubiera pe rmanec ido , r e j u v e f -
nec ido .y t r iunfado con é l . Aquel la buscó un r e g u l a d o r , y 

, é l no la presentó s ino u n c ó m p l i c e , p r e p a r á n d o l a u n 
C r o m w e l l . 

L a es t rema desg rac i a d e Robesp ie r re al mori r n o f u é 
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Ssifiterft^srat-
nip t ina causa no es f r e c u e n t e m e n t e s ino el n o m b i e o« 

a p e ^ La causa d e la democrac ia no g M * 
d e n a d a á encubr i r ó a just i f icad e l suvo K p ^ ^ « 0 

mocracia d e b e s e r magnan i .no , generoso , c l emen te , ê 
contes table como la v e r d a d . 

X V I I . 

h o m b r e s , de natura lezas , d e carac té res , dejgénios* d e t a -
lentos, de catástrofes , d e c r ímenes y d e v i r tudes como 
hubo du ran t e aque l l a e laborac ión convulsiva del p o r v e -
n i r social y político d e lo q u e se llama la F r a n c i a . Ni el 
siglo deCésa r y d e Octavio en Roma, ni el de C a r l o - M a » -
no en las Ca l ías y en la G e r m a n i a , ni el d e F e r í e l e s e°n 
Atenas , ni el d e León X en I ta l ia , ui e l d e Luis XIV en 
F ranc i a , ni el de C r o m u e l l en Ing la t e r ra . Pa rec ía q u e 
la t ierra, t r aba jando para e n g e n d r a r el o rden p r o g r e s i v o 
d e las soc iedades , hacia un esfuerzo de f e c u n d i d a d com-
p a r a b l e á la enérgica obra de regenerac ión , q u e la P r o -
videncia qu ie re cumpl i r . ¡Los hombres nac ie ron como 
unas personif icaciones ins tantáneas de las cosas q u e d e -
b e n pensarse , decirse ó hacerse . Vol ta i re personi f ica e l 
b u e n sen t ido ; J u a n Jacobo Rousseau lo idea l ; Condor -
cet el cálculo; Mírabeau el r ayo ; Vergn iaud la impetuo-
s i d a d ; Danton la a u d a c i a ; Marat el fu ror ; M a d . Roland 
el entus iasmo; Carlota Corda y la venganza ; Robesp i e r r e 
la u topia , y S a i n t - J u s t el fanat ismo de la revo luc ión . 
Detrás de e l los los hombres secundar ios d e cada uno d é 
estos grupos , forman un haz q u e la revolución separa des -
pues de haber los reunido rompiendo uno á uno lodos sus 
tallos como si fuesen uuas he r r amien t a s inú t i l e s . La luz 
bri l la á la vez en lodos los pun tos del hor izonte ; las t i n i e -
b l a s s ed í s ipan , las p reocupac iones h u y e n , las couc ienc ia s 
se ; emanc ipan , las t i ran ías t i emblan , los pueb los se l e -
van tan , y Jos tronos se desp loman . La Europa int imidada-
traía d e her i r , y her ida el la misma re t rocede para m i r a r 
desde lejos aquel g ran espectáculo . Aquel combate á 
m u e r t e por la causa d e Ja razón h u m a n a , e s mil v e c e s 
mas glorioso que las v ic tor ias de los e jé rc i tos que le su -
c e d e n . Conquistó para el m u n d o ve rdades i m p e r e c e d e r a s 
en vez d e conquistar á una nación precar ios aumentos d e 
provinc ias . Ensanchó el domin io de l hombre en vez d e 
ensanchar los l imites de l terri torio. Tuvo e l mar t i r io á 
g lor ia , y la vir tud f u é su ún ica ambic ión . Es g lor ioso 
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p i n t a h u t o a n o . . b l o i H i c a s e t o » ( ( 

t e l igenc ia , por su r e p r e s e n l a c i o n c a v e r ¿ n u n a á 
s a n g r e ! Las cabezas a ¿ f 5 S a m e n t e / pero todas 
u n a , las unas jus ta , | a s | t o s n q u t Ü 0 1 . a ó se 
c a e n t r a b a j a n d o S e a c u ^ y ^ " « cu lpab les , in te -
r d i c e . L o y n d r v i « S l J í S S S La a c c i o n e s g r a n -
r e san t e s » o d , o s ° V J E l n s ins t rumentos como l a 
d e v la idea | e , e v 2 Í l o s h o r r E X un campo d e 
causa s i e m p r e P ^ 3 . 5 ^ 1 a ñ o s , T a revelación no fué 
b a t a l l a . Por e s p a c . o d e cinco anos d e a q u e -

mas que u n ^ las ca rac te r iza . 

jador de Id humanidad. 
X V I I I . 

ü ü a nac ión d e b e l lorar sus t a c a d a ! 
consolarse d e u n a o l a a

c a b ¿ z a ' " L d o ha corr ido p a r a 
pe ro no d e b e sentir su s a n D r e puesto es te 
L e e r sal i r d e ^ ¿ I S K s u í des ign ios 
p r e c i o á la g ^ f c f S con s a n g r e h u m a n a , 
sob re el h o m b r e , ' a s ^ a s ^ e c ¡ b l o s . T o d a s las 
Las reve lac iones desc i enden d e los p w d o n é m o n o S ) 

r e l ig iones s e v íc t imas . Recon-

no os s a c r i -

f icar . Sepa remos el cr imen de la causa del pueb lo , como 
un a rma q u e le h iere la mano y q u e ha cambiado la l i -
be r t ad en despot ismo; no tratemos d e jus t i f icar al c a d a l -
so por la p a t r i a , y las proscr ipciones por la l ibe r tad ; no 
endurezcamos el a lma del siglo con los sof ismas d e la 
ene rg ía revoluc ionar ia ; de j emos su corazon á la h u m a n i -
d a d , e s t e es el mas seguro y el mas infa l ib le d e s u s 
pr incipios , y res ignémonos á la condicion d e l a s cosas 
h u m a n a s . La historia de la revolución es gloriosa y t r i s -
t e como el d ía q u e s igue á una victoria y como la v í spe-
ra d e un c o m b a t e . Pero si esta historia está cub ie r t a d e 
lu to , está l lena sobre todo d e buena fé . Se a s e m e j a á 
un d rama ant iguo, e n el cua l , mient ras el actor p r inc ipa l 
h a c e la re lación, el coro del pueblo canta la g l o r i a , l l o -
ra las v ic t imas , y e leva un h imno de consuelo y d e e s -
peranza hácia Dios. 

Fifi DE LOS GIRONDINOS. 
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LIBRO CINCUENTA. 

P A G S . 

Entrada del ejército republicano en Lyon.—La 
Convención decreta la destrucción de esta c i u -
d a d . — Couthon—Collot de Herbois.—El e j é r -
cito revolucionario.—Fouché—Profanaciones.— 
Suplicios.— Destrucciones.— Ruinas . -Miser ia .— 
Dorfeuille acelera las ejecuciones.—Asesinatos 
en masa.—En toda la provincia se hacen i g u a -
les ejecuciones.—Tolon se subleva.—El partido 
realista.—Los insurgentes llaman a los ing le -
ses.—El general Car teaux—Sit io de Tolon por 
el ejército republicano.— N'apoleon Bonapar te .— 
El general Dugommier.—Toma del fuerte Mul -
grave.—Evacúan los ingleses á Tolon despues 
ele incendiar la escuadra francesa.—Entrada del 
ejército republicano.—Reacciones J 

LIBRO CINCUENTA Y UNO. 

Continúan las ejecuciones en París .—Madama R o -
Jand en la cárcel .—Escribe sus Memorias — S u 
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S u muer t e .—Suic id io d e Roland 

LIBRO CföCUENTA Y DOS. 
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t ira un pis loletazo.— Lo «rag«" - n e u e n -
Burdeos ? lo t rau eu un carnpo tag» ' ^ j U f c s e n t e n -

del culto de la R a z o n . - D e s r u c c . d e g g ^ 
c r o s d e S a n D i o n i s i o . - E x h u m a c i o n ^ ß 7 

mortales d e los reyes 

LIBRO CINCUENTA Y TRES. 

El terror en los depar tamentos .—Carr ie r en N a n -
tes —Fusi lamientos , abogados y matr imonios 
republ icanos .—Carr ie r es l lamado a P a r í s . — 
José Lebon en Arras y en Cambray - N u m e r o s a s 
e j ecuc iones .—Maigne t en el Mediodía . — 1 al l ien 
en Burdeos — M a d a m a de Fontenay (Teresa Ca-
ba r rús ) .—Esta calma á T a l l i e n . - R o b e s p i e r r e 
(el joven) en Vesoul 1 1 ' 

LIBRO CINCUENTA Y CUATRO. 

Saint-Just y Lebas comisionados d e la Convención 
en los e jé rc i tos .—Sain t - Jus t repr ime el terror en 
Estrasburgo.—Carla intima d e L e b a s . — E l p o d e r 
d e Robespier re equi l ibrado por D a n t o n . — C l i a u -
mel le y O e b e r t . — E l Padre Duchemc.—C\ub 
d e m u g e r e s . — L a s calceteras d e R o b e s p i e r r e . — 
La sociedad fraternal.—La sociedad revolucio-
naria.— Rosa L a c o m b e . — E l c lub d e las m u g e -
res se cierra por orden d e la C o n v e n c i ó n . — F a c -
ción de H e b e r t . — E l Padre Duchesney El Viejo 
franciscano.—Camilo Desmoul ins .— Origen d e 
El Viejo f ranc i scano .—Robesp ie r re de f i ende la 
l iber tad religiosa en los Jacobino.s —Depurac ión 
d e los Jacobinos .—Danton da cuenta d e su p r o -
c e d e r . — R o b e s p i e r r e le def iende prolegieudolo. 
— A l a c a á Auacharsis I í loolz .—Escusa á Camilo 
Desmoul ins .—Informe d e Robespier re en la Con-
venc ión .—Danton ad iv inado por R o b e s p i e r r e . — 



Fragmen to d e El Viejo franciscano.-Tentativa 
d e union en t re Heber t y R o b e s p i c r r e . - P r o p o -
sicion rechazada d e un t r i u n v i r a t o . - P o l i t i c a de 
la comision d e sa lud p ú b l i c a . - D a n t o n se e n g a -
ña .—Doc t r i na s profesadas por Robespier re en la 
Convenc ión .—Ten ta t i va d e insurrección d e H e -
b e t . - \ b o r t o . — I n f o r m e d e Saint-Just a a C o n -
venc ión .—Pr i s ión de Heber t y sus cómpl i ce s .— 
Son sentenciados á m u e r t e . - P r i s i o n de los a m i -
gos de Danto'n O 

LIBRO CINCUENTA Y CINCO. 

Robespie r re y Danton - S u entrevista - S a i n t - ïus t 
en casa d e Robesp ie r re .— Iuaccion d e Danton .— 
Sesiou secreta de las tres comis iones .—Discurso 
d e S a i n t - J u s t . — P i d e la prisión de Danton y d e 
sus cómpl ices .—Pris ión d e Danton, Camilo Des-
moul ins , Phi l ippeaux , Lacroix y VVestermann. 
— S u l legada al L u x e m b u r g o . - S e s i ó n d e ta 
Convención .—Discurso de Legendre - R e s p u e s -
ta d e Robesp i e r r e .—Info rme de Saml- . ius i .— 
Provecto d e decreto contra Danton y sus compl i -
ces "—Voto unan ime .—Danton en la c á r c e l . — 
Camilo Desmoul ins .—Su e s p o s a . - P r o c e s o d e 
los acusados .—Su c o n d e n a c i o n . - S u e jecuc ión . 
— J u i c i o sobre Danton 

LIBRO CINCUENTA Y SEIS. 

C r e c e el t e r r o r . - E l genera l Dil 'on C!»aumette el 
obispo Gobel , la v iuda de Heber t y Lucila De* 

moul ius .—Car ta d e m a d a m a Duplessis á R o b e s -
p ie r re —Dominac ión d e la coinision d e sa lud 
púb l i ca .—Sa in t - Jus t en el e j é r c i t o . — F u e r z a s v 
p lan d e los coal igados en H 9 4 . - F u e r z a s d e 
Sos ejércitos f r a n c e s e s . — P i c h e g r u . — S o u h a m . — # 

Moreau .—Victor ia d e T u r c o m g . — M a r c e a u . — 
D u h e s m e . — K l e b e r . — B e r n a d o t t e . — J o u r d a n g e -
nera l en g e f e . — L c f e b v r e . — M a c d o n a l d . — T o m a 
d e Char le ro i .—Bata l la d e F l e u r u s . — L e f e b v r e y 
Championnet .—Globo de o b s e r v a c i ó n . — S e r e -
sue lve la invasión d e Holanda .—Indec i s ión d e 
la córte d e V i e n a . — H o c h e . — S e levanta el b l o -
queo de L a n d a u . — R e p a s a n los austr íacos el 
R h i n . — L o s prusianos se retiran á M a g u n c i a . — 
Prisión d e H o c h e . — S e le t ras lada á P a r i s . — S e 
aseguran las f ron te ra s .—Dumas .—Massena y 
S e r r u r i e r . — B o n a p a r t e . — A u g e r e a u . — P e r i g n o u . 

— D u g o m m i e r . — L a escuadra d e B r e s t . — S u i n -
subord inac ión .—El a lmirante Morad d e Galles 
es reemplazado por Vi l l a re t - Joyeuse .—La e s -
cuadra francesa se encuent ra con la i n g l e s a . — 
Combate d e l . 0 d e junio d e 1 7 9 4 . — E l navio 
Vengador.—Entra en Brest la escuadra f r a n c e -
s a . — E l canto de partida.—Redoblan e te r ror 
y las e j ecuc iones .—Las insultadoras p u b l i c a s . — 
Condenación y e jecuc ión d e los hijos de Cus t i -
n e _ — S u i c i d i o d e C l a v i e r e . — S e envenena su 
m u g e r . - E j e c u c i ó n d e Lamourette obispo d e Lyon . 
— C o n d o r c e t . — S u r e t i r a d a . — S u f u g a . - S u pr i -
s i ó n . — S e e n v e n e n a . — L o u v e t . - - L a r e v e i l l e r e - L e -
p e a u x . — M r . d e Malesherbes y su fami l i a , Luck-
ner , Duval -Depremeni l , y el mayor numero d e j o s 
g r andes nombres d e la monarqu ía , son enviados 
al c a d a l s o . — H o r n a d a s d e la gu i l lo t ina .—Las | 0 -
v e n e s d e V e T d u n . - L a s re l ig iosasde Montmartre -
Se trasporta la guil lotina d e s d e l a plaza de Luis X \ 



á la b a r r e r a de l T r o n o . - E l a b a t e d e Fene lon 
e jecu tado á los 89 a ñ o s . - P a l a b r a s d e Collot d e 
Herbo i s y d e Fouqu ie r T i n v d l e . 

LIBRO CINCUENTA Y SIETE. 

Asnéelo d e l a s p r i s i o n e s . - R o u t h e r , Andrés C h e -
m e r — L o s C a r m e l i t a s . — M a d a m a s de Aigu j l lon , 
S e B e a u b a r n a i s y de C a b a r r á s . - E l T e m p e . -
M a d a m a I s a b e l . - M a d a m a R e a l . - E l D e l f i n - -
Aladania Isabel en el t r ibunal revolucionar io -
Es sen tenc iada á m u e r l e . - S u ejecución - D o -
m i n a Robespier re á la mun ic ipa l idad y a. a Con 
v e n c i ó n . — S u s d u d a s . - S u s amigos Sa n t - J u s t 
Couthon y L e b a s . - S u s enemigos secre o ^ - D i -
sension en l a s c o m i s i o n e s - D i s c u r s o d e R o b e s -
p ie r re en la Convención sobre la ex is tenc ia d e 
Dios y la inmor ta l idad de l a l m a . - D e c r e t o . -
Los r i t o s morta les de J u a n Jacobo Rousseau en ^ 
el Pan teón 

LIBRO CINCUENTA Y OCHO. 

Ladmiral .—Tenta t iva d e ases ina to en Collot d e 
Herbo i s .—Cec i l i a R e n a u l t en casa d e R o b e s -
p i e r í e l - S e la pone p r e s a . - D i s c u r s o d e c e b e s -
p i e r r e en la C o n v e n c i ó n . — F i e s t a d e l S e r S u -
p r e m o . — T r i u n f o de Robesp e r r e . - I r r i t a c i ó n de 
F a s comis iones .—Proyec tos d e los f i lántropos d e 
la Convención .—Decre to d e l - 2 p rad .a . - A l -
te rcac ión d e la comision d e sa lud 
besp ie r re se separa d e sus c o l e g a ^ . - S u s apu 
les secretos sobre a lgunos m i e m b r o s d e la C o n -
v e n c i ó n — S o r d a conjurac ión 

LIBRO CINCUENTA Y NUEVE. 

Los l e rmido r i anos .—Seac rec i en t a e l t e r r o r . — T e n -
denc ias supers t i c iosas .—Cala 11 na I h e o s . - D o n 
G e r l e . — M a d a m a de S a i n t e - A m a r a n t b e — Mr. y 
m a d a m a de S a r l i n e s . - L a s e ñ o r i t a Grandmai son . 
— M r d e O u e s v r e m o n t . — T n a l . - R o b e s p i e r r e 
en casa de m a d a m a de Sainte A m a r a n l h e . — A r -
resto de m a d a m a d e Sa in le Amaran lhe y d e su 
f a m i l i a , — S e la compl ica en la conspi rac ión de l 
es t rangero con Cecil ia Renau l t y L a d m i r a l . - L o s 
acusados an te el I r i b u n a l . - S u s e n t e n c i a . - S u 
e j e c u c i ó n — R o b e s p i e r r e eu los Jacob inos . — t e n -
tativa d e reconci l iación enl re los miembros d e 
l a s comisiones 

LIBRO SESENTA. 

Engañosa reconc i l i ac ión .—Del iberac ión de los con-
j u r a d o s — L o s j acob inos y los seccionarlos toman 
á Robesp ie r re por ge fe y p o r b a n d e r a . — S í n t o -
m a s de un nuevo : i l d e m a y o . - P r i m e r o s d í a s 
de t e r m i d o r . — R o b e s p i e r r e pe rmanece s e p a r a d o . 
— S u peregr inac ión á la ermita de J u a n Jacobo 
R o u s s e a u . — E l 1 l e r m i d o r . - E l 8 t e r m i d o r . — 
Discurso d e Robespierre en la C o n v e n c i ó n . - L a 
asamblea rehusa q u e se i m p r i m a . — R o b e s p i e r r e 
e n el c lub d e los J a c o b i n o s . — L e e el d iscurso 
r echazado por la C o n v e n c i o n . - S u tes tamento 
d e m u e r t e . — A g i t a c i ó n . — M a n i f e s t a c i o n e s t u -
m u l t u o s a s . — P a y a n p ropone supr imi r las c o m i -
siones — S a i n t - J u s t en la comision d e sa lud p u -



bl ica .—Escena violenta .—Collot de Herbois y 
S a i n t - J u s t . — Los conjurados se preparan para 
la crisis del dia s iguiente .—Carla de Teresa 
Cabarrús á Tal l ien .—Respues ta de és t e .—Los 
diputados del centro indec isos .—Se de jan l l e -
var por los conjurados .—9 ler inidor.—Los J a -
cobinos se preparan para los acontecimientos 
de l d ia .—Coff inhal , Fleuriot, P a y a n , Henriot . 
—Ses ión de la Convención.—Collot de Herbois 
p res iden te .—Sain t - Jus t en la t r ibuna .—Tal ien 
lo in terrumpe — Billaud Yarennes denuncia el 
proyecto de los Jacobinos contra la a s a m b l e a . — 
Prolongada agitación.—Ataca á Robespierre .— 
Es v ivamente ap laudido .—Robespier re se lanza 
á la t r ibuna.—Clamores de la Montaña — T a -
llien quita la palabra á Robespierre , y p ide la 
prisión de Henriot y que la sesión sea p e r m a -
nen te .—Estas proposiciones se votan por a c l a -
mación .—Barreré sube á la tribuna y se p r o -
nuncia contra Robespier re .—Vardier s igue á 
Rafrere .—Robespier re no consigue bacfcrse oir . 
—Deja la t r ibuna .—Lo rechazan de todos los 
bancos . —Voci fe rac iones .—Tumul to . — Decreto 
de acusación contra Robespier re .—Par t ic ipan 
de su suerte Robespierre el joven , Couthon, 
Sa in t - Jus t y Lebas.—Los acusados son conduci-
dos á la b a r r a . — S e suspende la s e s i o n . - - S e 
envían á la cárcel los acusados .—Ejecuciones 
del mismo d ia .—Ejecuc iones del d ia an te r ior .— 
Roucher y Andrés Chenier 3S7 

LIBRO SESENTA Y UNO. 

En las cárceles rehusan recibir á los reos acusados. 
—Los ponen en l ibe r t ad y los conducen en 
triunfo á la munic ipa l idad .—La casa del a y u n -

tamiento foco de la insurrección.—Campana de 
reba to .—Llamada .—Denr io t en la puerta del 
Carrousel .—Lo detienen en nombre de la Con-
vención.—Robespierre en el deposito de la m u -
nicipal idad.—Coffinhal lo arrastra a la casa 
del ayuntamiento.—Coffinhal liberta a Henriot. 
—Continúa lases iondela Convención.—Bourdon 
del Oise en la t r ibuna.—Merl in de Thionvil le . 
—Tumul to en el esterior.—Henriot quiere echar 
abajo las puertas. Se le pone fuera de la l e y . — 
Se retira á la casa del ayuntamiento — L a Con-
vención nombra á Barras comandante genera l .— 
Movimiento en sentido contrario de los agentes 
de la Convención y de la municipal idad.—fcl 
pueblo se muestra indeciso.—Barras envuelve 
a la casa del a y u n t a m i e n t o . - P e r s i s t e Robespie-
r e en su inacción.—Henriot es abandonado por 
sus i r o p a s . - G r i t o s de viva la Convencion -
Dulac echa á abajo las puertas de la casa de l 
a y u n t a m i e n t o . - L e b a s se tira un pistoletazo.— 
Robespierre el joven se precipita por una v e n -
tana.—Coffiuhal arroja á Henriot desde un s e -
cundo piso al pa t io .—Invade Leonardo Bourdon 
la casa del a v u n t a m i e n l o . - E s her ido Robes -
pierre de un balazo que le rompe la q u i j a d a . — 
Comitiva de los venc idos .—Se les condena a la 
Conserger ia .—Saint -Jus t y el general Hoche en 
el pórlfco de la c á r c e l . - P r i s i ó n de la familia 
Dup lay .—Fouqu ie r -T inv i l l e lee los decretos 
q u e ponen fuera de la ley delante de los presos 
v justifica su iden t idad .—Los sentenciados c o n -
ducidos al cadalso.—Imprecaciones y aplausos 
d e los espectadores .—La casa de Duplay .—Ma-
dama Duplav estrangulada en la cá rce l .—Act i -
tud de Robesp ie r re .—Cae su cabeza.—Juicio 
sobre Robespierre y sobre la revolución. . . . 




